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EL  REY  QUE  VIENE 


“Este  Jesús  que  ha  sido  tomado  arriba 
de  vosotros  al  cielo,  así  vendrá,  como 
le  habéis  visto  ir  al  cielo.”  Actos  1  .11. 


Por  J  AMES  E  D  S  O  N  17  II  I  T  E 


Nueva  edición  esmeradamento 
corregida  y  refundida 


PACIFIC  PRESS  PUBLISHING  ASSOCIATION 

MOUNTAIN  VIEW,  CALIFORNIA 

PORTLAND,  ORE.  CALGARY.  ALBERTA,  CANADA  KANSAS  CITY,  MO. 


©cu 3  5  1 1  2  4 

*-e  / 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


Muy  digno  de  la  atención  de  toda  persona  sensata  es,  á 
la  verdad,  el  gran  plan  de  la  salvación,  mediante  el  cual 
el  hombre  puede  librarse  del  pecado  y  de  la  muerte  eterna, 
y  ser  restablecido  al  estado  feliz  y  glorioso  en  que  se  halla¬ 
ban  nuestros  primeros  padres  antes  de  la  caída  ocasionada 
por  el  pecado. 

Este  libro  tiene  por  objeto  presentar  á  nuestro  Señor 
Jesucristo  —  quien  ocupa  el  centro  en  el  plan  de  la  salva¬ 
ción —  en  sus  relaciones  con  nuestro  mundo  desde  la 
creación  de  éste  hasta  su  redención  final,  época,  esta  úl¬ 
tima,  en  que  la  tierra,  floreciendo  de  nuevo  como  el  jardín 
de  Edén,  será  la  feliz  morada  de  todos  los  que  acepten  la 
misericordia  que  sin  restricción  alguna  ofrece  el  Salvador. 

Jesucristo  es  el  “Rey  que  viene.”  Que  sus  discípulos 
dirijan  la  mirada  con  jubilosa  expectación  hácía  el  día 
en  que  venga  á  reinar  para  siempre  como  “REY  DE 
REYES  Y  SEÑOR  DE  SEÑORES.”  Las  palabras 
que  los  antiguos  é  inspirados  profetas  profirieron  con 
respecto  á  ese  acontecimiento  son  bien  dignas  de  escru¬ 
puloso  examen. 

Que  algún  día  le  sea  dado  al  lector  el  morar  en  la 
tierra  renovada,  junto  con  los  redimidos  de  todos  los 
siglos  y  en  compañía  de  los  santos  ángeles  y  de  Dios,  su 
Padre  amoroso,  y  de  Cristo,  su  Rey  y  Hermano  mayor  — 
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que  le  sea  dado  morar  allí  para  siempre  y  libre  de  la  tris¬ 
teza,  las  enfermedades,  el  dolor  y  la  muerte,  es  el  sincero 
anhelo  del  Autor. 


Colaboradores.  El  autor  reconoce  con  profunda  gratitud  que 
para  algunos  de  los  asuntos  de  que  trata  este  libro  se  ha  valido  de 
la  colaboración  de  los  siguentes  señores:  J.  O.  Corliss,  M.  E.  Kellogg, 
C.  P.  Bollman,  y  D.  E.  Robinson. 

Es  de  advertir  que  las  citas  bíblicas  contenidas  en  este  libro  han 
sido  tomadas  textualmente  de  la  versión  de  Yalera  publicada  en 
Nueva  York  por  la  Sociedad  Bíblica  Americana. 
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EL  CREADOR. 


“EN  el  principio  creó  Dios  los  cielos  y 
la  tierra.  Y  la  tierra  estaba  desadornada  y 
vacia;  y  las  tinieblas  estaban  sobre  la  ha z  del 
abismo.”  Génesis  l:ít  2. 


Sér  que  ha  podido  crear  un  mundo  como  el  nues- 
„  tro:  que  ha  sabido  señalar  sus  términos  á  la  tierra 
y  á  la  mar,  y  hacer  crecer  la  hierba  y  los  árboles, 
las  frutas  y  las  flores ;  y  que  ha  hecho  vivir  y  mover,  pen¬ 
sar  y  amar  á  las  criaturas  inteligentes  del  planeta  que 
habitamos, — ¡cuán  grande  debe  de  ser! 

La  manera  como  creó  Dios  todas  las  cosas  está  en 
armonía  con  su  grandeza.  Pablo  dice,  aludiendo  á  la 
creación:  “Por  fe  entendemos  haber  sido  compuestos  los 
siglos  [ó  mundos ]  por  la  palabra  de  Dios,  de  tal  manera 
que  las  cosas  que  se  ven  no  fueron  hechas  de  cosas 
que  aparecen.”.  Hebreos  11:3.  Y  el  Salmista  se 
expresó  así:  “Porque  él  dijo,  y  fué;  él  mandó,  y  estuvo.” 
Salmo  33 : 9.  Percíbese  claramente  por  estos  textos 
que  el  mundo  no  fué  hecho  de  nada  de  lo  que  pode- 
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mos  ver,  sino  que  fue  producido  por  la  palabra  de 
Dios. 

La  palabra  que  en  el  principio  creó  los  mundos,  tiene 
hoy  día  el  mismo  poder  que  tenía  en  aquel  entonces.  Los 
hombres  viven,  y  piensan,  y  obran  mediante  el  poder 
de  la  palabra  de  Dios.  Quien  pronunció  esa  palabra 

fue  Jesucristo, 
según  lo  dice 
Pablo  al  hablar 
de  su  divina 
gloria:  “El 
cual  es  imagen 
del  Dios  invi¬ 
sible,  el  primo¬ 
génito  de  toda 
la  creación. 
Porque  en  él  fueron  crea¬ 
das  todas  las  cosas  que  están  en  los 
cielos,  y  que  están  en  la  tierra, 
visibles  é  invisibles,  sean  tronos,  sean 
señoríos,  sean  principados,  sean  po¬ 
testades  :  todo  fué  creado  por  él  y  para 
él.  Y  él  es  antes  de  todas  las  cosas; 
y  todas  las  cosas  subsisten  en  él.”  Co- 
losenses  i :  15-17. 

El  mismo  apóstol  dice  en  otro 
lugar:  “Dios  .  .  .  nos  ha  hablado 
en  estos  postreros  dias  por  su  Hijo, 
á  quien  constituyó  heredero  de  todas  las  cosas,  por  quien 
asimismo  hizo  los  siglos;  el  cual  siendo  el  resplandor 


El  Niño  de  Belén. 


EL  CREADOR 


15 

de  su  gloria,  y  la  imágen  expresa  de  su  substancia,  y 
sustentando  todas  las  cosas  con  la  palabra  de  su  poder, 
habiendo  hecho  la  purgación  de  nuestros  pecados  por 
si  mismo,  se  asentó  á  la  diestra  de  la  magestad  en  las 
alturas.”  Hebreos  1:1-3. 

El  profeta  Miqueas  afirma  claramente  la  preexistencia 
de  Jesucristo  cuando  dice  que  “sus  salidas  son  desde  el 
principio,  desde  los  días  de  la  eternidad.”  Miqueas  5 :  2. 

Jesucristo  mismo  lo  declara  en  aquellas  palabras  de 
su  oración:  “Ahora  pues,  Padre,  glorifícame  tú  en  ti 
mismo  con  aquella  gloria  que  tuve  contigo  antes  que 
el  mundo  fuese.”  Juan  17:5. 

Desde  la  eternidad  Cristo  fué  partícipe  de  la  gloria 
celestial  del  Padre;  pero,  mediante  un  milagro  que  el 
entendimiento  humano  no  alcanza  á  comprender,  vino 
al  mundo  á  morar  como  hombre  entre  los  hombres,  para 
sobrellevar  nuestros  dolores  y  tomar  parte  en  nuestras 
tribulaciones,  á  fin  de  que  más  tarde  pudiéramos  noso¬ 
tros  tener  parte  en  su  gloria.  Hebreos  2:9,  14.  Jesús 
oró  al  Padre  diciendo :  “Padre,  aquellos  que  me  has  dado, 
quiero  que  donde  yo  estoy,  ellos  estén  también  conmigo: 
para  que  vean  mi  gloria  que  me  has  dado  porque  me 
has  amado  desde  antes  de  la  constitución  del  mundo.” 
Juan  17:24. 

“En  el  principio  ya  era  el  Verbo,  y  el  Verbo  era 
con  Dios,  y  Dios  era  el  Verbo.  Éste  era  en  el  principio 
con  Dios.”  Juan  1:1,  2.  Cristo  estaba  con  el  Padre 
cuando  el  mundo  fué  trazado  y  hecho.  El  ejecutó  los 
designios  de  su  Padre  al  pronunciar  las  palabras  que 
le  dieron  sér  al  mundo. 
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En  cuanto  á  la  parte  que  le  cupo  á  Cristo  en  la 
creación  del  mundo,  he  aquí  lo  que  dice  el  Evangelista : 
“Todas  las  cosas  por  éste  fueron  hechas,  y  sin  él  nada 
de  lo  que  es  hecho,  fué  hecho.”  “En  el  mundo  estaba, 
y  el  mundo  fué  hecho  por  él.”  Juan  i  :  3,  10. 

En  su  profecía  acerca  del  primer  advenimiento  de 
Cristo,  Isaías  dice  lo  siguiente:  “Porque  niño  nos  es 
nacido,  hijo  nos  es  dado,  y  el  principado  es  asentado 
sobre  su  hombro;  y  llamarse  ha  Admirable,  Consejero, 
Dios,  Fuerte,  Padre  eterno,  Príncipe  de  Paz.”  Isaías 
9:6.  La  Biblia  le  da  á  Cristo  estos  nombres  y  otros 
muchos  para  enseñarnos  que  Él  es  el  Verbo  y  el  Poder 
de  Dios. 

El  Padre  mismo  dice  con  respecto  á  su  Hijo:  “Tu 
trono,  0I1  Dios,  por  los  siglos  de  los  siglos:  cetro  de 
rectitud  el  cetro  de  tu  reino.”  Hebreos  1:8;  Salmo  45  :6. 

Hablando  de  la  exaltación  de  Cristo,  dice  Pablo: 
“El  cual  siendo  en  forma  de  Dios,  no  tuvo  por  rapiña 
ser  igual  á  Dios.”  Filipenses  2:6.  Siendo  Cristo  igual 
al  Padre  en  el  reino  de  los  cielos  y  en  toda  la  creación, 
percíbese  fácilmente  que  merece  se  le  tributen  los 
títulos  del  Creador. 

Jesús,  el  Hijo  de  Dios,  no  sólo  ha  creado  todas  las 
cosas,  sino  que  las  sostiene  y  las  conserva.  Si  un  día 
sigue  á  otro  día  y  las  estaciones  se  suceden  unas  á  otras 
es  porque  por  “la  palabra  de  su  poder”  todas  las  cosas 
subsisten  y  permanecen.  La  palabra  de  su  poder  es  lo 
que  mantiene  á  la  tierra,  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas 
dentro  de  sus  términos. 

Bien  puede  uno  confiar  en  todo  y  para  todo  en  seme- 
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jante  Salvador,  bien  puede  uno  depender  de  Él,  sabiendo 
que  es  un  Creador  fiel,  y  que  “ninguna  palabra  de  todas 
sus  buenas  promesas,  ...  ha  faltado.”  (1  Reyes  8:56) 
y  que,  si  aceptamos  su  palabra,  seremos  sostenidos,  como 
lo  son  todas  las  cosas,  “con  la  palabra  de  su  poder.” 


“Sustentando  todas  las  cosas  con  la  palabra  de  Su  poder.’’ 


2  comino  king, —  ( Spanish ) 


LA  CREACION. 


“  Y  FUERON  acabados  los  cíelos  y  la  tierra,  y 
todo  el  ejército  de  ellos*”.  Génesis  2:  í.  44 En  seis 
días  hizo  Jehová  los  cíelos  y  la  tierra,  la  mar  y 
todas  las  cosas  que  en  ellos  hay*”  Exodo  20: tí* 


primer  capítulo  de  la  Biblia  habla  de  la  semana 
más  maravillosa  que  jamás  haya  habido:  la 
semana  en  que  fué  hecho  este  mundo.  Al  prin¬ 
cipio  estaba  la  tierra  envuelta  en  tinieblas,  circundada 
de  brumas  y  cubierta  de  aguas. 

El  primer  día  de  esa  semana,  la  voz  de  Dios  hizo 
resplandecer  la  luz  donde  antes  estaba  todo  sumido  en 
las  tinieblas.  El  segundo  día  se  cuajaron  las  brumas 
en  nubes  y  quedó  hecho  el  firmamento.  Al  tercer  día 
apareció  la  tierra  seca  y  de  ella  hizo  brotar  Dios  los 
árboles,  la  hierba,  las  hermosas  flores,  y  en  suma,  toda 
la  vegetación. 

En  el  cuarto  día  hizo  el  sol  para  que  alumbrase  de 
día,  y  la  luna  y  las  estrellas  para  que  presidiesen  á 
la  noche.  En  el  quinto  día  hizo  los  grandes  animales 
que  viven  en  el  mar,  y  las  aves  que  vuelan  en  el  aire. 

[18] 
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La  obra  hecha  el  día  sexto  fué  la  más  admirable  de 
todas.  En  ese  día  creó  Dios  los  animales  del  campo, 
el  ganado  y  todos  los  reptiles.  Mas  lo  último  y  lo 
mejor  que  hizo  Dios  fué  el  hombre.  Éste 
fué  su  obra  más  sublime,-  porque  le  creó 
“á  imagen  suya.” 

“Y  bendíjolos  Dios,  y  díjoles  Dios: 

Fructificad  y  multiplicad,  y  henchid  la 
tierra,  y  sojuzgadla,  y  señoread  en  los 
peces  de  la  mar,  y  en  las  aves  de  los 
cielos,  y  en  todas  las  bestias  que  se  mueven 
sobre  la  tierra.”  Génesis  1 :  28. 

No  sólo  fué  hecho  el  hombre  rey  del 
mundo  y  señor  absoluto  de  todo  lo 
que  hay  en  él,  sino  que  le  fué 
dada  la  tierra  para  poseerla. 

“Los  cielos  son  de  Jehová:  y 
la  tierra  dió  á  los  hijos  de  los 
hombres.”  Salmo  115:16. 

“Y  había  plantado  Je¬ 
hová  Dios  un  huerto  en 
Edén  al  oriente,  y  puso 
allí  al  hombre  que  formó. 

Había  también  hecho  pro¬ 
ducir  Jehová  Dios,  de  la 

tierra,  todo  árbol  deseable  á  la  vista,  y  bueno  para 
comer.”  Génesis  2:8,  9. 

¡Qué  delicioso  debió  de  ser  el  vivir  en  ese  huerto! 
Ninguna  maldición  pesaba  sobre  él;  ni  las  malas  hierbas 
ni  los  abrojos  crecían  en  su  suelo.  Cuanto  exigía  su 
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naturaleza  ó  anhelaba  su  corazón  fue  suministrado  á 
muestros  primeros  padres. 

En  medio  del  huerto  crecía  “el  árbol  de  la  vida.” 
Era  éste  un  árbol  maravilloso,  porque  su  fruto  le  con¬ 
servaría  al  hombre  la  vida  siempre  que  le  fuera  dado 
comer  de  él.  En  tanto  que  permaneciese  obediente  á 
Dios,  podría  comer  de  ese  fruto ;  pero  si  llegaba  á 
desobedecer,  ya  no  se  le  permitiría  comerlo,  y  se  hallaría, 
por  consiguiente,  expuesto  á  la  muerte. 

Había  en  el  huerto  otro  árbol  que  se  llamaba  “el 
árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal.”  El  fruto  que  este 
árbol  llevaba  parecía  sabroso  al  gusto  y  era  tan  deseable 
á  la  vista  como  el  de  cualquiera  otro  árbol  del  paraíso. 
Pero  Dios  dijo:  “No  comerás  de  él:  porque  el  día  que 
de  él  comieres,  morirás.”  Génesis  2:17.  Dios  pudo 
haberle  impedido  al  hombre  que  comiera  de  ese  fruto; 
pero  si  así  lo  hubiera  hecho,  no  habría  podido  demos¬ 
trarse  si  el  hombre  pensaba  obedecerle  ó  no.  Á  Dios 
no  le  agrada  sino  lo  obediencia  voluntaria.  Ninguna 
otra  cosa  le  satisface,  porque  es  sólo  por  medio  de  una 
obediencia  tributada  de  buena  voluntad  y  de  todo  cora¬ 
zón  que  podemos  manifestar  muestro  amor  por  Él. 
“Dios  es  amor,”  y  sólo  el  servicio  de  los  que  le  aman 
es  aceptable  ante  sus  ojos.  Así  es  que  Dios  le  da  á 
cada  uno  la  opción  entre  obedecer  y  vivir,  y  desobede¬ 
cer  y  morir. 

Los  que  verdaderamente  obedecen  á  Dios  hácenlo 
porque  le  aman  á  Él  y  sus  caminos.  Aquellos  á  quienes 
no  agradan  los  caminos  de  Dios  110  andan  en  ellos.  El 
que  en  los  caminos  de  Dios  anda  se  va  haciendo  seme- 


Tercer  Día:  la  Tierra,  la  Mar 
y  la  Vegetación. 


Quinto  Día:  los  Pájaros  y  los  Teces. 


Segundo  Día :  el  Firmamento. 


Cuatro  Día :  el  Sol,  la  Luna  y 
las  Estrellas. 


Sexto  Día :  el  Hombre  y  los  Animales. 


En  la  Creación* 

“Y  bendijo  Dios 
al  día  séptimo,  y 
santificóle:  porque  en 
él  reposó  de  toda 
su  obra  que  había 
creado  Dios  para 
hacer.”  Génesis  2:3. 


En  el  Sínaí* 

‘‘Porque  en  seis 
días  hizo  Jehová 
los  cielos  y  la  tierra, 
la  mar  y  todas  las 
cosas  que  en  ellos 
hay;  y  en  el  día 
séptimo  reposó :  por 
tanto  Jehová  bendijo 
al  dia  del  sábado,  y 
lo  santificó.  Éxodo 
20:11. 


Séptimo  Día. —  El  Sábado. 
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jante  á  Él  y  se  hace  apto  para  morar  con  Él  y  vivir 
en  compañía  con  los  ángeles  puros. 

Dios  no  hace  fuerza  á  la  voluntad  de  los  hombres 
para  que  le  obedezcan.  Él  pone  ante  sus  ojos  lo  que 
les  cumple  hacer,  y  también  les  hace  ver  claramente 
cuál  será  el  resultado  de  la  desobediencia.  Si  Dios 
obligase  a  los  hombres  á  obedecerle,  contra  su  voluntad, 
el  corazón  de  éstos  no  experimentaría  ningún  cambio 
favorable.  Bien  al  contrario,  viéndose  forzados  á  obrar 
contra  sus  propios  sentimientos,  aborrecerían  á  Dios 
aún  más  que  antes;  y  por  consiguiente  los  servicios 
que  le  rindieran  ni  les  producirían  á  ellos  bienes  al¬ 
gunos  ni  le  serían  aceptables  á  Dios.  Por  este  motivo 
se  deja  al  hombre  en  completa  libertad  de  escoger  lo 
que  quiera. 

Tentados  Adán  y  Eva  por  Satanás,  siguieron  los 
consejos  de  éste  y  desobedecieron  á  Dios.  Optaron  por 
comer  del  fruto  prohibido,  y  á  consecuencia  de  su  deso¬ 
bediencia  no  se  les  permitió  permanecer  por  más  tiempo 
en  el  Edén.  Satanás  se  había  imaginado  que,  después 
_de  la  caída,  el  género  humano  tendría  aún  acceso  al 
árbol  de  la  vida,  y  podría,  por  consiguiente,  vivir  para 
siempre.  Empero,  no  cuadraba  con  los  armónicos  de¬ 
signios  de  Dios  que  existiese  en  este  mundo  una  raza 
de  pecadores  inmortales.  Fué,  pueá  por  misericordia 
que,  después  de  la  caída,  Dios  echó  del  huerto  á  nues¬ 
tros  primeros  padres  y  puso  guardias  para  impedirles 
la  entrada. 

Privada  así  del  fruto  vivificante  del  árbol  de  la 
vida,  la  pecadora  pareja  no  tenía  ya  esperanza  de  vivir 
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para  siempre.  Habíaseles  pronunciado  á  ambos  á 
dos  sentencia  de  muerte.  ¡Cómo  había  cambiado  su 
situación!  De  un  estado  de  inocencia  y  felicidad  habían 
pasado  á  un  estado  de  maldad  y  de  desdicha;  y  todo 
esto  les  había  acontecido  porque,  por  su  propia  volun¬ 
tad,  se  habían  apartado  del  camino  de  la  vida  eterna 
para  tomar  la  senda  que  había  de  conducirlos  á  la 
muerte  y  á  la  tumba. 

Todo  el  linaje  humano  ha  tenido  que  sufrir  las 
malas  consecuencias  de  este  error  fatal.  El  apóstol 
Pablo  lo  dice  en  estas  palabras:  “Por  tanto,  de  la 
manera  que  el  pecado  entró  en  el  mundo  por  un  hombre, 
y  por  el  pecado  la  muerte;  y  la  muerte  así  pasó  á 
todos  los  hombres.”  Romanos  5:12. 

Si  Dios  no  hubiese  provisto  un  medio  de  librar  al 
hombre  de  la  pena  de  muerte  eterna,  todos  cuantos 
han  vivido  y  muerto  en  este  mundo  se  condenarían 
eternamente.  Pero  Dios  en  su  misericordia  infinita  le 
ha  brindado  al  género  humano  la  oportunidad  de  li¬ 
brarse  de  la  perdición.  Ofreciendo  á  su  unigénito  Hijo 
como  Redentor  de  la  humanidad,  ha  provisto  un  re¬ 
fugio  seguro  para  todos  los  que  quieran  salvarse. 

“Empero  vemos  á  aquel  mismo  Jesús,  que  fué 
hecho  un  poco  menor  que  los  ángeles  por  pasión  de 
muerte,  coronado  de  gloria  y  de  honra,  para  que  por 
ía  gracia  de  Dios  gustase  la  muerte  por  todos.”  He¬ 
breos  2 :  9.  Cualquiera  que  mire  á  Jesús  como  á  quien 
ha  gustado  la  muerte  por  todos  nosotros,  puede  espe¬ 
rar  en  su  salvación  con  plena  confianza,  y  puede  estar 
seguro  de  que  al  fin  obtendrá  la  gracia  de  participar 
del  árbol  de  la  vida  en  la  tierra  nueva. 


EL  REDENTOR. 

“Porque  de  tal  manera  amó  Dios 
al  mundo,  que  haya  dado  á  su  Hijo 
unigénito;  para  que  todo  aquel  que 
en  el  creyere,  no  se  pierda,  mas  tenga 
vida  eterna.”  Juan  3 :16. 


✓gj^L  eterno  propósito  de  Dios  ha  sido  siempre  el 
de  que  todo  sér  inteligente  le  sirva  de  todo 
corazón.  Es  por  medio  de  la  obediencia  á  Dios 
que  el  hombre  puede  alcanzar  el  más  alto  grado  de 
felicidad. 


Hecho  á  la  imagen  de  su  Creador,  el  hombre  era 
perfecto  cuando  fué  creado.  Mas,  cediendo  al  pecado, 
perdió  la  inocencia  y  se  hizo  merecedor  de  la  muerte. 
La  justicia  exigía  que  la  muerte,  que  hasta  entonces 
había  sido  desconocida,  siguiera  al  pecado  como  la 
sombra  sigue  al  cuerpo.  Todo  parecía  indicar  que  la 
pareja  culpable  no  podría  librarse  del  castigo. 

Cuando  cayó  el  hombre,  el  cielo  todo  se  llenó  de 
tristeza.  Grande  como  era  el  amor  de  Dios  para  con 
los  seres  que  había  creado  sobre  la  tierra,  ese  amor 


por  sí  solo  no  podía  servir  de  expiación  por  el  acto 
de  desobediencia  que  había  sido  cometido.  “El  salario 
del  pecado  es  la  muerte.”  Romanos  6:23. 

No  había  en  todo  el  universo  sino  un  Sér,  un  solo 
Sér,  que  pudiese  volverle  á  su  anterior  estado.  El 
[24] 
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Hijo  de  Dios,  que  era  el  unigénito  del  Padre  y  poseía 
la  virtud  creadora,  podía  satisfacer  las  necesidades  del 
hombre;  y  Él  se  ofreció  en  rescate  por  los  pecadores. 

¡Por  qué  lucha  tan  grande  tendría  que  pasar  Dios 
consigo  mismo  para  determinar  la  entrega  de  su  bien 
amado  Hijo  á  fin  de  que  muriese  por  una  raza  mísera 
y  culpable!  Sin  embargo  esto  fue  lo  que  hizo.  Es  el 
suyo  un  “amor  eterno.”  Jeremías  31:3.  “Porque  de 
tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  haya  dado  á  su 
Hijo  unigénito;  para  que  todo  aquel  que  en  él  creyere, 
no  se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna.”  Juan  3:  16.  No 
fué  meramente  que  le  permitiera  á  su  Hijo  morir  por 
la  redención  de  los  pecadores,  sino  que  Él  mismo  le 
entregó  para  que  fuese  el  Redentor  de  éstos  para  siem¬ 
pre.  Sí,  Él  es  nuestro  Redentor  ahora  y  lo  será  por 
todos  los  siglos  de  la  eternidad.  ¡Qué  inmenso  es  este 
amor  de  Dios  para  con  los  hombres!  El  entendimiento 
humano  no  alcanza  á  comprenderlo. 

Todo  esto  es  muy  distinto  de  la  idea  que  tienen  los 
que  consideran  á  Dios  como  un  juez  sin  compasión,  que 
no  quiere  sino  la  perdición  del  pecador  y  á  quien  tan 
sólo  las  constantes  súplicas  de  Jesucristo  logran  apartar 
de  su  propósito.  Dios  y  su  bien  amado  Hijo  son  uno 
en  el  pensamiento,  uno  en  los  propósitos,  uno  en  el 
amor,  y  también  uno  en  el  deseo  que  sienten  y  los 
medros  que  emplean  á  fin  de  “salvar  lo  que  se  había 
perdido.” 

Lo  que  se  necesita  no  es  que  Dios  se  reconcilie  con 
el  hombre.  Dios  jamás  ha  cambiado.  No  es  que  Dios 
se  haya  apartado  del  hombre,  sino  que  el  hombre  se  ha 
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apartado  de  Dios.  El  hombre,  á  causa  de  sus  pensa¬ 
mientos  y  acciones  pecaminosos,  se  ha  enemistado  con 
Dios.  La  misión  de  Jesucristo,  el  Redentor  del  género 


humano,  cuando  estuvo  en  este  mundo, 
fué  la  de  enseñar  al  hombre  á  amar  y  á 
bedecer  á  Dios  de  todo  corazón  para 


que  quedase  de  un  todo  reconciliado 
con  Él.  Esto  era  también  lo  que  que- 
ria  el  Padre  con  respecto  al  hombre, 


porque  ‘‘Dios  estaba  en  Cristo  recon¬ 


ciliando  el  mundo  consigo/' 


que  Jesucristo  se  presentaba  en 


medio  de  los  hombres,  durante 


%  su  ministerio  acá  en  la  tierra, 
fe  Dios  estaba  obrando  por  con- 
H  ducto  de  Él  para  redimir  á  la 


humanidad.  Todo  lo  que  hacía 
ó  decía  el  Salvador  era  una 
revelación  del  amor  de  Dios 
hacia  la  descarriada  humanidad. 


En  diferentes  pasajes  de  las 


Fariseo  y  Publicarlo. 


Lucas  15:10. 


JjXíccls  lo :  10,  q*  i  • .  •  i  t  i 

Sagradas  Escrituras  se  habla 
del  pecador  como  de  hombre  que  viste  “ropas  viles”  ó 


inmundas.  Á  causa  del  pecado,  el  hombre  quedó  con¬ 
taminado,  ó  en  otras  palabras,  cambió  el  bello  ropaje 
de  la  inocencia  y  la  rectitud  por  los  inmundos  harapos 
del  vicio  y  de  la  maldad. 

Para  librar  al  hombre  de  situación  tan  lastimosa, 
dejó  Cristo  su  trono  en  el  cielo  y  vino  á  este  mundo 
“en  semejanza  de  la  carne  del  pecado,”  es  decir,  reves- 
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tido  de  la  naturaleza  humana.  Romanos  8 :  3.  “Pol¬ 
lo  cual  fue  necesario  que  en  todo  semejase  á  sus  her¬ 
manos,  para  que  fuese  un  sumo  sacerdote  misericordioso 
y  fiel  en  lo  perteneciente  á  Dios,  á  fin  de  expiar  los 
pecados  del  pueblo.”  Hebreos  2:17.  Á  Él  que  “no 

conoció  pecado, 
hizo  [Dios]  pe¬ 
cado  por  noso¬ 
tros,  para  que 
nosotros”  (los  pe¬ 
cadores)  “fuése¬ 
mos  hechos  justi¬ 
cia  de  Dios  en  Él.” 
2  Corintios  5:21. 

Colocándose  al 
lado  del  pecador, 
el  Redentor  re¬ 
veló  una  vida  per- 
f  e  c  t  a  —  la  vida 
de  la  divinidad 
manifestada  en  la 
naturaleza  hu¬ 
mana  —  c  o  m  o 
ejemplo  de  la  per¬ 
fección  á  que  po¬ 
demos  llegar  nosotros  por  medio  de  la  fe.  “Esta  es  la 
victoria  que  vence  al  mundo,  es  á  saber,  nuestra  fe.” 

1  Juan  5 : 4.  Por  medio  de  la  fe,  el  hombre  puede 
valerse  de  los  méritos  del  Salvador  que  fué  crucificado 
y  volvió  otra  vez  á  la  vida;  y  puede  reclamar  las  pro¬ 
mesas  que  Dios  ha  hecho  á  todos  los  que  se  empeñen 
en  servirle  de  todo  corazón. 


“T  odas  nuestras 
justicias  so  n  como 
trapo  de  inmundicia.” 
Isaías  64  :6. 


“Me  cercó  de  manto  de  jus¬ 
ticia.”  Isaías  61:10. 
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En  el  tercer  capítulo  de  Zacarías  se  nos  da  á  cono¬ 
cer  por  medio  de  un  bello  ejemplo  lo  grandes  del  amor 
y  del  cuidado  de  Dios  para  con  los  pecadores.  Én  esta 
parte  de  la  Biblia  se  nos  dice  que  “Josué,  el  gran  sacer¬ 
dote,”  en  su  carácter  de  representante  del  pueblo  de 
Dios,  “estaba  delante  del  ángel  de  Jehová,”  en  tanto 
que  era  víctima  de  la  enemistad  de  Satanás.  “Josué 
estaba  vestido  de  vestimentas  viles,”  lo  cual  simboliza 
los  pecados  del  pueblo  que  pesaban  sobre  él  debido  al 
carácter  de  que  estaba  investido;  y  sin  embargo  osó 
permanecer  delante  del  Ángel,  confesando  los  pecados  y 
haciendo  notar  el  arrepentimiento  y  la  contrición  de  ese 
pueblo  que  confia  en  la  misericordia  del  Redentor  y 
que  en  su  fe  reclama  las  promesas  de  Dios. 

Entonces  el  Ángel  que  era  Jesucristo  mismo,  el 
Redentor  del  género  humano,  se  dirigió  á  Satanás  y  le 
dijo:  “Jehová  te  castigue,  oh  Satán:  Jehová,  que  ha 
escogido  á  Jerusalén,  te  castigue:  ¿no  es  éste  tizón  es¬ 
capado  del  incendio?” 

Habiéndole  impuesto  silencio  á  Satanás,  el  Ángel 
se  dirigió  á  “los  que  estaban  delante  de  Él”  y,  les  mandó 
que  vistieran  á  Josué  con  las  ropas  de  su  justicia.  “Qui¬ 
tadle  esas  vestimentas  viles,”  fueron  sus  palabras.  Y 
tornó  el  rostro  hacia  Josué  y  le  dijo:  “Mira  que  he 
hecho  pasar  tu  pecado  de  ti,  y  te  he  hecho  vestir  de 
ropas  nuevas.  ...  Y  pusieron  una  mitra  limpia  so¬ 
bre  su  cabeza,  y  vistiéronle  de  ropas.”  Zacarías  3 :  1-5. 

Estas  “ropas  nuevas,”  que  simbolizan  la  justicia  de 
Cristo,  son  una  dádiva  que  Dios  otorga  gratuitamente 
á  los  que  la  acepten  con  fe.  Nunca  podrá  el  hombre 
ganarlas  por  medio  de  sus  obras,  cualesquiera  que  éstas 
sean.  Se  obtienen  por  medio  de  la  fe  en  el  Hijo  de  Dios, 
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que  vivió,  murió  y  resucitó  á  fin  de  que  el  hombre  pu¬ 
diera  ser  redimido  del  poder  de  Satanás  y  de  la  muerte. 
Cuando  el  pecador  arrepentido  acude  con  fe  á  Jesu¬ 
cristo,  íntimamente  convencido  de  que  ésta  es  su  única 
esperanza  de  salvación,  es  perdonado  y  justificado,  y 
además  es  vestido  del  ropaje  de  la  justicia.  Mediante  su 
fe  en  un  Redentor  viviente,  se  le  atribuye  gratuitamente 
como  propia  la  justicia  de  Cristo. 

Nuestro  Salvador  ha  puesto  esto  en  claro  refiriendo 
el  caso  del  fariseo  y  el  publicano  que  estaban  orando. 
“Dos  hombres,”  dice,  “subieron  al  templo  á  orar,  el 
uno  fariseo,  y  el  otro  publicano.  El  fariseo,  puesto  en 
pie,  oraba  consigo  de  esta  manera:  Dios,  te  hago  gra¬ 
cias,  que  no  soy  como  los  otros  hombres,  ladrones,  in¬ 
justos,  adúlteros;  ni  aun  como  este  publicano.  Ayuno 
dos  veces  en  la  semana:  doy  diezmos  de  todo  lo  que 
poseo.” 

“Mas  el  publicano,  estando  lejos,  no  quería  ni  aun 
alzar  los  ojos  al  cielo;  mas  hería  su  pecho,  diciendo: 
Dios,  ten  misericordia  de  mí,  pecador.  Os  digo  que 
éste  descendió  á  su  casa  justificado  más  bien  que  el 
otro;  porque  cualquiera  que  se  ensalza,  será  humillado; 
y  el  que  se  humilla,  será  ensalzado.”  Lucas  18:  10-14. 
El  publicano  fué  perdonado  y  justificado. 

En  los  tiempos  patriarcales,  y  aún  más  tarde,  hasta 
la  primera  venida  de  Jesucristo,  empleábase  la  sangre 
de  corderos  sin  mancha  como  tipo  ó  símbolo  de  la  san¬ 
gre  de  Aquél  que  había  de  venir  á  este  mundo  para 
redimir  al  hombre  de  la  pena  impuesta  como  castigo  por 
el  pecado.  Valiéndose  del  sacrificio  de  esos  animales 
inocentes,  los  hombres  y  las  mujeres  que  vivieron  en 
esa  época  antigua  confesaban  que  eran  pecadores  dignos 
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de  muerte,  daban  á  conocer  su  fe  en  el  Redentor  prome¬ 
tido  y  obtenían  el  perdón  de  sus  pecados.  Esos  sacri¬ 
ficios  eran  necesarios  hasta  que  Cristo  viniese  en  per¬ 
sona  y  muriese  por  nosotros;  pues  “sin  derramamiento 
de  sangre  no  hay  remisión.”  Hebreos  9:22.  La  acep¬ 
tación  plena  del  sacrificio  del  Redentor,  mediante  la  fe, 
alcanza  el  perdón  de  toda  transgresión. 

El  evangelio  de  la  salvación  por  medio  de  Jesucristo 
ha  sido  siempre  el  mismo,  tanto  antes  como  después  de  la 
crucifixión.  Al  través  de  los  siglos  el  “Cordero  el  cual 
fué  inmolado  desde  el  principio  del  mundo”  ha  sido  la  es¬ 
peranza  y  el  consuelo'^de  los  fieles.  Revelación 
13:8.  En  los  tiempos  antiguos,  los  que  temían 
á  Dios  dirigán  hácia  adelante  las  mirades 
para  contemplar  al  Redentor  que  había  de 
venir.  Desde  que  empezó  el  reinado  del 
cristianismo,  los  creyentes  han  estado 
mirando  hacia  atrás  para  ver  al 
Redentor  en  el  Calvario,  suspen¬ 
dido  en  la  cruz.  En  todas  las 
épocas  de  la  historia  de  este 
mundo  no  ha  habido  sino 
un  Evangelio,  un  camino 
de  salvación,  un  Re¬ 
dentor  ;  y  durante 
todos  los  siglos  de 
la  eternidad  el 
unigénito  Hijo 
de  Dios  será 
reconocido  y 
adorado  como 
Redentor  del 
hombre. 


Los  sacrificios  terrenales  prefiguraban  á  Cristo. 


EL 


EVANGELIO 

EN  EL 

ANTIGUO  TESTAMENTO. 

“PORQUE  también  á  nosotros  nos  ha 
sido  anunciada  la  buena  nueva  como  á  ellos*” 
Hebreos  4:2* 


ESDE  el  día  en  que  cayó  el  hombre,  el  gran  plan 
de  la  salvación  se  ha  venido  ejecutando.  Jesu¬ 
cristo  es  el  centro  de  ese  plan..  “Y  en  ningún 
otro  hay  salud;  porque  no  hay  otro  nombre  debajo  del 
cielo,  dado  á  los  hombres,  en  que  nos  sea  necesario  ser 


salvos.”  Actos  4:  12. 

Aplícase  esto  á  todos  los  siglos,  porque  Cristo  es  “el 
Cordero,  el  cual  fue  inmolado  desde  el  principio  del 


mundo.” 

Á  muchos  se  les  ha  enseñado  que,  en  la  época  á  que 
se  refiere  el  Antiguo  Testamento,  los  pecadores  alcan¬ 
zaban  la  salvación  por  medio  de  la  obediencia  á  la  ley 
y  sin  necesidad  de  la  fe  en  la  expiación,  el  amor  y  la 
misericordia  de  Jesucristo;  y  que,  por  otra  parte,  desde 
que  empezaron  á  regir  las  doctrinas  del  Nuevo  Testa¬ 
mento,  el  hombre  puede  obtener  la  salvación  por  medio 
del  evangelio  de  Jesucristo  y  prescindiendo  de  la  ley 
de  Dios.  Pero  éste  es  un  error,  pues  es  sólo  por  medio 
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de  la  fe  en  nuestro  Señor  Jesucristo  que  el  pecador 
obtiene  el  perdón  y  además  la  aptitud  para  cumplir  con 
lo  que  la  ley  de  Dios  exige. 

La  palabra  “evangelio”  quiere  decir  buena  nueva  — 
la  buena  nueva  de  la  redención  por  medio  de  Jesucristo. 
Cuando  Dios  les  anunció  á  los  dos  primeros  pecadores 
que  la  simiente  de  la  mujer  —  es  decir,  Jesucristo  —  he¬ 
riría  la  cabeza  de  la  serpiente  (Satanás) — véase  Génesis 
3:  15  —  no  hizo  otra  cosa  sino  proclamarles  á  ellos  el 
evangelio  ó,  sea  la  buena  nueva,  de  que  su  Hijo  Jesús 
vencería  á  Satanás  y  le  dejaría  expedito  al  pecador  el 
camino  de  la  salvación.  Al  llegar  á  sus  oídos  esta  pro¬ 
mesa  hecha  á  Adán  y  á  su  posteridad,  los  hombres  y  las 
mujeres  que  vivieron  antes  de  la  primera  venida  de  Jesu¬ 
cristo  oyeron  el  evangelio  del  Redentor  del  mundo  tan 
real  y  verdaderamente  como  los  pastores  en  las  llanuras 
de  Belén  cuando  escucharon  embelesados  á  un  coro  de 
ángeles  que  les  anunciaba  en  sublime  cántico :  “Gloria  en 
las  alturas  á  Dios,  y  en  la  tierra  paz,  y  á  los  hombres 
buena  voluntad.”  Lucas  2:14. 

La  fe  de  Abel  en  el  evangelio  de  Jesucristo  fué  lo 
que  hizo  que  su  sacrificio  fuese  aceptable  á  Dios.  El 
fuego  que  descendió  del  cielo  y  consumió  su  ofrenda, 
fué  el  testimonio  de  la  aprobación  divina  de  su  fe  en 
Jesucristo  y  de  su  obediencia  á  Dios,  y  de  que  esas  dos 
cosas  le  habían  acarreado  el  perdón  y  la  justificación. 

Caín,  á  pesar  de  la  obediencia  de  que  hacía  alarde, 
tenía  el  corazón  lleno  de  rebeldía  é  incredulidad.  El 
amor  de  Jesucristo,  no  tenía  cabida  en  su  corazón,  y 
por  eso  su  ofrenda  fué  rechazada  por  Dios.  No  ha- 
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hiendo  en  ella  nada  que  dejase  ver  que  quien  la  presen¬ 
taba  reconocía  lo  pactado  en  el  evangelio,  y  careciendo 
por  lo  tanto  de  todo  indicio  de  fe,  no  pudo  atraer  ni  el 
perdón  ni  la  justificación. 

La  envidia  y  el  odio  brotaron  en  el  corazón  de  Caín, 
y  bien  luego  se  siguió  el  terrible  lance  de  la  muerte  de 
Abel,  la  cual  fue  la  primera  que  acaeció  en  el  inundo. 

¿“Y  por  qué  causa  le  mató?  Porque  sus 

4  x  v  obras  eran  malas,  y  las  de  su 

hermano  eran  justas.”  i 
Juan  3 :  12. 

La  ofrenda 
que  hizo  Caín 
de  los  frutos 
de  la  tierra 
no  podía  estar 
en  consonan- 
c  i  a  con  el 

La  Ofrenda  de  Caín.  p]an  fe  DÍOS, 

porque  no 

La  Ofrenda  de  Abel.  simbolizaba  de  manera  alguna  la  san¬ 
gre  expiatoria  de  Cristo;  “y  sin  de¬ 
rramamiento  de  sangre  no  hay  remisión.”  Hebreos  9:22. 

Á  Abraham  también  le  fué  predicado  el  evangelio. 
“Y  viendo  antes  la  Escritura,  que  Dios  por  la  fe  había 
de  justificar  á  los  Gentiles,  anunció  antes  el  Evangelio 
á  Abraham,  diciendo:  Todas  las  naciones  serán  bende¬ 
cidas  en  ti.”  Gálatas  3:8.  En  este  versículo  hace  Pablo 
una  cita  del  Génesis,  capítulo  22,  versículo  18,  que  dice 
así :  “En  tu  simiente  serán  benditas  todas  las  naciones.” 


3  comino  king, — ( Spanish ) 
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En  Gálatas  3:16  dice  Pablo  que  esta  “simiente”  es 
Cristo.  Mediante  la  grande  misericordia  de  Dios,  Jesu¬ 
cristo  fué  predicado  á  Abraham,  y  este  fué  el  mismo 
evangelio  de  la  justificación  por  la  fe,  que  nosotros 
tenemos. 

Á  Moisés  y  á  los  hijos  de  Israel  se  les  predicó  asi¬ 
mismo  el  evangelio,  pues  Pablo  dice:  “Porque  también 
á  nosotros  nos  ha  sido  anunciada  la  buena  nueva  como 
á  ellos.”  Hebreos  4:2.  Con  estas  palabras  el  apóstol 
da  bien  á  entender  que  sus  antepasados  habían  oído  el 
evangelio,  y  ése  es  el  mismo  evangelio  que  nosotros 
poseemos;  pues  el  mismo  evangelio  que  sus  padres  ha¬ 
bían  recibido  era  el  que  los  apóstoles  proclamaban. 

Todos  los  sacrificios  y  las  ofrendas  del  Antiguo  Tes¬ 
tamento  no  tenían  otro  objeto  sino  el  de  manifestar  la 
fe  de  los  hombres  en  la  venida  del  Mesías.  Cuando  se 
ofrecían  cumplidamente  eran  la  prueba  más  patente  de 
que  se  tenía  fe  en  el  evangelio  de  nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo  y  de  que  se  le  había  aceptado.  Sin  esa  fe  los 
sacrificios  levíticos  no  habrían  tenido  más  eficacia  que 
la  ofrenda  de  Caín. 

Pero  la  mayor  parte  de  los  hijos  de  Israel  carecían 
de  esta  fé  cuando  salieron  de  la  servidumbre  de  Egipto, 
y  por  eso  tuvieron  que  andar  errantes  por  el  desierto 
durante  cuarenta  años,  esto  es  hasta  que  sus  huesos  que* 
daron  en  el  camino  y  una  nueva  generación  había  venido 
á  reemplazarlos.  De  entre  todos  los  que  tenían  treinta 
ó  más  años,  de  la  inmensa  muchedumbre  que  salió  de 
Egipto,  sólo  hubo  dos  hombres  fieles  —  Caleb  y  Josué  — 
que  al  fin  entraron  en  la  tierra  prometida. 
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Durante  su  larga  peregrinación  en  el  desierto,  los 
hijos  de  Israel  eran  adoctrinados  constantemente  res¬ 
pecto  del  Redentor  que  había  de  venir.  Habiéndose 
quejado  en  una  ocasión  de  la  dureza  del  camino  en 
que  Dios  los  guiaba,  fueron  severamente  castigados. 
El  Señor  les  retiró  por  algún  tiempo  su  santa  protec¬ 
ción  y  permitió  que  gran  número  de 
serpientes  ponzoñosas  invadiese  el  cam¬ 
pamento  de  los  malcontentos.  Muchos  de 
ellos  fueron  mordidos  y  murieron,  por 
haber  murmurado  continuamente  contra 
la  divina  Providencia  y  por  haberse 
negado  á  abandonar  las  prácticas 
perniciosas  que  estaban  contaminando 
todo  el  campamento.  Pero  aun  en 
esa  hora  tenebrosa  de  padeci¬ 
mientos  y  de  muerte,  se  pro¬ 
veyó  un  medio  por  el  cual 
podrían  librarse  cuantos  qui¬ 
siesen  rendir  á  su  Salvador 
una  obediencia  voluntaria. 
Como  un  símbolo,  ó  á  manera 
de  lección  objetiva  acerca  del 
Redentor  que  había  de  venir,  se  levantó  una  serpiente 
de  bronce  en  medio  del  campo,  y  se  les  exhortó  á  todos 
los  que  habían  sido  mordidos  para  que  la  mirasen  y 
viviesen.  Véase  Números  2:18.  Dióseles  así  á  los 
castigados  la  oportunidad  de  arrepentirse  y  de  ejercitar 
su  fe  en  el  poder  salvador  de  Aquél  que  más  tarde  iba 
á  ser  levantado  en  la  cruz  en  el  Calvario.  Los  que 
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tenían  fé  y  miraban  al  símbolo  del  poderoso  Salvador, 
eran  inmediatamente  sanados  y  restablecidos. 

Durante  su  ministerio  aquí  en  la  tiera,  Jesucristo 
puso  en  claro  la  relación  que  existe  entre  la  serpiente 
levantada  en  el  leño,  en  medio  del  desierto,  y  su  propia 
crucifixión,  ocurrida  muchas  siglos  más  tarde.  Di  joles 
á  sus  discípulos :  “Y  como  Moisés  levantó  la  serpiente 
en  el  desierto,  así  es  necesario  que  el  Hijo  del  hombre 
sea  levantado.”  Juan  3:14.  Más  tarde  explicó  así 
cuál  era  el  objeto  de  esto:  “Y  yo,  si  fuere  levantado  de 
la  tierra,  á  todos  atraeré  á  mí  mismo.”  Juan  12:32. 
Y  Él  es  el  mismo  ayer,  hoy  y  para  siempre.  Hoy,  lo 
mismo  que  en  la  antigüedad,  el  Salvador  está  muy 
cerca  de  los  que  tienen  fe  en  los  méritos  del  sacrificio 
expiatorio  que  de  sí  mismo  hizo  en  pro  de  una  raza  que 
estaba  perdida.  Una  mirada  de  la  fe,  dirigida  hacia 
la  cruz  del  Calvario,  alcanza  la  vida  y  la  salvación 
para  el  pecador  arrepentido. 

Por  medio  de  la  influencia  del  Espíritu  Santo,  el 
Señor  está  obrando  en  los  corazones  humanos  Dícele 
al  pecador:  “Yo  he  sido  tentado  como  tú.  Ofrézcote  la 
esperanza,  el  valor  y  la  salvación  en  cambio  de  una 
mirada.  Mira  no  más  y  vivirás.” 


EL  CAUDILLO  DE  ISRAEL. 

“MAS  yo  soy  el  príncipe  del  ejército  de  Jehová/'  Josué 
5:14*  “Mi  presencia  irá  contigo/'  Exodo  33:14* 

CUANDO  las  huestes  de  Israel  salieron  de  Egipto 
para  encaminarse  á  la  tierra  de  Canaán,  no  iban 
solas.  Dios  les  dijo:  “He  aquí,  yo  envío  el  Ángel 
delante  de  ti,  para  que  te  guarde  en  el  camino,  y  te 
meta  al  lugar  que  yo  he  aparejado.  Guárdate  delante 
de  él,  y  oye  su  voz,  no  le  seas  rebelde,  porque  él  no 
perdonará  á  vuestra  rebelión;  porque  mi  nombre  está  en 
medio  de  él.”  Éxodo  23:20,  21. 

Fuera  del  Padre,  hay  sólo  un  Sér  en  el  universo  que 
lleva  el  nombre  de  Dios.  Ese  Sér  es  su  Hijo,  Jesucristo. 
Por  lo  tanto,  el  Ángel  que  acompañaba  á  los  israelitas 
en  sus  viajes  era  Jesucristo  mismo.  Él  era  su  caudillo 
invisible. 

Empero,  á  tal  punto  llegó  la  rebeldía  de  los  hijos  de 
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Israel  que  á  Moisés  le  entraron  te¬ 
mores  ele  que  el  Señor  los  abando¬ 
nase,  y  por  lo  tanto  intercedió  por 
ellos  encarecidamente.  En  respuesta, 
el  Señor  le  dijo:  “Mi  faz  irá  con¬ 
tigo/’  Tan  ansjoso  estaba  Moisés 
de  tener  plena  se¬ 
guridad  de  la  pre¬ 
sencia  divina  que 
tornó  á  suplicar : 

“Si  tu  faz  no 
ha  de  ir  conmigo, 
no  nos  saques  de 
aquí.”  Éxodo  33 : 

IT  15- 

Así  es,  que  en 
todas  sus  peregri¬ 
naciones  la  presen¬ 
cia  del  Señor  iba 
con  ellos :  *  de  día, 
en  forma  de  co- 
1  u  m  11  a  de  nube 

para  protegerlos  de  los  calores  intensos  del  desierto,  y 
de  noche,  como  columna  de  fuego  para  darles  luz  y 
abrigo.  Cuando  el  Señor  quería  que  se  pusiesen  en 
camino,  la  columna  se  alzaba  y  se  movía  en  la  dirección 
que  habían  de  tomar.  Cuando  se  paraba,  hacían  ellos 
pie  bajo  su  amparo. 

Poco  después  de  su  salida  de  Egipto  penetraron  los 
israelitas  en  el  desierto,  en  donde  no  había  ac*ua.  En- 


Moisés  hiere  la  Roca. 
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tonces  clamó  Moisés  al  Señor  y  Él  le  mandó  herir  la 
peña  de  Horeb.  Cuando  Moisés  hizo  esto,  brotaron  de 
le  peña  aguas  que  apagaron  la  sed  de  todos  los  cami¬ 
nantes.  Después  de  eso  y  hasta  que  llegaron  á  los 
confines  de  la  tierra  prometida,  sucedió  siempre  que  en 
dondequiera  que  acampaban,  había  una  corriente  de 
agua  fresca  que  manaba  de  la  roca  en  el  desierto. 

El  apóstol  Pablo  declara  que  éste  era  un  símbolo  de 
Cristo  y  que  “todos  bebieron  la  misma  bebida  espiritual ; 
porque  bebían  de  la  Roca  espiritual  que  los  seguía,  la 
cual  Roca  era  Cristo/’  i  Corintios  io:  1-4. 

Podemos  ahora  comprender  lo  que  dijo  Esteban: 
“Éste  [Moisés]  es  el  que  estuvo  en  la  iglesia  en  el 
desierto  con  el  Ángel  [Cristo]  que  le  hablaba  [á  Moisés] 
en  el  monte  de  Sinaí ;  y  con  nuestros  padres :  que  recibió 
los  oráculos  vivos  \la  ley  de  Dios ]  de  vida  para  dar¬ 
nos.”  Actos  y :  38. 

Hemos  visto  que  el  Ángel  que  apareció  en  el  de¬ 
sierto  era  Cristo.  No  cabe  duda  alguna  de  que  tanto 
el  Padre  como  el  Hijo  estuvieron  en  el  monte.  Pero 
fué  el  Hijo,  como  Mediador  entre  Dios  y  los  hombres, 
quien  pronunció  los  diez  mandamientos  desde  el  Monte 
Sinaí,  y  en  presencia  de  Moisés  y  los  hijos  de  Israel. 
Vemos,  pues,  que  Cristo  no  sólo  es  el  Creador,  sino  el 
Anunciador  ante  el  mundo  de  la  ley  de  su  Padre.  Justo 
y  conveniente  era,  por  lo  tanto,  que  cuando  estuvo  en 
este  mundo,  se  proclamase  “Señor  del  Sábado”  y  ex¬ 
positor  de  la  ley  de  su  Padre  celestial.” 

Cuando  los  Hebreos,  acaudillados  por  Josué,  lle¬ 
garon  á  la  tierra  prometida  y  se  preparaban  para  el 
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ataque  de  Jericó,  el  Señor  se  apareció  en  persona  á 
aquél.  “Y  estando  Josué  cerca  de  Jericó,  alzó  sus  ojos, 
y  vió  un  varón  que  estaba  delante  de  él,  el  cual  tenía 
una  espada  desnuda  en  su  mano.  Y  Josué,  yéndose  hacia 
él,  le  dijo:  ¿Eres  de  los  nuestros  ó  de  nuestros  enemi¬ 
gos?  Y  él  respondió:  No;  mas  yo  soy  el  Príncipe  del 
ejército  de  Jehová:  ahora  he  venido.”  Josué  5:  13-15. 

Cristo  es  el  Príncipe,  ó  Arcángel  del  ejército  de 
ángeles  celestiales.  Veáse  Judas  9;  1  Tesaloñicenses 
4:  16.  Á  su  voz  de  mando,  “el  ejército  del  Señor” 
derribó  los  muros  de  Jericó. 

El  Espíritu  de  Cristo  inspiró  á  los  profetas  del 
Antiguo  Testamento.  Por  medio  de  éstos  predijo  los 
sufrimientos  por  los  cuales  tendría  que  pasar  Jesús  en 
su  primer  advenimiento,  y  la  gloria  que  resultaría 
de  su  segunda  venida.  Por  esto  “los  profetas  (que 
profetizaron  de  la  gracia  que  había  de  venir  en  voso¬ 
tros)  han  inquirido,  y  diligentemente  buscado:  es¬ 
cudriñando  cuándo,  y  en  qué  punto  de  tiempo  significaba 
el  Espíritu  de  Cristo  que  estaba  en  ellos:  el  cual  antes 
anunciaba  las  aflicciones  que  habían  de  venir  á  Cristo, 
y  las  glorias  después  de  ellas.”  1  Pedro  1  :  10,  11. 

Percíbese,  pues,  claramente  que  fué  Cristo  quien  nos 
dió  el  Antiguo  Testamento,  así  como  el  Nuevo.  Habló 
por  conducto  de  los  profetas  del  Antiguo  Testamento 
así  como  ha  hablado  por  conducto  de  Pedro,  Santiago, 
Juan,  y  Pablo  en  el  Nuevo.  De  suerte  que  toda  la 
Biblia,  desde  el  Génesis  hasta  la  Revelación,  está  llena 
del  maravilloso  evangelio  de  la  salvación  por  medio  de 
Jesucristo,  Señor  y  Redentor  nuestro.  Bien  es  éste  por 
el  cual  le  tributaremos  alabanzas  ahora  y  para  siempre. 
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44 Y  VIENDO  las  multitudes,  subió  á 
un  monte;  y  sentándose  él,  se  llegaron  á 
él  sus  discípulos*  Y  abriendo  su  boca,  les 
enseñaba*”  Mateo  5:  í,  2* 


NTES  de  que  el  pecado  entrase  en  el  mundo,  no 
había  nada  que  impidiese  la  comunicación  directa 
entre  el  Creador  y  la  criatura,  y  por  lo  tanto  Dios 
hablaba  cara  á  cara  con  los  hombres  para  darles  á 
conocer  su  santa  voluntad.  El  pecado  separó  al  hombre 
de  su  Creador,  porque  el  hombre  pecador  no  puede  per¬ 
manecer  en  la  presencia  de  un  Dios  santo. 

Empero,  Dios  siguió  amando  al  hombre  aun  des¬ 
pués  de  que  éste  había  pecado,  y  por  eso  fué  que 
empezó  sin  tardanza  á  poner  en  ejecución  el  plan  que 
había  formado  para  su  salvación.  Proponíase  enviar 
á  su  Hijo  más  tarde  al  mundo ;  pero  el  pueblo  necesitaba 
ya  que  le  adoctrinasen.  Por  eso  escogió  Dios  de  entre 
el  mismo  pueblo,  hombres  á  quienes  reveló  por  medio 
de  sueños  y  visiones  ó  de  un  modo  más  directo,  su 
santa  voluntad,  para  que  ellos  la  diesen  á  conocer  á 
los  demás. 

Noé  fué  uno  de  estos  hombres;  Moisés  fué  otro. 

Di] 
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Estos  maestros  fueron  inspirados  por  Jesucristo,  quien 
desde  el  principio  se  encargó  del  mundo  que  había 
creado  y  que  iba  á  redimir. 

Estos  maestros  profetizaron  la  venida  de  Jesucristo. 
El  profeta  Isaías,  sobre  todo,  predijo  con  mucha  minu¬ 
ciosidad  la  pasión  y  muerte  del  Salvador.  Véase  Isaías 
53.  De  todos  estos  profetas  declara  el  apóstol  Pedro 
que  “el  Espíritu  de  Cristo  que  estaba  en  ellos  .  .  . 

anunciaba  las  aflicciones  que  habían  de  venir  á  Cristo, 
y  las  glorias  después  de  ellas.”  1  Pedro  1:  11. 

En  la  parábola  de  la  viña,  nuestro  Señor  Jesucristo 
nos  refiere  cómo  se  trataba  á  esos  maestros:  “Fué  un 
hombre,  padre  de  familias,  el  cual  plantó  una  viña,  y 
la  cercó  de  vallado,  y  fundó  en  ella  lagar  y  edificó  torre, 
y  la  dió  á  renta  á  labradores  y  se  partió  lejos.  Y  cuando 
se  acercó  el  tiempo  de  los  frutos,  envió  sus  siervos  á  los 
labradores,  para  que  recibiesen  sus  frutos.  'Mas  los 
labradores,  tomando  los  siervos,  al  uno  hirieron,  y  al 
otro  mataron,  y  al  otro  apedrearon.  Envió  otra  vez 
otros  siervos  más  que  los  primeros:  é  hicieron  con  ellos 
de  la  misma  manera.  Y  á  la  postre  les  envió  su  hijo, 
diciendo:  Tendrán  respeto  á  mi  hijo.”  Mateo  21  :  33-37* 

Por  manera  que  después  de  haber  sido  enviados  al 
mundo  tantos  maestros,  vino  Jesuscristo  mismo,  el 
maestro  más  admirable  que  jamás  había  visto  el  mundo 
y  el  que  había  inspirado  á  todos  los  demás.  Hasta  sus 
enemigos  dijeron:  “Nunca  así  ha  hablado  hombre,  como 
este  hombre  habla.”  Juan  7:46. 

Jesús  se  presentó  en  público  y  empezó  su  ministerio 
cuando  ya  tenía  treinta  años  de  edad.  Antes  de  comen¬ 
zar  á  predicar,  fué  al  Jordán,  donde  bautizaba  Juan, 
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y  fué  bautizado  por  él.  Como  Jesús 
no  era  pecador,  Juan  se  negó  al 
principio  á  bautizarle;  pero 
cuando  supo  que  el 
Maestro  quería 
poner  buen  ejem¬ 
plo  para  los  que 
le  siguiesen,  con¬ 
vino  en  ello. 

Al  salir  Jesús 
del  agua,  después 
de  ser  bautizado, 

"los  cielos  le  fue¬ 
ron  abiertos,  y  vió 
al  Espíritu  de  Dios 
que  descendía  como 
paloma,  y  venía 
sobre  él ;  y  he  aquí, 
una  voz  de  los  cie¬ 
los  que  decía  : 


El  Bautismo  de  Jesús. 


"Este  es  mi  hijo  amado,  en  el  cual  tengo  contenta¬ 
miento.”  Mateo  3:16,  17.  Fortalecido  así  para  su 
lucha  con  Satanás,  ya  próxima  á  sobrevenir,  el  Salvador 
se  fué  de  allí  para  dar  á  conocer  á  las  gentes  la  volun¬ 
tad  de  Dios. 

Jesucristo  trajo  á  la  humanidad  un  mensaje  de 
amor  de  parte  de  su  Padre  celestial.  En  el  Sermón  en 
el  Monte,  Jesús  enseñó  que  los  que  son  pobres  de  espí¬ 
ritu,  los  que  lloran  á  causa  de  sus  pecados,  los  mansos, 
los  que  anhelan  la  justicia,  los  misericordiosos,  los  de 


“Y  repetirlas  has 
á  tus  hijos,  y  hablarás 
de  ellas  estando  en  tu  casa, 
andando  por  el  camino,  y  acostándote  en 
la  cama,  y  levantándote.  ’  ’  Deuteronomio  G:  7 
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No  tendrás  dioses  ajenos  delante  de  mí. 

II 

No  te  harás  imagen,  ni  ninguna  semejanza  de  cosa  que  esté 
arriba  en  el  cielo,  ni  abajo  en  la  tierra,  ni  en  las  aguas  debajo 
de  la  tierra:  no  te  inclinarás  á  ellas,  ni  las  honrarás:  porque 
yo  soy  Jehová  tu  Dios,  fuerte,  celoso,  que  visito  la  maldad  de 
ios  padres  sobre  los  hijos,  sobre  los  terceros  y  sobre  los  cuartos, 
á  los  que  me  aborrecen ;  y  que  hago  misericordia  en  millares  á 
los  que  me  aman,  y  guardan  mis  mandamientos. 

m 

No  tomarás  el  nombre  de  Jehová  tu  Dios  en  vano;  porque  no 
dará  por  inocente  Jehová  al  que  tomare  su  nombre  en  vano. 

iv 

Acordarte  has  del  día  del  sábado,  para  santificarlo.  Seis  días 
trabajarás,  y  harás  toda  tu  obra;  mas  el  séptimo  día  será  sá¬ 
bado  á  Jehová  tu  Dios:  no  hagas  obra  ninguna,  tú;  ni  tu  hijo, 
ni  tu  hija;  ni  tu  siervo,  ni  tu  criada;  ni  tu  bestia,  ni  tu  extran¬ 
jero,  que  está  dentro  de  tus  puertas:  porque  en  seis  días  hizo 
Jehová  los  cielos  y  la  tierra,  la  mar  y  todas  las  cosas  que  en 
ellos  hay;  y  en  el  día  séptimo  reposó:  por  tanto  Jehová  bendijo 
al  día  del  sábado,  y  lo  santificó. 

Y 

Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre,  porque  tus  días  se  alarguen 
sobre  la  tierra,  que  Jehová  tu  Dios  te  da. 

YI 

No  matarás. 

YII 

No  cometerás  adulterio. 

VIII 

No  hurtarás. 

IX 

No  hablarás  contra  tu  prójimo  falso  testimonio. 

X 

No  codiciarás  la  casa  de  tu  prójimo,  no  codiciarás 
la  mujer  de  tu  prójimo,  ni  su  siervo,  ni  su  criada,  ni 
su  buey,  ni  su  asno,  ni  cosa  alguna  de  tu  prójimo. 


“No  penséis  que  he  venido  para  invalidar  la  ley,  ó  los  pro-  ''j 
fetas :  no  he  venido  para  invalidarlos,  sino  para  cumplirlos,  j 
Porque  de  cierto  os  digo,  que  hasta  que  perezca  el  cielo  y  la  \ 

tierra,  ni  una  jota,  ni  un  tilde  perecerá  de  la  ley,  sin  que 
todas  las  cosas  sean  cumplidas.”  San  Mateo  5:17,  18. 
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limpio  corazón,  los  pacificadores,  serán  bendecidos  de 
Dios;  y  que  los  que  son  perseguidos  á  causa  de  la  jus¬ 
ticia  podrán  regocijarse  aun  en  medio  de  sus  sufri¬ 
mientos.  Véase  Mateo  5:1-11. 

Estas  promesas  han  aliviado  muchos  corazones  ado¬ 
loridos  y  han  iluminado  con  los  rayos  de  la  gloria  di¬ 
vina,  sendas  que,  de  otro  modo,  habrían  sido  en  extremo 
difíciles  y  penosas. 

Las  enseñanzzas  de  Cristo  con  respecto  á  la  ley  de 
su  Padre  son  dignas  de  ser  estudiadas  con  la  mayor 
atención.  Helas  aquí:  “No  penséis  que  he  venido  para 
invalidar  la  ley,  ó  los  profetas:  no  he  venido  para  in¬ 
validarlos  sino  para  cumplirlos.  Porque  de  cierto  os 
digo,  que  hasta  que  perezca  el  cielo  y  la  tierra,  ni  una 
jota,  ni  una  tilde  perecerá  de  la  ley,  sin  que  todas  las 
cosas  sean  cumplidas.  De  manera  que  cualquiera  que 
quebrantare  uno  de  estos  mandamientos  muy  pequeños, 
y  así  enseñare  á  los  hombres,  muy  pequeño  será  llamado 
en  el  reino  de  los  cielos;  mas  cualquiera  que  los  hiciere 
y  enseñare,  éste  será  llamado  grande  en  el  reino  de  los 
cielos.”  Mateo  5:17-19. 

Es  claro  que  aquí  nuestro  Señor  se  refiere  particu¬ 
larmente  á  los  diez  mandamientos,  pues  casi  á  renglón 
seguido  de  estas  palabras  cita  el  sexto  y  séptimo  de 
ellos  y  enseña  que  el  odio  es  ya  el  homicidio,  y  la  con¬ 
cupiscencia  el  adulterio. 

Según  Jesús  la  comprende  y  la  explica,  la  ley  al¬ 
canza  con  su  sanción  hasta  los  más  recónditos  pensa¬ 
mientos  y  deseos.  De  aquí  se  sigue  que  no  hay  quien 
pueda  decir  que  no  haya  quebrantado  esa  ley,  y  que 
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no  necesita  de  la  sangre  de  Cristo  para  quedar  limpio 
del  pecado. 

Muy  natural  es  que  amemos  á  los  que  nos  aman  y 
que  aborrezcamos  á  los  que  nos  han  hecho  mal;  pero 
nuestro  Salvador  nos  indicó  una  línea  de  conducta  muy 
distinta,  la  cual  es  la  misma  que  él  siguió.  “Amad,” 
dijo  Él,  “á  vuestros  enemigos:  bendecid  á  los  que  os 
maldicen :  haced  bien  á  los  que  os  aborrecen,  y  orad  por 
los  que  os  calumnian  y  os  persiguen.”  Mateo  5  :  44. 

¡Cuán  sublime  es  esta  doctrina!  ¿Exige  de  nosotros 
la  ley  más  de  lo  justo?  De  ningún  modo:  la  estricta 
observancia  de  ella  es  lo  único  que  podría  acarrear  la 
felicidad  universal,  pues  nadie  puede  ser  verdaderamente 
feliz  en  tanto  que  aborrezca  á  sus  semejantes  ó  trate  de 
hacerles  daño  alguno. 

Cuando  Dios  envía  á  un  hombre  sus  bendiciones,  tales 
como  la  lluvia  y  la  luz  del  sol,  prueba  así  que  le  ama, 
y  si  Dios  le  ama,  ¿por  qué  no  hemos  de  amarle  nosotros? 
Jesús  nos  enseñó  á  pedirle  á  Dios  que  nos  perdone  nues¬ 
tras  deudas  así  como  nosotros  perdonamos  á  nuestros 
deudores.  Véase  Mateo  6:  12-15.  ¿Cómo  podemos 
pues,  balbucir  siquiera  esa  oración,  cómo  podemos  tener 
esperanza  de  alcanzar  la  misericordia  divina  mientras 
abriguemos  odio  contra  cualquiera  de  nuestros  seme¬ 
jantes? 

Pero  la  más  importante  de  las  enseñanzas  de  Jesu¬ 
cristo  —  lo  que  Él  más  desea  que  sepamos  —  es  que 
nosotros,  miserables  pecadores,  podemos  por  mediación 
de  Él  volver  á  Dios  y  hallar  la  misericordia,  el  perdón 
y  la  salvación.  Para  enseñar  esto,  y  para  enseñarlo  de 
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manera  que  todos  lo  supiesen,  vino  Él  al  mundo.  Con 
excepción  del  Padre,  ningún  otro  ser  nos  ha  amado 
Jamás  como  nos  ama  Él. 

Jesús  se  identificaba  con  los  pobres  y  los  menestero¬ 
sos.  Aunque  libre  de  pecado,  se  asociaba  con  los  peca¬ 
dores.  Véase  Lucas  15:1.  Bendita  verdad,  bendita 
esperanza  de  los  desesperanzados:  ¡Jesús  recibía  á  los 
pecadores,  y  todavía  los  recibe! 

En  cuanto  al  modo  como  recibe  Jesucristo  á  los 
pecadores,  Él  mismo  lo  enseñó  en  la  Parábola  del  Hijo 
Pródigo.  Dijo  así:  “Un  hombre  tenía  dos  hijos;  y  el 
más  mozo  de  ellos  dijo  á  su  padre:  Padre,  dame  la 
parte  de  la  hacienda  que  me  pertenece.  Y  él  les  re¬ 
partió  su  hacienda.  Y  después  de  no  muchos  días, 
juntándolo  todo  el  hijo  más  mozo,  se  partió  lejos,  á 
una  tierra  apartada ;  y  allí  desperdició  su  hacienda 
viviendo  perdidamente.” 

“Y  después  que  lo  hubo  todo  gastado,  vino  una 
grande  hambre  en  aquella  tierra;  y  comenzóle  á  faltar. 
Y  fué,  y  se  llegó  á  uno  de  los  ciudadanos  de  aquella 
tierra,  el  cual  le  envió  á  sus  campos,  para  que  apacen¬ 
tase  los  puercos.  Y  deseaba  henchir  su  vientre  de  las 
algarrobas  que  comían  los  puercos;  mas  nadie  se  las 
daba.” 

“Y  volviendo  en  sí,  dijo:  ¡Cuántos  jornaleros  en 
casa  de  mi  padre  tienen  abundancia  de  pan,  y  yo  aquí 
perezco  de  hambre!  Me  levantaré,  é  iré  á  mi  padre,  y 
le  diré:  Padre,  pecado  he  contra  el  cielo,  y  contra  ti: 
ya  110  soy  digno  de  ser  llamado  tu  hijo:  hazme  como 
á  uno  de  tus  jornaleros.” 
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Y  esta  interesante  narración  continúa :  “Y  levan¬ 
tándose,  vino  á  su  padre.  Y  como  aún  estuviese  lejos, 
le  vió  su  padre,  y  fué  movido  á  misericordia ;  y  corriendo 
á  él,  se  derribó,  sobre  su  cuello  y  le  besó.  Y  el  hijo 
le  dijo:  Padre  pecado  he  contra  el  cielo  y  contra  ti: 
ya  no  soy  digno  de  ser  llamado  tu  hijo.  Mas  el  padre 
dijo  á  sus  siervos:  Sacad  el  principal  vestido,  y  vestidle; 
y  poned  anillo  en  su  mano,  y  zapatos  en  sus  pies;  y 
traed  el  becerro  grueso,  y  matadle ;  y  comamos,  y 
hagamos  banquete;  porque  este  mi  hijo  muerto  era,  y 
ha  revivido:  se  había  perdido,  y  es  hallado.”  Lucas 
15:  11-24. 

El  hijo  pródigo  es  símbolo  del  pecador.  Éste  se  ha 
alejado  de  la  casa  de  su  Padre,  hállase  grandemente 
necesitado  de  todo,  ha  perdido  todos  sus  bienes  espiri¬ 
tuales,  y  trata  de  alimentar  su  alma  desfallecida  con 
las  cosas  viles  y  despreciables  de  este  mundo.  Pero 
Dios  envía  su  Espíritu  para  convencerle  del  pecado,  y 
si  se  somete  á  ese  Espíritu,  seguro  es  que  se  levantará 
y  volverá  á  su  Padre.  Y  ¿de  qué  manera  creéis  que  será 
recibido  este  hijo  descarriado?  —  ¡Ah!  por  distante 
que  todavía  esté,  si  tiene  el  rostro  vuelto  hacia  el  hogar 
y  la  mirada  fija  en  el  cielo,  el  Padre  se  apresurará  á 
salir  á  su  encuentro.  Y  no  le  recibirá  como  á  criado 
sino  como  á  hijo.  Se  le  hará  poner  el  mejor  vestido; 
se  le  harán  servir  las  más  exquisitas  viandas;  habrá 
júbilo  y  alegría  con  motivo  de  haber  vuelto  ese  pecador 
á  la  casa  de  su  Padre. 

Pie  ahí  la  verdad  que  Jesús  nos  enseña  por  medio 
de  esta  parábola.  ¿Cómo  es  posible  que  uno  se  aleje 
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de  un  Padre  tan  bueno  y  tan  amoroso?  Ó  habiéndose 
alejado,  ¿cómo  es  posible  que  no  vuelva  á  Él? 

Fácil  es  creer  que  el  Padre  ama  al  Hijo,  mas  se  debe 
además  creer  que  también  nos  ama  á  nosotros,  si  es¬ 
tamos  haciendo  todo  lo  que  está  de  nuestra  parte  para 
servirle  y  obedecerle.  Á  no  ser  esto  asi  no  habría  en¬ 
viado  á  su  Hijo  á  morir  para  que  nosotros  viviésemos. 
Todos  nosotros  somos  hijos  de  Dios  en  virtud  de  la 
creación ;  y  habiendo  sido  redimidos  por  nuestro  Señor 
Jesucristo,  podemos,  si  así  lo  deseamos,  ser  restituidos 
al  favor  de  Dios  y  á  todos  los  privilegios  de  su  fa¬ 
milia  espiritual. 

Jesucristo  dijo,  refiriéndose  á  los  que  recibieron  sus 
palabras  cuando  estaba  en  el  mundo:  “Porque  las  pa¬ 
labras  que  me  diste,  les  he  dado;  y  ellos  las  recibieron, 
y  han  conocido  verdaderamente  que  salí  de  ti,  y  han 
creído  que  tu  me  enviaste.  Yo  ruego  por  ellos:  no 
ruego  por  el  mundo,  sino  por  los  que  me  diste,  porque 
tuyos  son.”  Juan  17:8,  9. 

Y  no  fué  sólo  por  los  que  oyeron  sus  palabras,  al 
salir  ellas  de  sus  mismos  labios,  por  quienes  oró  Jesús, 
sino  por  todos  los  creyentes  hasta  la  consumación  de  los 
siglos;  pues  más  adelante  dijo:  “Mas  no  ruego  sola¬ 
mente  por  ellos;  sino  también  por  los  que  han  de  creer 
en  mí  por  la  palabra  de  ellos.  Para  que  todos  ellos  sean 
uno ;  así  como  tú,  oh  Padre,  eres  en  mí,  y  yo  en  ti ; 
que  también  ellos  en  nosotros  sean  uno;  para  que  el 
mundo  crea  que  tú  me  enviaste.”  Juan  17:20,  21. 
Con  un  Maestro  tan  amoroso  que  solo  quiere  nuestro 
bien  y  que  ha  llegado  hasta  el  punto  de  dar  su  vida 
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por  nosotros,  á  fin  de  que  seamos  para  siempre  santos 
y  felices,  ¿por  qué  no  hemos  de  estar  ansiosos  de 
aprender  cuanto  antes  las  lecciones  que  Él  nos  brinda? 

Cuando  el  divino  Maestro  apareció  entre  los  suyos 
—  es  decir,  entre  el  pueblo  judío  —  ellos  no  le  reci¬ 
bieron;  mas,  bien  al  contrario,  le  trataron  de  la  misma 
manera  que  habían  tratado  á  los  que  había  enviado 
antes.  Véase  Mateo  21:38,  39.  No  le  tratemos  noso¬ 
tros  de  esa  manera.  Aceptemos  sus  palabras,  para  que, 
á  semejanza  de  los  que  en  aquel  entonces  le  recibían, 
podamos  llegar  á  ser  hijos  de  Dios. 

Jesús  dijo:  “Aprended  de  mí,  que  soy  manso  y 
humilde  de  corazón ;  y  hallaréis  descanso  para  vuestras 
almas.”  Mateo  11:29. 

Sólo  en  Jesús  se  encuentra  el  verdadero  descanso. 
Sentémonos,  pues,  á  sus  pies  á  fin  de  recibir  sus  palabras 
y  ser  bautizados  con  su  espíritu.  Si  así  lo  hiciéremos, 
podremos  por  toda  la  eternidad  aprender  más  acerca  de 
“la  profundidad  de  las  riquezas  de  la  sabiduría  y  de 
la  ciencia  de  Dios.” 


“DESPRECIADO,  y  desechado  entre 
los  hombres,  varón  de  dolores,  experimen¬ 
tado  en  flaqueza*”  Isaías  53:3* 


ARA  llevar  á  cabo  el  plan  de  la  salvación  era 
preciso  que  el  Hijo  de  Dios  viniera  á  este  mundo 
y  muriera.  Por  lo  tanto,  llegado  el  tiempo  es¬ 
cogido  por  Dios,  Cristo  dejó  su  morada  celestial  y  el 
poder  y  la  gloria  que  tenía  junto  con  el  Padre  “antes 
que  el  mundo  fuese”  (Juan  17:5)  y  se  presentó,  pri¬ 
mero  ante  los  ojos  del  mundo  como  un  niño  nacido  en 
un  establo  de  Belén.  Cuando  creció  y  se  hizo  hombre, 
sólo  se  le  conocía  como  humilde  carpintero  que  traba¬ 
jaba  con  José,  su  padre  terrenal. 

Aun  cuando  dió  principio  á  su  ministerio  en  pre¬ 
sencia  del  público,  pocos  creyeron  en  Él,  no  obstante  los 
milagros  que  obraba.  Á  causa  de  su  ceguedad  espiritual, 
el  pueblo  no  podía  ver  en  Él,  ni  en  su  obra,  al  “brazo  del 
Señor.”  Esa  incredulidad  había  sido  predicha  por  el 
profeta  en  estas  palabras:  “¿Quien  creyó  á  nuestro 
dicho?  ¿Y  el  brazo  de  Jehová,  sobre  quién  se  ha  mani¬ 
festado?”  Isaías  53:1. 

Las  palabras  “Despreciado  y  desechado  entre  los 
hombres,  varón  de  dolores,  experimentado  en  flaqueza” 
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(Isaías  53:3)  fueron  pronunciadas  muchos  años  antes 
de  la  venida  del  Salvador,  y  se  cumplieron  al  pie  de  la 
letra  cuando  Él  habitó  entre  los  hombres.  “En  el 
mundo  estaba,  el  mundo  fué  hecho  por  Él,  y  el  mundo 
no  le  conoció.”  Juan  1:10. 

Al  emprender  su  misión  en  este  mundo,  Cristo  se 
propuso  dos  fines: 

Primero:  Redimir  al  hombre.  Redimir  quiere  decir 
“rescatar,  recobrar  ó  volver  á  comprar  lo  que  se  había 
perdido  ó  había  ido  á  dar  á  manos  ajenas.”  Así  por 
medio  del  sacrificio  de  sí  mismo  Jesucristo  rescató  á 
la  raza  que  estaba  perdida  para  libertarla  de  las  terri¬ 
bles  consecuencias  del  pecado  y  para  asegurar  la  vida 
á  todos  los  que  le  recibiesen. 

Segundo:  Darnos  ejemplo.  Vivió  como  hombre  á 
fin  de  ser  guía  perfecto  de  todos  los  que  habían  de  se¬ 
guirle.  Para  llegar  hasta  el  hombre  en  el  abismo  en 
que  éste  había  caído,  hubo  de  descender  hasta  lo  más 
hondo  de  la  pobreza,  la  tentación,  la  tristeza  y  el  sufri¬ 
miento. 

Cuando  nuestro  Salvador  estuvo  en  este  mundo  pasó 
por  todos  los  trances  que  le  suelen  caer  en  lote  al 
hombre.  De  su  pobreza  dicen  las  Escrituras:  “Las 
zorras  tienen  cavernas  y  las  aves  del  cielo  nidos;  mas 
el  Hijo  del  hombre  no  tiene  donde  recostar  su  cabeza.” 
Mateo  8:20.  Hasta  los  más  pobres  tienen  algún  paraje 
que  apellidan  hogar,  pero  nuestro  Señor  anduvo  errante 
y  sin  asilo. 

Respecto  de  las  tentaciones  que,  como  hombre,  hubo 
de  sufrir  Jesús,  y  de  la  compasión  que  Él  ha  tenido 
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siempre  de  los  que  son  tentados,  he  aquí  lo  que  está 
escrito:  “No  tenemos  un  sumo  sacerdote  que  no  se 
pueda  resentir  de  nuestras  flaquezas ;  mas  tentado  en 
todo  según  nuestra  semejanza,  sacado 
el  pecado.  Lleguémonos,  pues,  con¬ 
fiadamente  al  trono  de  su  gracia,  á 
fin  de  alcanzar  misericordia,  y  hallar 
gracia  para  el  auxilio  oportuno.” 
Hebreos  4:15,  16. 

En  el  desierto  Jesucristo  fue  ten¬ 
tado  particularmente  en  cuanto  al 
apetito  y  á  la  ambición.  Nuestros  pri¬ 
meros  padres  cayeron  á  causa  del  ape¬ 
tito,  pero  Jesús  resistió  la  tentación  y 
salió  victorioso. 

Puesto  sobre  las  almenas  del 
templo  fué  tentado  á  prevalerse  de  la 
vigilancia  y  misericordia  de  su  Padre 
celestial.  Las  burlas  con  que  el  ene¬ 
migo  daba  á  entender  que  dudaba 
fuese  Él  Hijo  de  Dios,  debieron  de 
ser  para  la  naturaleza  humana  de 
Jesús  muy  difíciles  de  sufrir  con  pa¬ 
ciencia,  pero  Él  jamas  dió  un  paso 
más  allá  del  círculo  de  su  misión.  Si 
hubiera  cedido,  el  plan  de  la  salvación  habría  fracasado. 

En  el  monte,  el  tentador  trató  de  hacerle  creer  al 
Salvador  que  le  sería  posible  redimir  á  la  humanidad 
de  un  modo  más  fácil  que  por  medio  de  la  vida  de 
padecimientos  que  Él  iba  ya  empezando.  Con  sólo 


‘Las  zorras 
tienen 
cavernas  y 
las  aves 
del  cielo  nidos. 
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doblar  la  cerviz  y  reconocer  á  Satanás  como  dueño 
legitimo  del  mundo,  el  maligno  prometía  abdicar  para 
que  Jesús  pudiera  entrar  en  seguida  á  ejercer  el  poder. 
Al  oir  tan  temeraria  sugestión,  el  Salvador  se  dirigió 
al  enemigo  y  le  dió  el  mandato  que  le  obligó  á  huir. 

Por  lo  que  toca  á  la  vida  interior  de 
Jesucristo,  el  profeta  dijo  que  era  “Varón 
de  dolores.”  Á  nosotros  la  vida  nos  brinda 
más  felicidades  que  amarguras, 
más  gozo  que  aflicción.  Mas 
los  pesares  de  un  mundo  de  pe¬ 
cado  oprimían  de  tal  suerte  el 
corazón  de  Jesús  que  se 
le  conocía  como  al  “Hom¬ 
bre  dolorido.” 

Respecto  de  sus  su¬ 
frimientos,  se  nos  dice  que 
“herido  fué  por  nuestras 
rebeliones,  molido  por 
nuestros  pecados,  el 
castigo  de  nuestra 
paz  sobre  él;  y  por  su 
llaga  hubo  cura  para  no¬ 
sotros.”  Isaías  53  :  5.  La  suya 
fué  una  vida  de  muchas  escaseces  y  á 
menudo  de  muchos  sufrimientos.  Su  trance  en  el  de¬ 
sierto,  la  agonía  de  Getsemaní  y  todos  los  tremendos 
horrores  de  su  causa  y  de  su  crucifixión  pueden  citarse 
para  probar  la  verdad  de  nuestro  aserto.  Ningún  mártir 
ha  padecido  jamás  en  el  potro  del  tormento  una  angus- 
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tia  tan  cruel  como  la  que 
padeció  Cristo  en  su  cuerpo 
y  en  su  alma.  Él  llegó  hasta 
el  último  extremo  de  los  pa¬ 
decimientos  humanos. 

Durante  su  vida,  Jesús 
sufrió  toda  clase  de  tenta¬ 
ciones  y  pasó  por  todos  los 
trances  que  les  sobrevienen 
á  los  hombres.  Esto  con 
dos  propósitos : 

Primero ,  con  el  de  so¬ 
correr  á  sus  discípulos.  “Porque  en 
La  Tenta-  cuanto  él  mismo  padeció,  siendo 

ción  en  las 

Almenas  tentado,  es  poderoso  también  para 
dei  Tem -  SOcorrer  á  los  que  son  tentados.” 

Hebreos  2:18.  “Socorrer”  es 
auxiliar  y  dar  alivio  al  desvalido 
ó  angustiado.  He  aquí  precisa¬ 
mente  lo  que  hace  Jesús  para  los 
que  se  hallan  acongojados  á  causa 
del  pecado.  Él  devuelve  la  paz 
á  los  espíritus  conturbados,  y  dice 


“Véte, 

Satanás.” 

La  Tentación  en  el  Monte. 
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á  los  que  están  cansados  y  desasosegados:  “Venid  á 
mí  que  yo  os  haré  descansar.” 

Segundo ,  con  el  de  librarnos  de  la  tentación.  Siem¬ 
pre  que  estemos  sufriendo  duras  pruebas  ó  grandes 
tentaciones,  hemos  de  tener  presente  que  el  Salvador 
sufrió  de  la  misma  manera,  y  en  todas  cosas  “dará 
también  salida,”  ó  sea  un  medio  de  librarnos.  Si  nos 
ponemos  en  sus  manos,  Él  nos  hará  salir  victoriosos 
en  todas  nuestras  tentaciones.  Aún  más,  aunque  Él  ya 
ha  pasado  por  todas  estas  pruebas,  volverá  para  nuestra 
salvación,  á  pasar  por  ellas  con  nosotros,  y  como  lo  ex¬ 
presa  el  apóstol  Pablo,  “antes  en  todas  estas  cosas  vence¬ 
mos,  y  aun  más,  por  aquél  que  nos  amó.”  En  vista  de  tan 
maravilloso  rescate,  es  de  admirar  que  el  mismo  após¬ 
tol  exclama  en  tono  de  triunfo:  “Gracias  á  Dios  por  su 
inexplicable  don.” 

También  fué  Cristo  Varón  de  dolores  en  este 
mundo,  porque  diariamente  estaba  en  medio  de  los  que 
padecían  de  la  plaga  del  pecado.  “En  toda  angustia 
de  ellos  él  fué  angustiado.”  Estas  consoladoras  palabras 
del  profeta  se  refieren  particularmente  á  la  obra  de 
Cristo.  Cuando  alguien  lloraba  la  pérdida  de  algún 
deudo,  Jesús  le  compadecía.  Véase  Juan  11:33-36. 
Cuando  se  rebelaban  contra  Él,  afligíase  mucho.  Véase 
Marcos  3:5.  Cuando  los  hombres  rehusaban  oir  sus 
palabras  de  amonestación,  lloraba  por  ellos. 

En  el  jardín  de  Getsemaní,  cuando  se  preparaba 
para  arrostrar  la  muerte  en  la  cruz,  sufrió  tal  agonía 
que  “fué  su  sudor  como  gotas  grandes  de  sangre,  que 
descendían  hasta  la  tierra.”  Lucas  22:44.  Cuando 
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fue  conducido  ante  Pilato,  se  le  negó  un  proceso  ajus¬ 
tado  á  la  ley  y  se  recurrió  al  cohecho  para  que  los  tes¬ 
tigos  dieran  falso  testimonio  contra  Él.  Cuando  estaba 
colgado  en  la  cruz,  era  tan  grande  el  peso  de  los  pe¬ 
cados  del  hombre  que  sobre  sus  hombros  gravitaban 
que  se  sintió  abandonado  de  su  Padre  y  gritó  en  su 
profundísima  agonía:  “Dios  mío,  Dios  mío,  ¿por  qué 
me.  has  desamparado?”  Mateo  27:46. 

Todo  esto  lo  sufrió  nuestro  Señor  no  sólo  á  fin  de 
manifestar  su  amor  para  con  los  hombres,  sino  tam¬ 
bién  á  fin  de  que  sus  discípulos  tuvieran  cierta  parti¬ 
cipación  en  sus  padecimientos  y  recibieran  de  Él  asi¬ 
mismo  consuelo  y  gloria.  Quien  acepte  al  Señor  y 
siga  sus  pasos  tiene  que  sufrir  las  mismas  pruebas  que 
Él  sufrió.  “No  es  el  siervo  mayor  que  su  señor:  si 
á  mí  me  han  perseguido,  también  á  vosotros  persegui¬ 
rán:  si  han  guardado  mi  palabra,  también  guardarán 
la  vuestra.”  Juan  15:20. 

Si  el  mundo  les  hace  todas  estas  cosas  á  los  discí¬ 
pulos  de  Cristo,  pueden  éstos  tener  el  consuelo  de  que 
Él  las  sufrió  antes  que  ellos.  En  medio  de  todas  sus 
penalidades  pueden  tener  la  certidumbre  de  que  su¬ 
friendo  con  Él,  se  preparan  á  reinar  con  Él.”  Véase 
2  Timoteo  2:  12.  Todos  los  que  siguen  á  Cristo  deben 
regocijarse  de  tener  la  ocasión  de  ser  participantes  en 
sus  sufrimientos.  Véase  1  Pedro  4:  13. 

Jesucristo  sufrió  todas  estas  cosas;  y  como  somos 
coherederos  suyos,  preciso  es  que  participemos  de  sus 
sufrimientos  si  queremos  participar  de  su  gloria.  Véase 
Romanos  8:17.  Mas  no  es  necesario  que  esperemos 
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hasta  el  fin  del  mundo  para  lograr  el  consuelo  que 
resulta  de  participar  de  los  sufrimientos  de  Cristo.  Él 
ha  hecho  que  se  nos  anuncie  que  “de  la  manera  que 
abundan  en  nosotros  las  aflicciones  de  Cristo  así,  tam¬ 
bién  abunda  por  Cristo  nuestra  consolación.”  2  Co¬ 
rintios  1 :  5. 

Meditad  bien  en  esta  promesa:  “de  la  manera  que 
abundan  las  aflicciones,  abunda  la  consolación.”  Quiere 
esto  decir  que  tenemos  suficiente  consolación  para  que 
sirva  de  contrapeso  á  las  aflicciones  que  tenemos  que 
sufrir.  Para  ejemplificar  esto  supongamos  que  cada 
uno  de  nosotros  es  una  balanza :  en  un  platillo  están 
las  aflicciones 
que  harían  incli¬ 
nar  la  balanza  de 
ese  lado  si  no  se 
pusiera  nada  del 
otro  lado;  así  es 
que  Dios  man¬ 
tiene  en  equili¬ 
brio  el  fiel  de  la 
balanza  por  me¬ 
dio  de  su  conso¬ 
lación.  De  un  lado  el  como  y 

Como  las  aflicciones  hacen  inclinar  un  brazo  de  la 
balanza,  osí  la  consolación  hace  inclinar  el  otro,  de 
suerte  que  los  platillos  se  mantienen  constantemente  a 
igual  altura.  De  esa  manera  se  nos  hace  aptos  para 
morar  en  la  presencia  del  Señor  y  ser  partícipes  de 
su  gloria. 


“TODOS  nos¬ 
otros  nos  perdí-* 
mos  como  ovejas, 
cada  cual  se  apartó 
por  su  camino: 
mas  Jehová  tras¬ 
puso  en  él  el  pecado 
de  todos  nosotros.”  Isaías  53:6.  “El  mismo  que  llevó 
nuestros  pecados  en  su  cuerpo  sobre  el  madero,  para  que 
nosotros,  siendo  muertos  á  los  pecados,  viviésemos  á  la 
justicia.  Por  las  heridas  del  cual  habéis  sido  sanados.”  i 


7 - 1 

Cristo,  Sacri¬ 
ficio  Nuestro. 


Pedro  2:24. 


CUANDO  Dios  hizo  al  hombre  y  le  puso  en  el 
hermoso  huerto  ó  jardín  de  Edén,  le  sujetó  á  una 
prueba,  para  que  se  viera  si  tenía  voluntad  ó 
no  la  tenía  de  obedecer  á  Dios.  Esa  prueba  era  suma¬ 
mente  sencilla :  el  hombre  tendría  libertad  para  comer 
de  todos  los  árboles  del  huerto,  con  excepción  de  uno 
solo,  y  ése  era  el  árbol  de  la  ciencia  ó  del  conocimiento 
del  bien  y  del  mal.  No  quería  Él  que  el  hombre  cono¬ 
ciera  el  mal,  por  lo  tanto  esto  sólo  podría  acontecer 
mediante  un  acto  de  desobediencia. 

El  Señor  había  dicho  claramente  cual  sería  el  re¬ 
sultado  de  la  desobediencia.  “Mas  del  árbol  de  la  cien¬ 
cia  del  bien  y  del  mal,  no  comerás  de  él;  porque  el  día 
que  de  él  comieres  morirás.”  Génesis  2:  17. 

En  violación  del  mandato  explícito  de  Dios,  nuestros 
primeros  padres,  habiendo  sido  tentados  por  Satanás, 
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Cristo  el  Camino  que  conduce  a  la  Vida* 

El  grabado  al  otro  lado  de  esta  página  muestra  el  plan  de  la 
salvación,  en  su  relación  con  la  humanidad,  desde  el  tiempo  cuando 
nuestros  primeros  padres  fueron  desterrados  del  paraíso  hasta  que 
éste  sea  devuelto  á  los  fieles. 

Lo  central  y  lo  más  importante  es  y  necesariamente  debe  ser  la 
cruz  de  Cristo.  Ésta  es  la  única  esperanza  de  una  raza  caída.  La 
sombra  de  la  cruz  llega  hasta  las  mismas  puertas  del  Edén,  de  donde 
Adán  y  Eva  son  expelidos  á  causa  de  su  pecado.  El  desagrado  de 
Dios  lo  representan  las  nubes  que  los  amenazan  y  los  fulgores  de 
los  relámpagos. 

Pero  pronto  penetran  en  la  sombra  de  la  cruz.  Esto  representa  la 
obra  de  Cristo,  cuyo  sacrificio  por  los  pecados  del  mundo  les  valió 
á  ellos  así  como  á  nosotros.  Él  es  el  “  Cordero,  el  caul  fué  inmolado 
desde  el  principio  del  mundo. ”  Revelación  13:8.  Él  es  la  simiente  de 
la  mujer  que  había  de  herir  la  cabeza  de  la  serpiente.  Génesis  3:15. 

Abel  ofreció  un  cordero  como  sacrificio  al  Señor.  De  esta  manera 
mostró  su  fé  en  el  Cordero  de  Dios  que  había  de  venir  á  quitar  los 
pecados  del  mundo.  Caín  no  tenía  fe  en  Cristo,  no  ofreció  ofrenda 
adecuada  y  ésta  no  fue  aceptada.  El  resultado  de  esto  fué  que  pri¬ 
mero  odió  y  después  mató  á  su  hermano  Abel.  Yéase  1  Juan  2:12. 

Acercándonos  á  la  cruz,  vemos  que  se  nombraban  sacerdotes  para 
que  hiciesen  sacrificios  por  los  pecados  de  su  pueblo.  En  el  grabado 
vemos  al  penitente  confesando  sus  pecados  con  las  manos  puestas 
sobre  la  cabeza  de  la  ofrenda.  Después  se  mataba  el  cordero.  Esto  se 
hacía  para  representar  á  Cristo,  el  sacrificio  verdadero,  quien  había 
de  sufrir  en  la  cruz  por  ios  pecados  del  mundo. 

Al  pie  de  la  cruz  se  acaba  la  sombra.  Esto  quiere  decir  que  las 
ofrendas  y  las  ceremonias  que  representaban  á  Cristo  se  acabaron 
cuando  él  fué  crucificado.  Durante  la  crucifixión  el  velo  del  templo 
fué  roto  en  dos,  de  alto  á  bajo,  por  la  mano  de  Dios,  mostrando  que 
ya  debía  abolirse  el  servicio  del  templo.  Yéase  Mateo  27:51.  Los 
diez  mandamientos,  sin  embargo,  no  fueron  entonces  revocados,  por¬ 
que  Cristo  dijo  que  no  había  venido  “para  invalidar  la  ley, ”  puesto 
que  ésta  debía  continuar  “hasta  que  perezca  el  cielo  y  la  tierra. 
Mateo  5:17,  18. 

La  decadencia  del  paganismo  se  ve  en  la  ruina  de  sus  templos,  los 
cuales  se  ven  detrás  de  la  cruz.  Los  memoriales  evangélicos,  del 
bautismo  y  de  la  última  cena  se  ven  á  la  derecha.  En  el  ángulo 
superior  del  grabado,  á  la  derecha,  el  artista  ha  trazado  una  repre¬ 
sentación  de  la  nueva  Jerusalén,  que  al  fin  del  mundo,  ha  de  venir 
de  Dios,  desde  los  cielos,  para  ser  la  ciudad  capital  del  mundo  nuevo. 
Allí,  teniendo  á  Cristo  como  Rey  nuestro  y  como  hermano  mayor, 
viviremos  para  siempre  en  una  tierra  gloriosa,  limpia  de  toda  mancha 
de  pecado  y  de  todas  las  consecuencias  de  la  maldición.  YéaseT  Reve¬ 
lación  21, 
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se  dejaron  llevar  de  los  deseos  de  su  corazón.  Hicieron 
precisamente  lo  mismo  que  Dios  les  había  vedado,  y 
á  consecuencia  de  ello  fueron  echados  fuera  del  jardín. 
Separados  así  del  árbol  de  la  vida  quedaron  sujetos  á 
la  muerte,  y  con  ellos  todos  sus  descendientes.  “Por 
tanto,  de  la  manera  que  el  pecado  entró  en  el  mundo 
por  un  hombre,  [Adán]  y  por  el  pecado  la  muerte;  y 
la  muerte  así  pasó  á  todos  los  hombres  porque  todos 
pecaron;  .  .  Romanos  5:  12. 

El  pecado  es  una  especie  de  rebeldía  contra  Dios; 
y  como  Dios  no  podía  permitir  que  semejante  rebeldía 
continuase  para  siempre,  el  pecador  tenía  por  fuerza  que 
perecer,  á  no  ser  que  se  idease  un  medio  de  librarle 
del  pecado.  El  plan  de  la  salvación,  según  el  cual  Jesús, 
el  Hijo  de  Dios,  había  de  morir  en  lugar  del  pecador, 
suministró  ese  medio. 

Por  lo  tanto,  cuando  el  hombre  pecó  y  á  consecuen¬ 
cia  de  ello  se  halló  necesitado  del  socorro  de  un  Sal¬ 
vador,  Aquél  que  jamas  pecó  reemplazó  al  pecador, 
recibió  el  castigo  que  éste  mereciera  y  desde  entonces 
siempre  ha  estado  listo  á  concederle  su  propia  justicia 
al  creyente.  Ésta  no  exime  al  pecador  de  la  muerte 
natural,  la  cual  tiene  que  sobrevenirnos  á  todos  á  conse¬ 
cuencia  del  pecado  de  Adán,  pero  sí  libra,  al  que  la 
acepte,  de  la  “segunda  muerte”  que  los  impenitentes 
tienen  que  sufrir  por  sus  pecados. 

De  acuerdo  con  el  plan  de  la  salvación,  los  peca¬ 
dos  de  todo  el  mundo  habrían  de  gravitar  sobre  los 
hombros  de  Jesucristo,  á  quien  se  le  había  de  reputar 
como  pecador,  á  fin  de  que  por  medio  de  Él  los  peca- 
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dores  arrepentidos  fueran  justificados  y  recibieran  el 
premio  de  los  justos.  Porque  cuando  creemos  en 
Jesucristo,  dándonos  cuenta  de  lo  grande  del  amor 
que  le  movió  á  morir  por  nosotros,  nuestro  corazón 
experimenta  un  cambio  radical ;  el  pecado  se  nos  hace 
odioso  y  lo  desechamos,  y  el  poder  de 
Dios,  obrando  por  nosotros  y  para  noso¬ 
tros,  nos  convierte  en  “criaturas  nuevas 
en  Cristo  Jesús.” 

Como  parte  de  este  plan  se  prove¬ 
yó,  desde  el  principio,  un  Salvador  para 
el  hombre,  con  lo  cual  quedó  al  punto 
abierta  para  éste  la  puerta  de  la  miseri¬ 
cordia.  Habiéndose  entregado  así  por 
el  hombre,  desde  el  principio,  Jesucristo 
es  con  sobra  de  razón  denominado  en 
las  Escrituras  “el  Cordero,  el  cual  fué 
inmolado  desde  el  principio  del  mundo.” 
Revelación  13:8. 

Mas  Dios  no  dispuso  que  Jesucristo 
diese  su  vida  por  el  hombre  inmediata¬ 
mente.  En  esos  tiempos  todavía  no  se 
había  desarrollado  de  un  todo  la  terrible 
naturaleza  del  pecado,  ni  podía  verse 
éste  en  toda  su  fealdad  hasta  que  los 
hombres  se  volvieran  tan  malos  que 
llegaran  hasta  el  extremo  de  quitarle  la  vida  al  Hijo 
de  Dios.  De  esta  suerte  se  pondrían  en  contraste  bien 
patente  el  odio  de  aquéllos  y  la  voluntad  que  Él  tenía 
de  que  se  salvaran.  El  fruto  del  pecado  y  el  fruto  del 
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amor  aparecerían  tan  cerca  el  uno  del  otro  que  cual¬ 
quiera  podría  notar  la  diferencia  entre  los  dos.  La 
elevación  de  la  cruz  en  el  Calvario  sería  el  aconteci¬ 
miento  más  céntrico  y  culminante  de  la  historia  de  la 
humanidad. 

Para  tener  siempre  presente  ante  la  mente  de  los 
hombres  la  gloriosa  esperanza  de  que  Jesucristo  había 
de  venir  á  morir  por  los  pecadores,  el  Señor  mandó 
que  se  le  hicieran  ofrendas.  Para  que  éstas  simboli¬ 
zaran  fielmente  á  Jesucristo  habían  de  ser  de  animales 
vivos  que  pudieran  ser  inmolados 
como  Él  iba  á  ser  inmolado.  Por 
medio  de  tales  ofrendas,  podrían 
dar  á  conocer  su  fe  en  el  Salva¬ 
dor  prometido.  “Y  aconteció  al 
cabo  de  días”  que  Caín  y  Abel 
trajeron  ofrendas  ante  Dios. 

“Caín  trajo  del  fruto  de  la 
tierra;”  en  tanto  que  “Abel  trajo 
de  los  primogénitos  de  sus  ovejas.”  El  Señor  miró 
con  agrado  la  ofrenda  de  Abel,  pero  no  la  de  Caín. 
En  las  Escrituras  se  nos  dice  cual  fué  el  motivo  por 
el  cual  Dios  aceptó  la  ofrenda  de  Abel:  “Por  fé  Abel 
ofreció  á  Dios  más  excelente  sacrificio  que  Caín.”  He¬ 
breos  11:4. 

¿Qué  fué,  pues,  lo  que  hizo  aceptable  la  ofrenda  de 
Abel  ?  —  Fué  la  fe.  La  fe  le  movió  á  ofrecer  un  cor¬ 
dero  que  representaba  al  Cordero  de  Dios.  La  sangre 
del  cordero  representaba  la  sangre  de  Cristo  que  sería 
vertida  en  el  Calvario.  En  ese  sitio  se  vería  al  inocente 
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morir  por  los  culpables.  He  ahí  la  piedra  angular  del 
plan  de.  la  salvación. 

Durante  los  largos  siglos  que  transcurrieron  entre 
la  caída  de  Adán  y  el.  advenimiento  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  los  que  creían  en  Dios  ofrecían  sacrificios  con 
fe,  lo  mismo  que  Abel.  Abraham,  Isaac,  y  Jacob,  ofre¬ 
cieron  sacrificios  en  dondequiera  que  estuvieron.  Estas 
ofrendas  eran  parte  muy  importante  del  culto  divino. 

Cuando,  por  conducto  de  Moisés,  Dios  sacó  á  su 
pueblo  de  Egipto,  donde  había  estado  reducido  á  la 
servidumbre,  dióle  otra  vez  estatutos  respecto  á  las 
ofrendas.  Los  corderos  que  se  ofrecieran  habían  de 
ser  sin  tacha  para  que  representaran  fielmente  al  Hijo 
perfecto  de  Dios. 

Cuando  estaba  vigente  el  ritual  judaico,  quienquiera 
que  pecase  y  sintiese  después  la  necesidad  del  perdón, 
presentaba  á  Dios  su  ofrenda.  Poniendo  la  mano  en 
la  cabeza  de  la  víctima,  confesaba  sus  pecados,  los  cuales 
eran  así  transmitidos  figurativamente  á  la  ofrenda.  En¬ 
tonces  se  le  quitaba  la  vida  á  la  víctima  en  lugar  de 
quitársela  al  pecador,  aunque  había  enajenado  la  suya 
á  causa  del  pecado. 

Cuando  llegó  la  plentitud  del  tiempo,  Dios  envió 
á  su  Hijo  á  este  mundo  para  que  fuese  el  sacrificio  di¬ 
vino  ofrecido  por  el  pecado.  La  sangre  de  los  animales 
no  podía,  en  realidad,  lavar  la  culpa;  lo  único  que  podía 
hacer  era  simbolizar  anticipadamente  la  sangre  de  Cristo 
que  iba  á  ser  derramada  por  el  pecado.  Cuando  Juan 
Bautista  vió  venir  á  Jesús,  exclamó:  “He  aquí  el  Cor¬ 
dero  de  Dios  que  quita  el  pecado  del  mundo.”  Juan  i  129. 
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Año  tras  año,  por  largos  siglos,  los  hombres  habían 
examinado  sus  rebaños  y  habían  escogido  los  mejores 
corderos  para  el  sacrificio.  Pero  llegó  un  día  en  que 
apareció  el  Cordero  de  Dios.  El  Todopoderoso  había 
echado  una  mirada  á  su  gran  rebaño  y  habiendo  en¬ 
contrado  solo  un  cordero  que  pudiese  redimir  á  la 
humanidad,  le  entregó  sin  reserva,  aunque  era  su  bien 
amado  Hijo,  para  que  llevase  los  pecados  del  mundo. 

¿No  fué  Cristo  una  ofrenda  perfecta?  Nadie  ha 
podido  hasta  hoy  descubrir  en  Él  defecto  alguno.  Hasta 
Pilato,  que  para  agradar  á  los  enemigos  de  Jesús,  había 
dado  la  orden  de  que  se  le  crucificase,  se  vió  obligado  á 
decir:  “Me  habéis  presentado  este  hombre  que  pervierte 
al  pueblo;  y,  he  aquí,  yo  preguntando  delante  de  voso¬ 
tros,  no  he  hallado  ninguna  culpa  en  este  hombre  de 
aquéllas  de  que  le  acusáis.  Y  ni  aún  Herodes.”  .  .  . 
Lucas  23:  14,  15. 

Después  de  que  Pilato  pronunció  estas  palabras, 
llevaron  á  Jesús  para  ser  crucificado.  Bien  lo  había  dicho 
el  profeta:  “Como  cordero  fué  llevado  al  matadero;  y 
como  oveja  delante  de  sus  trasquiladores,  enmudeció 
y  no  abrió  su  boca.”  Isaías  53 :  72. 

Pecador,  he  ahí  la  víctima  de  tu  sacrificio.  Vele  des¬ 
fallecer  bajo  el  peso  de  la  cruz,  camino  del  Calvario. 
Esa  pequeña  eminencia  cerca  de  Jerusalén  había  de 
llegar  á  ser  el  más  notable  altar  de  sacrificio  que  jamás 
viera  la  humanidad.  Allí  fué  donde  el  amor  venció  al 
odio;  allí  es  adonde  el  pecador  puede  volver  los  ojos 
y  decir:  “Mirad  cuál  amor  nos  ha  dado  el  Padre,”  que 
ha  entregado  á  su  Hijo  á  morir,  á  fin  de  que  noso- 
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tros  “seamos  llamados  hijos  de 
Dios.”  i  Juan  3:1. 

Clavado  en  la 
cruz,  sufriendo  las 
agonías  más  terri¬ 
bles,  el  Salvador 
de  la  humani¬ 
dad  estuvo  sus¬ 
pendido  en  alto 
por  seis  horas, 
y  no  obstante, 
oró  por  sus  ver¬ 
dugos.  Véase  Lu¬ 
cas  23 :  34. 

Aunque  los  hom¬ 
bres  se  mostraron  insen¬ 
sibles,  no  así  la  naturaleza : 
una  obscuridad  misteriosa  cubrió 
al  mundo,  sacudióse  la  tierra  y  hendiéronse  las  rocas. 
En  vista  de  tales  portentos,  uno  de  los  sayones  romanos 
que  estaban  cerca  de  la  cruz,  no  pudo  menos  que  ex¬ 
clamar  convencido:  “Verdaderamente  este  hombre  era 
el  hijo  de  Dios.”  Marcos  15:39. 

Menester  es  tener  en  cuenta  que  aunque  los  dolores 
físicos  que  Jesús  sufrió  fueron  sobremanera  crueles,  ellos 
formaron  solamente  una  parte  muy  pequeña  de  sus 
padecimientos.  El  ser  rechazado  de  los  suyos  y  el  verse 
entregado  por  ellos  á  los  Romanos  para  que  le  diesen 
muerte,  le  causó  también,  profunda  pena.  Pero  lo  que 
más  le  agobiaba,  lo  que  le  produjo  la  angustia  más 
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amarga  fué  la  conciencia  de  los  pecados  del  mundo  que 
gravitaban  sobre  sus  hombros  y  le  separaban  de  su 
Padre  celestial. 

Esa  conciencia  del  pecado  ajeno  era  lo  que  poco 
antes  le  había  hecho  sudar  gotas  de  sangre  en  el  huerto 
de  Getsemaní  (Lucas  22:  39-46).  Y  ahora,  abandonado 
de  sus  discípulos  y  hallándose  de  un  todo  á  merced  de 
sus  enemigos,  quienes  hacían  irrisión  y  escarnio  de  Él, 
sin  tener  en  cuenta  que  la  muerte  le  ofuscaba  ya  la  vista 
—  en  esa  hora  suprema  de  su  vida  no  eran  los  agudos 
dolores  corporales,  sino  el  convencimiento  que  tenía  del 
desagrado  de  su  Padre,  lo  que  le  causó  esa  pena  tan 
abrumadora  que  le  hizo  lanzar,  como  grito  de  desepera- 
cion,  estas  palabras:  “Dios  mío,  Dios  mío,  ¿por  qué  me 
has  desamparado?”  Mateo  27:46.  El  verse  aban¬ 
donado  de  Dios  —  trance  por  el  cual  tenía  que  pasar 
para  ser  el  Salvador  perfecto  de  los  pecadores  —  he 
aquí  lo  que  quebrantó  su  ternísimo  corazón  y  lo  que 
aceleró  su  muerte. 

Pero,  al  fin,  el  sacrificio  por  el  pecado  había  sido 
consumado;  y  el  plan  de  la  salvación  ya  no  estaba  ex¬ 
puesto  á  encallar,  pues  había  sido  llevado  á  cabo.  Jesu¬ 
cristo,  el  Plijo  de  Dios,  había  muerto  por  los  hombres, 
el  justo  por  los  injustos,  el  sér  divino  por  los  humanos. 
Lo  que  los  sacrificios  de  animales  habían  prefigurado 
tantas  veces  era  ya  un  hecho  cumplido. 

En  nuestros  días  no  hay  ya  necesidad  de  hacer 
ofrendas  de  corderos,  porque  “vemos  á  aquel  mismo 
Jesús  que  fué  hecho  un  poco  menor  que  los  ángeles  por 
pasión  de  muerte,  coronado  de  gloria  y  de  honra,  para 
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que  por  la  gracia  de  Dios  gustase  la  muerte  por  todos.” 
Hebreos  2 : 9.  Dios  mismo  ha  provisto  un  sacrificio 
excelso,  y  no  hay  para  qué  recelar  que  deje  de  aceptar 
lo  que  Él  mismo  ha  suministrado. 

Este  sacrificio  está  siempre  listo.  Dondequiera  que 
nos  hallemos  y  siempre  que  lo  tengamos  á  bien,  podemos, 
por  medio  de  la  fe,  hacer  esta  ofrenda  á  Dios  en  nues¬ 
tras  oraciones,  alegando  á  favor  nuestro  los  méritos  del 
Hijo  de  Dios.  La  promesa  es:  “Todo  lo  que  pidiereis 
en  mi  nombre,  esto  haré;  para  que  el  Padre  sea  glori¬ 
ficado  en  el  Hijo.”  Juan  14:  13. 

Jesucristo  es  el  Príncipe  de  la  vida  “y  su  nombre, 
por  la  fe  en  su  nombre,”  puede  producir  “perfecta  sani¬ 
dad”  en  toda  alma  pecadora.  Actos  3:16. 


/íflfL  Redentor  de  la  humanidad  fue  victorioso  hasta 
.  en  la  muerte.  Pero  sus  discípulos,  al  presenciar 
sus  sufrimientos  en  la  cruz,  no  pudieron  compren¬ 
der  que  fuera  á  triunfar  de  la  muerte  y  del  sepulcro. 
Con  la  crucifixión  se  les  acabó  toda  esperanza. 

Mas,  á  pesar  de  esta  pérdida  de  fe,  nunca  habían 
amado  á  su  Señor  tanto  como  entonces,  y  por  ese  motivo 
ansiaban  darle  sepultura  de  una  manera  decorosa.  En 
tal  emergencia,  dos  prohombres  ricos  de  entre  los  judíos 
—  José  de  Arimatea  y  Nicodemo  —  tuvieron  la  nobleza 
de  alma  de  acudir  á  prestar  sus  servicios,  identificándose 
así  con  los  que  habían  acompañado  al  Crucificado  hasta 
su  última  hora.  Haciendo  valer  su  influjo,  logróse 
obtener  permiso  de  Pilato  para  bajar  de  la  cruz  el  sa¬ 
grado  cuerpo,  á  fin  de  sepultarlo  dignamente  en  un  se¬ 
pulcro  nuevo  que  José  de  Arimatea  había  hecho  labrar 
en  la  roca  para  su  propio  uso. 

En  la  bella  profecía  de  David  acerca  de  estos  acon¬ 
tecimientos,  el  Salmista  pone  en  boca  de  Jesucristo  las 
siguientes  palabras:  “Por  tanto  se  alegró  mi  corazón 
,y  se  gozó  mi  gloria:  también  mi  carne  reposará  se- 
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gura.  Porque  no  dejarás  mi  alma  en  el  sepulcro  ni 
darás  tu  Santo  para  que  vea  corrupción.”  Salmo 
16:9,  10. 


En  la  hora  de  la  muerte,  la  fe  de  Jesucristo  se  asió 
á  las  promesas  de  Dios.  Entregó  su  vida,  confiado  en 
que  pronto  había  de  oir  estas  palabras 
alentadoras:  “Jesús,  Hijo  de  Dios, 


El  pri¬ 
mer  día  de  la  se- 

mana,  muy  de  madrugada,  un  La  Sern‘,,ura 
ángel  poderoso  y  refulgente  apareció  junto  al  sepul¬ 
cro.  Los  centinelas  romanos  cayeron  como  muertos  ante 
tan  glorioso  esplendor,  la  piedra  cpie  tapaba  el  sepulcro 
fue  removida,  y,  á  la  voz  de  mando  del  mensajero  celes¬ 
tial,  rompiéronse  las  ligaduras  de  la  muerte  y  salió  el 
Salvador  triunfante  y  archipotente.  La  resurrección  de 


los  muertos  quedaba  así  comprobada  una  vez  por  todas. 
En  esa  escena  era  en  la  que  los  apóstoles  habían 


tenido  fijas  las  miradas,  por  considerarla  como  una 
prueba  convincente  de  que  las  promesas  de  galardón 
hechas  á  los  fieles,  serían  cumplidas.  Jesucristo  había 
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dicho:  “Yo  soy  la  resurrección,  y  la  vida:  el  que  cree 
en  mí  aunque  esté  muerto,  vivirá.”  Juan  11:25. 

Cristo  murió  “para  que  por  medio  de  la  muerte 
redujese  á  la  impotencia  al  que  tenía  la  potencia  de  la 
muerte,  es  á  saber  al  diablo.”  Hebreos  2 :  14.  Satanás 
reputaba  como  súbditos  suyos  á  todos  los  que  habían 
muerto.  La  resurrección  del  Señor  hizo  encallar  sus 
designios,  y  desde  esa  hora  supo  ese  espíritu  naligno, 
que  llegaría  el  tiempo  en  que  ya  no  podría  ejercer  do¬ 
minio  sobre  la  familia  humana,  y  que  además  sus  días 
estaban  contados. 

El  apóstol  Pablo  al  meditar  en  la  resurrección  uni¬ 
versal  que  ha  de  ocurrir  en  la  segunda  venida  de  Jesu¬ 
cristo,  descríbela  en  estos  términos:  “Porque  el  mismo 
Señor  con  algazara,  y  con  voz  de  arcángel,  y  con  trom¬ 
peta  de  Dios,  descenderá  del  cielo,  y  los  muertos  en 
Cristo  resucitarán  los  primeros.  Luego  nosotros,  los 
que  vivimos,  los  que  quedamos,  juntamente  con  ellos 
seremos  arrebatados  en  las  nubes  á  recibir  al  Señor  en 
el  aire ;  y  así  estaremos  siempre  con  el  Señor.  Por  tanto 
consolaos  los  unos  á  los  otros  en  estas  palabras.” 
1  Tesalonicenses  4:  16-18. 

Al  tiempo  de  la  resurrección  será  cuando  los  justos 
recibirán  el  premio  que  se  les  ha  prometido,  pues  el 
Salvador  mismo  ha  dicho :  “Te  será  pagado  en  la 
resurrección  de  los  justos.”  Lucas  14:  14. 

Para  el  apóstol  Pablo,  la  esperanza  de  la  vida  futura 
estriba  en  la  verdad  de  la  resurrección  de  los  muertos. 
Él  dice  que  si  no  hay  resurrección  “también  los  que 
durmieron  en  Cristo  son  perdidos.”  Mas  no  es  posible 
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que  tal  cosa  suceda  “porque  por  cuanto  la  muerte  vino 
por  hombre,  también  por  hombre  vino  la  resurrección  de 
los  muertos.  Porque  á  la  manera  que  todos  en  Adán 
mueren,  así  también  todos  en  Cristo  serán  vivificados.” 
“Porque  será  tocada  la  trompeta,  y  los  muertos  serán 
levantados  incorruptibles,  y  nosotros  seremos  transfor¬ 
mados.”  Véase  i  Corintios  15:12-22,  52. 

Isaías  dirigía  sus  miradas  más  allá  de  la  tumba 
cuando  dijo:  “Tus  muertos  vivirán,  y  junto  con  mi 
cuerpo  resucitarán.  Despertad  y  cantad  moradores  del 
polvo,  porque  tu  rocío  como  rocío  de  hortalizas;  y  la 
tierra  echará  los  muertos.”  Isaías  26:  19. 

El  patriarca  Job  cifraba  gustoso  sus  esperanzas  para 
lo  futuro  en  la  resurrección.  He  aquí  sus  propias  pa¬ 
labras:  “Si  el  hombre  se  muriere,  ¿volverá  él  á  vivir? 
Todos  los  días  de  mi  edad  esperaría  hasta  que  viniese 
mi  mutación.  Entonces  aficionado  á  la  obra  de  tus 
manos  llamarme  has,  y  yo  te  responderé.”  ¿En  dónde 
había  de  esperar  Job?  He  aquí  su  respuesta:  “Si  yo 
espero,  el  sepulcro  es  mi  casa:  en  las  tinieblas  hice  mi 
cama.”  Job  14:14,  15;  17 :  :3- 

El  que  venció  al  sepulcro  vendrá  otra  vez  á  este 
mundo  y  entonces  los  muertos  oirán  la  voz  del  Hijo  de 
Dios;  y  los  que  oyeren,  vivirán.”  Juan  5 :  25.  Entonces 
también  “alegrarse  han  el  desierto  y  la  soledad :  el  yermo 
se  gozará  y  florecerá  como  el  lirio.  Floreciendo  flore¬ 
cerá,  y  también  con  gozo  se  alegrará,  y  cantará :  honra 
del  Líbano  le  será  dada,  hermosura  de  Carmelo  y  ¿le 
Sarón.  Ellos  verán  la  gloria  de  Jehová,  la  hermosura 
del  Dios  nuestro.”  Isaías  35  :  2. 


L  acercarse  la  hora  en  que,  como  Él  lo  sabía,  había 
de  volver  al  Padre,  de  quien  había  venido,  el  Sal¬ 
vador  procedió  á  revelarles  á  sus  discípulos  algo 
de  lo  que  iba  á  sobrevenirles  en  lo  porvenir.  La  pers¬ 
pectiva  de  tener  que  arrostrar  penalidades  sin  la  ayuda 
del  Salvador,  llenó  de  tristeza  su  corazón,  y  para  que 
no  se  desalentaran  les  participó  que  su  ida  sería  para 
su  bien.  Díjoles:  “Si  yo  no  fuese,  el  Consolador  no 
vendría  á  vosotros;  mas  si  yo  fuere,  os  le  enviaré.” 
Juan  16:7. 

Para  los  discípulos  estas  palabras  eran  en  extremo 
misteriosas.  ¿Cómo  era  posible  que  alguno  otro  hiciera 
por  ellos  tanto  como  Él  había  hecho?  Fuera  de  Jesús, 
¿quién  podría  alimentar  las  muchedumbres  de  gente  que 
padecían  hambre?;  ¿quién  podría  sanar  á  los  enfermos 
y  sobre  todo  á  los  leprosos?  ¿quién  podría  calmar  las 
embravecidas  olas  del  mar  y  resucitar  á  los  muertos  con 
el  poder  de  su  palabra? 

Y  luego,  ¿no  habían  sido  constantemente  adoctriná¬ 
is 
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dos  con  sus  edificantes  palabras  y  no  era  en  su  nombre 
como  habían  podido  lanzar  los  demonios  fuera  de  los 
hombres?  ¿Por  qué  habían  de  desear  cambio  alguno? 
Si  Él  los  dejase,  como  había  dicho  que  era  menester 
hacerlo,  ¿de  qué  modo  les  sería  posible  obrar  milagros 
como  los  que,  mediante  su  presencia,  habían  podido 
efectuar  ? 

Esto  no  obstante,  Jesús  volvió  á  asegurarles  que  aun 
para  ellos  era  mejor  que  Él  se  fuese.  Si  Él  permane¬ 
ciera  con  ellos  personalmente,  su  presencia  tendría  que 
limitarse,  en  un  tiempo  dado,  á  un  solo  lugar,  y  por 
esto  algunos  de  los  que  quisieran  verle  tendrían  que 
recorrer  largas  distancias.  Mas  el  Espíritu  Santo,  que 
habría  de  venir  á  la  tierra  en  lugar  suyo,  podría  ser 
hallado  por  ellos  en  cualquiera  parte  y  á  cualquiera  hora. 

Durante  su  estancia  entre  los  hombres,  Jesucristo  era 
visible  tanto  para  los  pecadores  como  para  los  justos; 
pero  el  Espíritu  que  ha  enviado  para  que  le  reemplace 
durante  su  permanencia  en  el  cielo,  es  invisible,  aunque 
puede  ser  conocido  por  medio  de  la  fe  en  Él.  El  mundo 
incrédulo  no  conoce  al  Consolador,  porque  es  invisible. 
Véase  Juan  14:  17.  Para  los  que,  por  medio  de  la  fe 
aceptan  á  Jesucristo,  el  Espíritu  Santo  viene  á  ser  un 
huésped  del  alma  que  la  hace  apta  para  vencer  al  mundo 
y  la  carne.  Durante  la  época  del  ministerio  de  nuestro 
Salvador  en  este  mundo,  sus  discípulos  se  habían  puesto 
en  comunicación  con  el  cielo  por  medio  de  su  adhesión 
á  su  persona  y  de  su  convivencia  con  Él;  pero  después 
de  su  ascensión,  habían  de  recibir  en  sus  almas  todos 
los  creyentes  al  Espíritu  Santo,  con  cuyo  auxilio  podrían 
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comunicarse  con  Él  donde  está.  De  suerte  que  todo 
lo  que  Jesucristo  fué  para  sus  discípulos  mediante  su 
presencia  corporal,  es  hoy  asimismo  para  todo  aquél  que 
con  fe  acude  á  Él  por  medio  del  Espíritu  Santo,  el  cual 

otorga  de  tan  buena 
voluntad  como  ha  en¬ 
tregado  á  su  Hijo  uni¬ 
génito. 

Jesucristo  estaba 
para  dejar  este  mundo, 
donde  había  pasado 
treinta  y  tres  años, 
para  volver  al  trono 
de  gloria  del  cual  ha¬ 
bía  gozado  antes  con 
el  Padre.  Mas  no  por 
eso  se  olvidó  de  los 
que  acá  iba  á  dejar 
y  que  habían  de  ser  la 
luz  del  mundo  y  acabar  su  obra.  Véase  Mateo  5:14- 
16;  Hebreos  2:3;  Actos  1 : 8. 

Ya  antes  le  había  pedido  á  Dios,  no  que  los  quitara 
del  mundo,  sino  que  los  guardara  del  mal.  Véase  Juan 
17:  15.  Así  fué  que  cuando  se  acercaba  ya  el  momento 
de  separarse  de  ellos,  les  hizo  esta  promesa  bendita :  “He 
aquí,  yo  estoy  con  vosotros  todos  las  días,  hasta  el  fin 
del  siglo.”  Mateo  28 :  20. 

Aproximándose  el  Salvador  á  Betania  los  discípulos 
se  agruparon  en  torno  suyo,  y  al  mirarlos  Él,  notaron 
que  su  rostro  resplandecía  con  una  luz  extraña.  Ni 


dirigiendo  á  los  pecadores  á  Cristo. 
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fue  solo  esto:  cuando  tenía  las  manos  extendidas  para 
bendecirlos,  empezó  á  ascender  y  á  alejarse  de  ellos. 
La  admiración  de  los  discípulos  creció  de  punto  cuando 
ya  no  le  pudieron  ver  por  más  tiempo  porque  una  nube 
de  gran  resplandor  le  envolvió  y  le  arrebató  fuera  del 
alcance  de  su  vista.  Seguían,  sin  embargo,  con  los  ojos 
fijos  en  el  lugar  donde  habían  visto  por  última  vez  á  su 
amado  Maestro,  cuando  de  súbito  oyeron  una  voz  cerca 
de  ellos.  Volviendo  el  rostro,  vieron  dos  varones  con 
vestiduras  resplandecientes,  los  cuales  les  dirigían  estas 
palabras  consoladoras:  “Este  Jesús  que  ha  sido  tomado 
de  vosotros  arriba  al  cielo,  así  vendrá  como  le  habéis 
visto  ir  al  cielo.”  Actos  i:ii. 

Jesucristo  había  triunfado.  Había  venido  del  cielo 
á  la  tierra  para  revestirse  de  la  naturaleza  humana  y 
había  nacido  en  un  establo  de  Belén;  había  estado  sujeto 
á  sus  padres  terrenales;  había  trabajado  al  lado  de  su 
padre  en  el  oficio  de  carpintero;  había  sufrido  el  can¬ 
sancio  en  sus  viajes;  había  orado  noches  enteras  en 
la  ladera  de  un  monte;  movido  de  compasión,  había 
alimentado  las  multitudes  que  estaban  prontas  á  des- 
fallacer  de  hambre ;  había  sanado  á  ios  enfermos  y 
resucitado  á  los  muertos;  y  había  ascendido  en  figura 
de  hombre  para  sentarse  “á  la  diestra  del  trono  de  la 
Majestad  de  Dios  en  los  cielos.”  Hebreos  8:  i. 


I  dos  personas  se  hallan  enemistadas  y  no  pueden 
avenirse,  se  acostumbra  comúnmente  que  algún 
amigo  de  ambas  sirva  de  mediador  entre  ellas. 
Con  este  carácter  es  con  el  que  Jesucristo  interviene 
entre  Dios  y  el  hombre.  El  hombre  se  halla,  separado 
de  Dios.  Pecador  como  es  él,  está  en  desacuerdo  con 
el  poder  divino,  pues,  según  dicen  las  Escrituras,  “el 
ánimo  carnal  [natural]  es  enemistad  contra  Dios;  por¬ 
que  no  se  sujeta  á  la  ley  de  Dios,  ni  tampoco  puede.” 
Romanos  8:7.  Es  preciso  cambiar  ese  ánimo  para  que 
esté  sujeto  á  la  ley  divina,  y  eso  sólo  puede  hacerlo  el 
poder  de  Dios.  Desde  que  Adán  pecó  y  cayó,  todos 
los  hombres  son  carnales.  Hasta  el  apóstol  Pablo  ha 
dicho  de  sí  mismo:  “Mas  yo  soy  carnal,  vendido  debajo 
del  pecado.”  Romanos  7:14. 

Para  salvar  al  hombre  era  preciso  que  se  ofreciera 
un  sacrificio  divino  por  los  pecados  del  mundo.  Este 
sacrificio  consistió  en  la  muerte  de  nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo.  Pero  esa  muerte  por  sí  sola  no  podía  salvar  al 
hombre.  Preciso  era  que  Cristo  resucitase  de  entre  los 
muertos  y  que  con  su  naturaleza  humana  y  su  natura- 
[80] 
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leza  divina,  unidas  y  compenetradas,  sirviese  de  media¬ 
nero  entre  el  pecador  arrepentido  y  el  Padre,  presen¬ 
tando  á  favor  del  pecador  los  méritos  de  su  propio 
sacrificio. 

Antes  que  el  Hijo  de  Dios  se  hiciese  carne,  los 
sacerdotes,  sobre  todo  los  de  la  nación  judaica,  hacían 
las  veces  de  medianeros.  Así  como  el  sumo  sacerdote 
debía  llevar  en  el  pecho,  grabados  en  piedras  preciosas, 
los  nombres  de  todas  las  tribus  de  Israel,  representando 
al  pueblo  de  Dios,  (Éxodo  28:  15-22)  así  Jesucristo  ha 
emprendido  la  obra  de  llevar  sobre  sí  á  su  pueblo  y 
de  ponerle  en  acuerdo  con  ía  ley  de  Dios. 

Preciso  es  que  no  olvidemos  que  Dios  no  siente  odio 
hacia  ningún  hombre,  pues,  al  contrario,  ha  amado 
tanto  á  la  humanidad  que  entregó  á  su  propio  Hijo 
para  que  muriese  en  lugar  del  pecador.  Dios  no  es 
un  déspota  severo  cuya  ira  sea  preciso  aplacar.  Ama 
al  pecador,  y  á  causa  de  ese  amor,  entregó  á  su  Hijo 
para  que  muriese  por  él,  á  fin  de  que  el  pecador  se 
apartase  del  pecado.,  porque  de  no  hacerlo  quedaría  para 
siempre  alejado  de  Dios  y  de  la  felicidad.  Por  con¬ 
ducto  de  Jesucristo  como  mediador,  Dios,  con  ser  el 
autor  de  todas  las  cosas  y  el  que  ha  sido  ofendido  por 
el  pecado,  da  el  primer  paso  hacia  la  reconciliación. 

Por  eso  dice  el  Apóstol:  “Y  todas  las  cosas  son  de 
Dios,  el  cual  nos  reconcilió  consigo  por  Jesucristo, 
y  nos  ha  dado  el  ministerio  de  la  reconciliación.  Es  á 
saber,  que  Dios  estaba  en  Cristo  reconciliando  el  mundo 
consigo,  no  imputándole  sus  pecados,  y  ha  entregado 
á  nosotros  la  palabra  de  reconciliación.”  Jesucristo, 
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habiendo  manifestado  ya  que  Dios  ama  aún  al  pecador, 
envía  ahora  á  sus  ministros  para  suplicarnos  á  nosotros 
y  á  la  humanidad  entera  que  nos  reconciliemos  con 
Dios.  Véase  2  Corintios  5:18-20. 

Jesucristo  se  nos  presenta  como  un  amigo  y  auxilia¬ 
dor  que  puede  interceder  por  nosotros  con  Dios.  El 
pone  delante  de  nosotros  las  condiciones  bajo  las  cuales 
podemos  recobrar  el  favor  de  Dios.  Estas  condiciones, 
sin  ser  incompatibles  con  la  justicia  de  Dios,  son  para 
el  hombre  sobremanera  benignas.  Puesto  que  Jesús  ha 
muerto  en  nuestro  lugar,  no  hay  riesgo  ninguno  de 
que  la  majestad  de  la  ley  divina  sufra  menoscabo  á 
consecuencia  de  nuestra  salvación.  Dios  puede  ser 
“justo,  y  [al  mismo  tiempo]  justificador  del  que  cree 
en  Jesús.”  Romanos  3 : 26.  Cristo  corresponde  á 
nuestra  fe  dándonos  su  justicia,  que  es  lo  que  la  ley 
de  Dios  exige  para  que  todos  nuestros  pecados  queden 
borrados. 

Jesucristo  es  también  nuestro  Abogado.  Por  eso 
dicen  las  Escrituras :  “Si  alguno  hubiere  pecado,  un 
abogado  tenemos  para  con  el  Padre,  á  Jesucristo  el 
Justo.”  1  Juan  2:1.  Un  abogado  es  el  que  aboga 
por  otro  ó  le  defiende  en  juicio.  Todo  ser  humano 
está  encausado  ante  el  tribunal  de  Dios.  “Porque  es 
menester  que  todos  nosotros  comparezcamos  delante 
del  tribunal  de  Cristo;  para  que  cada  uno  reciba  las 
cosas  hechas  en  su  cuerpo,  según  lo  que  hubiere  hecho, 
sea  bueno  ó  sea  malo.”  2  Corintios  5:10.  Si  tenemos 
á  Cristo  como  Abogado,  ¿por  qué  hemos  de  temer? 
Además  de  ser  el  unigénito  del  Padre,  nuestro  Media- 
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dor,  nuestro  Abogado  es  el  “Hombre  Cristo  Jesús.” 
1  Timoteo  2:5. 

¡Ved  cuán  maravillosas  son  las  disposiciones  de  la 
misericordia  divina!  El  Hijo  de  Dios  muere  para  hacer 
propiciación  por  nuestros  pecados.  Él  es  también  el 
Mediador,  y  como  tal  nos  suplica  que  aceptemos  la 
salvación  que,  á  costa  de  tan  gran  sacrificio,  ha  puesto 
á  nuestro  alcance.  Con  su  ancha  frente  todavía  hume¬ 
decida  con  el  sudor  de  Getsemaní,  con  la  sangre  pro¬ 
piciatoria  manándole  de  sus  horadados  pies,  manos  y 
costado,  con  padecimientos  inenarrables  y  amor  inde¬ 
cible  Él  se  dirige  á  nosotros  y  nos  dice  con  ternura: 
“Venid  á  mi  todos  los  que  estáis  trabajados  y  cargados, 
que  yo  os  haré  descansar.”  Mateo  11:28.  Y  cuando 
acudimos  á  Él,  óyenos  con  piedad;  y  cuando  nos  arre¬ 
pentimos,  intercede  con  el  Padre  por  nosotros  y  nos 
consigue  el  perdón.  Por  último,  cuando  llegue  el  día 
del  juicio  final  y  se  abran  los  libros  (Daniel  7:  9-14),  Él 
se  presentará  ante  su  Padre  celestial  como  abogado  de 
todos  los  que  hayan  creído  en  su  palabra,  y  los  librará 
de  la  pena  á  que  quedarán  condenados  los  malos. 

Nuestro  Abogado  es  miembro  de  la  familia  humana, 
y  se  encarga  de  nuestra  causa  como  nuestro  intercesor; 
sí,  y  aún  más  como  nuestro  hermano.  No  sólo  por  hoy 
sino  para  siempre  podremos,  pues,  poner  en  sus  manos 
nuestra  suerte  con  toda  confianza,  diciendo  como  el 
Apóstol  Pablo :  “Yo  sé  á  quién  he  creído,  y  estoy  cierto 
que  es  poderoso  para  guardar  mi  depósito  para  aquel 
día.”  2  Timoteo  1:12. 


ÉL  VENDRÁ  OTRA  VEZ. 


“  VARONES  Galíleos,  ¿qué  estáis 
mirando  al  cíelo?  Este  Jesús  que  ha 
sido  tomado  arriba  de  vosotros  al  cíelo, 
así  vendrá,  como  le  habéis  visto  ir  al 
cíelo.”  Actos  UiU 


ERMINADA  la  cena  de  la  Pascua  y  antes  de 
\{¡[  >  empezar  la  noche  de  agonía  en  Getsemaní,  el 
Salvador  les  dijo  -á  los  discípulos  que  pronto  iba 
á  dejarlos.  Esto  los  llenó  de  tristeza;  pero  el  Maestro 
les  dijo  palabras  de  consuelo  y  les  hizo  promesas  que 
han  sido  el  alivio  de  los  creyentes  fieles  y  leales  en  todos 
los  siglos  sucesivos.  Helas  aquí:  — 

“No  se  turbe  vuestro  corazón:  creéis  en  Dios,  creed, 
también  en  mí.  En  la  casa  de  mi  Padre  muchas  mora¬ 
das  hay:  si  así  no  fuera,  os  lo  hubiera  yo  dicho.  Yo  voy 
á  aparejaros  el  lugar.  Y  si  me  fuere,  y  os  aparejare  el 
lugar,  vendré  otra  vez,  y  os  tomaré  á  mí  mismo,  para 
que  donde  yo  estoy,  vosotros  también  estéis.”  Juan 
14:1-3. 

En  estas  palabras  nuestro  Salvador  se  refiere  á  la 
ciudad  gloriosa,  á  la  Nueva  Jerusalén,  que  se  ha  estado 
preparando  en  la  “casa  de  su  Padre,”  en  la  morada  de 
Dios.  Ya  había  muchas  mansiones  en  esa  hermosa  ciu¬ 
dad.  Cuando  Jesús  volviera  al  cielo,  prepararía  otras 
mansiones  para  los  discípulos  y  para  todos  los  justos  que 
vivieran  después  de  ellos. 

[84] 
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Abraham,  dirigiendo  la  mirada  á  lo  futuro,  pensaba 
en  el  tiempo  en  que  había  de  tener  una  mansión  en  esa 
ciudad.  “Porque  esperaba  ciudad  con  firmes  fundamen¬ 
tos,  el  artífice  y  hacedor  de  la  cual  es  Dios.”  Hebreos 
1 1 :  10. 

El  apóstol  y  profeta  Juan  hace  una  descripción  de¬ 
tallada  de  esa  ciudad  en  los  capítulos  21  y  22  de  la 


“X  tti  uie  fuere  y  oe  aparejare  el  lugar,  vendré  otra  vez." 


Revelación.  Allí  escribe  acerca  de  sus  cimientos,  de 
sus  muros  y  puertas  de  sus  calles  con  pavimento  de  oro, 
de  su  bello  follaje,  y  del  resplandor  que  irradia  del 
trono  de  Dios  de  tal  manera  que  la  ciudad  no  necesita 
de  la  luz  del  sol ;  y  dice :  “Y  llevarán  la  gloria,  y  la 
honra  de  las  naciones  á  ella.”  Revelación  21:26. 

Pero  para  los  cristianos  lo  más  importante  de  los 
versículos  citados  atrás  es  la  promesa  de  Jesús  “Ven¬ 
dré  otra  vez,”  la  cual  implica  la  consumación  del  gran 
plan  de  la  redención.  Entonces  “los  redimidos  de 
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Jehová,”  (los  victoriosos  de  entre  los  que  habían  sido 
desterrados  del  paraíso  por  el  pecado)  “volverán,  y 
vendrán  á  Sión  con  alegría;  y  gozo  perpetuo  será 
sobre  sus  cabezas;  y  retendrán  el  gozo  y  la  alegría, 
y  huirán  la  tristeza  y  el  gemido.”  Isaías  35  :  10. 

El  tema  del  segundo  advenimiento  es  doctrina  prin- 
cipalísma  de  las  Sagradas  Escrituras.  Desde  el  día 
en  que  nuestros  primeros  padres  salieron  del  Edén,  re¬ 
gando  con  lágrimas  su  camino,  los  hijos  de  la  fe  han 
estado  aguardando  la  venida  del  Mesías  prometido  que 
ha  de  aniquilar  el  poder  del  gran  adversario  y  que  ha 
de  conducirlos  otra  vez  al  paraíso  perdido. 

El  Antiguo  Testamento  abunda  en  profecías  que  se 
refieren  á  la  segunda  venida  de  nuestro  Señor.  Aun 
antes  del  diluvio  era  ya  bien  entendida  esta  gran  verdad, 
así  como  también  la  del  juicio  final.  “De  los  cuales 
también  profetizó  Enoc,  que  fué  el  séptimo  desde  Adán, 
diciendo:  He  aquí  el  Señor  es  venido  con  sus  santos 
millares;  á  hacer  juicio  contra  todos”  etc.  Judas  14,  15. 

El  profeta  Zacarías  predijo  así  el  mismo  aconte¬ 
cimiento  :  “Y  vendrá  Jehová  mi  Dios,  y  todos  sus  santos 
con  él.”  Zacarías  14:5.  Y  el  Salvador  mismo  se  re¬ 
fiere  al  tiempo  “cuando  el  Hijo  del  hombre  vendrá  en 
su  gloria,  y  todos  los  santos  ángeles  con  él.”  Mateo 

25:31- 

Los  “santos”  de  que  habla  Zacarías  en  el  texto 
citado  son  las  huestes  de  ángeles  que  acompañarán  al 
Señor  en  su  segunda  venida.  Esto  lo  ponen  en  claro 
las  palabras  del  Salvador  en  el  otro  texto.  “Todos  los 
santos  ángeles”  vendrán  con  Él.  El  cielo  quedará 
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vacío  porque  todos  sus  refulgentes  moradores  acom¬ 
pañarán  á  Su  Señor  en  el  maravilloso  viaje  del  cielo  á 
la  tierra. 

Los  ángeles  tomarán  una  parte  muy  importante 
cuando  el  Hijo  del  hombre  aparezca  en  las  nubes  del 
cielo,  puesto  que  el  Señor  “enviará  sus  ángeles  con 
trompeta  y  gran  voz;  y  juntarán  sus  escogidos  de  los 
cuatro  vientos,  del  un  cabo  del  cielo  hasta  el  otro.” 
Mateo  24:31. 

Y  cuando  los  elegidos  hayan  sido  reunidos,  entonces 
tanto  los  “muertos  en  Cristo'’  que  habrán  sido  levanta¬ 
dos  de  sus  sepulcros,  como  los  que  vivan  y  queden,  junta¬ 
mente  serán  “arrebatados  en  las  nubes  á  recibir  al  Señor 
en  el  aire;  y  así  estaremos  siempre  con  el  Señor.”  Des¬ 
pués  de  anunciar  todo  esto,  el  apóstol  agrega:  “Por 
tanto  consolaos  los  unos  á  los  otros  en  estas  palabras.” 
1  Tesalonicenses  4:17,  18. 

Desde  el  abismo  de  tristeza  y  aflicción  en  que  se 
hallaba,  el  patriarca  Job  podía  contemplar  la  segunda 
venida  de  Jesucristo,  por  más  remota  que  estuviera,  y 
abrigara  la  confianza  de  que  entonces  recibiría  su  úl¬ 
timo  galardón.  “Yo  sé,”  dijo,  “que  mi  Redentor  vive, 
y  que  al  fin  se  levantará  sobre  el  polvo.  Y  después, 
desde  este  mi  roto  cuero,  y  desde  mi  propia  carne 
tengo  de  ver  á  Dios:  al  cual  yo  tengo  de  ver  por  mí, 
y  mis  ojos  le  han  de  ver,  y  no  otro.”  Job  19:25-27. 

No  fué  Job  el  único  que  tuvo  este  consuelo.  David, 
el  dulcísimo  cantor  de  Israel,  dijo:  “{Alégrense  pues  los 
cielos,  y  gócese  la  tierra!  ¡brame  la  mar,  y  cuanto  en 
ella  hay!  ¡regocíjese  el  campo,  y  todo  lo  que  está 
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él!  entonces  todos  los  árboles  de  la  selva  cantarán  de 
gozo  delante  de  Jehová;  ¡porque  viene,  sí,  porque  viene 
á  juzgar  la  tierra!  ¡juzgará  al  mundo  con  justicia,  y  á 
los  pueblos  con  su  verdad !”  “Vendrá  nuestro  Dios,  y 
no  guardará  silencio;  fuego  devorador  andará  delante 
de  él,  y  en  derredor  suyo  habrá  terrible  tempestad. 
Convocará  á  los  altos  cielos,  y  á  la  tierra,  para  juzgar  él 
á  su  pueblo.”  Salmos  96:  n-13;  50:3,  4.  (V.  M.) 

Con  una  elocuencia  arrebatadora  y  purificados  sus 
labios  con  un  carbón  encendido  tomado  del  altar,  el  pro¬ 
feta  Isaías  exclama:  “Destruirá  á  la  muerte  para  siem¬ 
pre;  y  limpiará  el  Señor  Jehová  toda  lágrima  de  todos 
los  rostros;  y  quitará  la  vergüenza  de  su  pueblo  de 
toda  la  tierra;  porque  Jehová  lo  ha  dicho.  Y  dirá 
en  aquel  día:  He  aquí  este  es  nuestro  Dios,  á  quien 
esperamos,  y  salvarnos  ha:  este  es  Jehová  á  quien  es¬ 
peramos,  gozarnos  hemos  y  alegrarnos  hemos  en  su 
salud.”  Y  de  los  muertos  que  recibirán  entonces 
vida  inmortal,  dice:  “Tus  muertos  vivirán,  y  junto  con 
mi  cuerpo  resucitarán.  Despertad  y  cantad  moradores 
del  polvo,  porque  tu  rocío,  como  rocío  de  hortalizas;  y 
la  tierra  echará  los  muertos.”  Isaías  25:8,  9;  26:  19. 
El  apóstol  Pablo  dice :  “La  segunda  vez  aparecerá  sin  pe¬ 
cado  á  los  que  le  aguardan  para  salud.”  Hebreos  9:  28. 

En  su  primer  advenimiento  nuestro  Salvador  llevó 
sobre  sí  el  peso  de  los  pecados  del  mundo  en  el  huerto 
de  Getsemaní  y  en  el  Calvario.  En  su  segundo  adveni¬ 
miento  no  se  presentará  cargado  de  ningunos  pecados, 
sino  como  Rey  poderoso  y  fuerte  que  viene  para  llevar 
á  sus  hijos  fieles  á  fin  de  que  estén  con  Él  para  siem¬ 
pre.  Véase  Mateo  25:31. 
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Nuestro  Salvador  mismo  se  refiere  á  esta  venida 
en  las  siguientes  palabras:  “El  Hijo  del  hombre  vendrá 
en  la  gloria  de  su  Padre  con  sus  ángeles;  y  entonces 
pagará  á  cada  uno  conforme  á  sus  obras.”  Mateo  16:  27. 

Al  través  de  los  siglos  los  santos  de  Dios,  sufriendo 
por  su  fé  en  lóbregos  calabozos,  en  la  sala  de  tormento, 
en  el  potro  del  martirio,  en  la  rueda  del  suplicio,  en  la 
pira  misma,  ardiendo  en  las  llamas,  han  dado  glorioso 
testimonio  de  su  fe  en  la  venida,  tan  real  y  verdadera 
como  cercana,  del  Señor  en  persona,  y  no  han  vacilado 
en  entregar  hasta  la  vida  misma  á  fin  de  fomentar  su 
causa. 

Esta  esperanza  es  la  que  les  ha  infundido  ánimo  á 
sus  espíritus  contristados  y  la  que  los  ha  sostenido  en 
medio  de  sus  sufrimientos.  El  sabio  y  apacible  Me- 
lanchton,  compañero  de  Lutero,  afirmó:  “Este  mundo 
viejo  no  está  lejos  de  su  fin.” 1  Y  como  si  estuviera 
haciendo  eco  á  este  pensamiento,  Lutero  mismo  dijo: 
“Estoy  plenamente  persuadido  de  que  el  día  del  juicio 
no  tarda  trescientos  años  completos.  Dios  no  quiere 
ni  puede  sufrir  á  este  mundo  malvado  mucho  más 
tiempo.”  2  “Acércase  el  gran  día  en  que  el  reino  de  las 
abominaciones  será  demolido.”  8 

Algunos  de  los  antiguos  cristianos  dijeron  que  “te¬ 
niendo  seguridad  de  la  resurrección  de  Cristo,  y  por 
consiguiente  de  la  suya,  cuando  Él  viniese,  despreciaban 
la  muerte  y  se  sobreponían  á  ella.” 4  Si  tenían  que 
yacer  en  la  tumba  eso  no  les  arredraba,  sabiendo  que 
resucitarían  libres. 

Estos  creyentes  que  así  sufrían,  esperaban  el  día 

1  Taylor,  Daniel  T.,  “The  Reign  of  Chvist  on  Earth,”  p.  134. 

2  Idem.,  p.  158.  3  Idem.,  p.  134.  4  Idem.,  p.  133, 
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en  que  el  Señor  descendiese  del  cielo  en  las  nubes, 
revestido  de  la  gloria  del  Padre,  para  dar  principio  al 
reinado  de  la  justicia. 

El  gran  reformador  Calvino  exhorta  á  los  cris¬ 
tianos  á  “que  en  lugar  de  vacilar  anhelen  el  día  de  la 
venida  de  Cristo  como  uno  de  los  acontecimientos  más 
faustos  en  la  historia  de  la  humanidad.  Dice  que  “toda 
la  familia  de  los  fieles  tendrá  siempre  presente  ese  día” 
y  agrega  que  “menester  es  que  deseemos  vehemente¬ 
mente  á  Cristo,  que  le  busquemos  y  contemplemos  hasta 
el  albor  del  gran  día  en  que  nuestro  Señor  manifestará 
plenamente  la  gloria  de  su  reino.”  1 

Baxter  dice:  “La  idea  de  la  venida  del  Señor  es 
para  mí  muy  dulce  y  placentera.”  “Si  la  muerte  es  el 
último  enemigo  que  ha  de  ser  aniquilado,  claramente  se 
percibe  que  los  creyentes  deben  anhelar  ansiosamente  la 
segunda  venida  del  Señor  y  pedir  á  Dios  con  fervor  que 
se  verifique,  puesto  que  entonces  se  efectuará  esa  vic¬ 
toria  final  y  completa.”  Y  en  otro  lugar  dice :  “Éste 
es  el  día  que  todos  los  creyentes  deben  aguardar  con 
ansia  y  esperanza,  como  que  en  él  será  consumada  toda 
la  obra  de  la  redención  y  se  verán  realizados  todos  los 
deseos  y  anhelos  de  su  alma.”  “¡Apresura,  oh  Señor, 
ese  bendito  día ! 2 

Juan  Knox,  el  fiel  reformador  escocés,  'exclamó  con 
vehemencia:  “¿No  se  ha  ido  nuestro  Señor  Jesucristo 
al  cielo  revestido  de  nuestra  carne?  ¿y  no  ha  de  volver? 
Sabemos  que  sí,  volverá  y  sin  tardanza.”  8 

Latimer  y  Ridley,  que  sufrieron  el  martiro  por  su 
fé  en  Jesucristo,  regocijáronse  también  con  esa  gloriosa 
esperanza  en  el  segundo  advenimiento.  Y  entre  los 
escritos  de  Ridley  se  encuentra  el  siguiente  pensamiento 

1Taylor,  “The  Reign  of  Christ  on  Earth,”  p.  153. 

2  Baxter,  Richard,  “Works,”  Vol.  XVII,  pp.  555,  500,  182,  183. 

3  “The  Reign  of  Christ,”  p.  151. 
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que  es  tan  hermoso  como  sugestivo:  “No  cabe  duela  de 
que  el  mundo  —  y  esto  lo  digo  porque  así  lo  creo  —  se 
acerca  á  su  fin.  Por  lo  tanto,  á  semejanza  de  Juan  el 
siervo  de  Dios,  clamemos  desde  el  fondo  de  nuestra 
alma  á  Jesucriso,  nuestro  Salvador:  Ven,  ¡oh  Señor 
Jesús  ven.”  4 

Esta  bendita  doctrina  fue,  pues,  la  esperanza  y  la 
inspiración  de  los  antiguos  cristianos.  “La  iglesia  en 
el  desierto”  se  regocijó  en  ella;  y  los  piadosos  reforma¬ 
dores,  á  quienes  nada  les  era  caro,  con  tal  de  que  ob¬ 
tuviesen  á  Cristo,  meditaban  con  inefable  júbilo  en  el 
día  glorioso  en  que  viniese  otra  vez  su  Señor  ausente. 
No  vaya  á  creerse  que  sea  ésta  una  doctrina  nueva,  fra¬ 
guada  en  el  desequilibrado  cerebro  de  algún  fanático 
moderno  y  propagada  por  sus  exaltados  secuaces.  De 
ninguna  manera :  antes  bien,  ella  ha  sido  la  más  gloriosa 
esperanza  de  los  fieles  desde  los  días  de  Enoc  el  justo 
hasta  el  presente,  cuando  la  naturaleza  toda  anhela 
tener  alivio  porque  “gime  á  una,  y  á  una  está  en  do¬ 
lores  de  parto.” 

La  segunda  venida  de  Jesucristo  será  real  y  verda¬ 
dera:  el  Señor  vendrá  en  persona  á  vista  de  todo  el 
mundo.  Cuando  los  contristados  discípulos  estaban 
mirando  atentamente  hácia  el  cielo  para  vislumbrar  por 
última  vez  al  Maestro  que  de  ellos  se  alejaba,  apare¬ 
cieron  dos  ángeles  refulgentes  para  consolarlos  con  esta 
halagadora  promesa:  “Varones  galileos,  ¿qué  estáis  mi¬ 
rando  al  cielo?  Este  Jesús  que  ha  sido  tomado  de  vo¬ 
sotros  arriba,  al  cielo,  así  vendrá  como  le  habéis  visto 
ir  al  cielo.”  Actos  1:  11. 

¡Qué  aseveración  tan  alentadora!  “Este  Jesús,”  el 

4  Idem.,  p.  145. 
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mismo  que  había  habitado  entre  ellos,  que  con  ellos 
había  comido,  que  les  había  enseñado,  que  había  re¬ 
corrido  en  su  compañía  las  ciudades  de  Israel,  que  ha¬ 
bía  predicado  á  los  pobres,  que  había  alimentado  á  los 
hambrientos,  consolado  á  los  afligidos,  sanado  á  los 
enfermos,  resucitado  á  los  muertos,  y  de  quien  Juan  dijo 
“nuestras  manos  lo  han  tocado” —  este  Señor  y  Salva¬ 
dor  es  él  que  ha  de  volver  á  este  mundo. 

“¡Este  mismo  Jesús!”  Como  estas  palabras  sona¬ 
sen  aún  en  sus  oídos,  los  discípulos  volvieron  á  Jerusa- 
lén  con  júbilo  en  el  corazón  y  con  la  alabanza  de  Dios 
en  los  labios.  Para  ellos  la  esperanza  lejana  se  había 
convertido  en  realidad.  El  Salvador  no  los  había  de¬ 
jado  para  siempre:  tenía  que  volver. 

¿Cómo  vendrá?  Oíd  las  palabras  de  los  ángeles: 
“Así  como  le  habéis  visto  ir  al  cielo.” 

¿Cómo  se  fué?  En  persona,  revestido  de  su  cuerpo 
visible.  Hallábase  en  medio  de  sus  discípulos  y  les 
hablaba  acerca  de  la  obra  que  tendrían  que  ejecutar  en 
adelante  cuando  “fué  llevado  arriba.”  Y  al  elevarse, 
con  las  horadadas  manos  extendidas  para  bendecir  “una 
nube  le  recibió,  y  le  quitó  de  sus  ojos.” 

Así  vendrá,”  es  decir,  de  la  misma  manera  que  le 
vieron  ascender.  Á  su  vuelta  “todo  ojo  le  verá.” 
Revelación  i :  7. 

“Una  nube  le  recibió  y  le  quitó  de  sus  ojos.”  Esta 
debió  de  ser  una  nube  de  ángeles  que  habían  venido  para 
acompañarle  á  su  regreso  á  la  morada  de  su  Padre. 

Acerca  de  su  segunda  venida  al  mundo,  Juan  dice: 
“He  aquí  viene  con  las  nubes.”  Revelación  1:7.  Se 
presentará  acompañado  de  los  ángeles  celestiales  cuyo 
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número,  según  dice  la  Escritura,  será  “miríadas  de  mi- 
riadas,  millares  de  millares.”  Revelación  5:11. 

Oue  se  cometerán  muchos  engaños  con  motivo  del 
segundo  advenimiento  se  infiere  claramente  de  las  pa¬ 
labras  de  admonición  que  el  Señor  mismo  pronunció  con 
respecto  á  esto.  En  respuesta  á  las  preguntas  que  le  hi¬ 


cieron  sus  discípulos  acerca  de  dicho  acontecimiento, 
di  joles :  “Mirad  que  nadie  os  engañe.”  Y  en  seguida 
mencionó  algunos  de  los  fraudes  que  se  cometerían : 

Algunos  vendrían  diciendo  en  su  nombre :  “Yo  soy 
Cristo,”  y  efectivamente  ya  ha  habido  muchos  impos¬ 
tores  de  esa  clase.  Y  se  levantarían  “falsos  profetas” 
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que  darian  “señales  grandes  y  prodigios.”  Algunos 
dirían  que  Cristo  estaba  “en  el  desierto,”  otros  que  “en 
las  cámaras,”  ó  sea  en  lo  más  retirado  de  la  casa. 

Habrá  toda  clase  de  teorías  y  de  creencias  para 
adormecer  las  almas  de  los  hombres.  Mas  nuestro 
Señor  las  desbarata  todas  con  estas  palabras:  “Como 
relámpago  que  sale  del  oriente,  y  se  muestra  hasta  el 


“Como  relámpago  que  sale  del  oriente,  y  se  muestra  hasta  el  occidente." 

occidente,  así  será  también  la  venida  del  Hijo  del  hom¬ 
bre.”  Mateo  24:27. 

Pero  las  patrañas  de  que  se  valdrá  el  enemigo 
serán  tan  artificiosas  que  “engañarán,  si  es  posible, 
aun  á  los  escogidos.”  Mateo  24 :  24. 

Á  los  escogidos  de  nuestra  época  nuestro  Señor  les 
hace  también  la  advertencia:  “Mirad  que  nadie  os  en¬ 
gañe.”  Después  de  hacer  una  relación  circunstanciada 
de  lo  que  habría  de  sobrevenir,  les  dice:  “He  aquí,  os 
lo  he  dicho  antes.”  Ningunos  de  los  que  desoigan  estas 
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admoniciones  podrán  disculparse  cuando  se  presenten 
ante  su  Señor  á  su  segunda  venida. 

Si  estudiáremos  cuidadosamente  cuanto  Cristo  y  los 
apóstoles  han  enseñado  acerca  del  segundo  adveni¬ 
miento,  no  tendremos  porqué  engañarnos.  De  una  cosa 
podemos  estar  seguros,  y  es  de  que  ese  acontecimiento 
no  se  verifica,  como  quieren  algunos,  cada  vez  que  se 
convierte  un  pecador  ó  que  se  muere  un  justo. 

Por  mucho  que  se  cierren  los  ojos,  es  imposible  dejar 
de  percibir  el  fulgor  del  relámpago.  La  luz  que  pro¬ 
cede  del  rayo  que  rasga  las  nubes  en  el  oriente  se  ve 
con  igual  claridad  en  los  más  remotos  términos  del 
occidente.  La  presencia  del  Hijo  del  hombre  en  las 
nubes  del  cielo  será  tan  visible  para  el  mundo  entero 
como  el  fulgor  del  relámpago. 

Á  los  que  desacaten  estas  admoniciones,  la  segunda 
venida  de  Cristo  á  la  tierra  no  les  traerá  paz.  Con 
referencia  á  éstos  es  que  escribe  el  Salmista:  “Que¬ 
brantarlos  has  con  vara  de  hierro:  como  vaso  de  ollero 
los  desmenuzarás.’  Salmo  2  :  9. 

Pablo  se  expresa  acerca  de  ese  día  como  sigue : 
“Como  es  justo  para  con  Dios  pagar  con  tribulación 
á  los  que  os  atribulan;  y  á  vosotros,  que  sois  atribu¬ 
lados,  daros  reposo  juntamente  con  nosotros,  cuando 
se  manifestará  el  Señor  Jesús  desde  el  cielo  con  los 
ángeles  de  su  poder,  en  fuego  de  llama,  para  dar  el 
pago  á  los  que  no  conocieron  á  Dios,  ni  obedecen  al 
Evangelio  del  Señor  nuestro  Jesucristo:  los  cuales  serán 
castigados  con  eterna  perdición,  procedente  de  la  pre¬ 
sencia  del  Señor,  y  de  la  gloria  de  su  poder.”  2  Tesa- 
lonicenses  1  :  6-9. 


CUANDO  el  Salvador  instruía  en  sus  doctrinas  á 
sus  discípulos,  hablábales  de  su  segundo  adveni¬ 
miento,  pero  como  ellos  se  hallasen  empapados  en 
las  ideas  que  tenía  la  generalidad  de  las  gentes  acerca  del 
Mesías  y  de  su  misión,  eran  muy  vagos  los  conceptos 
que  se  formaban  respecto  de  ese  acontecimiento  y  del 
tiempo  en  que  había  de  verificarse.  Esperaban  que 
Jesucristo  se  presentaría  como  rey  que,  vencería  á  los 
conquistadores  romanos,  y  que  establecería  un  reino 
temporal  que  sobrepujara  á  todos  los  reinos  del  mundo; 
y  creían  que  todo  esto  sucedería  cuando  verificara  su 
segunda  venida. 

Cuando  Jesús  se  estaba  alejando  del  templo,  en  la 
tarde  del  día  de  su  entrada  triunfal  en  Jerusalén,  sus 
discípulos  le  hicieron  reparar  en  lo  grandioso  de  ese 
edificio.  Era  éste  el  orgullo  de  la  nación  judía  y  ellos 
se  imaginaban  que  permanecería  para  siempre.  Era  una 
maravilla:  para  construirlo  de  nuevo  había  sido  menes¬ 
ter  emplear  millares  de  hombres  durante  más  de  cua¬ 
renta  años.  Según  lo  que  dice  Josefo,  algunas  de  las 
piedras  que  se  emplearon  para  levantarlo  medián  cin¬ 
cuenta  pies  de  largo,  veinticuartro  de  ancho  y  diez  y 
[96] 
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seis  de  espesor.  (Véase  “Antigüe¬ 
dades  de  los  Judíos”  por  Josefo, 

Libro  15,  capítulo  11,  así  como  tam¬ 
bién  Marcos  13 :  1.) 

¡Cuán  grande  debió  de  ser  la  sor¬ 
presa  de  los  discípulos  cuando  Jesús 
tornó  á  ellos  su  rostro  lleno  de 
tristeza,  y  les  dijo:  “¿Veis  todo 
esto?  De  cierto  os  digo  que 
no  será  dejada  aquí  pie 
dra  sobre  piedra  que 
no  sea  derribada.” 

Mateo  24 :  2. 

Parecíales  que 
todas  las  tradi¬ 
ciones  que  ha 
bían  recibi¬ 
do,  y  con  ellas 
todas  las  creencias 
que  hasta  entonces  habían  alimentado,  se  les  estaban 
desvaneciendo.  Recordaban  las  instrucciones  de  su 
maestro  acerca  de  su  segunda  venida,  del  fin  del  mundo 
y  de  la  fundación  de  su  reino;  y  á  todas  ellas  agregaba 
Él  ahora,  en  términos  inequívocos,  la  predicción  de  que 
Jerusalén  y  el  templo  serían  completamente  destruidos. 
¿Qué  significaba  todo  esto?  ¿Le  habrían  entendido  mal? 

Andando  al  lado  de  Él,  dirigiéronse  en  silencio  al 
Monte  de  los  Olivos,  y  cuando  se  hubo  sentado,  lucié¬ 
ronle  preguntas  á  fin  de  que  pusiese  en  claro  el  asunto, 

7  COMINO  KING, —  ( Spanish ) 


Jesús  y  los  doce  após¬ 
toles  dirigiéndose  al 
Monte  de  los  Olivos. 
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“¿ Cuándo  serán  estas  cosas,”  le  decían,  “y  qué  seña) 
habrá  de  tu  venida  y  del  fin  del  siglo?” 

¿Eran  importunas  sus  preguntas?  ¿Reconvínolos  el 
Señor  por  indiscretos?  ¡No!  Bien  sabía  Él  cuán  sin¬ 
ceros  eran  los  sentimientos  que  los  habían  movido  á 
indagar,  y  procedió  á  instruirlos  cuidadosamente  acerca 
de  los  acontecimientos  á  que  se  referían  sus  preguntas. 

El  Salvador  siempre  se  hallaba  dispuesto  á  hacer 
explicaciones  y  aclaraciones  completas  á  quienesquiera 
que  de  veras  deseasen  conocer  más  á  fondo  las  verdades 
que  enseñaba.  Es  cierto  que  muchas  veces  hablaba  por 
parábolas,  muchas  de  las  cuales  no  les  era  dado  á  sus 
oyentes  comprender  por  lo  pronto;  pero  á  todos  los  que 
sentían  bastante  interés  para  pedirle  una  explicación, 
Él  la  daba  con  toda  claridad.  Así  fué  que  á  los  discí¬ 
pulos  que  se  la  pidieron,  el  Salvador  les  dió  una  con¬ 
testación  completa  á  sus  preguntas  en  las  enseñanzas 
contenidas  en  el  capítulo  24  de  San  Mateo.  Y  no  se 
vaya  á  pensar  que  la  reseña  profética  que  hizo  de  lo 
que  acontecería  antes  de  la  destrucción  de  Jerusalén  y 
otra  vez  ántes  de  su  segundo  advenimiento,  fué  única¬ 
mente  para  instrucción  de  los  apóstoles.  Fué  dirigida, 
á  estos  para  que  la  transmitiesen  á  cuantos  creyesen  en 
el  Salvador  en  los  siglos  posteriores,  hasta  qué  Él  vol¬ 
viese  á  aparecer  para  llevarse  á  sus  discípulos.  Con¬ 
ciérnenos  también  á  los  que  vivimos  en  la  época  pre¬ 
sente,  y  de  una  manera  más  particular,  por  hallarnos 
más  próximos  á  las  últimas  escenas  de  los  aconteci¬ 
mientos  á  que  se  refiere. 

Empero,  algunos  conceptúan  que  el  segundo  advení- 
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miento  es  asunto  con  el  cual  nada  tenemos  que  ver  los 
humanos;  que  todo  cuanto  con  él  se  relaciona  es  un 
arcano  del  Todopoderoso;  que  bien  puede  suceder  que 
Jesucristo  venga  dentro  de  un  año  ó  que  tarde  mil.  Si 
esto  fuera  cierto,  entonces  ¿por  qué  se  empeñó  el  Sal¬ 
vador  en  hablar  sobre  el  particular  de  una  manera  tan 
clara  y  tan  precisa?  ¿Por  qué  dio  señales  tan  inequí¬ 
vocas  para  determinar  cuándo  está  cerca,  cuándo  está 
“á  las  puertas?” 

Si  fuera  cierto  que  no  podemos  saber  nada  en 
cuanto  á  este  grande  acontecimiento  que  tan  de  cerca 
nos  interesa,  tendríamos  por  fuerza  que  sacar  una  de 
dos  consecuencias :  ó  bien  que  el  Salvador  procedió  á 
explicar  lo  que  no  debía  explicarse,  ó  que  no  logró 
hacer  la  materia  suficientemente  clara  para  que  se  en¬ 
tendiese.  Por  de  contado,  que  no  podemos  aceptar  nin¬ 
guna  de  estas  consecuencias,  y  por  lo  tanto  tenemos 
necesariamente  que  creer  que  el  Salvador  consideraba 
que  este  asunto  era  de  alta  trascendencia  y  quería  que 
nosotros  lo  entendiésemos  bien. 

El  apóstol  Pablo  escribió  lo  siguiente :  “Empero 
acerca  de  los  tiempos  y  de  los  momentos,  no  tenéis,  her¬ 
manos,  necesidad  de  que  yo  os  escriba:  porque  vosotros 
sabéis  perfectamente,  que  el  día  del  Señor,  como  ladrón 
en  la  noche,  así  vendrá.  Que  cuando  dirán:  Paz  y 
seguridad,  entonces  vendrá  sobre  ellos  destrucción  de 
repente  .  .  .  y  no  escaparán.”  i  Tesalonicenses  5 :  1-3. 

Los  que  estudian  la  palabra  de  Dios  no  se  quedarán 
en  las  tinieblas.  El  Señor  les  manda  á  sus  discí¬ 
pulos:  “Velad  pues  .  .  .  porque  cuando  viniere  de 


100 


EL  REY  QUE  VIENE 


repente,  no  os  halle  durmiendo.  Y  las  cosas  que  a 
vosotros  digo,  a  todos  las  digo:  Velad.”  Marcos  13* 
35-37.  “Velad”  ¿por  qué  cosa?  Por  las  señales  desig¬ 
nadas  por  Él  para  indicar  cuando  se  acerca  su  venida  de 
manera  que  cuando  su  pueblo  las  reconozca  se  prepare 
para  recibirle  “con  gozo”  tan  pronto  como  aparezca. 

Pero  para  los  que  no  velaren,  para  los  que  ex¬ 
clamaren  que  hay  paz  y  seguridad  y  que  nada  puede 
saberse  acerca  de  la  venida  del  Señor,  ésta  se  verificará 
tan  de  repente  como  la  de  un  ladrón  y  el  fin  de  ellos 
será  la  destrucción. 

Entre  éstos  se  encontrarán  aquellos  á  quienes  se  re¬ 
firió  el  Salvador  cuando  dijo:  “Mas  si  aquel  siervo  malo 
dijere  en  su  corazón:  Mi  señor  se  tarda  de  venir;  y 
comenzare  á  herir  á  sus  compañeros,  y  aun  á  comer  y  á 
beber  con  los  borrachos,  vendrá  el  Señor  de  aquel 
siervo,  el  día  que  él  no  espera,  y  á  la  hora  que  él  no.  sabe, 
y  le  apartará  y  pondrá  su  parte  con  los  hipócritas:  allí 
será  el  lloro  y  el  crujir  de  dientes.”  Mateo  24:48-51. 

Aunque  no  sepamos  con  exactitud  ni  el  día  ni  la 
hora  de  la  aparición  de  nuestro  Señor,  las  instrucciones 
que  Él  nos  ha  dejado  sobre  el  particular  son  tan  preci¬ 
sas  que  bien  podemos  percibir  que  “aquel  día  se  acerca,” 
y  prepararnos  para  salir  á  recibir  á  nuestro  Rey  con 
gozo  y  no  con  tristeza. 

No  hay  cosa  respecto  de  la  cual  el  enemigo  de  las 
almas  se  empeña  tanto  en  mantener  al  mundo  en  igno¬ 
rancia  como  respecto  de  la  segunda  venida  del  Salvador. 
Como  cada  promesa  que  á  esa  venida  se  refiere  es,  por 
decirlo  así,  una  campanada  que  anuncia  su  ruina,  Sa- 
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tanás  se  valdrá  de  todos  los  medios  á  su  alcance  para 
cerrar  los  ojos  de  los  hombres  á  esta  verdad  y  para 
impedirles  que  fijen  la  atención  en  los  acontecimientos 
que  con  ella  se  relacionan. 

En  los  capítulos  siguientes  de  esta  obra,  se  tratarán 
dichos  acontecimientos  y  se  examinarán  en  conexión  con 
su  cumplimiento. 

Bien  sabía  nuestro  Señor  que  se  les  daría  una  inteli¬ 
gencia  equivocada  á  las  verdades  que  tienen  relación  con 
su  segunda  venida ;  bien  sabía  que  abundarían  los 
errores,  y  por  lo  tanto,  al  dar  comienzo  á  sus  enseñanzas 
sobre  el  particular,  hizo  la  siguiente  advertencia :  “Mirad 
que  nadie  os  engañe.”  El  que  examine  esta  materia 
debe  cerciorarse  de  que  su  entendimiento  está  abierto 
para  recibir  todo  cuanto  sobre  ella  enseña  la  palabra 
de  Dios,  y  de  que  no  se  dejará  descarriar  por  ningunas 
prevenciones  ó  teorías  que  haya  tenido  sobre  el  par¬ 
ticular. 

Es  de  todo  punto  importante  que  sepamos  cuando  se 
acerca  la  venida  del  Señor,  porque  es  preciso  que  nos 
preparemos  de  una  manera  especial  para  ese  aconteci¬ 
miento.  Acatemos  la  advertencia  que  se  nos  ha  hecho, 
no  sea  que  ese  día  grande  nos  sorprenda  como  un 
ladrón. 

Los  que  han  estado  velando  en  espera  de  su  Señor 
saludarán  con  gozo  la  aurora  de  ese  día,  y  cuando  co¬ 
lumbren  en  las  nubes  las  señales  que  indiquen  que  ya 
viene  el  Hijo  del  hombre,  exclamarán  llenos  de  júbilo: 
“He  aquí  éste  es  nuestro  Dios,  á  quien  esperamos,  y 
salvarnos  ha:  éste  es  Jehová  á  quien  esperamos,  gozar¬ 
nos  hemos  y  alegrarnos  hemos  en  su  salud.”  Isaías  25  :g. 
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“DE  cierto  os  digo,  que  no  será  dejada  aquí  piedra  sobre 
piedra  que  no  sea  derribada*”  Mateo  24:2* 


L  suplicarle  los  apóstoles  á  su  maestro  que  les 
dijera  cuándo  se  verificarían  éstas  cosas  y  qué 
señal  habría  de  su  venida,  y  del  fin  del  siglo, 
hiciéronle  realmente  dos  preguntas,  es  á  saber:  primera, 
“¿Cuándo  tendrá  lugar  la  destrucción  de  Jerusalén?”, 
y  segunda:  “¿Qué  señal  habrá  de  la  venida  de  Cristo 
y  del  fin  del  mundo?”  En  su  respuesta,  contenida  en 
el  capítulo  24  de  San  Mateo,  el  Salvador  se  refirió  á 
ambas  preguntas:  hízoles  á  sus  oyentes  una  reseña  bien 
clara  de  los  juicios  que  le  sobrevendrían  al  pueblo  judío; 
predijo  la  destrucción  de  Jerusalén,  las  señales  que 
anunciarían  su  proximidad,  los  horrores  de  que  vendría 
acompañada,  y  la  actitud  de  sus  discípulos  con  respecto 
á  ella;  y  dirigiendo  una  mirada  al  través  de  los  siglos 
que  estaban  por  venir,  predijo  también  una  serie 
de  acontecimientos  extraordinarios  y  de  circunstancias 
extrañas  que  habían  de  indicar  la  rápida  aproximación 
del  fin  de  la  historia  de  este  mundo.  Por  lo  que  toca 
[102] 
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al  infalible  cumplimiento  de  estas  predicciones,  Él  dijo  t 
“El  cielo  y  la  tierra  perecerán,  mas  mis  palabras  no  pere¬ 
cerán.”  Mateo  24:35. 

Hablando  de  las  señales  que  anunciarían  que  la  des¬ 
trucción  de  Jerusalén  estaba  ya  cerca,  Jesu¬ 
cristo  mencionó  las  siguientes : 

1.  Imposturas  de  parte  de  los  que  pre¬ 
tenderían  ser  el  Mesías. 

2.  Guerras  y  rumores  de  guerra. 

3.  Hambres,  pestes,  y  terremotos  en 
diversos  lugares. 

4.  Persecución  de  los  discípulos  de  Je¬ 
sucristo. 

La  predicción  no  tardó  en  cumplirse  al 
pie  de  la  letra:  estas  señales  fueron  pre¬ 
senciadas  por  la  misma  generación  á  quien 
se  dirigió  nuestro  Señor. 

Para  que  sus  adictos  estuvieran  prepa¬ 
rados  para  salir  de  Jerusalén  oportuna- 
ei  abanderado  mente,  el  Salvador  los  aleccionó  y  amonestó 

romano. 

con  las  siguientas  palabras: 

“Por  tanto  cuando  viereis  la  abomi¬ 
nación  de  asolamiento,  que  fue  dicha  por  Daniel  el  pro¬ 
feta  [véase  Daniel  9:26,  27],  que  estará  en  el  lugar 
santo,  el  que  lee,  entienda.  Entonces  los  que  estuvieren 
en  Judea,  huyan  á  los  montes;  y  el  que  sobre  la  techum¬ 
bre,  no  descienda  á  tomar  algo  de  su  casa;  y  el  que 
en  el  campo,  no  vuelva  atrás  á  tomar  sus  ropas.” 
Mateo  24:  15-18. 
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Lucas  refiere  la  misma  profecía  del  modo  siguiente: 
“Y  cuando  viereis  á  Jerusalén  cercada  de  ejércitos,  sa¬ 
bed  entonces  que  su  destrucción  ha  llegado.  Entonces 
los  que  estuvieren  en  Jerusalén  huyan  á  los  montes;  y 
los  que  estuvieren  en  medio  de  ella,  váyanse;  y  los 
que  en  otras  regiones,  no  entren  en  ella.”  Lucas  21 : 
20,  21.  Esta  cita  demuestra  de  una  manera  concluyente 
que  la  “abominación  de  asolamiento”  de  que  hablan 
Daniel  y  Mateo  se  refiere  á  un  ejército  hostil  que  iba 
á  circunvalar,  sitiar  y  destruir  la  ciudad. 

El  Dr.  Adán  Clarke  escribe  lo  siguiente :  “Esta 
abominación  de  asolamiento  se  refiere  al  ejército  romano, 
y  en  cuanto  á  lo  de  ‘estar  en  lugar  santo’  quiere  decir 
que  sitiará  á  Jerusalén.  Nuestro  Señor  dice  que  esto 
es  lo  que  fué  dicho  por  el  profeta  Daniel  en  los  capí¬ 
tulos  nueve  y  once  de  su  profecía.  Así  deben  enten¬ 
derlo  los  que  leen  estas  profecías;  y  así  lo  entienden 
los  Rabinos.  Llámase  al  ejército  romano  ‘una  abomi¬ 
nación,’  á  causa  de  sus  enseñas  é  imágenes  que  eran 
tal  para  los  judíos.”  Comentario,  Mateo  24:  15. 

El  Salvador  les  dijo  á  sus  discípulos  qué  habrían  de 
hacer  cuando  el  ejército  romano  cercase  á  Jerusalén: 
“Entonces  los  que  estuvieren  en  Judea  huyan  á  los 
montes.”  Pero  ¿de  qué  manera  lograrían  escaparse  los 
cristianos  cuando  ya  se  hallasen  completamente  rodeados 
por  los  enemigos  de  su  pueblo?  Á  primera  vista  aquello 
pareciá  imposible,  pero  el  Señor  no  se  equivocó. 

En  el  otoño  del  año  66  d.  c.,  el  ejército  romano  al 
mando  de  Cestio  Gallo,  prefecto  de  Siria,  se  presentó  á 
las  puertas  de  Jerusalén.  Pero  la  Providencia  dispuso 
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que  cesase  el  sitio  por  algún  tiempo,  y  el  enemigo  retiió 
su  ejército. 

Sobre  este  punto  dice  Josefo  que  si  Cestio  “hubiera 
continuado  el  sitio  por  un  poco  más  de  tiempo,  segura¬ 
mente  habría  tomado  la  plaza,  pero  que  se  retiró  de 
la  ciudad  sin  tener  para  ello  motivo  alguno. 

Esta  “retirada  inesperada”  infundió  valor  á 
algunos  judíos,  quienes  persiguieron  al 
ejército  romano. — “Guerra  de  los  Judíos’ 
por  Josefo,  libro  2,  capítulo  19  (Versión 
inglesa  de  Whiston). 

Apoyándose 
en  la  autoridad 
de  Eusebio,  el 
ya  citado  Dr. 

Adán  Clarke 
dice,  en  la  par¬ 
te  de  su  comen¬ 
tario  que  co¬ 
rresponde  al 
versículo  16, 
que  “á  esta  sa¬ 
zón,  después  de 
que  Cestio  Gallo  había  levantado  el  sitio,  .  .  .  todos 
cuantos  creían  en  Cristo  salieron  de  Jerusalén  y  huye¬ 
ron  á  Pella  y  á  otros  lugares  situados  más  allá  del 
Jordán;  así  es  que  todos  se  libraron  maravillosamente 
del  desastre  general  de  su  patria,  no  habiendo  perecido 
ni  uno  solo  de  ellos.” 

Nótense  una  vez  más  las  instrucciones  del  Salvador : 


“El  que  esté  sobre  la 
casa,  no  descienda.” 

Dice  Josefo,  que  después  que  Ces¬ 
tio  Gallus  había  levantado  el  sitio 
de  Jerusalén  y  retirado  su  ejército, 
“muchos  de  los  judíos  principales 
abandonaron  la  ciudad  como  hom¬ 
bres  que  abandonan  un  buque  que  se 
hunde.” 
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“Y  el  que  [estuviere]  sobre  la  techumbre,  no  descienda 
á  tomar  algo  de  su  casa :  y  el  que  en  el  campo,  no  vuelva 
atrás  á  tomar  sus  ropas.”  Mateo  24:  17,  18. 

En  las  amuralladas  ciudades  del  Oriente  los  techos 
de  las  casas  eran  por  lo  común  planos  ó  de  azotea,  y 
de  altura  tan  igual  que  era  fácil  transitar  por  ellos  hasta 
las  mismas  puertas  de  la  ciudad.  Usábanse  dichos  techos 
para  pasearse  y  aun  para  dormir. 


Sitio  de  Jerusalén, 
en  el  año  70  D.C., 
por  el  ejército  ro¬ 
mano  bajo  Tito. 


Cuando  se  le  llegara  al  pueblo  la  hora  de  huir,  no 
había  de  detenerse  ni  aun  para  llevar  consigo  las  cosas 
de  su  pertenencia,  pues  ya  no  tendría  seguridad  ninguna 
en  aquella  ciudad  condenada  á  la  ruina. 

“Orad  pues  que  vuestra  huida  no  sea  en  invierno, 
ni  en  día  de  sábado.”  Mateo  24:20.  Este  precepto 
fue  dado  cerca  de  cuarenta  años  antes  de  que  la  ciudad 
fuese  destruida.  En  vista  de  la  desolación  que  se  les 
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aproximaba,  los  discípulos  de  Cristo  deberían  pedir  dos 
grandes  mercedes: 

1.  Que  no  se  vieran  obligados  á  huir  en  invierno, 
porque  el  frío  de  esa  estación  sin  duda  les  causaría 
grandes  padecimientos. 

2.  Que  Dios  dirigiera  los  acontecimientos  de  ma¬ 
nera  que  no  tuvieran  que  huir  en  sábado  para  librarse 
de  la  ruina  que  se  acercaba. 

El  hecho  de  que  Jesucristo  hizo  mención  del  sábado, 
cuando  les  hablaba  á  sus  discípulos  acerca  de  la  huida 
de  Jerusalén,  cuarenta  años  antes  de  que  se  verificara, 
dió  á  entender  cuán  grande  era  la  estima  en  que  tenía 
él  ese  día.  Esto  envuelve  una  reconvención  para  los  que 
tienen  en  poco  la  observancia  del  sábado,  la  cual  tiene 
su  origen  en  la  creación,  puesto  que  fué  para  conme¬ 
morar  ésta  para  lo  que  se  instituyó  ese  día. 

En  la  primavera  del  año  70  d.  c.,  el  ejército  romano,  á 
las  órdenes  de  Tito,  entró  en  la  Judea  y,  una  vez  más, 
puso  sitio  á  Jerusalén. 

Terribles  fueron,  en  verdad,  los  padecimientos  y  ca¬ 
lamidades  que  les  sobrevinieron  á  los  judíos  á  conse¬ 
cuencia  de  ese  sitio.  El  hambre  vino  á  aumentar  los 
horrores  de  la  guerra.  Josefo  dice  que,  en  su  apuro, 
las  madres  les  quitaban  el  alimento  de  la  boca  á  sus 
mismos  hijos,  y  que  una  mujer  de  alto  rango  mató  á 
su  propio  hijo,  y  después  asó  su  carne  y  se  la  comió. 

Duró  el  sitio  de  Jerusalén  varios  meses.  Cuando  al 
fin  cayó  la  ciudad  en  poder  del  enemigo,  muchos  de  los 
edificios  fueron  arrasados,  entre  ellos  el  magnífico  tem¬ 
plo,  que  fué  destruido  á  fuego.  Á  los  habitantes  se  les 
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dió  muerte  sin  tener  en  cuenta  ni  su  edad  ni  su  sexo. 
Josefo  hace  constar  que  un  millón  cien  mil  habitantes, 
á  lo  menos,  perecieron  en  el  sitio  y  toma  de  la  ciudad, 
y  que  noventa  y  siete  mil  fueron  llevados  cautivos. 
(Véase  “Guerra  de  los  Judíos,”  libro  6,  capítulo  9.) 
Con  cuánta  exactitud  se  cumplieron  las  siguientes  pa¬ 
labras  que  el  Salvador  dirigió  á  la  ciudad  sentenciada  á 
muerte : 

“Porque  vendrán  días  sobre  ti,  que  tus  enemigos  te 
cercarán  con  trinchera;  y  te  pondrán  cerco,  y  de  todas 
partes  te  pondrán  en  estrecho ;  y  te  derribarán  á 
tierra;  y  á  tus  hijos,  los  que  están  dentro  de  ti.”  “Y 
caerán  á  filo  de  espada,  y  serán  llevados  cautivos  por 
todas  las  naciones.”  Lucas  19:43,  44;  21:24. 

Profecías  anteriores  acerca  de  la  Destrucción  de 
Jerusalén* 

La  destrucción  de  Jerusalén  fué  una  sentencia  eje¬ 
cutada  contra  una  nación  que  había  gozado  de  muchos 
privilegios.  Á  los  judíos  se  les  habían  encomendado 
los  oráculos  de  Dios,  pero  ellos  se  habían  apartado  de 
los  caminos  de  su  omnisapiente  Autor,  llegando  hasta 
rechazar  á  su  divino  Hijo.  Bien  se  le  había  prevenido 
á  la  nación  que  si  rehusaba  seguir  las  sendas  del  Señor, 
le  sobrevendría  esa  calamidad.  Mil  quinientos  años 
antes,  Moisés  les  había  dicho  á  las  huestes  de  Israel: 

“Y  será,  si  no  oyeres  la  voz  de  Jehová  tu  Dios,  para 
guardar,  para  hacer  todos  sus  mandamientos,  y  sus 
estatutos  .  .  .  Jehová  traerá  sobre  ti  gente  de  lejos, 
del  cabo  de  la  tierra,  que  vuele  como  águila,  gente  cuya 
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lengua  no  entiendas.  ...  Y  ponerte  ha  cerco  en  to¬ 
das  tus  ciudades,  hasta  que  caigan  tus  muros,  altos  y 
encastillados,  en  que  tú  confías,  en  toda  tu  tierra:  y 
cercarte  ha  en  todas  tus  ciudades  y  en  toda  tu  tierra, 
que  Jehová  tu  Dios  te  dió.  Y  comerás  el  fruto  de  tu 
vientre,  la  carne  de  tus  hijos  y  de  tus  hijas,  que  Jehová 
tu  Dios  te  dió,  en  el  cerco  y  en  la  angustia  con  que  te 
angustiará  tu  enemigo.”  Deuteronomio  28:15,  49, 
52,  53- 

Esta  profecía  se  cumplió  aun  en  sus  más  pequeños 
detalles,  pues  los  romanos  llevaban  águilas  como  en¬ 
señas,  y  hablaban  el  latín,  lengua  que  los  judíos  no 
entendían. 

La  completa  destrucción  que  le  habría  de  sobre¬ 
venir  á  la  nación  á  consecuencia  de  sus  pecados  fue 
predicha  por  Miqueas  en  las  siguientes  palabras:  “Que 
edificáis  á  Sión  con  sangre,  y  á  Jerusalén  con  injusticia: 
sus  cabezas  juzgan  por  cohecho,  y  sus  sacerdotes  en¬ 
señan  por  precio,  y  sus  profetas  advinan  por  dinero;  y 
arrímanse  á  Jehová,  diciendo:  ¿No  está  Jehová  entre 
nosotros?  No  vendrá  mal  sobre  nosotros.  Por  tanto 
á  causa  de  vosotros  Sión  será  arada  como  campo,  y 
Jerusalén  será  majanos,  y  el  monte  de  la  casa  como 
cumbres  de  breña.”  Miqueas  3:10-12. 

Un  Refugio  Seguro* 

Amando  Dios  á  su  pueblo  de  un  manera  inalterable, 
se  valió  de  todos  los  medios  posibles  para  que  se  veri¬ 
ficara  en  el  seno  de  éste  una  reforma  que  conjurase  las 
terribles  calamidades  que  habían  sido  predichas;  y  la 
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tristeza  y  el  pesar  penetraron  hasta  el  fondo  de  su 
alma  al  percibir  que  los  judíos,  á  causa  de  su  impeni¬ 
tencia  y  dureza  de  corazón,  estaban  acarreando  irre¬ 
misiblemente  la  ruina  total  de  Jerusalén  y  de  la  nación 
entera.  Poco  antes  de  pronunciar  las  profecías  con¬ 
tenidas  en  el  capítulo  24  de  Mateo,  había  llorado  sobre 
la  predestinada  ciudad,  y  con  espíritu  contristado  había 
exclamado  : '¡Jerusalén  !  ¡Jerusalén!  que  matas  los  pro¬ 
fetas,  y  apedreas  á  los  que  son  enviados  á  ti,  cuántas 
veces  quise  juntar  tus  hijos,  como  la  gallina  junta  sus 
pollos  debajo  de  las  alas,  y  no  quisiste.  He  aquí  vues¬ 
tra  casa  os  es  dejada  desierta.”  Mateo  23 :  37,  38. 

Registradas  están  en  las  Sagradas  Escrituras  las 
lecciones  del  pasado  para  provecho  de  los  que  tengan 
que  pasar  por  un  trance  semejante,  y  esas  lecciones  se¬ 
rán  de  particular  importancia  para  los  que  vivan  en  los 
postreros  tiempos,  en  los  cuales  vendrán  juicios  y  cala¬ 
midades  sobre  un  mundo  impenitente.  Así  como  los 
que  acataron  los  avisos  proféticos  que  el  Salvador  les 
diera,  lograron  librarse  de  la  destrucción  que  le  sobre¬ 
vino  á  Jerusalén,  así  en  medio  de  los  peligros  de  los 
últimos  días,  podrán  los  hombres  ponerse  á  salvo  si¬ 
guiendo  los  consejos  consignados  en  las  Sagradas  Es¬ 
crituras. 


“PORQUE  habrá  entonces  grande  aflicción,  cual  no  fué 
desde  el  principio  del  mundo  hasta  ahora,  ni  será. 
Y  si  aquellos  días  no  fuesen  acortados,  ninguna 
carne  sería  salva ;  mas  por  causa  de  los  escogidos, 
aquellos  días  serán  acortados.”  Mateo  24 :  21,  22. 


¿^^ESUCRISTO  no  les  prometió  á  sus  discípulos 
^||  una  vida  libre  de  penalidades.  “Si  á  mí  me  han 
perseguido  también  á  vosotros  perseguirán.” 
Juan  15:20.  “Y  seréis  aborrecidos  de  todos  por  causa 
de  mi  nombre;  mas  el  que  lo  soportare  hasta  el  fin, 
éste  será  salvo.”  Mateo  10:22. 

Jesucristo  les  advirtió  á  sus  discípulos  que  después 
de  la  destrucción  de  Jerusalén  los  escogidos  tendrían 
una  época  de  terrible  persecución.  Esta  predicción 
empezó  á  cumplirse  bien  pronto.  Con  excepción  de 
Juan  el  Revelador,  que  después  de  sufrir  crueles  tor¬ 
mentos  y  de  ser  desterrado  á  un  islote  peñascoso,  pudo 
dirigirse  á  los  miembros  de  la  perseguida  Iglesia  como 
participante  con  ellos  en  la  tribulación  y  en  el  reino  y 
la  paciencia  de  Jesucristo  (Revelación  1  :g),  todos  los 
apóstoles  murieron  por  su  fe. 

[ira] 
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En  la  época  en  que  se  fundó  la  Iglesia  Cristiana,  la 
idólatra  Roma  había  extendido  su  dominio  por  la  mayor 
parte  del  mundo  civilizado.  Sus  emperadores  eran  su¬ 
mos  pontífices,  y  en  su  Panteón  ostentaba  las  estatuas 
de  sus  dioses.  Inevitable  era  que  en  ese  período  de 
crisis  hubiese  rudo  conflicto  entre  el  paganismo  y  •  eí 
Cristianismo.  En  esa  lucha  no  les  era  dado  á  los  dis¬ 
cípulos  de  Jesuscristo  el  esgrimir  otras  armas  que  las 
invisibles  del  poder  espiritual. 

En  esos  días  de  prepotencia  pagana  considerábase 
como  un  crimen  cometido  contra  el  gobierno  el  que  al¬ 
guien  rindiese  culto  á  dioses  distintos  de  los  aceptados 
por  Roma.  El  castigo  impuesto  por  semejante  culto 
era  severo,  como  lo  demuestra  el  siguiente  mandato : 
“Quienquiera  que  introdujere  una  nueva  religión  de 
tendencia  y  carácter  desconocidos,  cuyo  efecto  sea  el  de 
perturbar  el  espíritu  de  los  hombres,  sufrirá  la  pena 
del  destierro,  siempre  que  sea  persona  de  alto  rango, 
y  la  pena  de  muerte  en  caso  de  ser  plebeyo.” 

Durante  el  reinado  de  Nerón,  los  cristianos  tuvieron 
que  sufrir  crueles  persecuciones,  siendo  muchos  de 
ellos  acosados  y  reducidos  al  tormento.  La  más  terri¬ 
ble  de  las  persecuciones  emanadas  de  los  paganos  fue 
la  que  se  verificó  bajo  el  reinado  de  Diocleciano.  En  el 
año  de  303  “expidió  un  decreto  mandando  que  se  que¬ 
maran  todas  las  iglesias,  que  se  echaran  en  las  llamas 
todos  los  ejemplares  de  las  Sagradas  Escrituras,  y  que 
á  todos  los  cristianos,  cualquiera  que  fuese  su  rango, 
sexo  ó  edad  se  les  pusiese  en  tormento  para  obligarlos 
á  abjurar  el  Cristianismo.  No  hay  pluma  que  pueda 
describir  los  horrores  de  esa  persecución,  la  consterna¬ 
ción  que  produjo  en  las  almas  cristianas,  ó  la  fortaleza 
con  que  los  discípulos  de  Jesús  sufrieron  los  azotes,  el 
fuego  ó  la  muerte.”  (Dr.  J.  C.  S.  Abbott,  History  of 
Christianity  [“Historia  del  Cristianismo”],  p.  298.) 
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“En  las  relaciones  auténticas  de  las  persecuciones 
ejecutadas  por  los  paganos,  se  encuentran  casos  que  más 
vivamente  que  ninguna  otra  cosa,  ponen  de  manifiesto, 
por  una  parte,  hasta  qué  punto  de  crueldad  pueden 
llegar  algunos  hombres,  y,  por  otra,  hasta  qué  grado  de 
heroísmo  puede  alcanzar  la  resistencia  de  otros.  Los 
casos  más  horribles  que  registran  las  historias  de  au¬ 
tenticidad  irrecusable  son  aquellos  en  que  los  tormentos 
fueron  infligidos  en  la  arena,  ó  bien  por  el  populacho 
mismo,  ó  bien  en  su  presencia.  Allí  se  nos  cuenta  que  se 
solía  atar  á  los  cristianos  á  asientos  de  hierro  candente 
y  que  el  humo  hediondo  producido  por  la  carne  medio 
quemada  se  alzaba  al  cielo  como  una  nube;  que  á  otros 
se  les  despedazaba  la  carne  hasta  los  huesos  con  con¬ 
chas  ó  con  garfios  de  hierro;  .  .  .  que  en  una  oca¬ 

sión  enviaron  á  las  minas  doscientos  veintisiete  con¬ 
versos  á  cada  uno  de  los  cuales  le  habían  desunido 
uno  de  los  tendones  de  una  pierna  con  un  hierro  hecho 
ascua  y  le  habían  sacado  uno  de  los  ojos;  que  en  al¬ 
gunos  casos  el  fuego  de  las  hogueras  era  tan  lento  que 
las  víctimas  duraban  horas  enteras  contorciéndose  de 
dolor ;  que  algunos  cuerpos  eran  descuartizados  ó 
rociados  con  plomo  hirviendo ;  que  algunas  veces  ba¬ 
ñaban  con  sal  y  vinagre  la  carne  humana  lacerada  de 
resultas  del  tormento;  y  que  el  suplicio  se  prolongaba 
á  veces,  aunque  cambiándolo,  por  días  enteros.  Por 
amor  á  su  divino  Maestro  y  por  la  causa  de  cuya  ver¬ 
dad  estaban  convencidos,  los  hombres  y  aun  las  débiles 
niñas  sufrían  estas  cosas  sin  cejar,  cuando  con  una  sola 
palabra  se  habrían  librado  de  sus  sufrimientos.”  (W. 
E.  H.  Lecky,  History  of  European  Moráis  [“Historia 
de  la  moral  europea”]  Cap.  III,  edición  de  1877,  Vol. 
1,  pp.  467, 468.) 
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Espantoso  como  es  todo  esto,  la  Iglesia  se  vio  ro-v 
oleada  de  calamidades  más  grandes  que  la  de  la  persecu¬ 
ción.  Engrosadas  sus  filas  con  el  ingreso  de  gran  nú¬ 
mero  de  paganos  sólo  parcialmente  convertidos,  prohi¬ 
jada  su  fe  por  altos  dignatarios  y  más  tarde  por  el 
emperador  mismo,  la  Iglesia  gozó  al  fin  del  aplauso  y 
el  apoyo  entusiasta  del  pueblo.  El  poder  de  la  Iglesia 
de  Cristo  es  un  poder  espiritual  que  depende  de  la 
pureza  de  sus  enseñanzas  y  de  sus  prácticas.  Por  lo 
general  sólo  los  móviles  más  puros  pueden  inclinar  á 
los  hombres  á  sufrir  por  una  causa  impopular.  Pero 
cuando  una  iglesia  se  hace  popular  y  llega  á  ser  pode¬ 
rosa  por  el  número  de  sus  miembros,  agrúpanse  en 
derredor  de  su  estandarte  muchos  que  no  tienen  una 
idea  adecuada  de  lo  que  la  humildad  cristiana  significa. 

Andando  el  tiempo,  la  Iglesia  que  tan  perseguida 
se  había  visto,  se  elevó  á  tal  grado  de  importancia  que 
los  caudillos  políticos  solicitaron  la  gracia  de  su  apoyo. 
Cuando  al  fin  fue  éste  concedido,  el  estado  hubo  de 
inclinarse  obediente  ante  la  voluntad  de  la  Iglesia.  Así 
fué  como  se  vino  á  poner  el  poder  civil  en  manos  de  una 
iglesia  que  había  adulterado  la  pureza  de  las  enseñan¬ 
zas  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Persuadidos  de  que 
poseían  la  doctrina  pura  y  verdadera,  y  de  que  los  que 
no  creían  como  ellos  se  perderían  eternamente,  los  que 
ocupaban  altos  puestos  eclesiásticos  llegaron  á  pensar 
que  era  de  su  deber  el  obligar  á  todos,  hasta  donde 
fuera  posible,  á  aceptar  los  dogmas  de  su  fe,  y  esos 
mismos  hombres  se  empeñaron  á  menudo  en  castigar 
y  aun  en  dar  la  muerte  á  cuantos  se  atrevían  á  opo¬ 
nérseles. 

Jesús  había  predicho  lo  que  iba  á  suceder.  Des¬ 
pués  de  hablarles  á  sus  discípulos  del  odio  y  de  la 
oposición  que  encontrarían  en  el  mundo,  di  joles:  “Estas 
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cosas  os  he  dicho  para  que  no  os  escandalicéis.  Os 
echarán  de  las  sinagogas :  aun  más,  la  hora  viene  cuando 
cualquiera  que  os  matare,  pensará  que  hace  servicio  á 
Dios.”  Juan  16  :1,  2. 

Cuando  ya  la  Iglesia  iba  perdiendo  el  don  de  su 
prístina  pureza,  empezaron  á  aparecer  cismas.  Sur¬ 
gieron  varios  bandos  religiosos  que  diferían  en  materias 
de  importancia  secundaria.  Á  principios  del  siglo 
cuarto  comenzó  la  célebre  controversia  acerca  de  la 
naturaleza  de  la  Trinidad.  Levantáronse  dos  bandos: 
el  de  los  secuaces  de  Arrio  y  el  de  los  secuaces  de  Ata- 
nasio.  Hubo,  además  otras  controversias  que  impri¬ 
mieron  su  carácter  á  esa  época  borrascosa.  Celebrá¬ 
ronse  concilios  á  fin  de  determinar  quiénes  eran  los  or¬ 
todoxos  y  quiénes  los  herejes.  Para  poner  fin  á  la 
disputa,  ambos  bandos  recurrían  á  la  violencia  y  al¬ 
gunas  veces  llegaban  hasta  derramar  la  sangre  de  sus 
hermanos. 

Ya  en  el  siglo  trece  la  Iglesia  había  llegado  á  tal 
grado  de  poderío  que  le  era  muy  posible  obligar  á  los 
soberanos  á  emplear  las  armas  de  sus  respectivas  na¬ 
ciones  para  tratar  una  y  otra  vez  de  extirpar  lo  que 
ellos  denominaban  herejía.  Amenazados  con  la  pena 
de  excomunión,  de  destitución  del  trono  y  de  enaje¬ 
nación  de  su  reino,  los  infelices  monarcas  se  veían  obli¬ 
gados  á  conducir  sus  huestes  contra  las  ciudades  ó  las 
aldeas  donde  moraban  los  que  llevaban  en  su  frente 
la  fea  mancha  de  la  herejía.  Á  menuudo  se  les  obligaba 
á  los  monarcas  á  talar  su  propio  territorio  y  á  dar 
muerte  atroz  á  miles  de  sus  leales  vasallos,  á  causa  de 
cualquier  divergencia  en  materias  religiosas.  En  al¬ 
gunos  países  se  inventaron  á  propósito  instrumentos  de 
tormento  para  tratar  de  inducir  á  todo  hombre,  mujer, 
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ó  niño  que  fuese  sospechado  de  herejía,  á  declarar  su 
fe  en  todos  los  dogmas  de  la  Iglesia  dominante. 

Calcúlase  que  durante  los  siglos  de  “grande  tribu¬ 
lación”  fué  de  cuarenta  á  sesenta  millones  el  número  de 
personas  á  quienes  se  dió  muerte  por  el  único  motivo 
de  que  se  adherían  con  tenacidad  á  las  doctrinas  que 
firmemente  creían  ser  verdaderas.  Con  razón  se  han 
llamado  esos  tiempos  “siglos  tenebrosos.”  La  intoleran¬ 
cia  religiosa  era  el  principio  dominante  de  aquella  época. 

Como  los  elegidos — es  decir,  los  verdaderos  discí¬ 
pulos  de  Aquél  que  mandó  al  impetuoso  Pedro  que  en¬ 
vainara  su  espada — no  pueden  valerse  de  armas  ma¬ 
teriales  para  propagar  sus  doctrinas,  se  sigue  necesa¬ 
riamente  que  ellos  debieron  de  pertenecer  al  número  de 
los  perseguidos  y  oprimidos.  Á  haber  continuado  así 
las  cosas  indefinidamente,  todos  los  creyentes  habrían 
desaparecido.  “Y  si  aquellos  días  no  fuesen  acortados, 
ninguna  carne  sería  salva,”  dijo  el  Salvador.  Pero 
es  cierto  que  también  añadió :  “Mas  por  causa  de  los 
escogidos,  aquellos  días  serán  acortados.”  Mateo  24:22. 

Á  mediados  del  siglo  diez  y  ocho  se  verificó  un 
cambio  general  de  ideas,  y  empezó  la  era  de  la  tole¬ 
rancia  religiosa.  Evidente  es  pues  que  esta  parte  de  la 
predicción  del  Salvador  se  ha  cumplido  al  pie  de  la 
letra. 

Entre  aquellos  á  quienes  en  visión  profética  vió  el 
apóstol  Juan  en  las  filas  de  los  redimidos  se  encon¬ 
traban  “los  que  habían  sido  degollados  por  el  testi¬ 
monio  de  Jesús,  y  por  la  palabra.de  Dios.”  Revelación 
20:3.  Aunque  fueron  ultrajados  y  despreciados  du¬ 
rante  su  peregrinación  en  la  tierra,  estos  nobles  mártires 
de  la  causa  de  nuestro  Señor  Jesucristo  alcanzarán 
un  galardón  eterno. 


Las  Santas 


Escrituras 


MAS  la  palabra  de  1  Señor  perma¬ 
nece  perpetuamente*”  \  Pedro  \ :  25* 


UBO  al  principio  perfecta  comunión  entre  Dios 
y  el  hombre,  llegando  ésta  hasta  el  punto  de  que 
el  Creador  y  la  criatura  se  hablasen  cara  á 
cara.  En  su  morada  paradisíaca  la  familia  humana 
tuvo  de  consejeros  y  maestros  á  los  santos  ángeles,  y 
veía  abierto  ante  sí,  en  todo  el  primor  de  su  prístina 
belleza,  el  gran  libro  de  la  naturaleza,  en  el  cual  se 
instruía  á  la  par  que  se  recreaba. 

La  introducción  del  pecado  en  el  mundo  no  sólo  pro¬ 
dujo  la  caída  del  género  humano,  sino  que  también  aca¬ 
rreó  una  maldición  á  la  tierra  misma.  Desde  aquel 
entonces  le  ha  estado  vedado  al  hombre  el  verse  y  ha¬ 
blarse  con  Dios  y  con  los  ángeles,  pero  no  se  le  ha  de¬ 
jado  en  completo  desamparo.  El  Creador,  en  su  infinita 
misericordia,  le  habla  aún  por  medio  de  las  obras  de 
la  naturaleza,  así  como  también  por  boca  de  los  mensa¬ 
jeros  que  él  mismo  ha  escogido. 

Aunque  afeado  con  la  horrible  mancha  de  la  mal¬ 
dición,  el  libro  de  la  naturaleza  ha  quedado  abierto  ante 
los  hombres.  Á  causa  de  adaptarse  todo  en  la  natura¬ 
leza  tan  maravillosamente  á  las  necesidades  y  á  la  feli¬ 
cidad  de  todo  ser  viviente,  el  hombre  puede  leer  todavía 
acerca  del  poder,  el  amor  y  la  vigilancia  de  Dios. 
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Las  revelaciones  que  Dios  hace  al  hombre  por  medio 
de  la  naturaleza,  aunque  variadas,  tienen  que  ser  in¬ 
completas;  por  esto  el  Creador,  en  su  sabiduría  infinita, 
se  ha  valido  de  mensajeros  escogidos  para  comunicarse 
con  el  hombre,  y  los  ha  inspirado  para  que  reseñen 
por  escrito  la  marcha  de  la  humanidad  desde  el  primer 
día  de  la  creación  hasta  el  fin  del  mundo.  Estos  regis¬ 
tros,  tanto  históricos  como  poéticos,  juntamente  con 
gran  número  de  consejos  y  admoniciones  dados  para 
provecho  de  cuantos  quieran  servir  á  Dios  de  un  modo 
aceptable,  han  sido  conservados  maravillosamente  al 
través  de  los  siglos,  y  se  conocen  hoy  con  la  denomina¬ 
ción  de  Sagradas  Escrituras,  las  cuales  se  componen  del 
Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento. 

Con  respecto  á  estas  revelaciones  hechas  por  Dios 
al  hombre,  el  Profesor  Francisco  E.  Gigot,  S.  T.  D., 
en  un  artículo  sobre  la  Biblia,  el  cual  se  encuentra  en 
el  tomo  II  de  The  Catholic  Encyclopedia  (“La  Enci¬ 
clopedia  Católica”)  obra  de  consulta  de  publicación  re¬ 
ciente,  dice  así : 

“Es  un  hecho  que  consta  en  la  historia  el  de  que, 
en  tiempo  de  Jesucristo,  los  judíos  poseían  una  colec¬ 
ción  de  libros  sagrados  que  diferían  mucho  entre  sí 
en  asunto,  estilo,  origen  y  alcance;  y  consta  también 
que  ellos  los  consideraban  como  revestidos  de  cierto 
carácter  que  los  distinguía  de  todos  los  demás  libros. 
Consistía  esto  en  la  autoridad  divina  de  todos  esos 
libros  y  de  todas  sus  partes.  Esta  creencia  de  los 
judíos  fué  confirmada  por  nuestro  Señor  y  sus  após¬ 
toles,  puesto  que  en  sus  enseñanzas  dieron  por  sentada 
la  verdad  de  ella,  empleáronla  como  base  de  su  doctrina 
y  unieron  á  ella  estrechamente  el  sistema  religioso  de 
que  fueron  los  fundadores.  Los  libros  que  recibieron 
tal  aprobación  fueron  transmitidos  á  la  Iglesia  Cris- 
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tiana  como  registro  escrito  de  la  revelación  divina 
hecha  antes  de  la  venida  de  Jesucristo.  En  cuanto  á 
las  verdades  de  la  revelación  cristiana,  ellas  fueron 
dadas  á  conocer  á  los  apóstoles,  ora  por  el  mismo 
Jesucristo,  ora  por  el  Espíritu  Santo,  y  constituyen  lo 
que  se  llama  Depósito  de  la  Fe,  al  cual  nada  se  le  ha 
añadido  desde  la  edad  apostólica.  Algunas  de  las 
verdades  fueron  puestas  por  escrito  bajo  la  inspiración 
del  Espíritu  Santo  y  nos  han  sido  transmitidas  en 
los  libros  del  Nuevo  Testamento.  Escritos  en  su  origen 
á  iglesias  ó  personas  particulares  para  atender  á  necesi¬ 
dades  especiales,  y  dirigidos  como  iban  todos  ellos  á 
corresponder  á  determinadas  circunstancias  de  aquella 
época,  esos  libros  fueron  recibidos  gradualmente  por  la 
Iglesia  universal  como  inspirados,  y,  juntamente  con 
los  libros  sagrados  de  los  judíos,  constituyen  la  Biblia.” 

“Por  lo  tanto,  considerada  en  uno  de  sus  aspectos, 
la  Biblia  es  una  literatura  de  doble  naturaleza,  com¬ 
puesta  como  es  de  dos  colecciones  que  corresponden  á 
dos  períodos  históricos  sucesivos  pero  de  desigual  du¬ 
ración.  Sin  embargo,  considerada  en  otro  aspecto  y 
en  un  sentido  más  profundo,  la  literatura  bíblica  es 
esencialmente  una.  Las  dos  partes  en  que  se  divide 
están  estrechamente  estrelazadas  en  cuanto  á  las  doc¬ 
trinas  que  revelan,  los  hechos  que  consignan,  las  cos¬ 
tumbres  que  describen  y  hasta  las  expresiones  que  em¬ 
plean.  Sobre  todo,  ambas  colecciones  se  proponen  un 
mismo  fin  religioso  y  tienen  un  mismo  carácter  por  lo 
que  á  su  inspiración  toca.  Las  dos  partes  constituyen  un 
todo  armónico  y  homogéneo,  cuyo  centro  lo  forman 
la  persona  y  la  misión  de  Jesucristo.  El  mismo  Es¬ 
píritu  ejerció  en  las  páginas  de  ambos  Testamentos 
su  influjo  oculto  y  misterioso.”  .  .  . 

“Su  contenido  encierra  casi  todo  género  de  com- 
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posición  que  se  halla  en  las  literaturas  occidentales, 
juntamente  con  otros  privativamente  orientales,  pero 
que  son  no  menos  bellos  que  los  demás.  Es  asimismo 
bien  sabido  que  hay  en  la  Biblia  tantas  y  tántas  páginas 
de  maravillosa  belleza  literaria  que  los  más  eximios 
oradores  y  escritores  de  cuatro  siglos  á  esta  parte  han 
acudido  gustosos  á  nuestros  sagrados  libros  por  consi¬ 
derarlos  altamente  dignos  de  admiración,  estudio  é 
imitación.  Por  de  contado,  que  si  la  Biblia  ejerce  el 
influjo  más  amplio  y  profundo  que  jamás  se  haya 
ejercido  ni  se  podrá  ejercer  en  la  mente  y  el  corazón 
de  los  humanos,  débese  al  hecho  de  que,  en  tanto  que 
todas  las  otras  literaturas  han  sido  engendros  del  hom¬ 
bre,  la  Biblia  es  verdaderamente  ‘inspirada  de  Dios/ 
y  por  lo  tanto  es  particularmente  ‘propia  para  dirigir 
en  la  justicia/”  2  Tim.  3:16. 

En  los  tiempos  de  los  profetas  y  de  los  apóstoles, 
los  escritos  que  ahora  forman  las  sagradas  Escrituras 
fueron  transcritos  cuidadosamente  por  copistas  y  des¬ 
pués  transmitidos  de  generación  en  generación.  Es 
cierto  que  una  vez  se  perdió  de  vista  por  algún  tiempo 
una  parte  del  libro  de  la  ley,  pero  unos  sacerdotes  lo 
hallaron  durante  el  reinado  de  Josías.  Más  tarde,  en 
tiempo  de  Ezra  y  por  varios  siglos  después,  empleábanse 
muchos  copistas  en  sacar  multitud  de  ejemplares  de 
los  manuscritos  que  contenían  las  Sagradas  Escrituras, 
á  fin  de  que  todos  los  que  quisiesen  pudieran  leer  por 
sí  mismos,  aunque  fuera  en  parte,  la  inspirada  palabra 
de  Dios. 

El  Antiguo  Testamento  fué  traducido  al  griego 
durante  el  tercer  siglo  antes  de  Jesucristo.  Esta  tra¬ 
ducción  se  conoce  con  el  nombre  de  Septuaginta  ó  Ver¬ 
sión  de  los  Setenta,  y  está  en  uso  todavía.  Después  de 
la  ascensión  de  Jesucristo  y  á  medida  que  se  fué  dise- 
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minando  el  Cristianismo,  los  escritos  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento,  así  como  también  los  del  Antiguo,  fueron  mul¬ 
tiplicados  por  los  copistas  y  al  mismo  tiempo  traducidos 
á  varios  idiomas,  inclusos  el  siriaco  y  el  latín. 

Con  respecto  á  la  versión  latina,  el  “Diccionario 
Católico/’  en  su  artículo  encabezado  “Vulgatá,”  dice: 

“El  papa  Dámaso  le  encargó  á  Jerónimo  que  re¬ 
visara  la  versión  latina  del  Nuevo  Testamento,  la  cual 

se  hallaba  en  grandísima 
confusión,  y  en  al  año  83 
vieron  la  luz  los  Evangelios 
por  él  revisados.” 

Según  el  Sr.  J.  Paterson 
Smyth,  en  su  libro  titulado 
Hoiv  We  Got  Our  Bible 
(“Como  obtuvimos  nuestra 
Biblia”),  PP-  33  y  34,  dice 
que  Jerónimo  terminó  en  el 
año  de  385  la  tarea  de  re¬ 
visar  la  versión  latina  del 
Nuevo  Testamento  y  más 
tarde  tradujo  el  Antiguo 
Testamento  directamente  del 
original  hebreo,  y  añade 
que  ninguna  otra  obra  ha 
tenido  jamás  tan  grande  in¬ 
flujo  en  la  historia  de  la 
Biblia,  siendo  por  más  de  mil 
años  la  base  de  cuantas  versiones  se  hicieron  de  las 
Escrituras  en  la  Europa  Occidental.  Como  el  Dr. 
J.  H.  Worman  lo  ha  indicado  en  la  Enciclopedia  de 
McClintock  y  Strong,  edición  de  1894,  tomo  IV,  artí¬ 
culo  “Jerónimo,”  la  Vulgata  Latina  “merece,  en  su 
conjunto,  el  más  alto  encomio  por  la  valentía  con  que 
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se  remontó  más  allá  de  la  Septuaginta,  ya  casi  deifi¬ 
cada,  y  acudió  directamente  al  original  hebreo  ;  por  el 
consorcio  que  efectuó  entre  la  fidelidad  y  la  soltura  del 
lenguaje;  y  por  la  sobriedad,  lucidez  y  elegancia  de  su 
estilo.” 

Durante  las  persecuciones  que  se  le  hicieron  á  la 
Iglesia  Cristiana  en  los  primeros  siglos  de  su  existencia, 
las  fuerzas  del  mal  parecían  empeñadas  en  destruir,  en 
cuanto  fuera  posible,  la  reseña  histórica  contenida  y 
conservada  en  las  Escrituras,  la  cual  nos  enseña  como 
ha  obrado  Dios  con  los  hombres. 

En  esa  época  de  prueba,  millares 
de  manuscritos  fueron  confiscados 
y  quemados  por  los  enemigos  de 
la  verdad  divina.  Pero,  por  dis¬ 
posición  de  la  divina  Providencia, 
algunos  valiosos  manuscritos  que 
contienen  el  Antiguo  y  el  Nuevo 
Testamento  se  han  librado  de 
las  pesquizas  de  los  enemigos  de 
la  verdad  revelada,  y  se  han  con¬ 
servado  hasta  hoy  día. 

“El  más  antiguo,  según  la 
opinión  general,  es  el  Códice  Va¬ 
ticano,  que  ha  yacido  por  cuatro¬ 
cientos  ó  quinientos  años  en  la  Biblioteca  del  Vaticano, 
en  la  ciudad  de  Roma.  Este  manuscrito  ha  venido  últi¬ 
mamente  á  ser  asequible  á  consecuencia  de  los  excelentes 
facsímiles  que  se  hicieron  por  orden  del  papa  Pío  IX, 
los  cuales  pueden  verse  en  nuestras  principales  biblio¬ 
tecas. 

“En  cuanto  al  manuscrito  mismo,  que  consta  de  más 
de  setecientas  hojas  de  finísimo  pergamino,  de  un  pie 
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Facsímile  de  antigua  escritura 
griega,  tomado  del  Códice  Vati¬ 
cano. 
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cuadrado  de  tamaño  y  encuadernadas  en  forma  de  libro 
.  .  .  no  es  del  todo  perfecto.  En  su  principio  la 

letra  debió  de  ser  primorosamente  fina  y  bien  trazada. 
Hay  tres  columnas  en  cada  página  y  la  escritura  que 
es  aún  perfectamente  clara  y  legible,  después  de  un 
transcurso  de  1500  años,  está  formada  de  letras  mayús¬ 
culas,  sin  separación  de  las  palabras.  Esto  hace  menos 
fácil  la  lectura,  pero  es  claro  que  el  objeto  fué  ahorrar 
espacio,  siendo  en  ese  tiempo  muy  caro  el  material  en 
que  se  escribía.”  ( How  We  Got  Our  Bible  [Cómo 
obtuvimos  nuestra  Biblia”]  pp.  21-23.) 

Entre  las  naciones  modernas,  España  fué  una  de 
las  primeras  que  hicieron  traducir  las  Escrituras  á  la 
lengua  vulgar.  “Alfonso  X  de  Castilla  hizo  traducir 
las  Escrituras  al  Castellano  con  el  objeto  de  mejorar  la 
lengua  nacional  de  sus  súbditos;  y  de  esa  versión  que 
fué  trabajada  en  1260,  todavía  se  conserva  un  ejemplar 
en  manuscrito.  Otras  versiones  antiguas  de  la  Biblia, 
hechas  en  los  dialectos  lemosín,  catalán  y  castellano,  se 
hallan  todavía,  ya  intactas,  ya  incompletas,  entre  los 
manuscritos  de  las  bibliotecas  públicas  de  Francia  y 
de  España.”  (Thomas  M’Crie,  History  of  tlie  Prog- 
ress  and  Suppression  of  the  Reformation  in  Spain , 
[“Historia  del  Progreso  y  la  Extinción  de  la  Reforma 
en  España”]  edición  de  1856,  p.  92.) 

Los  eruditos  católicos  de  España  hicieron  mucho 
para  despertar  de  nuevo  el  interés  en  el  estudio  de  los 
manuscritos  que  contienen  las  Santas  Escrituras  en 
las  lenguas  en  que  primeramente  fueron  escritas.  La 
atención  que  dedicaron  en  España  á  las  lenguas  orien¬ 
tales  fué  lo  que  probablemente  motivó  el  decreto  del 
Concilio  de  Viena,  que  se  reunió  en  el  año  de  1311,  bajo 
el  papado  de  Clemente  V.  En  ese  decreto  se  ordenaba 
que  se  enseñasen  el  hebreo,  el  caldeo  y  el  árabe  en 
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dondequiera  que  se  reuniese  la  Corte  Pontificia  y  en  las 
universadades  de  Boloña,  París,  Oxford  y  Salamanca. 

“El  entusiasmo  con  que  se  emprendieron  estos  es¬ 
tudios  durante  los  siglos  catorce  y  quince,  dio  margen 
á  la  publicación  de  la  renombrada  Poliglota  Complu¬ 
tense.  Esta  obra  maestra  de  la  erudición  española  fue 
prohijada  y  costeada  por  el  cardinal  Jiménez,  quien  era 
en  aquel  entonces  arzobispo  de  Toledo.  .  .  .  Dióse 

principio  á  la  obra  en  el  año  de  1502,  y  la  impresión 
quedó  terminada  en  1517,  en  seis  tomos  en  folio.  El 
Antiguo  Testamento  contenía  el  texto  del  original  he¬ 
breo,  la  Vulgata,  ó  sea  la  versión  latina  de  Jerónimo, 
y  la  versión  griega  de  los  Setenta.  El  Nuevo  Testa¬ 
mento  contenía  el  texto  del  original  griego,  y  el  de  la 
Vulgata  latina.”  (Idem,  pp.  32,  33.) 

Á  fines  del  siglo  quince,  poco  después  de  la  in¬ 
vención  del  arte  de  imprimir  con  tipos  movibles,  y  antes 
de  que  surgiera  la  reforma  protestante  en  Alemania,  se 
publicaron  las  Escrituras  en  el  idioma  del  pueblo  en 
Italia,  España,  Alemania,  Francia,  Holanda,  y  Bohemia. 
Sin  embargo,  tales  ediciones  jamás  tuvieron  mucha  cir¬ 
culación  entre  los  seglares. 

Una  versión  española  hecha  en  1405  por  Bonifaco 
Ferrer,  hermano  de  San  Vicente  Ferrer,  “fué  impresa 
en  Valencia  en  1478,  y  reimpresa  en  1515,  por  supuesto 
que  con  la  autorización  del  Tribunal  de  la  Inquisición. 
La  autorizada  versión  francesa  de  Santiago  Lefévre 
(1512  á  1523-7)  fué  revisada  por  unos  teólogos  de 
Lovaina  y  de  ella  se  imprimieron  cuarenta  ediciones 
hasta  el  año  de  1700.  (Catholic  Europe  [“La  Eu¬ 
ropa  Católica”]  por  el  Dr.  Guillermo  Barry,  la  cual 
forma  el  capítulo  XVIII  de  The  Cambridge  Modern 
History,  ó  sea  “La  Historia  Moderna  Cambridge,”  tomo 
1,  p-  640.) 


LA  PRIMERA  LECTURA  DE  LA  BIBLIA  EN  LA  CRIPTA  DE  LA  ANTICUA  IGLESIA  DE 

SAN  PABLO,  LONDRES,  1541. 
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Juan  Wickliffe,  monje  educado  en  Oxford,  trabajó 
cerca  de  quince  años  en  una  versión  inglesa  de  las 
Escrituras,  la  cual  terminó  en  el  año  de  1380.  Cosa 
de  siglo  y  medio  más  tarde,  en  1525,  mediante  el 
auxilio  del  arte  de  imprimir,  Guillermo  Tyndale  le  pre¬ 
sentó  al  pueblo  inglés  el  Nuevo  Testamento  en  su  pro¬ 
pio  idioma  y  á  un  precio  que  estaba  al  alcance  de  casi 
todo  mundo,  de  manera  que  todo  el  que  quería,  por 
pobre  que  fuese,  podía  comprar  un  ejemplar. 

No  obstante,  los  enemigos  de  las  Santas  Escrituras 
se  opusieron  encarnizadamente  á  la  circulación  de  estas 
versiones  hechas  en  el  idioma  del  pueblo.  La  versión 
inglesa  del  Nuevo  Testamento  hecha  por  Tyndale  se 
imprimió  en  Alemania,  y  luego  fue  enviada  á  Ingla¬ 
terra  escondida  en  cajas  de  mercancías,  en  sacos  de 
grano,  y  de  varios  otros  modos.  No  pocos  de  estos 
Testamentos  fueron  expropiados  y  quemados.  Algunos 
años  más  tarde  Tyndale  fué  echado  en  la  hoguera.  Sin 
embargo,  el  temor  de  la  muerte  no  fué  parte  á  impedir 
que  los  hombres,  y  aun  las  mujeres,  leyeran  la  palabra 
de  Dios.  Sólo  cuatro  años  después  del  martirio  de 
Tyndale  se  vieron  escenas  como  es  representada  en  la 
página  126  de  este  libro. 

Una  versión  española  del  Nuevo  Testamento,  hecha 
por  Francisco  de  Encinas,  fué  impresa  en  Amberes  en 
el  año  de  1543.  Otra  versión,  también  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento,  trabajada  por  Juan  Pérez,  “salió  de  la  prensa 
en  1556;  su  versión  del  libro  de  los  Salmos  se  publicó 
en  el  curso  del  año  siguiente.  Antes  de  su  muerte 
legó  toda  su  fortuna  para  que  se  imprimiese  la  Biblia 
en  castellano.  La  tarea  que  él  dejó  incompleta  fué 
continuada  por  Casiodoro  Reyna,  quien,  después  de 
diez  años  de  trabajo,  produjo  una  traducción  de  toda 
la  Biblia.  Ésta  fué  impresa  en  Basilea  en  1569,  y  fué 
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revisada  y  corregida  por  Cipriano  Valera,  quien  publico 
el  Nuevo  Testamento  en  Londres  en  1596,  y  ambos 
Testamentos  en  Amsterdam  in  1602.  .  .  .  Todas 

estas  versiones  iban  acompañadas  de  advertencias  pre¬ 
liminares  en  que  el  traductor  exponía  las  razones  que 
había  para  hacer  versiones  de  la  Biblia  en  lengua  vul¬ 
gar  y  hacía  ver  el  derecho  que  tenía  el  pueblo  para  leer¬ 
las.  Era  éste  uno  de  los  puntos  más  calurosamente  dis¬ 
cutidos  entre  los  romanistas  y  los  reformadores.” 
(Thomas  M’Crie,  History  of  the  Progress  and  Suppres- 
sion  of  the  Reformation  in  Spain  [“Historia  del  Progreso 
y  Extinción  de  la  Reforma  en  España”],  pp.  95-97.) 

Con  respecto  á  los  beneficios  que  resultan  del  estudio 
de  la  historia  de  la  redención  del  hombre,  según  se  halla 
ejemplificada  en  la  vida  de  Jesús  y  consignada  en  los 
Evangelios,  el  Cardenal  Joaquim,  Arzobispo  de  Rio  de 
Janeiro,  en  una  carta  pastoral  sobre  la  lectura  de  la 
Biblia,  escribe  con  fecha  de  Junio  29  de  1904  lo 
siguiente : 

“VENERABLES  HERMANOS  É  HIJOS  AMA¬ 
DOS  :  Es  un  gran  consuelo  para  nuestra  alma  el  leer 
y  presenciar  en  espíritu  lo  que  está  aconteciendo  en 
Europa,  así  como  también  en  nuestro  continente.  Varios 
obispos,  inflamados  de  celo  apostólico,  en  sabias  pas¬ 
torales  y  con  piadosas  amonestaciones,  recomiendan 
encarecidamente  á  los  fieles,  á  las  familias  y  á  los 
hombres  de  toda  clase  la  edificante  y  provechosa  cos¬ 
tumbre  de  leer  los  Santos  Evangelios.” 

“Realmente  inspirada  ha  sido  esta  empresa,  la  cual 
con  el  empuje  que  le  han  dado  la  bendición  y  el  estí¬ 
mulo  del  augusto  y  magnánimo  León  XIII,  sigue  ex¬ 
tendiéndose  maravillosamente,  haciendo  valiosas  y  nu¬ 
merosas  conquistas.  ¡Cuán  sublimes  son  los  designios 
de  la  Providencia!” 
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“Con  el  corazón  desgarrado  por  el  dolor  contempla¬ 
mos  la  marcha  funesta  del  genio  del  mal,  el  cual  hace 
flaquear  las  convicciones,  confunde  los  principios,  re¬ 
baja  el  carácter,  destruye  la  fe  y  reduce  á  la  nada  la 
tradición  del  hogar  cristiano.  Y  he  aquí  que  Dios 
hace  aparecer  la  idea  redentora  de  la  lectura  de  la 
Palabra  divinamente  inspirada  y  escrita  en  ese  libro 
sagrado  que  se  llama  el  Santo  Evangelio,  fuente  divina 
de  donde  dimanan  todas  las  cosas  buenas  que  penetran 
en  la  sociedad,  en  la  familia, 
en  el  hogar,  en  el  corazón  y 
en  el  alma, — no  solamente  como 
alimento  de  la  piedad,  sino 
como  brillantísima  luz  para  la 
inteligencia,  como  paz  y  ar¬ 
monía  para  el  corazón,  como 
alivio  y  consuelo  para  el  alma. 

¡Oh,  si  todos  los  hombres  co¬ 
nocieran  y  amaran  los  Santos 
Evangelios  y  meditaran  con- 


Mostra  a  mi  vn  riu  de  aygua  viua  re- 
splandentaxi  com  crestall  proceint  de  la 
seilla  de  deu  [e]  del  anyell.  En  lo  mig 
de  la  plaza  de  ella  :  e  de  la  una  parte  e 
altra  del  riu  lo  fust  de  vida  por  tant 
dotze  fruyts  :  per  cascuns  mesos  reten  so 


Versión  de  Encinas 


Y  el  me  amostro  vn  rio  limpio  de  agua 
viua,  resplandes§iente  como  Christal,  que 
salía  de  la  silla  de  Dios  y  del  Cordero. 
En  el  medio  de  la  pla$a  del  la.  Y  de  la 
vna  parte  y  de  la  otra  del  rio  el  arbor  do 
la  vida,  que  trai  doze  frutos,  dando  cada 


Muestra  antiguas  de  traducciones 
españolas  de  las  Santas  Escrituras. 
La  versión  de  Ferrer  fué  impresa  en 
1478;  la  de  Encinas,  en  1543. 


stantemente  en  ellos!  ¿Qué 
regla  más  pura  ó  más  santa, 
qué  guía  más  segura  para  el 
hombre,  ya  sea  en  la  vida  pública  ó  en  la  privada,  que  la 
verdad  descendida  del  cielo,  predicada  y  enseñada  por 
boca  de  Dios,  y  consignada  en  los  Evangelios?  Y  sin 
embargo,  extraño  como  parece  el  decirlo,  este  tesoro 
inestimable  ha  quedado  en  estos  últimos  días  casi  uni¬ 
versalmente  olvidado.  ¡Benditos,  pues,  mil  veces  los 
que  prohíjan  esta  empresa  y  promueven  la  lectura  de 
los  Santos  Evangelios !” 

Y  una  escritora  cristiana  de  larga  experiencia,  la 
Sra.  E.  G.  YVhite  —  en  su  libro  titulado  Education 
( “Educación”)  pp.  125,  127 — da  testimonio  del  valor 
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de  las  Santas  Escrituras,  en  las  siguientes  palabras : 

“Debido  á  su  gran  variedad  de  estilo  y  de  materias, 
la  Biblia  tiene  algo  para  cada  inteligencia  y  cada  cora¬ 
zón.  En  sus  páginas  hay  historias  de  las  más  antiguas, 
biografías  de  las  más  fieles  y  verdaderas,  principios  de 
gobierno  para  el  dominio  del  estado  y  para  el  régimen 
del  hogar — principios  que  jamás  ha  igualado  la  sabi¬ 
duría  humana.  Contiene  la  filosofía  más  profunda  y 
la  poesía  más  dulce,  más  sublime,  más  fervorosa  y  más 
conmovedora.” 

“Con  la  palabra  de  Dios  en  la  mano,  todo  ser 
humano  podrá  tener  la  compañía  que  quiera.  En  sus 
páginas  puede  comunicarse  con  los  mejores  y  más  no¬ 
bles  hombres  del  mundo,  y  puede  oir  la  voz  del  Eterno 
que  habla  á  la  humanidad.  Á  medida  que  estudia  y 
medita  sobre  los  temas  en  que  ‘desean  mirar  los  án¬ 
geles’  (1  Pedro  1:12),  puede  adquirir  la  compañía  de 
esos  espíritus  puros.  Puede  seguirle  los  pasos  al 
Maestro  celestial  y  escuchar  sus  palabras  como  cuando 
enseñaba  en  el  monte,  en  el  valle,  y  en  el  mar.  Puede 
morar  en  este  mundo  gozando  del  ambiente  del  cielo, 
comunicándoles  á  los  agobiados  por  la  tristeza  ó  la  ten¬ 
tación  destellos  de  esperanza  y  anhelos  de  santidad, 
acercándose  más  y  más  al  Invisible  en  espiritual  aso¬ 
cio,  como  aquel  hombre  de  los  tiempos  antiguos  que 
caminaba  con  Dios ;  aproximándose  más  y  más  al 
umbral  de  la  eternidad  hasta  que  se  abran  las  puertas 
para  dejarle  libre  la  entrada.  No  será  allí  forastero. 
Las  voces  que  le  han  de  dar  la  bienvenida  le  serán  bien 
conocidas  y  muy  gratas,  porque  serán  las  de  los  justos, 
los  cuales,  aunque  invisibles,  fueron  sus  compañeros 
sobre  la  tierra.  .  .  .  Quien  por  medio  de  la  palabra 
de  Dios  haya  vivido  en  comunicación  con  el  cielo,  se 
sentirá  en  su  centro  en  la  sociedad  celestial.” 


EL  OBSCURECIMIENTO  DEL  SOL 
Y  DE  LA  LUNA. 


CANTO  en  el  Antiguo  Testamento  como  en  el 
Nuevo  hay  predicciones  acerca  del  obscureci¬ 
miento  del  sol  y  de  la  luna.  Estas  predicciones 
ocurren,  sin  excepción,  en  las  profecías  referentes  á  la 
venida  del  Señor. 

“He  aquí  que  el  día  de  Jehová  viene  cruel;  y  enojo, 
y  ardor  de  ira,  para  tornar  la  tierra  en  soledad,  y  raer 
de  ella  sus  pecadores.  Por  lo  cual  las  estrellas  de  los 
cielos  y  sus  luceros  no  derramarán  su  lumbre:  el  sol 
se  obscurecerá  en  naciendo,  y  la  luna  no  echará  su 
resplandor.  Y  visitaré  la  maldad  sobre  el  mundo,  y 
sobre  los  impíos  su  iniquidad.”  Isaías  13:9-11. 

“El  sol  y  la  luna  se  obscurecerán,  y  las  estrellas  re¬ 
traerán  su  resplandor.  Y  Jehová  bramará  desde  Sión, 
y  desde  Jerusalén  dará  su  voz;  y  los  cielos  y  la  tierra 
temblarán;  mas  Jehová  será  la  esperanza  de  su  pueblo, 
y  la  fortaleza  de  los  hijos  de  Israel.”  Joel  3:15,  16. 
“El  sol  se  tornará  en  tinieblas,  y  la  luna  en  sangre, 
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antes  que  venga  el  día  grande  y  espantoso  de  Jehová.” 
Joel  2 :  31. 

Al  anunciar  las  señales  que  precederían  á  su  venida, 
el  Salvador  dijo:  “Y  luego  después  de  la  aflicción  de 
aquellos  días,  el  sol  se  obscurecerá ;  y  la  luna  no  dará  su 
lumbre;  y  las  estrellas  caerán  del  cielo.”  Mateo  24:29. 

Antes  de  esto,  nuestro  Señor  había  hablado  de  un 
período  de  “grande  aflicción”  que  por  causa  de  los 


La  mañana. 


escogidos  “sería  acortado.”  (Versículos  21  y  22). 
Queda  demostrado  ya  que  la  persecución  de  “los  es¬ 
cogidos”  pliego  á  su  colmo  en  los  siglos  denominados 
“tenebrosos”  á  causa  de  su  obscurecimiento;  y  que 
cuando  el  siglo  diez  ocho  se  acercaba  ya  á  su  fin,  en 
muchos  países  triunfó  el  principio  de  la  libertad  religiosa 
y  cesaron,  en  consecuencia,  las  persecuciones.  Así  fué 
como  los  días  fueron  acortados. 

Razón  hay  para  esperar,  pues,  que  las  profecías  re¬ 
ferentes  á  las  señales  en  el  cielo  tengan  su  cumplimiento 
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J‘después  de  la  aflicción  de  aquellos  días,”  ó  sea  entre 
la  época  en  que  terminó  la  gran  persecución  y  la  se¬ 
gunda  venida  de  Jesucristo. 

Llegado  el  tiempo  señalado  para  el  cumplimiento  de 
estas  profecías,  hubo  en  varias  partes  del  mundo  perío¬ 
dos  de  obscuridad  misteriosa  é  inexplicable. 

El  19  de  Mayo  de  1780,  una  obscuridad  inusitada 
cobijó,  tanto  de  día  como  de  noche,  la  parte  oriental  de 


El  mediodía. 


Norte  América.  Por  el  testimonio  de  los  que  presencia¬ 
ron  tan  extraño  fenómeno,  se  sabe  que  la  obscuridad 
sobrevino  al  medio  día  y  duró  hasta  tarde  de  la  noche. 
Á  medio  día  “la  obscuridad  llegó  á'  tal  extremo  que 
muchas  personas  que  estaban  todavía  á  müy  corta  dis¬ 
tancia  de  sus  casas  y  en  caminos  bien  conocidos,  tuvieron 
gran  dificultad  en  volver  ,  sobre  sus  pasos  para  regresar 
á  sus  casas.”  (John  W.  Whiton  en  su  obra  titulada: 
“Sketches  of  the  History  of  New  Hampshire,”  p.  144.) 

Tres  años  más  tarde,  es  decir,  en  1783,  una  obscuri- 
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dad  misteriosa  cobijó  á  toda  la  Europa,  extendiéndose 
hasta  Asia  por  el  lado  del  oriente  y  hasta  África  por 
el  del  sur.  En  1785  los  habitantes  del  Canadá  pre¬ 
senciaron  un  fenómeno  semejante. 

Los  siguientes  extractos  que  describen  las  señales 
en  el  sol  y  en  la  luna  son  entresacados  ó  bien  de  los 
escritos  de  hombres  científicos  ó  bien  de  los  de  aquéllos 
que  presenciaron  el  cumplimiento  de  estas  profecías  de 
nuestro  Salvador.  Helos  aquí : 

Una  Obscuridad  Extraordinaria* 

“El  19  de  Mayo  de  1780  sobrevino  en  la  Nueva 
Inglaterra  una  obscuridad  que  se  extendió  hasta  el 
Canadá.  Continuó  por  cosa  de  catorce  horas,  ó  sea 
desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  la  media  noche.  La 
obscuridad  fué  tan  grande  que  no  era  posible  leer  los 
libros  impresos  con  tipo  del  tamaño  ordinario,  ni  dis¬ 
tinguir  las  horas  en  los  relojes,  ni  comer,  ni  desem¬ 
peñar  los  quehaceres  de  costumbre  sin  encender  las  velas. 
Los  animales  domésticos  se  pusieron  tristes  y  atolon¬ 
drados,  y  algunos  de  ellos  se  asustaron  sobremanera. 
Las  aves  domésticas  se  refugiaron  en  sus  gallineros. 
No  podían  distinguirse  los  objetos  sino  á  corta  distancia, 
y  por  dondequiera  se  ofrecía  á  la  vista  el  aspecto  ló¬ 
brego  de  la  noche.”  (“The  Guide  to  Knowledge,  or 
Reper tory  of  Facts  ”  obra  editada  por  Robert  Sears,  p. 
428.) 

Duración  y  Extensión  de  la  Obscuridad* 

“Esta  obscuridad  extraordinaria  empezó  entre  las 
diez  y  las  once  de  la  mañana  del  viernes,  ...  y  con¬ 
tinuó  hasta  la  media  noche  de  ese  día,  pero  presentando 
diferentes  aspectos  en  distintos  lugares.  .  .  . 

“La  extensión  de  Ja  obscuridad  fué  también  muy 
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notable.  Advirtióse  ésta,  por  el  este,  hasta  los  límites 
orientales  de  la  Nueva  Inglaterra;  por  el  oeste,  hasta 
las  partes  más  remotas  de  Connécticut  y  hasta  Álbany; 
por  el  sur,  á  lo  largo  de  la  orilla  del  mar;  y  por  el 
norte,  hasta  las  poblaciones  americanas  más  lejanas. 
Es  probable  que  se  extendiera  muchísimo  más  aun,  pues 
nunca  se  ha  sabido  á  ciencia  cierta  cuales  fueron  sus 
límites.” —  ( Great  Events  of  the  Greatest  Century,  por 
R.  M.'Devons,  p.  41.) 

Esta  obscuridad  inusitada  de  la  atmósfera  cubrió 
gran  parte  de  la  tierra,  puesto  que  se  dejó  ver  en  tres 
continentes.  Presentóse  primero  en  Copenhagen  el  24 
de  Mayo  y  fue  extendiéndose  hacia  el  sur  y  el  oriente, 
en  términos  que  á  fines  de  Junio  ya  había  cobijado  como 
con  negro  manto  á  Noruega,  Francia,  Italia,  Austria, 
Suecia,  Rusia  y  otros  países  europeos,  á  la  parte  sep¬ 
tentrional  de  África  y  á  Asia  hasta  los  Montes  Altai. 
Desprendiéronse  las  hojas  de  los  árboles  en  el  mes  de 
Junio,  como  sucede  en  el  otoño. 

D.  T.  Taylor  dice  en  su  obra  titulada  Great  Consum- 
mation : 

“La  obscuridad  duró  la  mayor  parte  del  verano, 
comunicándole  al  disco  del  sol  un  color  rojo  apagado  y 
ceniciento,  y  dándoles  tanto  á  los  días  como  á  las  noches 
un  aspecto  lóbrego  y  fantástico.  La  atmósfera  estaba 
cargada  de  electricidad  y  la  naturaleza  toda  experi¬ 
mentaba  una  gran  conmoción.” 

El  periódico  alemán  titulado  Hamburger  Nene 
Zeitung,  en  su  número  correspondiente  al  18  de  Julio 
de  1783,  refiriéndose  al  aspecto  del  sol,  dice  que  éste 
se  fué  ofuscando  hasta  el  punto  de  producir  la  impresión 
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de  que  sus  rayos  pasaban  al  través  del  humo  ó  de  un 
vidrio  negruzco. 

Días  Obscuros  en  el  Canadá* 

“El  9  de  Octubre  de  1785  sobrevino  en  el  Canadá 
una  obscuridad  extraordinaria,  en  tanto  que  la  atmós¬ 
fera  presentaba  un  aspecto  muy  luminoso.  Á  este  fenó¬ 
meno  siguieron  grandes  ventarrones  y  lluvia,  acom¬ 
pañados  de  grandes  tronadas.  El  15  hubo  una  obscuri¬ 
dad  aún  más  grande,  seguida  de  relámpagos,  truenos  y 
lluvia. 

“El  16,  la  mañana  se  hallaba  en  calma  pero  estaba 
brumosa.  Á  las  diez  sobrevino  de  oriente  un  viento 
que,  en  parte,  disipó  la  niebla;  y  poco  después  comenzó 
una  obscuridad  tan  densa  como  la  de  la  media  noche. 
Las  familias  tuvieron  que  servirse  de  velas  encendidas 
para  poder  comer.” — History  of  Epidemics  and  Pestilcn- 
tial  Diseases,  por  el  Dr.  Noah  Webster,  Vol.  1,  p.  280.) 

Una  Impresión  Solemne* 

Dondequiera  que  se  presenciaron  esos  días,  se  ex¬ 
perimentaron  el  temor  y  el  alarma.  Hasta  los  hombres 
y  las  mujeres  que  habían  sido  irreligiosos  imploraban  la 
misericordia  divina.  Agolpábase  la  gente  á  las  iglesias, 
y  muchos  de  los  predicadores  les  leían  á  sus  congrega¬ 
ciones  los  pasajes  de  las  Escrituras  que  se  refieren  al 
obscurecimiento  del  sol  y  de  la  luna.  Al  pensar  en  el 
juicio,  muchas  almas  se  sobrecogían  de  terror. 

Durante  el  obscurecimiento  del  día,  el  19  de  Mayo 
de  1780,  “Multitud  de  gentes  creían  que  ya  estaban 
empezando  los  sucesos  del  fin  del  mundo;  los  hombres 
se  hincaban  de  rodillas  en  los  campos  de  labranza  para 
orar;  muchos  iban  á  las  casas  de  sus  vecinos  á  confesar 
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sus  ofensas  é  implorar  el  perdón;  muchísimos  se  apre¬ 
suraban  á  acudir  á  las  iglesias,  en  dondequiera  que  las 
había,  para  que  allí  los  ancianos  y  piadosos  ministros 
intercedieran  con  Dios  por  ellos  alegando  en  su  favor  su 
arrepentimiento;  y  durante  todo  ese  día  de  sorpresa  y 
alarma,  los  que  antes  parecían  indiferentes,  pensaron, 
por  una  parte,  en  sus  pecados,  y  por  otra,  en  su  Crea¬ 
dor.” —  ( History  of  the  Town  of  Antrim,  New  Hamp- 
shire,  por  W.  R.  Cochrane.) 

Con  respecto  á  la  “nebulosidad  atmosférica”  que  se 
extendió  por  la  “Gran  Bretaña,  Italia,  Sicilia,  Francia,  y 
otras  partes  de  Europa,  inclusos  los  Alpes,”  dice  el  Dr. 
Noah  Webster  lo  que  sigue: 

“Causó  esto  una  consternación  universal,  pues  un 
fenómeno  semejante  había  precedido  al  terremoto  de 
Sicilia  el  5  de  Febrero.  Las  iglesias  estaban  atestadas 
de  gente  que  iba  á  implorar  el  auxilio  divino.  La 
Lande,  astrónomo  francés,  trató  de  calmar  los  temores 
del  pueblo  atribuyendo  el  fenómeno  á  una  abundancia 
inusitada  de  partículas  de  agua  en  la  tierra,  procedente 
de  la  humedad  del  año  anterior,  las  cuales  fueron  ex¬ 
pelidas  por  el  calor  del  verano.” — History  of  Epidemics, 
etc.  Vol.  I,  p.  267. 

Causas  de  los  Fenómenos* 

Hanse  hecho  diversos  ensayos  para  explicar  estos 
períodos  de  obscuridad.  Webster  no  considera  satis¬ 
factoria  la  explicación  de  La  Lande,  arriba  citada,  y 
opina  que  la  obscuridad  de  1783  fué  causada  por  polvo 
volcánico  procedente  del  Hecla.  Pero  Alejandro  von 
Humboldt,  célebre  meteorologista  alemán,  dice  en  su  obra 
titulada  “Cosmos”  (IV,  445,  Edición  alemana)  lo  que 
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El  sol 


sigue:  “Á  causa  de  la  magnitud  del  fenómeno,  siempre 
me  ha  parecido  sobremanera  improbable  la  opinión  que 
aún  hoy  día  se  expresa  algunas  veces,  atribuyendo  la 
extraña  obscuridad  que  ...  se  ex¬ 
tendió  por  gran  parte  de  Europa  y 
Asia,  así  como  también  del  norte  de 
África  .  .  .  á  las  manifestaciones  vol¬ 
cánicas  en  Islandia  y  al  terremoto  de 
Calabria/’ 

Algunos  han  opinado  que  esa  obs¬ 
curidad  sobrevino  á  consecuencia  de 
haber  pasado  la 
tierra  por  la  cola  de 
un  cometa.  Otros 
han  conceptuado  que 
fué  causada  por  el 
humo  procedente  de 
bosques  incendiados. 

Se  ve  pues,  que  las 
autoridades  no  es¬ 
tán  de  acuerdo  en  cuanto  á  la  causa 
verdadera,  y  Humboldt  en  su  “Cos¬ 
mos”  ya  citado  (III,  414)  confiesa 
que  ninguna  de  las  explicaciones  pre-  La  luna 
sentadas  es  satisfactoria.  Aludiendo 
á  una  obscuridad  análoga,  dice :  “Éste 
parece  haber  sido  un  fenómeno  muy  Posición  de  ios  planetas 
semejante  al  de  1783,  al  que  se  la  ha  El  ecliP*e  era  ^posible. 
dado  el  nombre  de  “Hohenrauch,”  pero  del  cual  no  se 
ha  hecho  una  explicación  general  que  sea  satisfactoria” 


Tierra 


Posición  de  los  planetas 
necesaria  para  un 
eclipse. 
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No  fue  Causada  por  un  Eclípse* 

Que  la  obscurided  del  19  de  Mayo  de  1780  no  fué 
causada  por  un  eclipse,  puede  percibirse  al  notar  la 
posición  de  los  cuerpos  celestes  según  va  indicada  en  los 
diagramas  que  aquí  se  presentan.  El  diseño  de  la  iz¬ 
quierda  indica  la  posición  en  que  el  sol,  la  luna  y  la 
tierra  deben  hallarse  para  que  se  verifique  el  eclipse  de 
sol.  El  eclipse  de  sol  puede  tener  lugar  tan  sólo  durante 
el  novilunio,  que  es  cuando  la  luna  se  encuentra  entre  el 
sol  y  la  tierra.  Mas  el  19  de  Mayo  de  1780,1a  posición 
de  estos  cuerpos  celestes  era  casi  á  la  inversa  de  la  que 
queda  indicada,  pues  la  luna  y  el  sol  estaban  situados 
á  lados  de  la  tierra  casi  diametralmente  opuestos.  Ade¬ 
más,  la  obscuridad  producida  por  un  eclipse  solar  no 
habría  sido  tan  completa  como  fué  la  obscuridad  de  ese 
día,  y  no  habría  durado  tanto  tiempo. 

La  Causa  Primaria* 

No  podemos  menos  de  colegir,  pues,  que  esta  ob¬ 
scuridad,  á  semejanza  de  las  tinieblas  que  cubrieron,  á 
Egipto,  (Éxodo  10:21-23),  fué  una  manifestación  di¬ 
vinamente  prevista  y  divinamente  pronosticada,  en 
cumplimiento  de  la  profecía  de  nuestro  Salvador.  Así 
lo  comprendieron  muchos  de  los  que  presenciaron  el 
acontecimiento.  Uno  de  ellos,  el  Dr.  Samuel  Stearns, 
escribió  lo  que  sigue:  “La  causa  primaria  ha  de  atri¬ 
buirse  al  que  se  pasea  por  el  circuito  de  los  cielos,  al 
que  extiende  los  cielos  como  una  cortina,  al  que  pone 
á  las  nubes  por  su  carro,  al  que  anda  sobre  las  alas 
del  viento.  Aquél  á  quien  obedecen  los  agitados  vientos 
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fué  El  que  mandó  que  se  reunieran  y  condensaran  esas 
emanaciones,  á  fin  de  entenebrecer  con  ellas  tanto  el  día 
como  la  noche,  siendo  esa  obscuridad  no  sólo  una  señal 
de  su  indignación  contra  las  escandalosas  iniquidades 
y  abominaciones  del  pueblo,  sino  el  presagio  de  un 
desastre  que  puede  sobrevenir  á  este  país  como  un  dilu¬ 
vio,  á  menos  que  bien  pronto  se  arrepienta  y  se  reforme.” 
(Cita  tomada  de  un  artículo  titulado  “Al  Público”  el 
cual  se  publicó  en  el  “Worcester  Spy,”  del  28  de  Junio 
de  1780.) 

Obscuridad  de  la  Noche  Siguiente* 

“La  luna  no  dará  su  lumbre.”  Aunque  era  la  época 
del  plenilunio,  la  primera  parte  de  la  noche  que  siguió 
á  ese  día  fué  notable  por  lo  espeso  de  la  obscuridad. 
“La  obscuridad  de  la  noche  siguiente  fué  tan  profunda 
y  tan  densa  como  probablemente  jamás  se  había  visto 
desde  el  día  que  dijo  el  Todopoderso:  ‘Sea  la  luz.’  Sólo 
faltó  que  se  hiciera  palpable  para  que  fuera  tan  ex¬ 
traordinaria  como  la  que  cubrió  la  tierra  de  Egipto  en 
tiempo  de  Moisés.  Es  de  creer  que  si  todos  los  cuerpos 
luminosos  del  universo  hubieran  quedado  envueltos  en 
impenetrables  sombras,  ó  hubieran  desaparecido  de  un 
todo,  la  obscuridad  no  habría  sido  más  completa.  Un 
pliego  de  papel  blanco  colocado  á  pocas  pulgadas  de 
los  ojos,  era  tan  invisible  como  el  terciopelo  más  negro.” 
( Greatest  Events  of  the  Greatest  Century,  p.  45.) 

El  Aspecto  de  la  Luna* 

En  las  profecías  de  Joel  (Joel  2:31),  y  de  Juan,  el 
autor  del  libro  de  la  Revelación,  (Revelación  6:12)  se 
anunció  que  la  luna  se  volvería  roja  como  sangre.  Las 
mismas  causas  que  obscurecerían  el  sol  tendrían  también 
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efecto  en  la  luna.  Así  sucedió  en  1780,  como  pudo 
observarse  cuando  la  obscuridad  se  había  disipado  lo 
suficiente  para  dejar  ver  la  luna.  Y  durante  la  obs¬ 
curidad  que  reinó  en  Europa,  siempre  que  se  podía 
ver  la  luna  se  no¬ 
taba  que  era  de 
color  de  sangre. 

(Véase  la  Ham- 
burger  Nene  Zei- 
tung  del  18  de 
Julio  de  1783.) 

Percíbese, 
pues,  que  no  sólo 
por  medio  de  los 
acontecimientos 
extraordinarios 
acaecidos  en  la 
tierra,  sino  tam¬ 
bién  por  medio 
de  las  maravillas 
ocurridas  en  la 

bóveda  celeste,  nuestro  Señor  quiso  hacer  fijar  la  aten¬ 
ción  de  los  hombres.  “La  segunda  vez  aparecerá  sin 
pecado  á  los  que  le  aguardan  para  salud.”  Hebreos  9 :28. 


‘Y  la  luna  se  puso  de  color  de  sangre.” 


LA  CAÍDA  DE  LAS  ESTRELLAS. 

“Y  LAS  estrellas  caerán  del  cíelo*”  Mateo  24:29* 


k  ESPUÉS  del  obscurecimiento  del  sol  y  de  la 
luna,  la  señal  que  se  vería  en  los  cielos,  según 
lo  predijo  nuestro  Señor  Jesucristo  á  sus  dis¬ 
cípulos,  en  el  monte  de  los  Olivos,  sería  la  caída  de  las 
estrellas.  El  cumplimiento  de  esta  predicción  se  veri¬ 
ficaría  después  de  la  época —  1780  á  1785  —  durante  la 
cual  se  observarían,  en  diversas  partes  del  mundo,  las 
señales  en  el  sol  y  la  luna. 

Casi  en  cualquiera  noche  clara  puede  verse  de  cuando 
en  cuando,  una  que  otra  estrella  fugaz  ó  errante.  Se 
dice  que  estas  estrellas  son  cuerpos  que,  al  vagar  por 
el  espacio,  vienen  á  dar  contra  la  atmósfera  de  nuestro 
globo.  En  algunos  casos  el  número  de  ellas  ha  sido  tan 
[142] 
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grande  que  cuantos  han  presenciado  este  fenómeno  de 
pirotécnica  celeste  se  han  llenado  de  sorpresa  y  admira¬ 
ción.  Es  digno  de  observarse,  sin  embargo,  que  las 
lluvias  de  estrellas  más  notables  son  las  que  ha  habido 
después  del  obscurecimiento  del  sol  y  de  la  luna. 

Lluvia  de  Estrellas  en  la  América  del  Sur* 

En  la  noche  del  12  de  Noviembre  de  1799,  Aimé 
Bonplant,  sabio  francés,  y  el  Barón  Alejandro  von  Hum- 
boldt,  distinguido  naturalista  y  viajero  alemán,  los 
cuales  habían  emprendido  una  exploración  científica  en 
la  América  del  Sur,  presenciaron  en  Cumaná,  población 
de  Venezuela,  una  lluvia  de  estrellas  bastante  extraña. 
Ellos  hacen  constar  que  “entre  las  dos  y  las  cinco  de  la 
mañana,  el  espacio  se  llenó  de  innumerables  fajas  lumi¬ 
nosas  que  recorrían  la  bóveda  celeste  de  norte  á  sur, 
presentando  el  aspecto  de  fuegos  artificiales  lanzados 
desde  una  altura  grandísima;  enormes  aerolitas,  de  un 
diámetro  aparente  de  la  longitud  del  de  la  luna  más  la 
mitad,  mezclaban  sus  rastros  con  los  largos,  luminosos 
y  fosfóricos  de  las  estrellas  fugaces.”  ( The  Heavens, 
obra  escrita  por  Amédée  Guillemin  y  traducida  al  in¬ 
glés  por  J.  N.  Lockyer,  p.  160.) 

Humboldt  dice,  además,  en  su  “Cosmos”  (I,  115) 
que  las  observaciones  que  él  había  podido  reunir  com¬ 
probaban  que  esa  lluvia  de  aerolitas  “había  ocurrido 
simultáneamente  en  el  nuevo  continente,  desde  la  línea 
ecuatorial  hasta  Nuevo  Herrnhut,  en  Groenlandia,  y 
desde  el  grado  46  hasta  el  82  de  longitud  al  occidente 
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del  meridiano  de  París.  (Véanse  Relation  Historique 
de  Humboldt,  t.  i,  pp.  519-527 ;  y  Transactions  of  the 
American  Society  de  Andrew  Ellicott,  1804,  Vol.  VI, 
p.  29.) 

Lluvia  de  Estrellas  en  Europa* 

La  noche  del  12  de  Noviembre  de  1832  es  memo¬ 
rable  en  Europa  á  causa  de  la  lluvia  de  estrellas  fugaces 
que  tuvo  lugar  en  aquel  entonces.  El  espectáculo  duró 
desde  las  nueve  de  la  noche  hasta  el  amanecer.  Viéronse 
millares  de  esas  estrellas,  y  entre  ellas  unas  bolas  de 
fuego  muy  brillantes.  Después  de  éstas,  cruzaron  el 
espacio  unas  como  colas  ardientes  que  echaban  chispas, 
ó  bolas  de  fuego  más  pequeñas.  Estas  permanecían 
visibles  por  algunos  minutos,  cambiando  entretanto  su 
forma.  “Presencióse  este  -fenómeno  en  Inglaterra, 
Francia,  Suiza,  la  Alemania  Meridional,  Bélgica,  en  la 
región  del  Rin,  en  Berlín,  Varsovia,  Riza,  San  Peters- 
burgo  y  Odessa.  Según  las  observaciones  del  Dr. 
Rohrer,  en  Suczovina,  en  Bukovina,  las  estrellas  eran 
tantas  y  cayeron  tan  apiñadas  que  semejaban  un  agua¬ 
cero  de  fuego. —  ( Annalen  der  Physik  nnd  Chemie  por 
Poggendorff,  Vol.  29,  p.  447-) 

En  los  Estados  Unidos  y  el  Canadá* 

“Pero  el  espectáculo  más  sublime  de  estrellas  fuga¬ 
ces,  de  que  haya  constancia  en  la  historia  del  mundo, 
fué  presenciado  por  toda  el  área  de  los  Estados  Unidos 
el  13  de  Noviembre  de  1833.  No  se  ha  podido  deter¬ 
minar  á  punto  fijo  qué  extensión  tuviera  este  prodigio; 
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pero  se  sabe  que  se  manifestó  en  una  parte  considerable 
de  la  superficie  de  la  tierra.”  ( Geography  of  the 
Heavens,  por  Burritt,  p.  163,  ed.  1854.) 

El  Profesor  Olmstead,  del  Colegio  Yale,  dice  que 
“desde  el  medio  del  Atlántico,  en  el  este,  hasta  en  el 
Pacífico,  en  el  occidente;  y  desde  la  costa  septentrional 
de  la  América  del  Sur  hasta  una  región  indeterminada 
de  las  Colonias  Británicas,  en  el  norte,  el  espectáculo 
fué  visible  y  presentó  el  mismo  aspecto.” 

Un  corresponsal  del  periódico  denominado  New 
York  Commercial  Advertiser  escribió  estas  palabras: 
“Comparados  con  la  esplendidez  de  este  prodigio  celeste, 
los  cohetes  y  otros  fuegos  de  artificio,  por  brillantes  que 
fueran,  parecerían  más  menguados  que  la  estrella  más 
diminuta  comparada  con  el  refulgente  astro  del  día. 
Parecía  como  si  todo  el  firmamento  estuviera  en  movi¬ 
miento.  Jamás  nos  había  sido  dado  contemplar  un 
fenómeno  tan  espléndido  y  sublime.” —  (Cita  hecha  en 
el  Eastern  Argus,  de  Portland,  Estado  de  Maine,  de 
Noviembre  18  de  1833.) 

Las  Estrellas  Cayeron  Como  Higos  no  Sazonados* 

El  espectáculo  presentó  esta  lluvia  de  estrellas  fué 
anunciado  en  una  profecía  de  la  manera  siguiente:  “Y 
las  estrellas  del  cielo  cayeron  sobre  la  tierra,  como  la 
higuera  deja  caer  sus  no  sazonados  higos,  cuando  es 
sacudida  de  un  vigoroso  viento.”  Revelación  6:  13. 

Con  respecto  al  cabal  cumplimiento  del  texto  que 
precede,  otro  testigo  ocular  escribió  como  sigue  en  el 
Journal  of  Commerce  de  Nueva  York,  correspondiente 
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al  14  de  Noviembre  de  1833:  “Nótase  la  exactitud  del 
profeta:  las  estrellas  no  cayeron  como  si  hubieran  sido 
desprendidas  de  varios  árboles  sacudidos,  sino  como  si 
procedieran  de  uno  solo  .  .  .  No  cayeron  como  fruta 
madura,  sino  se  precipitaron,  se  desplomaron ,  como  el 
higo  no  sazonado  que  al  principio  se  resiste  á  separarse 
de  la  rama,  y  cuando  al  fin  se  desprende,  impelido  por 
la  fuerza,  desciende  rápidamente  y  á  plomo;  y  al  des¬ 
prenderse  muchos,  unos  se  cruzan  con  los  otros  pero 
cada  uno  cae  á  su  correspondiente  lado  del  árbol.” 

Añade  el  Profesor  Olmstead:  “Los  meteoros  no  se 
lanzaron  al  acaso  por  el  espacio,  mas  parecían  proceder 
de  un  punto  en  la  constelación  Leo,  cerca  de  una  estrella 
denominada  Gamma  Leonis,  situada  en  la  comba  de  la 
hoz.” 

Otro  autor  describe  así  el  prodigio :  “Bien  parecía 
como  si  todas  las  estrellas  del  firmamento  se  hubiesen 
reunido  en  un  solo  punto  del  cénit,  y  se  estuvieran  lan¬ 
zando  con  la  velocidad  del  rayo,  á  todas  partes  del 
horizonte;  y  sin  embargo,  no  se  agotaban;  millares  de 
ellas  seguían  las  huellas  de  otros  millares,  como  si  hu¬ 
bieran  sido  creadas  para  esa  ocasión  ” —  ( Christian 
Advócate  and  Journal ,  Deciembre  13,  de  1833.) 

Se  Figuraban  que  era  el  Día  del  Juicio* 

Muchos  de  los  que  presenciaron  el  brillante  espec¬ 
táculo  pensaron  en  las  palabras  de  la  Escritura  refe¬ 
rentes  á  este  acontecimiento  y  se  llenaron  de  recelo  y 
de  terror. 

En  su  libro  titulado  “Bondage  and  Freedom”  (“La 
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Servidumbre  y  la  Libertad”),  Federico  A.  Douglass,  el 
célebre  orador  de  raza  negra,  escribe  lo  que  sigue  acerca 
del  suceso  y  de  la  impresión  que  produjo  en  su  ánimo: 
“Parecía  como  si  en  los  cielos  una  comitiva  de  figuras 
de  fuego  había  roto  la  marcha.  Presencié  este  espec¬ 
táculo  deslumbrador  y  me  llené  de  terror.  El  aire  pare¬ 
cía  estar  lleno  de  refulgentes  mensajeros  que  de  las 
altas  asieras  descendían.  Estaba  para  amanecer  cuando 
vi  esa  escena  sublime.  No  podía  menos  de  ocurrí rsele  á 
uno  que  bien  podría  ser  el  anuncio  de  la  venida  del  Hijo 
del  Hombre  .  .  .  Había  leído  que  las  estrellas  caerían 
del  cielo,  y  así  estaba  sucediendo.” 

Otro  testigo  ocular  escribió:  “Conceptuamos  que  la 
lluvia  de  fuego  que  vimos  en  la  mañana  del  miércoles 
pasado,  era  un  presagio  solemne,  un  precursor  infalible, 
una  señal  misericordiosa  de  ese  día  grande  y  terrible 
que  presenciarán  los  habitantes  de  la  tierra  cuando  se 
rompa  el  sexto  sello.  [Véase  Revelación  6:12,  13.] 
Mucho  de  lo  que  está  ocurriendo  ahora  sobre  la  tierra 
tiende  á  convencernos  de  que  hemos  llegado  á  los  pos¬ 
treros  tiempos.  Consideramos  este  portento  como  anun¬ 
ciador  de  un  día  terrible  que  se  nos  acerca  á  pasos  de 
gigante.”  ( The  Oíd  Countryman ,  periódico  de  Nueva 
York  citado  en  el  Evening  Advertiser,  de  Portland, 
Estado  de  Maine,  Nov.  26,  1833.) 

El  Fin  Está  Cerca* 

El  obscurecimiento  del  sol  y  de  la  luna,  y  la  caída 
de  las  estrellas  han  ocurrido  ya  en  conformidad  con  la 
predicción  del  Salvador.  La  señal  que  aparecerá  en  el 
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cielo  después  de  éstas  será  la  del  Hijo  del  hombre.  “Y 
entonces  lamentarán  todas  las  tribus  de  la  tierra ;  y 
verán  al  Hijo  del  hombre  que  vendrá  sobre  las  nubes 
del  cielo,  con  poder  y  grande  gloria.”  Mateo  24 :  30. 

Es  en  relación  con  este  acontecimiento  que  “las 
virtudes  de  los  cielos  serán  conmovidas.”  Vers.  29. 
El  profeta  Isaías  dijo  respecto  de  la  segunda  venida  de 
Cristo :  “Porque  haré  estremecer  los  cielos,  y  la  tierra 
se  moverá  de  su  lugar  en  la  indignación  de  Jehová  de 
los  ejércitos,  y  en  el  día  de  la  ira  de  su  furor.” 
Isaías  13:13. 

“Velad,  pues,  orando  á  todo  tiempo  que  seáis  ha¬ 
bidos  dignos  de  evitar  todas  estas  cosas  que  han  de 
venir,  y  de  estar  en  pie  delante  del  Hijo  del  hombre.” 
Lucas  21:36. 


GUERRAS  Y  RUMORES  DE 
GUERRAS 

44  Y  oiréis  guerras  y  rumores  de  guerras*"  Mateo  24 ;  6* 
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ARA  que  su  pueblo  no  sufriera  engaño  con  res¬ 
pecto  á  las  señales  que  indicarían  la  proximidad 
de  su  venida  á  la  tierra,  Jesús  fue  revelando  poco 
á  poco  á  sus  discípulos  las  que  habían  de  ser  seguro 
augurio  de  las  últimas  escenas  de  este  mundo. 

“Y  oiréis,”  dijo,  “guerras  y  rumores  de  guerra: 
mirad  que  no  os  turbéis;  porque  es  menester  que  todo 
esto  acontezca;  mas  aún  no  es  el  fin.  Porque  se  levan¬ 
tará  nación  contra  nación  y  reino  contra  reino;  y  habrá 
pestilencias,  y  hambres,  y  terremotos  por  los  lugares.  Y 
todas  estas  cosas,  principio  son  de  dolores.”  Mateo 
24 :  6-8. 

Lo  natural  es  colegir  de  estas  palabras  que  debe  de 
haber  constancia  en  la  historia  de  que  de  vez  en  cuando 
[150] 
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han  ocurrido,  en  diversos  lugares,  guerras,  hambres, 
terremotos  y  pestilencias.  Pero  la  expresión  “Y  todas 
estas  cosas  principio  son  de  dolores,”  deja  traslucir  que, 
á  medida  que  se  acerque  el  fin,  las  guerras  vendrán  á  ser 
cada  vez  más  terribles  y  las  otras  calamidades  más  fre¬ 
cuentes  y  destructoras.  Una  rápida  ojeada  á  la  historia 


Barcelona  —  Instrucción  militar  bajo  la  dirección  del  capitán  de  caba¬ 
llería,  D.  Emilio  Pou.  Así  se  le  inculcan  á  la  juventud  sentimientos  belicosos. 


y  un  examen  del  estado  actual  del  mundo  bastan  para 
convencernos  de  la  exactitud  de  la  predicción. 

Al  caer  el  hombre,  el  egoísmo  se  apoderó  del  corazón 
humano.  Tiénese  á  raya  este  sentimiento  por  medio  del 
influjo  bienhechor  del  Espíritu  de  Dios,  el  cual  trata  de 
atraer  hacia  Cristo  todas  las  almas.  Pero  cuando  los 
hombres  se  entregan  de  una  manera  más  completa  al 
enemigo  de  todo  lo  justo  y  lo  recto,  y  desatienden  la  voz 
del  Espíritu  Santo,  se  dejan  llevar  de  sus  malos  impulsos 
y  deseos.  Codician  —  ya  sea  los  honores,  el  poder  ó  la 
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Marinos  japoneses. 

Á  los  soldados  de  la  escuadra  japonesa  se  les  arma,  pertrecha  y  adiestra 
de  acuerdo  con  los  procedimientos  más  modernos.  Es  imposible  vaticinar  lo 
que  acontecería  si  la  China  y  el  Japón  uniesen  sus  fuerzas. 


riqueza  —  y  hacen  todo  esfuerzo  para  lograr  lo  que  de¬ 
sean.  Empeñados  así  en  sus  propósitos  egoístas,  abo¬ 
rrecen  encarnizadamente  á  cuantos  se  oponen  á  su  paso; 
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y  cuando  ese  odio  corre  parejas  con  el  poderío,  seguro 
es  que  de  ahí  nazcan  las  desavenencias  y  las  guerras. 

“¿De  dónde  vienen  las  guerras,  y  los  pleitos  entre  vo¬ 
sotros  ?  De  aquí,  es  á  saber,  de  vuestras  concupiscencias, 
las  cuales  batallan  en  vuestros  miembros.  Codiciáis,  y 
no  tenéis :  tenéis  envidia  y  odio,  y  no  podéis  alcanzar : 
combatís  y  guerreáis,  empero  no  tenéis  lo  que  deseáis, 
porque  no  pedís.  Pedís  y  no  recibís ;  porque  pedís  mala¬ 
mente,  para  gastar  en  vuestros  deleites.”  Santiago  4 :  1-3. 

El  cristiano  tiene  á  su  disposición  los  tesoros  del 
reino  del  cielo.  Hácense  éstos  asequibles  por  medio  de 
la  oración  que  de  la  fe  procede.  Cierto  es  que  bien 
puede  suceder  que  algunos  le  pidan  á  Dios  lo  que  anhelan 
tan  sólo  para  satisfacer  ambiciones  egoístas,  tan  sólo  para 
“gastar  en  sus  deleites;”  y  que  por  este  motivo  sean 
desechadas  sus  súplicas.  Sin  embargo,  la  promesa  di¬ 
vina  es  que  “gracia  y  gloria  dará  Jehová;”  y  que  “no 
quitará  el  bien  á  los  que  andan  en  integridad.”  Salmo 
84:11.  Teniendo  la  certidumbre  de  que  “la  piedad 
para  todo  aprovecha;  porque  tiene  la  promesa  de  esta 
vida  presente,  y  además  la  de  “la  venidera “  (1  Timo¬ 
teo  4:8),  el  confiado  hijo  de  Dios  sabe  que  ha  de  recibir 
de  su  buen  Padre  Celestial  todo  lo  que  sea  para  mayor 
bien  suyo.  Fortalecido  con  esa  confianza  y  esa  seguri¬ 
dad,  no  hay  riesgo  de  que  vaya  voluntariamente  á  po¬ 
nerse  de  parte  de  los  que  por  medio  de  la  violencia  y 
de  la  matanza  traten  de  enseñorearse  de  sus  semejantes. 

Refiriéndose  al  reino  que  Él  vino  á  establecer  entre 
los  hombres,  dijo  Jesucristo:  “Mi  reino  no  es  de  este 
mundo :  si  de  este  mundo  fuera  mi  reino,  mis  servidores 
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pelearían.”  Juan  18:36.  Aun  cuando  su  vida  parecía 
estar  amenazada  de  la  violencia  de  los  malos,  di  jóle  al 
impetuoso  Pedro,  quien,  movido  de  su  amor  hacia  Él, 
trataba  de  defenderle:  “Vuelve  tu  espada  á  su  lugar; 
porque  todos  los  que  tomaren  espada,  á  espada  pere¬ 
cerán.”  Mateo  26:52. 

Es,  pues,  evidente  que  el  espíritu  guerrero  se  opone 
al  espíritu  que  debe  dominar  á  los  verdaderos  discípulos 
del  Príncipe  de  la  Paz. 

Al  través  de  los  siglos  ha  sido  el  mundo  un  vasto 
campo  de  batalla  donde  los  fuertes  y  los  débiles  han 
luchado  por  la  supremacía.  De  en  medio  de  los  campos 
de  batalla  y  de  las  charcas  de  sangre  se  han  levantado 
las  naciones;  sirviéndose  de  la  espada  han  ejercido  el 
poder,  y,  después  de  haberse  elevado,  han  sucumbido,  á 
su  vez,  humilladas  por  alguna  otra  nación  más  poderosa. 
El  tiempo  no  ha  cambiado  el  corazón  del  hombre.  Lo 
mismo  que  en  los  tiempos  pasados,  en  nuestros  días  han 
recurrido  las  naciones  á  la  fuerza  armada  para  ganar 
unos  palmos  más  de  tierra  ó  para  dirimir  sus  disputas 
con  otras  naciones.  Y  hoy  el  espíritu  guerrero  se  ha 
apoderado  del  mundo  con  una  intensidad  antes  descono¬ 
cida.  Quienquiera  que  examine  á  fondo  las  circunstancias 
actuales  no  podrá  menos  de  ser  dolorosamente  impresio¬ 
nado  por  los  aprestos  bélicos  que  se  vienen  haciendo  — 
aprestos  que  sobrepujan  á  los  de  cualquiera  otro  período 
de  la  historia  del  mundo. 

Hay  muchos  pasajes  de  la  Escritura  que  se  refieren 
á  la  guerra  como  señal  de  los  postreros  días.  La  reseña 
profética  del  glorioso  regreso  del  Rey  de  reyes,  revelada 
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1  ufante  ría  italiana. 


Caballería  turca. 

Guerra  turco-italiana  de  1911-12. 


Vn  regimiento  de  infantería. 


Soldados  de  linea. 


Vn  descanso  en  la  marcha. 

La  revolución  en  la  China. — Ejército  chino. 


GUERRAS  Y  RUMORES  DE  GUERRAS 


157 


Mina  submarina. 

Cárgase  cada  esfera  con  cien  libras  de  nitroglicerina, 
las  cuales  cuestan  $500.  Después  se  ponen  las  esferas 
agrupadas  en  los  estrechos  ó  canales  para  resguardar  los 
puertos  de  la  entrada  de  los  escuadras  enemigas.  Es  fácil 
hacer  funcionar  el  aparato  desde  la  orilla.  Puede  des¬ 
truirse  completamente  un  acorazado  haciendo  volar  de¬ 
bajo  de  él  una  de  dichas  minas. 


á  Juan,  presenta  á  las  naciones  envueltas  en  el  polvo  y  la 
sangre  de  horrorosa  y  encarnizada  guerra.  Respecto  á 
la  escena  que  apareció  ante  sus  ojos  como  última  en  la 
historia  del  mundo,  dice  ese  profeta  lo  siguiente: 

“Y  las  naciones  se  han  airado,  y  tu  ira  es  ya  venida, 
y  el  tiempo  de  los  muertos  para  que  sean  juzgados,  y 
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Cañón  de  ocidtación  ó  eclipse. 

Cañón  rayado  moderno,  de  á  12  pulgadas  y  de  retrocarga,  listo  para  dis¬ 
parar.  En  descargándose,  va  á  dar  de  rechazo  detrás  de  un  parapeto,  y  allí 
se  le  puede  volver  á  cargar  y  á  poner  en  -puntería  sin  riesgo  alguno.  Tiene 
un  alcance  efectivo  de  21.000  yardas.  Se  puede  cargar  y  disparar  en  36 
segundos. 

para  que  des  tu  galardón  á  los  siervos  tus  profetas,  y 
á  los  santos,  y  á  los  que  temen  tu  nombre,  á  los  pequeños, 
y  á  los  grandes,  y  para  que  destruyas  los  que  destruyen 
la  tierra.  Y  el  templo  de  Dios  fué  abierto  en  el  cielo, 
y  el  arca  de  su  testamento  fué  vista  en  su  templo,  y 
fueron  hechos  relámpagos,  y  voces,  y  truenos,  y  un  terre¬ 
moto  y  grande  granizo.”  Revelación  n  :  18,  19. 

La  alusión  al  tiempo  del  juicio,  á  la  concesión  de  pre¬ 
mios  á  los  justos  y  á  la  destrucción  de  los  malos,  de¬ 
muestra  claramente  que  todo  el  pasaje  es  profético  y 
tiene  que  ver  con  la  segunda  venida  de  nuestro  Señor 
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Jesucristo,  “quien,”  según  lo  dijo  á  Timoteo  el  apóstol 
Pablo,  “ha  de  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos  en  su 
manifestación,  y  en  su  reino.”  2  Timoteo  4:  1.  Por 
ese  tiempo  las  naciones  se  habrán  “airado.” 

En  el  mismo  pasaje  en  que  se  predijo  la  segunda 
venida  de  Jesucristo,  el  profeta  Joel  habla  con  exalta¬ 
ción  de  los  preparativos  que  para  la  guerra  harán  las 
naciones.  Dice  así : 

“Pregonad  esto  entre  las  gentes,  divulgad  guerra, 
despertad  á  los  valientes,  llegúense,  vengan  todos  los 
hombres  de  guerra :  haced  espadas  de  vuestros  azadones, 
y  lanzas  de  vuestras  hoces;  diga  el  flaco:  fuerte  soy. 
Juntaos  y  venid  todas  las  gentes  de  al  derredor,  y  con¬ 
gregaos;  haz  venir  allí,  ¡oh  Jehová!,  tus  fuertes.  Las 
gentes  se  despierten  y  suban  al  valle  de  Josafat;  porque 
allí  me  asentaré  para  juzgar  todas  las  gentes  de  al  derre- 


Cañón  monstruo. 

Se  gastó  un  año  entero  en  perfeccionar,  en  el  astillero  de  Wáshington, 
este  cañón  de  á  14  pulgadas.  El  proyectil  que  dispara  pesa  1.400  libras, 
y  tiene  una  velocidad  de  3.600  pies  por  segundo. 
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El  buque  francés  submarino,  denomínalo  “Vendémiaire.” 

El  submarino  es  un  enemigo  bien  digno  de  temerse,  porque  puede  navegar 
debajo  de  la  superficie  del  agua  y  lanzarle  á  un  acorazado,  á  boca  de  jarro,  un 
torpedo  destructor.  Algunos  de  ellos  están  provistos  de  un  aparato  de  telégrafo 
sin  hilos  para  facilitar  la  communicación  con  los  jefes  de  la  escuadra.  El 
de  Junio  de  1912  este  submarino  se  fue  á  fondo  con  toda  su  tripulación, 
consecuencia  de  una  choque  que  tuvo  con  el  acorazado  San  Luis. 

dor.  Echad  la  hoz,  porque  la  mies  está  ya  madura. 
Venid,  descended,  porque  ya  el  lugar  está  lleno,  ya  re¬ 
bosan  las  premideras;  porque  mucha  es  ya  su  maldad. 
Muchos  pueblos  se  juntarán  en  el  valle  del  cortamiento; 
porque  cercano  está  el  día  de  Jehová  en  el  valle  del  cor¬ 
tamiento.”  Joel  3:9-14. 

Luego  sigue  una  reseña  de  las  escenas  que  se  verán 
cuando  aparezca  el  Señor,  así  como  también  un  anuncio 
de  las  bendiciones  que  recibirán  los  hijos  fieles  de  Dios. 
Dice  el  profeta  á  renglón  seguido : 

“El  sol  y  la  luna  se  obscurecerán,  y  las  estrellas  re¬ 
traerán  su  resplandor.  Y  Jehová  bramará  desde  Sión, 
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Efectos  de  la  explosión  de  una  bomba  que  ha  traspasado  el  casco  de  hierro 
de  un  acorazado. 


y  desde  Jerusalén  dará  su  voz;  y  los  cielos  y  la  tierra 
temblarán;  mas  Jehová  será  la  esperanza  de  su  pueblo, 
y  la  fortaleza  de  los  hijos  de  Israel.”  Joel  3:15,  16. 

La  actividad  que  desplegarán  Satanás  y  sus  legiones 
de  ángeles  caídos  á  fin  de  que  se  efectúen  esos  aprestos 
bélicos  en  medio  de  las  naciones  del  mundo  y  de  que 
éstas  se  empeñen  en  el  conflicto  más  terrible  que  jamás 
se  haya  conocido,  es  descrita  por  el  profeta  Juan  del 
modo  siguiente: 

“Y  vi  salir  de  la  boca  del  dragón,  y  de  la  boca  de 
la  bestia,  y  de  la  boca  del  falso  profeta  tres  espíritus  in¬ 
mundos  á  manera  de  ranas.  Porque  estos  son  espíritus 
de  demonios,  que  hacen  prodigios,  para  ir  á  los  reyes  de 
la  tierra  y  de  todo  el  mundo,  para  congregarlos  para  la 
batalla  de  aquel  grande  día  del  Dios  Todopoderoso.  Y 
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El  acorazado  británico  “ Dreadnought 

Cuando  este  buque  fué  construido,  dejó  atrás  á  cuantos  navios  de  guerra 
se  habían  fabricado  hasta  entonces. 


los  congregó  en  un  lugar  que  se  llama  en  hebreo  Arma- 
gedón.”  Revelación  16:  13-16. 

Notad  que  tanto  el  profeta  Joel  como  el  autor  de  la 
Revelación  se  refieren  á  la  reunión  de  las  naciones  para 
un  conflicto  ó  batalla  universal.  Aquél  localiza  el  en¬ 
cuentro  en  el  valle  de  Josafat,  éste  en  Armagedón.  Am¬ 
bos  lugares  están  situados  en  la  Palestina,  cerca  de  Jeru- 
salén.  Por  lo  tanto,  los  que  se  dedican  al  estudio  de  las 
profecías  estarán,  con  el  mayor  interés,  á  la  mira  de 
toda  desavenencia  internacional  de  la  cual  pueda  surgir 
un  conflicto  universal  dentro  de  los  confines  de  la  Tierra 
Santa. 

Imposible  sería  describir  lo  terrible  de  la  contienda 
que  ha  de  verificarse.  El  profeta  Jeremías  prorumpió 
en  una  exclamación  de  horror  al  contemplar  en  visión 
los  castigos  que  en  los  últimos  días  habrán  de  sobre¬ 
venir  á  los  pueblos  de  la  tierra. 
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“Mis  entrañas, 
mis  entrañas,”  ex¬ 
clama,  “me  due¬ 
len  las  telas  de  mi 
corazón:  mi  cora¬ 
zón  ruge  dentro 
de  mí ;  no  callaré, 
porque  voz  de 
trompeta  has  oído, 
oh  alma  mía,  pre¬ 
gón  de  guerra. 

Q  u  e  b  rantamiento 
sobre  quebranta¬ 
miento  es  llamado, 
porque  toda  la  tierra  es  destruida;  en  un  punto  son  des¬ 
truidas  mis  tiendas,  en  un  momento  mis  cortinas.  ¿Hasta 
cuándo  tengo  de  ver  bandera,  tengo  de  oir  voz  de  trom¬ 
peta?”  Jeremías  4:19-21. 

Después  de  hablar  así  de  los  estragos  de  la  guerra, 
continúa  el  profeta  en  estos  términos : 

“Vi  la  tierra,  y  he  aquí  que  estaba  desolada,  y  vacía; 
y  los  cielos,  y  no  había  en  ellos  luz.  Miré  los  montes 
y  he  aquí  que  temblaban,  y  todos  los  collados  fueron 
destruidos.  Miré,  y  no  parecía  hombre,  y  todas  las  aves 
del  cielo  se  habían  ido.  Miré,  y  he  aquí  el  Carmelo  de¬ 
sierto,  y  todas  sus  ciudades  eran  asoladas  á  la  presencia 
de  Jehová,  á  la  presencia  de  la  ira  de  su  furor.”  Jere¬ 
mías  4 : 23-26. 

Terribles  como  son  estas  reseñas  hechas  por  santos 
varones  muchos  siglos  há,  no  es  difícil  creer  que  está 
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Tomaño  y  peso  de  las  bombas  del  acorazado 
“ Dreadnought .” 

Las  bombas  disparadas  por  los  cañones  de  á 
12  pulgadas  que  lleva  el  Dreadnought  tienen 
tres  pies  de  largo  y  pesan  850  libras  cada  una. 
Los  acorazados  de  más  reciente  construcción 
llevan  cañones  de  á  14  y  de  á  16  pulgadas,  y 
disparan  bombas  que  pesan  más  de  una  tone¬ 
lada  cada  una. 
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El  acorazado  brasileño  “Minas  Geraes.” 

Tiene  á  la  vista  su  armamento  colosal.  Fué  éste  el  primer  barco  que 
llevara  cañones  de  á  12  pulgadas. 

muy  cercano  el  tiempo  en  que  el  mundo  se  vea  lanzado 
en  una  guerra  universal  cuyos  horrorosos  estragos  no 
hayan  jamás  tenido  igual.  Si  no,  examinad  el  actual 
estado  de  las  cosas,  ved  los  aprestos  bélicos  que  hoy 
se  hacen  en  grande  escala:  los  enormes  ejércitos  reunidos 


GUERRAS  Y  RUMORES  DE  GUERRAS  165 

por  ias  grandes  potencias,  armados  y  dotados  de  los  mo¬ 
dernos  instrumentos  de  destrucción;  las  formidables  es¬ 
cuadras  con  sus  inmensos  acorazados  provistos  de  caño¬ 
nes  de  larguísimo  alcance;  sus  navios  submarinos,  sus 
torpederos  y  minas  destructoras :  hasta  el  ambiente 
mismo  parece  impregnado  de  amagos  de  guerra. 

Unas  pocas  palabras  bastarán  para  dar  á  conocer  el 
aumento  que  ha  tenido  el  militarismo  en  el  siglo  pasado 
v  particularmente  en  los  últimos  veinte  años. 

En  el  período  que  empezó  con  la  revolución  francesa, 
en  1789,  y  terminó  con  la  batalla  de  Waterloo,  Europa 
se  vió  destrozada  por  las  guerras  napoleónicas,  que  fue¬ 
ron  las  más  terribles  que  hasta  entonces  registrara  la 
historia.  Sin  embargo,  Napoleón  dió  muchas  de  sus  ba¬ 
tallas  con  un  ejército  que  hoy  les  parecería  á  los  europeos 
risiblemente  mezquino.  En  Austerlitz,  donde  ganó  una 
de  sus  más  renombradas  victorias,  su  ejército  no  contaba 
sino  75.000  hombres.  En  cuanto  á  su  campaña  en  Rusia, 
emprendióla  con  un  ejército  de  470.000  hombres  de  todas 
armas,  reclutados  en  Francia,  Alemania  é  Italia.  En  la 
acción  de  Leipsic,  generalmente  denominada  “Batalla  de 
las  Naciones,”  tomaron  parte  136.000  soldados  franceses 
para  hacerles  frente  á  230.000  hombres  de  las  fuerzas 
aliadas.  En  la  batalla  de  Waterloo,  Napoleón  contaba 
tan  sólo  con  75.000  hombres.1 

Hoy  la  Francia,  en  circunstancias  análogas,  podría 
emprender  campaña  con  más  de  3.000.000  de  hombres,  y 
las  naciones  que  contra  ella  se  ligaron  en  la  época  de 
las  guerras  napoleónicas  podrían  muy  bien  organizar 

1  Datos  tomados  de  la  “Vida  de  Napoleón  Bonaparte”  por  Sir 
Walter  Scott. 
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un  ejército  de  más  de  20.000.000  ya  amaestrados  en  el 
manejo  de  las  armas.  La  estadística  pone  de  manifiesto 
que,  en  1869,  la  fuerza  militar  de  veintitrés  de  las  na¬ 
ciones  principales  del  mundo  se  componía  de  5.876.282 
hombres.  E11  1892  dicha  fuerza  montaba  ya  á  20.945.000 ; 
en  1897  llegó  á  26.524.768,  y  en  1907,  á  56.905.607.  En 
otras  palabras,  durante  los  veintiocho  años  transcurridos 
de  1869  á  1897  hubo  un  aumento  de  20.648.486,  al  paso 
que  en  la  década  siguiente  esa  cifra  tuvo  más  de  treinta 
millones  de  aumento. 

El  reciente  despertamiento  de  dos  potencias  orien¬ 
tales  —  la  China  y  el  Japón  —  tiene  también  grande  sig¬ 
nificación.  Pocos  años  há,  las  naciones  europeas  creían 
que  el  Japón  valía  bien  poco  como  potencia  militar.  Hoy, 
con  un  ejército  disponible  de  1.200.000  hombres,  esa 
nación  se  halla  á  la  vanguardia  de  las  potencias  mun¬ 
diales.  Como  forzudo  gigante  que  durmiera  durante 
largos  siglos,  la  China  se  despierta  al  fin  y  adiestra  á 
millones  de  sus  hijos  en  el  arte  de  la  guerra.  Cuando, 
en  1910,  el  ministro  chino  que  representaba  á  su  país 
ante  el  gobierno  alemán,  se  preparaba  á  regresar  á  su 
patria  para  asumir  el  cargo  de  ministro  de  la  guerra, 
pronunció  en  Berlín  las  siguientes  palabras: 

“Me  propongo  introducir  en  la  China  el  servicio  mili¬ 
tar  universal.  Si  obligamos  á  ingresar  en  el  ejército  á, 
todos  los  hombres  aptos  para  las  armas,  como  tenemos 
una  población  tan  numerosa  —  cuatrocientos  millones, 
poco  más  ó  menos  —  nos  veremos  en  capacidad  de  dejar 
muy  atrás  á  todas  las  demás  naciones  armadas.  Toda¬ 
vía  no  se  han  elaborado  los  detalles  del  plan,  pero  núes- 
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Acorazados  de  diferentes  naciones  fabricados  en  la  Gran  Bretaña. 

Plasta  las  naciones  que  nadie  considera  como  potencias  de  primer  orden 
están  haciendo  construir  estas  máquinas  de  destrucción. 

tro  propósito  es  convertir  en  soldados  á  nuestros  jóvenes, 
no  sólo  por  medio  del  ejercicio  militar,  sino  también  por 
medio  de  la  educación.  Menester  es  que  se  convenzan 
íntimamente  de  que  es  en  extremo  vergonzoso  que  la 


Navio  de  guerra  de  los  Estados  Unidos , 

Se  ve  el  crucero-espía  Chester  en  el  acto  de  ganar  una  carrera  habida  con  otros  navios.  Su  velocidad,  que  ex¬ 
cedió  á  cuantas  se  habían  registrado  hasta  entonces,  fué  de  26,52  nudos  por  hora. 
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nación  más  antigua,  y,  por  lo  que  respecta  á  su  población, 
también  la  más  grande  de  la  tierra,  sea  tan  débil.  Ten¬ 
dré  en  el  ministerio  excelentes  auxilares,  los  cuales  han 
estudiado  los  sistemas  militares  de  Europa,  y  podrán 
prestarme,  por  lo  tanto,  valiosa  cooperación.”  (Pala¬ 
bras  citadas  en  el  periódico  denominado  The  Wat  ch¬ 
inan,  de  Nashville,  Tennessee,  correspondiente  al  io  de 
Mayo,  1910.) 

Ni  se  vaya  nadie  á  imaginar  que  el  espíritu  guerrero 
no  traspasa  los  límites  de  Europa  y  Asia.  En  compara¬ 
ción  con  su  población,  el  Brasil,  la  Argentina,  Chile  y 
otras  naciones  de  la  América  del  Sur  tienen  ejércitos  tan 
grandes  como  los  de  las  potencias  de  primer  orden.  En 
1911,  la  fuerza  de  que  disponía  el  Brasil  se  calculaba 
en  más  de  medio  millón;  y  la  Argentina,  con  menos  de  la 
mitad  de  la  población  que  tiene  el  Brasil,  podía  poner  en 
pie  una  fuerza  de  267.000;  en  tanto  que  Chile  disponía 
de  un  ejército  de  147.000,  cifra  igual  á  la  vigésima  parte 
de  su  población. 

Para  formarnos  una  idea  adecuada  de  los  horrores 
de  la  guerra  que  nos  amenaza,  no  basta  calcular  el  nú¬ 
mero  de  hombres  que  se  preparan  para  tomar  parte  en  el 
conflicto,  sino  que  es  preciso  darnos  cuenta  del  carácter 
destructor  de  las  armas  que  se  vienen  inventando.  Al 
pensar  en  tales  armas,  no  pueden  menos  de  horrorizarse 
los  que  estudian  la  historia.  La  infantería  está  provista 
de  rifles  de  repetición,  los  cuales  pueden  dispararse  de 
veinte  á  treinta  y  cinco  veces  por  minuto,  y  cuyo  alcance 
efectivo  es  de  más  de  una  milla  ó  tercio  de  legua.  Para 
el  caso  de  tenerlos  que  usar  á  largas  distancias,  algunos 
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de  ellos  están  dotados  de  un  anteojo  de  larga  vista,  á 
fin  de  que  la  puntería  sea  certera. 

De  cuando  en  cuando  se  han  inventado  substancias 
explosivas,  y  cada  vez  de  mayor  fuerza,  las  cuales  se  han 
ensayado  con  cañones  de  grueso  calibre.  Hoy  día  los 
ejércitos  de  las  grandes  potencias  poseen  cañones  con  los 
cuales  pueden  lanzarse,  con  maravillosa  precisión,  pro¬ 
yectiles  que  pesan  de  500  á  2.000  libras  y  cuyo  alcance 
es  de  dos  á  diez  millas. 

Para  defensa  de  las  costas,  hanse  inventado  piezas 
de  todavía  mayor  fuerza  y  mayor  alcancé.  El  cañón 
moderno  de  eclipse  puede  ser  cargado  y  apuntado  de¬ 
trás  de  un  parapeto  que  lo  oculta  á  los  ojos  del  enemigo. 
Por  medio  de  un  mecanismo  muy  ingenioso  se  eleva  dicho 
cañón,  y,  tan  pronto  como  ha  disparado  su  mortífero  pro¬ 
yectil,  se  vuelve  á  bajar  hasta  donde  antes  estaba.  El 
Scientiñc  American  (“Americano  Científico”),  correspon¬ 
diente  al  12  de  Febrero  de  1910,  describe  un  cañón  de 
16  pulgadas  de  calibre,  que  había  sido  puesto  á  prueba 
en  el  campo  de  ensayos  de  Sandy  Hook,  estado  de  Con- 
nécticut.  Con  ese  cañón,  y  empleando  500  libras  de 
pólvora  para  un  solo  tiro,  se  disparó  una  granada  in¬ 
mensa  de  acero,  á  una  distancia  de  más  de  veinte  millas. 
El  costo  de  cada  tiro  que  se  da  con  la  tal  pieza  es  de  mil 
duros,  poco  más  ó  menos. 

Dotadas  como  se  hallan  las  fuerzas  de  tierra  con 
armas  tan  destructoras,  según  acabamos  de  ver,  quizás 
el  mejor  índice  del  punto  hasta  donde  ha  llegado  el 
furor  guerrero  es  la  evolución  de  los  buques  de  guerra 
modernos  y  la  lucha  en  que  se  han  empeñado  las  na- 
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dones  para  ver  cual  de  ellas  alcanza  la  supremacía  naval. 

En  1890,  los  mayores  navios  de  guerra  que  entonces 
había  en  el  mundo  tenían  un  deplazamiento  de  sólo  diez 
mil  toneladas.  Á  partir  de  esa  época,  el  tamaño  de  tales 
embarcaciones  ha  venido  aumentándose  cada  vez  más, 
aunque  habiéndose  alcanzado,  en  1904,  un  desplazamiento 
de  16.000  toneladas,  los  marinos  más  expertos  creyeron 
que  se  había  llegado  al  límite  definitivo  del  tamaño  del 
buque,  de  la  rapidez  de  su  navegación  y  de  la  fuerza 
destructora  de  su  armamento. 

Esto,  no  obstante,  en  1906,  habiendo  Inglaterra 
botado  al  agua  el  buque  denominado  Dreadnought  (“El 
Impávido”),  con  un  desplazamiento  de  18.000  tonela¬ 
das,  empezó  desde  esa  fecha  una  nueva  era  en  la  evolu¬ 
ción  de  estos  parques  de  guerra  flotantes.  Estaba  dicho 
navio  construido  de  manera  que  podía  llevar  diez  cañones 
de  doce  pulgadas  de  calibre,  y  diez  y  ocho  de  tres  pul¬ 
gadas,  es  decir,  un  número  mayor  de  cañones  de  grueso 
calibre  del  que  hasta  entonces  se  había .  creído  posible 
montar  en  una  sola  embarcación. 

Muy  pronto  después  de  esto,  los  constructores  de 
navios  en  los  Estados  Unidos  idearon  un  plan  en  vir¬ 
tud  del  cual  podían  montarse  en  un  navio  tantos  caño¬ 
nes  como  los  que  tenía  á  bordo  el  Dreadnought ,  y  con 
la  ventaja  de  ir  de  tal  manera  dispuestos  que  los  ar¬ 
tilleros  pudieran  hacerlos  girar  en  círculo  para  disparar 
una  andanada  ó  descarga  cerrada.  Dos  años  después 
de  haberse  puesto  por  primera  vez  á  flote  el  Dreadnought , 
se  terminó  el  North  Dakota,  el  cual  denominó  el  perió¬ 
dico  S cien  tiñe  American ,  “Nuestra  respuesta  al  Dread - 
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El  acorazado  brasileño  “Rio  de  Janeiro.” 

Fué  botado  al  agua  en  el  mes  de  Enero  de  1913,  siendo  entonces  el 

acorazado  más  temible  que  surcara  las  aguas.  Su  armamento,  que  incluye 

catorce  cañones  de  gi'ueso  calibre,  es  formidable.  Por  cada  una  de  las 

chimeneas  de  ese  buque  podrían  pasar,  uno  al  lado  del  otro,  dos  trenes  de 

ferrocarril. 


nouglit”  Este  navio  medía  diez  pies  más  de  largo,  tres 
más  de  ancho,  y  tenía  un  desplazamiento  de  dos  mil 
toneladas  más  que  el  del  buque  británico. 

El  consabido  Dreadnought  y  sus  congéneres  dejaron 
muy  atrás  á  los  buques  de  guerra  que  se  habían  cons¬ 
truido  antes  y  los  convirtieron  en  embarcaciones  anti¬ 
cuadas  y  poco  menos  que  inútiles.  Á  consecuencia  de 
esto,  otras  naciones  se  vieron  obligadas  á  construir 
buques  que  se  les  igualaran  ó  los  excedieran.  Hasta 
las  naciones  más  pequeñas  han  tomado  parte  en  el  con¬ 
curso.  Á  principios  de  1909,  el  Brasil  echó  al  agua  el 
“Minas  Ge  raes,”  el  primero  de  tres  navios  que  habían 
de  sobrepujar  á  los  que  hasta  entonces  habían  sido  cons¬ 
truidos  por  cualquiera  otra  nación.  Acto  continuo,  la 
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Argentina  y  Chile  votaron  ingentes  sumas  para  la  cons¬ 
trucción  de  sendas  escuadras  de  esa  clase  de  navios 
modernos,  á  fin  de  poder  disponer  de  los  mismos  ele¬ 
mentos  de  guerra  que  sus  vecinos.  Difícil  cosa  es  seguir 
paso  á  paso  la  escala  ascendente  de  tan  enormes  em¬ 
barcaciones,  porque,  en  cuanto  á  sus  dimensiones,  velo¬ 
cidad,  y  armamento,  cada  nación  trata  de  superar  á  todas 
sus  rivales.  El  “Rivadavia”  y  el  “Moreno”  de  la  re¬ 
pública  Argentina  tienen  un  desplazamiento  de  28.000 
toneladas  cada  uno.  Chile  ha  ajustado  un  contrato  para 
la  construcción  de  dos  acorazados  de  28.000  toneladas  de 
desplazamiento  cada  uno,  en  tanto  que  el  buque  brasileño 
“Río  de  Janeiro,”  que  fue  botado  al  agua  á  principios  de 
1913,  tiene  un  desplazamiento  de  32.000  tonelados. 

He  aquí  una  tabla  que  pone  de  manifiesto  el  sor¬ 
prendente  desarrollo  de  la  marina  moderna: 


A  ño  en  que 
se  puso  la 
quilla 

País 

Nombre 
del  Barco 

Desplazamiento 

1891 

Inglaterra 

1 1  Resolution  ’  7 

14.150 

1894 

Idem 

“Hannibal” 

14.900 

1897 

El  .Tapón 

“  Ashahi” 

15.800 

1902 

Inglaterra 

1 1  Commonwealth  ’  ’ 

16.350 

1904 

Idem 

1 1  Lord  Nelson  ’  ’ 

16.500 

1905 

Idem 

* 1  Dreadnought ’  7 
‘ 1  Aki ’  7 

17.900 

1905 

El  Japón 

19.800 

1907 

Alemania 

1 1  Wessenburg” 

22.000 

1909 

Estados  Unidos 

1 1  Arkansas  ’ , 

26.000 

1910 

Inglaterra 

1 1  Lion 1 7 

26.350 

1910 

Alemania 

‘ 1  Oldenburg  ’ 7 

27.000 

1910 

El  Brasil 

“Río  de  Janeiro’ , 

32.000 

1910 

Argentina 

‘ 1  Rivadavia  ’  ’ 

28.000 

1911 

Chile 

2  Buques 

28.000 

Es  evidente,  pues,  que  la  lucha  por  el  señorío  del  mar 
arrecia  más  cada  día.  Cuando,  en  el  año  de  1908,  se  supo 
que  Alemania  proyectaba  la  construcción  de  doce  acora- 
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zaclos  de  primera  clase,  en  el  término  de  cuatro  años,  In¬ 
glaterra,  resuelta  á  tener  dos  veces  más  buques  de  guerra 
que  cualquiera  otra  nación,  cambió  de  plan  y  mandó 
construir  veinticuatro,  en  lugar  de  catorce,  además  de  seis 
cruceros  grandes  y  noventa  y  seis  torpederos. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  cada  uno  de  estos  acora¬ 
zados  de  alto  bordo  cuesta  de  diez  á  quince  millones  de 
duros,1  se  puede  uno  formar  alguna  idea  de  lo  pesado 
de  las  cargas  que  gravitan  sobre  los  pueblos,  que  son 
los  que  pagan  los  impuestos  para  cubrir  el  costo  de  cons¬ 
trucción,  armadura,  y  sostenimiento  de  tales  embar¬ 
caciones. 

Además,  tan  pronto  como  se  acaban  de  construir  los 
navios  de  esa  laya,  la  superioridad  de  algún  otro  buque 
de  reciente  construcción  los  pone  en  segunda  fila  ó  los 
vuelve  anticuados.  Ninguna  nación  se  atrevería  á  dar 
batalla  contra  los  nuevos  navios  con  barcos  de  que  diez 
años  antes  se  había  ufanado,  pues  cada  uno  de  ellos 
sería  infaliblemente  destruido  antes  de  que  pudiese  ases¬ 
tar  un  balazo. 

En  una  revista  naval  que  se  verificó  en  Inglaterra  en 
el  mes  de  Junio  de  1909,  había  144  barcos  manejados  por 
40.000  hombres,  inclusos  los  oficiales.  El  total  de  su 
tonelaje  ascendía  á  la  cifra  de  791.200.  Llevaban  637 
cañones,  de  los  cuales  144  tenían  un  calibre  de  12  pul¬ 
gadas,  100  eran  de  9,2,  42  de  7,5  y  851  de  6  pul¬ 
gadas.  El  costo  total  de  esa  escuadra  ascendía  á  cerca 
de  cuatro  mil  quinientos  millones  de  duros.  Después  de 

1  En  este  capítulo  y  los  que  siguen  se  emplea  la  palabra  ‘ 1  duro,  ’  ’ 
ó  peso,  como  equivalente  á  dollar,  y  por  consiguiente  las  canti¬ 
dades  de  dinero  deben  entenderse  en  oro  americano  y  no  en  plata 
liispano-americana. 
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presenciar  espectáculo  tan  imponente,  el  Sr.  Hamilton 
Fyfe  escribió  lo  siguiente: 

“Hay,  por  todo,  veinte  millas  de  navios,  los  más 
grandes,  los  más  rápidos,  los  mejor  acorazados,  y  los 
dotados  con  las  armas  más  formidables  de  todos  cuantos 
se  han  construido  hasta  el  dia  de  hoy.  Casi  ninguno  de 
estos  monstruos  ha  estado  siquiera  diez  años  en  servicio 
activo.  No  es  aventurado  decir  que,  en  las  circunstancias 
actuales,  la  potencia  que  se  proponga  conservar,  como 
la  nuestra,  el  señorio  del  mar,  tendrá  por  fuerza  que 
construir  una  nueva  escuadra  cada  diez  años.  (Citado 
en  Prescnt  Truth  [“La  Verdad  Actual”],  Londres,  Julio 
15,  de  1909-) 

Los  estadistas  del  mundo  se  aterran  ante  semejante 
perspectiva,  y  sin  embargo,  ningún  país  se  atreve  á  ser 
el  primero  que  empiece  á  disminuir  su  escuadra.  En  un 
discurso  pronunciado  en  el  mes  de  Julio  de  1910,  el  Sr. 
Lloyd  George,  Ministro  de  Hacienda  del  gabinete  inglés, 
dijo  estas  palabras: 

“Las  naciones  del  mundo  gastan  anualmente  450  mi¬ 
llones  de  libras  esterlinas  (2.250  millones  de  duros)  en 
esta  maquinaria  de  destrucción.  En  veinte  años  ha  ha¬ 
bido  un  aumento  de  200  millones  de  libras  esterlinas 
(1.000  millones  de  duros)  por  año.  Parece  que  todas 
las  naciones  se  hallan  contagiadas  de  la  epidemia  de  de¬ 
rroche  que  cunde  por  toda  la  tierra,  y  cunde  sólo  para 
destruir.  Si  las  naciones  invierten  cada  día  más  dinero 
en  cosas  que  no  contribuyen  ni  al  sustento  ni  al  apoyo  de 
sus  respectivos  pueblos  en  la  senda  que  conduce  á  una 
civilización  más  alta,  entonces  por  fuerza  tendremos  que 


Incidentes  de  la  guerra  turco-búlgara  de  1912-13.  1  v  2.  Soldados  búl¬ 

garos  sitiando  á  Andrinópolis.  3.  Cañones  capturados  á  los  turcos. 
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Cañón  de  campaña  empleado  por  los  búlgaros  en  el  sitia  de  Andrinópolis. 


sufrir.  Acaso  establezcáis  nuevos,  mejores  y  menos  one¬ 
rosos  sistemas  de  contribuciones.  No  importa :  en  tanto 
que  no  sequéis  tan  hondo  cenagal,  el  resultado  será  que 
el  dinero  se  hundirá,  desapareciendo  de  la  vista  para 
siempre,  sin  dejar  detrás  el  menor  rastro  ó  la  señal  más 
insignificante.  Para  mi  tengo  que  es  ésta  una  gran  des¬ 
gracia  que  cada  día  se  irá  agravando  más.” 

Las  erogaciones  para  los  aprestos-  bélicos,  hechas  por 
las  principales  naciones  de  la  tierra,  son  mayores  en 
nuestra  época,  aun  en  tiempo  de  paz,  de  lo  que  fueron 
durante  las  grandes  guerras  que  registra  la  historia.  Los 
hombres  de  estado  preven  con  alarma  una  época  en  que, 
abrumados  por  la  carga  de  impuestos  excesivos,  los 
pueblos  van  á  perder  la  paciencia  y  se  van  á  rebelar  á 
mano  armada.  Kn  un  artículo  titulado  K1  porvenir  de 
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la  Europa,”  el  Sr.  Avebury,  lord  inglés,  escribió  lo 
siguiente : 

“Los  gastos  enormes  é  improductivos  que  la  Europa 
está  haciendo,  implican  salarios  más  bajos,  precios  más 
altos  de  los  artículos  más  necesarios  para  la  subsistencia 
y  trabajo  más  gravoso.  Esto  hace  más  pesada  la  vida  y, 
para  millones  de  habitantes,  la  convierte  en  una  carga 
intolerable.  Si  no  se  pone  remedio,  la  situación  de  los 
pobres  irá  empeorando  en  Europa  más  y  más  cada  día. 
Inútil  por  demás  es  que  cerremos  los  ojos.  Acaso  la 
revolución  no  llegue  muy  pronto,  pero  que  algún  día 
llegará,  no  hay  que  dudarlo,  é  irremediablemente  esta¬ 
llará  con  una  violencia  que  el  mundo  jamás  ha  conocido. 
(Revista  titulada  Ninetcenth  Ccntury,  Marzo,  1906, 
p.  426.) 

En  vista  de  tales  hechos,  es  de  creer  que  nadie  se 
atreverá  á  negar  que  el  corazón  de  los  hombres  arde  con 
sentimientos  guerreros.  Esto  no  obstante,  por  una  ex¬ 
traña  paradoja,  jamás,  en  ningún  período  de  la  historia 
del  mundo,  se  ha  hablado  tanto  de  la  paz  como  en  el 
nuestro.  Á  porfía  se  proclama  desde  el  púlpito  y  por 
medio  de  la  prensa,  que  los  últimos  días  de  la  era  cristiana 
van  á  ser  días  de  paz,  de  seguridad  y  de  buena  voluntad 
entre  los  hombres;  y  en  las  sociedades  de  la  paz,  los 
congresos  de  la  paz  y  las  medidas  que  tienen  en  mira  el 
arbitraje  entre  las  naciones  de  la  tierra,  creen  algunos 
percibir  el  anuncio  de  esa  era  de  tranquilidad. 

Pero  esta  misma  paradoja  es  una  prueba  más  de  lo 
bien  que  corresponden  las  circunstancias  actuales  al  es¬ 
tado  de  cosas  descrito  en  las  Sagradas  Escrituras  como 
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nuncio  de  los  últimos  días.  Las  profecías  son  no  sólo 
un  aviso  de  los  grandes  preparativos  cpie  para  la 
guerra  se  harían  y  la  ira  que  de  las  naciones  se  apode¬ 
raría,  sino,  á  la  vez,  una  alusión  á  lo  mucho  que  se  ha¬ 
blaría  en  pro  de  la  paz. 

Los  siguientes  textos,  colocados  en  columnas  para¬ 
lelas  para  facilitar  su  comparación,  ponen  muy  de  mani¬ 
fiesto  la  situación  actual.  No  están  en  pugna  el  uno  con 
el  otro,  mas  el  uno  es  la  voz  de  “muchos  pueblos”,  en 
tanto  que  el  otro  es  la  palabra  de  Dios  respecto  de  la 
situación. 


LO  QUE  DICEN  LOS  CON  OBE¬ 
SOS  DE  LA  PAZ. 

ilY  acontecerá  en  lo  postrero 
de  los  tiempos,  que  será  confir¬ 
mado  el  monte  de  la  casa  de 
Jehová  por  cabeza  de  los  mon¬ 
tes,  y  será  ensalzado  sobre  los 
collados ;  y  correrán  á  él  todas 
las  naciones.  Y  vendrán  muchos 
pueblos  y  dirán:  Venid,  y  subá- 
mos  al  monte  de  Jehová,  á  la  casa 
del  Dios  de  Jacob,  y  enseñarnos 
ha  en  sus  caminos,  y  caminaremos 
por  sus  sendas;  porque  de  Sión 
saldrá  la  ley,  y  de  Jerusalén  la 
palabra  de  Jehová.  Y  juzgará 
entre  las  naciones,  y  reprenderá 
á  muchos  pueblos;  y  volverán  sus 
espadas  en  azadones,  y  sus  lanzas 
en  hoces;  no  alzará  espada  na¬ 
ción  contra  nación,  ni  se  ensaya¬ 
rán  más  para  la  guerra.  ’  ’  Isaías 
2:3-4. 


LO  QUE  HACEN  LAS 
NACIONES. 

“  Pregonad  esto  entre  las  gen¬ 
tes,  divulgad  guerra,  despertad 
á  los  valientes,  lléguense,  ven¬ 
gan  todos  los  hombres  de  gue¬ 
rra  ;  haced  espadas  de  vuestros 
azadones,  y  lanzas  de  vuestras 
hoces.  Diga  el  flaco:  Fuerte  soy. 
Juntaos  y  venid  todas  las  gentes 
de  al  derredor,  y  congregaos;  haz 
venir  allí,  ¡oh  Jehová!,  tus  fuer¬ 
tes.  Las  gentes  se  despierten,  y 
suban  al  valle  de  Josafat;  por¬ 
que  allí  me  asentaré  para  juz¬ 
gar  todas  las  gentes  de  al  derre¬ 
dor.’  »  Joel  3:9-12. 


Examinando  el  contexto  de  estos  dos  pasajes  se  per¬ 
cibe  claramente,  que  ellos  se  refieren  á  un  mismo  período. 
Al  mismo  tiempo  que  hablen  las  naciones  de  convertir  sus 
espadas  en  azadones  y  sus  lanzas  en  hoces  —  esto  es,  del 
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acontecimientos  como  las  in¬ 
falibles  palabras  de  los  profetas  nos  obligan  á  creer  que 
las  naciones  se  preparan  “para  la  batalla  de  aquel  grande 
día  del  Dios  Todopoderoso,”  el  terrible  Armagedón  pre¬ 
dicho  por  el  vidente  de  Patmos. 

Los  estadistas  y  caudillos  del  mundo  comprenden  lo 
azaroso  de  la  situación  actual.  El  General  Nelson  A. 
Miles,  quien  fue,  no  hace  mucho,  comandante  en  Jefe 
del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  dijo,  después  de  visi¬ 
tar  los  países  europeos: 

“He  visto  todos  los  ejércitos  de  Europa,  excepto  el 
español.  Lo  que  he  presenciado  no  indica  que  está  cerca 
el  milenario,  período  en  el  cual  se  convertirán  las  espadas 
en  azadones  .  .  .  Jamás  ha  habido  otra  época  en  la 
historia  del  mundo  en  que  se  hayan  empleado  tanto  in¬ 
genio,  tantas  riquezas,  ni  tanta  habilidad  en  la  invención 
y  construcción  de  instrumentos  bélicos.” 

Ante  una  reunión  de  delegados  de  la  prensa,  que 
tuvo  lugar  en  Londres  en  el  mes  de  Junio  de  1909,  Lord 
Salisbury  dijo: 
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“Adviértese  hoy  en  Europa  un  silencio,  un  silencio 
tan  grande  que  casi  puede  oirse  el  sonido  que  hace  la  hoja 
de  un  árbol  al  caer  al  suelo.  Nótase  una  prescindencia  ab¬ 
soluta  de  cualesquiera  de  esas  cuestiones  que  de  ordinario 
conducen  á  la  guerra.  Todo  presagia  la  paz;  y  sin  em¬ 
bargo,  al  mismo  tiempo  que  se  prescinde  de  todo  cuanto 
pudiera  acarrear  serios  desacuerdos,  se  hacen,  como 
nunca,  imponentes  aprestos  para  la  guerra.  Es  esa  una 
señal  que  me  parece  de  malísmo  agüero.  Sin  que  para 
ello  haya  ninguna  razón  perceptible,  vemos  á  las  naciones 
empeñadas  en  preparar  nuevos  armamentos.  Como  en  la 
tierra  no  pueden  ya  poner  más  hombres  sobre  las  armas, 
tienen  que  armarlos  sobre  las  aguas,  acumulando  enor¬ 
mes  preparativos  como  si  se  apercibiesen  para  un  grande 
Armagedón ,  y  eso  en  una  época  de  profundísima  paz. 
Cuando  contemplo  este  surgir  de  grandes  escuadras  por 
todas  partes,  cuando  veo  que  un  solo  país  exige  veinti¬ 
cinco  millones  de  duros  en  contribuciones  extraordinarias 
para  aprestos  bélicos,  cuando  me  percato  de  lo  sacrificios, 
sin  ejemplo  ninguno  en  la  historia,  que  hoy  se  nos  piden 
para  iguales  fines,  empiezo  á  sentirme  inquieto  acerca  de 
los  resultados,  y  no  puedo  menos  de  preguntarme  adonde 
irá  á  parar  todo  ello.”  (Cita  de  la  Revista  McClure 
de  Octubre,  1909.) 

He  aquí  unas  palabras  de  Jesús,  que  tienen  aplicación 
á  esta  época :  “Secándose  los  hombres  á  causa  del  temor, 
y  esperando  las  cosas  que  sobrevendrán  á  la  redondez 
de  la  tierra.”  Lucas  21 :  26. 

Otros  hombres  de  estado,  además  de  Lord  Salisbury, 
han  estado  mirando  con  alarma  la  compleja  situación. 
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En  un  discurso  pronunciado  en  el  parlamento  Alemán, 
el  24  de  Abril  de  1877,  el  bien  conocido  conde  y  Mariscal 
de  Campo,  von  Moltke,  dijo  en  respuesta  á  lo  que  el  con¬ 
sideraba  como  apreciación  ilusoria  de  la  situación  que 
existía  en  su  día : 

“Señores :  tomo  parte  en  la  esperanza  y  el  deseo  del 
orador  respecto  al  advenimiento  de  una  paz  durader  a, 
mas  no  la  tomo  en  la  conñanza  que  él  abriga.  Feliz,  en 
verdad,  sería  el  día  en  que  los  estados  no  tuvieran  que 
dedicar  la  mayor  parte  de  sus  rentas  á  la  tarea  de  pone* 
á  salvo  su  existencia.  Empero,  señores,  el  recelo  mutuo 
impide  el  advenimiento  de  esa  paz  duradera,  y  ese  recelo 
constituye  nuestro  mayor  peligro.” 

Las  palabras  que  preceden  fueron  citadas  en  un  artí¬ 
culo  escrito  por  el  Coronel  Ricardo  Gadke,  publicado  en 
la  revista  norte-americana  denominada  McClure’s  Maga- 
zhie,  en  su  número  de  Noviembre  de  1910.  En  dicho 
artículo  el  coronel  mismo  se  expresa  así  acerca  de  la  situa¬ 
ción  en  los  tiempos  que  corren : 

“La  civilización  europeo-americana  está  internamente 
dividida  y  separada,  haciendo  frente  á  los  peligros  que 
amenazan  sus  fronteras.  La  guerra  engendra  el  'chau¬ 
vinismo  —  es  decir,  la  patriotería  —  y  la  desconfianza ;  y 
de  la  desconfianza  proviene  el  aumento  de  los  armamen¬ 
tos  en  la  misma  razón  ó  proporción  en  que  estos  tienden 
al  aumento  de  la  desconfianza.  Vese,  pues,  que  en  nues¬ 
tros  días,  el  mundo  civilizado  se  encuentra  metido  en  un 
círculo  vicioso  del  cual  parece  imposible  sacarlo.” 

Cúmplenos  no  desoír  en  nuestros  días  las  palabras  que 
el  Señor  pronunció  con  referencia  á  los  que  erradamente 
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le  predecirían  paz  al  mundo.  En  vista  de  la  destrucción 
que  amenaza  tan  de  cerca  á  un  mundo  impenitente,  Él 
nos  exhorta  hoy  al  arrepentimiento,  por  medio  de  sus 
mensajeros,  de  la  misma  manera  que  á  los  hijos  de 
Israel,  cuando  á  causa  de  sus  pecados,  los  amenazaban 
los  horrores  del  cautiverio,  les  envió  mensajeros  para  que 
les  anunciasen  lo  que  iba  á  suceder  y  los  exhortasen  al 
arrepentimiento.  Hoy,  como  en  aquel  entonces,  muchos 
maestros  religiosos  parecen  tener  ofuscada  la  vista  y  sin 
duda  es  por  eso  que  halagan  al  pueblo  con  promesas  de 
paz  y  prosperidad.  Fue  con  respecto  á  los  guías  ciegos 
de  su  época  que  el  profeta  Jeremías  escribió,  bajo  inspira¬ 
ción  divina,  lo  siguiente : 

“Y  curan  el  quebrantamiento  de  la  hija  de  mi  pueblo 
con  liviandad,  diciendo:  Paz,  paz;  y  no  hay  paz.  ¿Hanse 
avergonzado  de  haber  hecho  abominación?  Cierto  que 
no  se  han  avergonzado  de  vergüenza.  Por  tanto  caerán, 
entre  los  que  caerán:  caerán,  cuando  los  visitare,  dice 
Jehová.”  Jeremías  6:  14,  15. 

Tocante  á  los  que  en  los  últimas  días  harían  falsas 
promesas  de  paz,  el  profeta  Isaías  dijo  lo  que  sigue: 

“Ciertamente  tú  has  dejado  á  tu  pueblo,  la  casa  de 
Jacob;  porque  se  han  henchido  de  oriente,  y  de  agoreros, 
como  los  Filisteos,  y  en  hijos  ajenos  descansaron.” 
Isaías  2 :  6. 

Que  nadie  se  deje  engañar  por  los  que  gritan  á  por¬ 
fía:  “Paz  y  seguridad.”  Téngase  presente  que  las' Sa¬ 
gradas  Escrituras  contienen  estas  claras  palabras : 

“Porque  vosotros  sabéis  perfectamente  que  el  día 
del  Señor,  como  ladrón  en  la  noche,  así  vendrá.  Que 
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Alemania,  Francia,  la  Gran  Bretaña,  España  y  otras  naciones  han 
construido  flotas  ó  escuadras  de  dirigibles  y  aeroplanos,  algunos  de 
ellos  dotados  de  cañones  de  tiro  rápido  para  tomar  la  ofensiva,  y  otros 
arreglados  para  la  exploración  y  el  espionaje.  Hanse  inventado 
cañones  á  propósito  para  hacerles  fuego  á  esos  barcos  del  aire  de 
tan  rápida  navegación.  Los  tales  globos  y  aeroplanos  son  un  factor 

muy  importante  en  el  aumento  de 
los  horrores  de  la  guerra,  debido  á 
que  pueden  elevarse  tan  alto,  á  que 
pueden  arrojar  tan  fácilmente, 
desde  arriba,  bombas  y  otros  pro¬ 
yectiles  destructores,  y  á  que  es 
imposible  que  un  ejército  que  esté 
bajo  tal  espionaje,  pueda  ejecutar 
en  secreto  ningunas  evoluciones. 


Cañón  de  automóvil  para  hacerles  fuego  á  los  dirigibles  y  aeroplanos. 
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cuando  dirán :  Paz  y  seguridad,  entonces  vendrá  sobre 
ellos  de  repente.  ...  y  no  escaparan.  Mas  vosotros, 
hermanos,  no  estáis  en  tinieblas,  para  que  aquel  día  os 
agarre  como  ladrón.”  i  Tesalonicenses  5 :  2-4. 

En  medio  de  la  agitación  y  de  las  iras  encontradas 
de  los  hombres ;  en  medio  de  la  gritería,  de  la  lucha  y  de 
la  guerra,  ¡qué  seguridad  tan  bendita  es  la  del  que  sabe 
poner  toda  esperanza  en  Jesucristo,  el  Príncipe  de  la  Paz! 
Él  ha  prometido  su  protección  á  todos  los  que  estén  anir 
mados  de  su  espíritu  de  bondad  y  mansedumbre.  Es 
refiriéndose  á  ellos  y  á  lo  que  en  esa  época  les  acaecerá, 
que  Él  dice : 

“Caerán  á  tu  lado  mil,  y  diez  mil  á  tu  diestra:  á  ti 
no  llegará.  Ciertamente  con  tus  ojos  mirarás;  y  verás 
la  recompensa  de  los  impíos.  Porque  tú  ¡oh  Jehová! 
eres  mi  esperanza :  y  al  Altísimo  has  puesto  por  tu  habi¬ 
tación.  No  se  ordenará  para  ti  mal,  ni  plaga  tocará  á 
tu  morada.”  Salmo  91:7-10. 

Contando  con  tales  aseveraciones,  bien  puede  el  cris¬ 
tiano  confiar  gozoso  en  el  Señor ;  porque  en  lo  mismo 
que  es  motivo  de  terror  y  angustia  para  los  hombres 
mundanos,  ve  él  el  cumplimiento  de  los  propósitos  di¬ 
vinos,  y  su  fé  es  fortalecida  para  que  pueda  depender  de 
un  todo  de  las  infalibles  promesas  de  Dios. 


ñ 


UESTRO  Señor  Jesucristo,  además  de  referirse 
á  la  angustia  que  habría  en  los  últimos  días  con 
motivo  de  las  guerras  y  los  rumores  de  guerras, 
dijo  lo  que  sigue: 

“Y  habrá  pestilencias,  y  hambres,  y  terremotos  por 
los  lugares.”  Mateo  24:7. 

Es  digno  de  notarse  que  antes  de  la  época  en  que 
se  pronunció  esta  profecía,  habían  ocurrido  en  el  mundo 
bien  pocas  hambres,  en  comparación  con  las  épocas  pos¬ 
teriores.  Según  una  tabla  de  las  “Carestías  del  Mundo, 
en  el  pasado  y  en  el  día  de  hoy,”  trabajada  por  el  Sr. 
Cornelio  Walford  para  la  Sociedad  Real  de  Estadística, 
de  Londres,  la  sexta  parte  de  todas  las  carestías  ocurri¬ 
das  durante  treinta  y  cinco  siglos  acaecieron  en  los  úl¬ 
timos  cien  años  de  ese  período.  Del  número  total 
el  cual  monta  á  trescientas  cincuenta  —  cuarenta  y  cinco 


tuvieron  lugar  entre  1800  y  1878.  Aunque  á  nadie  le  es 
dado  aseverar  que  hay  constancia  de  todas  las  hambres 
que  hayan  ocurrido  desde  el  principio  de  la  historia,  la 

tabla  que  el  Sr.  Walford  ha  hecho  con  tanto  esmero  da 
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bien  á  conocer  que  tales  desgracias  han  estado  verifi¬ 
cándose  con  más  y  más  frecuencia. 

Durante  la  Edad  Media  hubo  en  Europa  y  Asia  va¬ 
rias  carestías  sumamente  desastrosas.  En  el  siglo  un¬ 
décimo,  las  inundaciones  periódicas  del  Nilo  dejaron  de 
ocurrir  durante  siete  años  sucesivos,  y  como  resultado 
de  eso,  dos  provincias  de  Egipto  fueron  totalmente  despo¬ 
bladas,  y  en  el  resto  del  país  hubo  muchas  muertes. 

Á  causa  del  mal  éxito  de  las  cosechas  de  patatas,  la 
Irlanda  ha  sido  víctima,  de  cuando  en  cuando,  de  terri¬ 
bles  carestías. 

Pero  las  hambres  más  horrorosas  que  registra  la  his¬ 
toria  son,  sin  duda,  las  que  han  ocurrido  en  las  regiones 
populosas  de  la  India  y  la  China.  La  primera  de  las 
ocurridas  en  la  India,  de  que  haya  constancia,  fué  la 
de  1769-70.  Con  respecto  á  ella  dice  un  escritor  lo 
siguiente : 

“La  carestía  se  hizo  sentir  en  la  parte  septentrional 
de  Bengala  desde  Noviembre  de  1769,  pero  las  muertes 
que  cada  día  ocurrían  á  causa  de  la  escasez  llegaban  ya 
á  50,  y  antes  de  terminar  el  mes  de  Mayo  alcanzaron  á 
ciento  cincuenta.  Secáronse  los  aljibes,  en  tanto  que  los 
manantiales  de  agua  no  alcanzaban  ya  á  llegar  á  la  su¬ 
perficie  de  la  tierra,  y  antes  de  fines  de  Abril  de  1770  el 
hambre  había  acarreado  la  desolación.  E11  Murshidabad 
llegaron  al  fin  las  cosas  á  tal  punto  que  los  muertos  tenían 
que  quedar  insepultos  para  luego  ser  presa  de  los  perros, 
los  chacales  y  los  buitres.  Supónese  que  perecieron  nada 
menos  que  tres  millones  de  gente.  Se  dice  también  que 
en  los  primeros  nueve  meses  de  1770,  la  tercera  parte 
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de  la  población  total  de  la  Baja  Bengala  hubo  de  perecer 
por  falta  de  alimentos.  (In  F amine.  Latid  por  J.  A. 
Scott,  p.  3.) 

“Durante  el  siglo  pasado  hubo  en  India,  de  cada 
nueve  estaciones,  dos  malas  y  siete  buenas.  Las  grandes 
carestías  ocurrieron  á  intervalos  de  doce  años,  poco  más 
ó  menos.  Hubo  en  el  siglo  diez  y  nueve  nada  menos  que 
siete  grandes  carestías,  las  cuales  se  hicieron  sentir  entre 
doscientos  millones  de  gente,  por  lo  menos. 

“El  Sr.  Roberto  Scott,  colaborador  del  periódico 
londonense  titulado  el  Christian,  ha  rastreado,  de  fuentes 
oficiales,  que,  en  la  carestía  de  1837  á  1838,  ocho  millones 
de  personas  sufrieron  hambres  y  ochocientos  mil  de  ellas 
murieron.” 

“En  1860  y  1861,  trece  millones  de  hombres,  mujeres 
y  niños  sufrieron  necesidades  y  más  de  un  millón  pere¬ 
cieron.” 

“En  1863,  murió  en  algunas  regiones  la  cuarta  parte 
de  la  población.  El  número  total  de  defunciones  fue 
enorme;  casi  todos  los  labriegos  y  otros  trabajadores  de¬ 
jaron  de  existir. 

“En  1866,  pereció  cerca  de  un  millón.” 

“Según  los  cálculos  hechos  por  el  gobierno,  de  1868 
á  1869  murieron  de  hambre  un  millón  doscientos  cin¬ 
cuenta  mil  personas.” 

“Entre  1876  y  1878,  la  mortandad  excedió  la  cifra 
de  cinco  millones  doscientos  cincuenta  mil  habitantes.” 

“Por  lo  que  respecta  á  los  años  de  1896  y  1897,  en 
el  mes  de  Junio  del  último  de  esos  años  hubo  nada  menos 
que  cuatro  millones  de  personas  á  quienes  fue  menester 
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socorrer,  y  Lord  George  Hamilton  dijo  en  la  Mansión 
FI o  use  (residencia  oficial  del  Alcalde)  que,  hasta  esa 
fecha,  se  habían  distribuido  en  auxilios  más  de  diez  mi¬ 
llones  de  libras  esterlinas  ($50.000.000.)  Pero  más 
tarde,  cuando  ya  pudo  saberse  el  total,  se  afirmó  en  las 
columnas  del  Times ,  que  montaba  á  la  casi  increíble 
cifra  de  noventa  millones  de  libras  esterlinas  ($450.- 
000.000). 

El  Sr.  Dutt  dice:  “Dentro  de  los  últimos  cuarenta 
años  ...  ha  habido  en  la  India  diez  carestías,  y  aun 
del  cómputo  más  moderado  resulta  que  el  número  de 
muertes  causadas  por  el  hambre,  y  por  las  enfermedades 
que  ésta  produce,  llega  en  ese  período  á  quince  millones.” 
(F amines  in  India ,  p.  16.) 

Inferiores  en  sus  estragos  solamente  á  las  de  la  India 
son  las  terribles  carestías  que  ocurrieron  en  algunas  pro¬ 
vincias  de  la  China  durante  los  últimos  años  del  siglo 
diez  y  nueve,  y  durante  los  primeros  años  del  siglo  veinte, 
el  mundo  ha  quedado  horrorizado  por  las  noticias  de  las 
hambres  padecidas  en  Cuba,  el  Japón,  Rusia  y  otros 
países. 

La  situación  en  esta  época  moderna  empieza  á  asumir 
un  aspecto  que  indica,  con  harta  probabilidad,  que  habrá 
terribles  carestías  no  sólo  en  países  como  la  China  y  la 
India,  sino  aun  en  esas  partes  de  la  tierra  que  se  con¬ 
sideran  como  más  aventajadas.  En  muchos  lugares  que 
antes  producían  con  abundancia,  la  siembra  sin  tregua 
ó  descanso  para  los  terrenos  ha  reducido  la  fertilidad  de 
éstos  hasta  el  punto  de  volverlos  estériles  y  obligar  á  los 
cultivadores  á  abandonarlos.  Salta  á  la  vista,  en  muchas 
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regiones,  que  el  carácter  de  su  clima  se  ha  vuelto  muy 
variable.  Las  lluvias  torrenciales  y  las  avenidas,  el  calor 
ó  el  frío  excesivos  han  tenido  mucha  parte  en  que  las 
cosechas  de  vastas  superficies  de  tierra  salgan  fallidas. 

Esta  incertidumbre  en  lo  que  respecta  á  la  produc¬ 
ción,  junto  con  el  aumento  de  la  población,  se  considera 
como  una  de  las  causas  del  grande  aumento  en  el  costo 
de  la  subsistencia,  el  cual  reduce  á  muchos  á  la  miseria 
y  los  lleva  al  borde  mismo  de  esa  muerte  que  del  hambre 
procede. 

Tan  notable  ha  sido  ésta  por  la  que  toca  á  los  artí¬ 
culos  más  indispensables  para  la  vida  que,  el  9  de  Febrero 
de  1910,  el  senado  de  los  Estados  Unidos  nombró  una 
comisión  para  que  indagase  las  causas  del  aumento  del 
costo  de  la  subsistencia.  Esa  comisión  reunió  datos  que 
demostraban  la  existencia  del  mismo  estado  de  cosas  en  el 
Canadá,  el  Reino  Unido,  Francia,  Alemania,  Rusia, 
Italia  y  Bulgaria;  y  mencionó  en  su  informe,  entre  otras 
muchas  causas  que  conspiraban  al  alza  de  los  precios 
“el  aumento  de  costo  de  la  producción  agrícola,  la  mi¬ 
noración  de  la  fertilidad  de  la  tierra  —  de  la  cual  resulta 
un  promedio  inferior  en  la  producción  ó  un  aumento  de 
gastos  para  la  fertilización  —  y  el  cambio,  hecho  por  la 
población,  de  los  lugares  y  las  ocupaciones  que  producen 
las  substancias  alimenticias  á  los  lugares  y  ocupaciones 
que  las  consumen. 

Hoy,  como  nunca,  gran  parte  de  la  población  del 
mundo  se  aglomera  en  las  ciudades.  Toda  ese  gente  así 
reunida  depende  de  los  agricultores  para  su  sustento. 
Cuando  hay  merma  en  las  cosechas,  los  precios  de  los 
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víveres  suben  tánto  que  muchos  de  los  obreros  que  se 
hallan  sin  trabajo  ó  que  tienen  que  trabajar  por  una 
miseria,  no  pueden  comprar  sino  lo  muy  necesario  para 
vivir.  Además,  si  algo  trastornase  las  vías  de  comuni¬ 
cación,  por  medio  de  las  cuales  se  transportan  los  pro¬ 
ductos  de  la  tierra  á  esos  grandes  centros  de  población, 
habría  en  consecuencia  grandísima  escasez  y  necesidad. 
Por  esta  razón  hay  no  poco  alarma  cuando  se  piensa  en 
la  posibilidad  de  que  ocurran  huelgas  entre  los  empleados 
de  las  compañías  de  ferrocarriles  y  de  buques  de  vapor, 
ó  de  que  la  guerra  ó  alguna  otra  causa  llegue  algún  día 
á  interrumpir  la  distribución  de  los  víveres. 

En  el  verano  de  1911,  á  resultas  de  haberse  declarado 
en  huelga  los  estibadores  ó  cargadores  de  embarcaciones, 
en  la  ciudad  de  Londres,  y  de  haber  los  tales  rehusado 
descargar  los  buques  que  llevaban  víveres  de  los  países 
extranjeros,  los  habitantes  de  algunas  de  las  ciudades 
principales  de  Inglaterra  se  vieron  á  punto  de  perecer 
de  hambre.  Por  fortuna,  esa  huelga  terminó  pronto, 
pero  el  estado  de  cosas  que  produjo  en  tanto  que  estuvo 
en  pie,  dió  mucho  que  pensar  respecto  de  la  situación 
angustiosa  en  que  Inglaterra  se  vería  para  proveerse  de 
víveres  en  caso  de  guerra.  Uno  de  los  diarios  londi¬ 
nenses,  el  Daily  Mail,  hizo  ver  que  “cualquiera  suspen¬ 
sión  de  los  viajes  de  los  buques  cargados  de  trigo,  cual¬ 
quiera  ataque  vigoroso  y  bien  acordado  que  se  les  hiciese, 
obligaría  al  pueblo  inglés  á  perecer  de  hambre  ó  á  pagar 
precios  muy  superiores  á  sus  aptitudes  pecuniarias.” 
(Palabras  citadas  en  el  periódico  titulado  Literary  Di- 
gest ,  Septiembre  2  de  1911.) 
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Otra  causa  de  la  disminución  de  las  substancias  ali¬ 
menticias  es  la  destrucción  causada  por  el  gorgojo  y 
muchos  otros  insectos  que  se  alimentan  de  la  vegetación. 
Durante  los  últimos  veinte  años  han  surgido  nuevas 
plagas  de  esta  especie,  y  á  veces  han  arrasado  productos 
de  la  tierra  que  antes  eran  abundantes.  Esta  invasión 
del  reino  vegetal  efectuada  por  los  insectos  parásitos 
y  por  las  plagas  fungosas,  ha  puesto  á  tributo  el  ingenio 
y  la  actividad  de  los  entomólogos  y  los  hortelanos,  obli¬ 
gándolos  á  consagrar  la  vida  á  hacer  ensayos  é  investi¬ 
gaciones,  á  fin  de  descubrir  los  procedimientos  más  ade¬ 
cuados  para  combatir  y  exterminar  tales  plagas.  Repe¬ 
tidas  veces  la  aparición  de  un  nuevo  insecto,  de  un  nuevo 
parásito  que  amenaza  destruir  los  productos  de  la  tierra, 
sobrecoge  de  temor  á  un  pueblo  entero. 

Tal  estado  de  cosas  fué  previsto  y  descrito  por  el 
profeta  Joel.  Afirmó  él  que  en  los  últimos  días  la  de¬ 
strucción  de  los  vegetales,  y  la  angustia  que  de  ella  re¬ 
sultaría  para  los  hombres  y  los  animales,  serían  sin  igual 
en  la  historia. 

“Oíd  esto,  viejos,”  dice,  “y  escuchad  todos  los  mora¬ 
dores  de  la  tierra.  ¿Ha  acontecido  esto  en  vuestros  días, 
ó  en  los  días  de  vuestros  padres?  ...  Lo  que  quedó 
de  la  oruga  lo  comió  la  langosta,  y  lo  que  quedó  de  la 
langosta  lo  comió  el  pulgón,  y  lo  que  quedó  del  pulgón 
lo  comió  el  revoltón.  Despertad,  borrachos,  y  llorad: 
aullad  todos  los  que  bebéis  vino,  á  causa  del  mosto; 
porque  os  es  quitado  de  vuestra  boca.  Porque  gente 
subió  á  mi  tierra,  fuerte  y  sin  número.  .  .  .  Asoló  mi 
vid  y  descortezó  mi  higuera;  desnudando  la  desnudó,  y 
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derribó :  sus  ramas  quedaron  blan¬ 
cas.  ...  El  campo  fue  destruido, 
la  tierra  se  enlutó ;  porque  el  trigo 
fué  destruido,  el  mosto  se  secó,  el 
aceite  pereció.  Avergonzaos  la¬ 
bradores;  aullad,  viñeros,  por  el 
trigo  y  la  cebada;  porque  la  mies 
del  campo  se  perdió.  Secóse  la 
vid,  y  la  higuera  pereció,  el  gra¬ 
nado  también,  la  palma,  y  el  man¬ 
zano:  todos  los  árboles  del  campo 
se  secaron;  por  lo  cual  el  gozo 
se  secó  de  los  hijos  de  los  hombres. 
...  El  grano  se  pudrió  debajo 
de  sus  terrones,  los  bastimentos 
fueron  asolados,  los  alfolíes  des¬ 
truidos;  porque  el  trigo  se  secó. 
¡Cuánto  gimieron  las  bestias! 
¡Cuán  atajados  anduvieron  los 
hatos  de  los  bueyes,  porque  no  tu¬ 
vieron  pastos!  ¡También  los  re¬ 
baños  de  las  ovejas  fueron  asola¬ 
dos!”  Joel  1:2-12,  17,  18. 
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Oue  esta  profecía  no  es  inapli¬ 
cable  á  los  postreros  días,  puede 
verse  claramente  al  leer  el  versí¬ 
culo  1 5  del  mismo  capítulo,  el  cual 
es  como  sigue:  “¡Ay  del  día! 
porque  cercano  está  el  día  de 
Jehová;  y  vendrá  como  destruc¬ 
ción  hecha  por  el  Todopoderoso.” 

Por  medio  del  profeta,  el  Se¬ 
ñor  habla  de  la  oruga,  la  langosta, 
el  pulgón  y  el  revoltón  y  los 
llama :  “mi  grande  ejército  que 
envié  contra  vosotros.”  Joel  2 : 
25.  Las  plagas  que  han  apare¬ 
cido  de  pocos  años  há  á  esta  parte, 
constituyen  sin  duda  un  “grande 
ejército,”  y  los  gobiernos  del 
mundo  han  venido  invirtiendo 
grandes  sumas  de  dinero  cada 
año  á  fin  de  impedir  que  causen 
estragos.  En  la  revista  titulada 
Reviczv  of  Rcviezvs,  correspon¬ 
diente  al  mes  de  Junio  de  1908, 


EL  REY  QUE  VIENE 


I96 

hay  un  articulo  del  Sr.  Luis  E.  Van  Norman,  el  cual  lleva 
por  encabezamiento  las  siguientes  palabras:  “Cómo  se 
han  de  combatir  los  insectos  que  dañan  nuestras  cose¬ 
chas.”  Hablando  de  los  estragos  causados  por  ____ 
los  insectos  en  los  Estados  Unidos,  dice : 

“Probablemente  sorpren¬ 
derá  en  extremo  á  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  de 
los  Estados  Unidos  el  saber 

-  *  - ' *  uf  vi 

*  ^ 

*  o 

que,  todos  los  años,  las  pla¬ 
gas  de  insectos  dañan  nues¬ 
tros  ganados  y  nuestras  cose¬ 
chas  por  un  valor  que  excede 
á  los  gastos  del  gobierno  na¬ 
cional.  Un  escritor  que  trata 
cientificamente  de  asuntos 
agrícolas,  (el  Sr.  C.  L.  Mar- 
latt,  empleado  auxiliar  del 
Departamento  Nacional  de 
Entomología)  calculó  algunos  años  há  que  un  total  de 
más  de  setecientos  millones  de  duros  de  pérdida  anual 
causada  por  las  plagas  de  insectos  en  los  Estados  Unidos, 
es  suma  que  aminora  en  lugar  de  exagerar  el  monto 
verdadero  del  daño.” 

Otro  escritor  calcula  el  daño  en  más  aún.  El  Sr. 


Langosta. 

Á.  manera  de  nube,  estos  insec¬ 
tos  destructores  obscurecen  en  su 
vuelo  el  sol.  Cuando  bajan  á  la 
tierra  no  dejan  á  su  paso  ni  una 
sola  hoja  verde. 
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Federico  J.  Haskin  hace  las  siguientes  aseveraciones: 
“Los  insectos  del  país  que  destruyen  los  bienes  y  pro¬ 
ductos  de  los  agricultores,  causan  una  pérdida  que  as¬ 
ciende  á  mil  millones  de  duros.  La  garrapata  ñebre  del 
estado  de  Tejas  mata  en  un  año  ganado  que  vale  $60.- 
000.000,  y  los  estragos  producidos  por  la  mosca  llamada 
hcssiana  y  el  gusano  joint  pueden  disminuir  el  valor  de 
una  cosecha  de  trigo  por  un  valor  aún  mayor.”  ( The 
American  Government ,  pp.  139,  140.) 

Las  siguientes  palabras  del  Literary  Digest,  en  su 
número  correspondiente  al  25  de  Enero  de  1913,  indican 
cómo  se  preocupan  hoy  en  todo  el  mundo  acerca  de 
cuanto  se  relaciona  con  las  plagas  de  insectos : 

“El  Instituto  de  Agricultura  de  la  ciudad  de  Roma 
se  propone  invitar  muy  pronto  á  todos  los  gobiernos 
para  que  se  pongan  de  acuerdo  oficialmente  con  el  fin  de 
formar  una  comisión  universal  para  el  estudio  de  las 
enfermedades  de  las  plantas.  El  Sr.  Luis  Dop,  que 
representa  á  Francia  en  dicho  Instituto,  presentó  un  in¬ 
forme  sobre  el  asunto  en  el  congreso  de  Patología  Com¬ 
parativa,  verificado  recientemente  en  París.  De  ese  in¬ 
forme  tomamos  el  siguiente  extracto  publicado  en  el 
Correspondant  de  París  del  10  de  Noviembre: 

“Las  enfermedades  producidas  por  los  insectos  ó  por 
los  criptógamos  á  menudo  llegan  á  ser  un  azote  cuyos 
estragos  se  extienden  hasta  abarcar  vastas  regiones.  La 
filoxera  causó  en  Francia  pérdidas  de  billones  de  francos. 
Análogos  resultados  produjo  en  Italia  la  invasión  del 
oidio  y  del  anublo  ó  roya  de  la  uva.”  .  .  . 

“En  fecha  más  reciente,  la  emigración  de  los  habí- 
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tantes  de  la  Italia  central 
y  meridional  tuvo  aumento 
alarmente  con  motivo  de  los 
estragos  producidos  por  la 
mosca  del  olivo.  La  en¬ 
fermedad  de  la  caña  de  azú¬ 
car  arruinó  algunas  colonias 
holandesas  de  la  misma  ma¬ 
nera  que  la  del  cafeto  arrui¬ 
nó  á  Ceylán.  En  1891  Prusia 
perdió  más  de  $100.000.000 
á  causa  del  moho  del  grano.  El  Departamento  ó  Minis¬ 
terio  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos  asegura  que 
las  pérdidas  causadas  por  los  criptógamos  á  la  madera, 
la  fruta  y  el  grano,  en  1887,  montaron  á  cosa  de 
$200.000.000.” 

El  Sr.  Dop  cita,  además,  el  cálculo  de  un  afamado 
botánico  de  los  jardines  londinenses  denominados  Kew 
Gardens,  de  que  la  pérdida  anual  de  las  cosechas,  por  todo 
el  mundo,  varía  de  $750.000.000  á  $1.000.000.000,  pero 
él  mismo  opina  que  si  se  duplicaran  estas  cifras  se  lle¬ 
garía  más  cerca  del  verdadero  monto,  á  causa  de  haber 
sinnúmero  de  pérdidas  que,  por  ser  demasiado  pequeñas 
cuando  se  toman  por  separado,  no  las  incluyen  en  la 
estadística  general,  pero  que,  sumadas,  arrojan  un  total 
muy  considerable. 

El  profeta  Isaías  alude  á  la  turbación  que  sobreven¬ 
dría  en  los  postreros  tiempos  á  causa  del  hambre.  Casi 
á  renglón  seguido  de  las  palabras:  “Esperaré  pues  á 


Los  conejos  se  multiplican  rá¬ 
pidamente,  y  en  algunos  lugares  les 
causan  grandes  pérdidas  á  los  la¬ 
bradores. 
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Jehová,  el  cual  escondió  su  rostro  de  la  casa  de  Jacob, 
y  á  él  esperaré”  (Isaías  8:  17),  el  profeta  dice: 

“Entonces  pasarán  por  esta  tierra  fatigados  y  ham¬ 
brientos;  y  acontecerá  que  teniendo  hambre  se  enojarán, 
y  maldecirán  á  su  rey  y  á  su  Dios.  Y  levantando  el 
rostro  en  alto  y  mirando  á  la  tierra,  he  aquí  tribulación 
y  tinieblas,  obscuridad  y  angustia ;  y  á  la  obscuridad,  em¬ 
pellón.”  Isaías  8:21,  22. 


Elias  alimentado  por  el  ángel. 

Notable  ejemplo  que  demuestra  que  Dios  protege  á  los  suyos. 
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Es  grandísimo  consuelo  para  el  cristiano  el  saber  que 
el  mismo  Dios  que  libró  á  los  Israelitas  cuando  llovieron 
plagas  sobre  los  Egipcios,  todavía  vive  y  reina,  y  ha 
prometido  librar  á  su  pueblo  en  el  día  de  la  adversidad. 

David,  el  Israelita  de  los  dulces  cantos,  escribió  así : 

“Temed  á  Jehová  sus  santos;  porque  no  hay  falta 
para  los  que  le  temen.  Los  leoncillos  empobrecieron  y 
tuvieron  hambre;  pero  los  que  buscan  á  Jehová  no  ten¬ 
drán  falta  de  ningún  bien.”  Salmo  34:9,  10. 

“Espera  en  Jehová,  y  haz  bien;  vive  en  la  tierra  y 
mantén  verdad.”  Salmo  37:3. 

“El  que  camina  en  justicias,”,,  dice  otro  escritor  sa¬ 
grado,  “el  que  habla  rectitud  .  .  .  éste  habitará  en  las 
alturas;  fortalezas  de  rocas  serán  su  lugar  de  acogi¬ 
miento  :  á  éste  se  le  dará  su  pan,  y  sus  aguas  serán  cier¬ 
tas.”  Isaías  33  :  15,  16. 

En  cuanto  á  la  profecía  de  Jesucristo  respecto  de  en¬ 
fermedades  y  pestilencias,  vérnosla  cumplida  en  nuestros 
días  de  un  modo  sorprendente.  Á  partir  del  tiempo  en 
que  ella  fué  pronunciada,  ha  habido  terrible  mortandad 
á  causa  de  plagas  y  pestilencias.  La  “muerte  negra”  ó 
plaga  bubónica,  el  cólera,  y  las  viruelas  han  hecho  irrup¬ 
ciones  periódicas  en  diferentes  partes  del  mundo  habitado, 
particularmente  después  del  siglo  sexto  de  la  era  cris¬ 
tiana.  Calcúlase  en  veinticinco  millones  el  número  de 
habitantes  que  murieron  de  la  plaga  en  Europa  durante 
veinte  años  no  más  del  siglo  catorce.  Ningún  país  se 
libró  de  sus  estragos.  Durante  el  tiempo  que  la  grande 
plaga  atacó  á  Londres,  es  decir,  en  los  años  de  1664  Y 
1665,  de  una  población  de  460.000  habitantes,  cosa  de 
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70.000  fueron  heridos  de  muerte.  Muchos  huyeron  para 
librarse  del  contagio.  Y  otros  ataques  de  la  terrible  en¬ 
fermedad,  demasiado  numerosos  para  ser  mencionados  en 
detalle,  han  ocurrido  en  diferentes  épocas  y  en  diversas 
lugares. 

Los  descubrimientos  recientes  de  la  ciencia  médica, 


La  Plaga  en  Mancharía. 

En  el  invierno  de  1910-11,  más  de  cincuenta  mil  pei'sonas  murieron  de  \ina 
enfermedad  pulmonar.  Tan  segura  era  la  muerte  después  del  contagio  que 
hasta  se  llegó  á  pensar  si  no  se  les  haría  una  caridad  á  los  enfermos  con 
darles  dosis  excesivas,  y  por  lo  tanto  mortales,  de  morfina.  Con  la  boca  y  la 
nariz  tapadas  con  algodón  empapado  en  ácido  fénico,  estos  hombres  heroicos, 
están  tratando  de  atajar  los  estragos  de  tan  terrible  plaga. 

y  el  cumplimiento  estricto  de  las  leyes  de  cuarentena,  han 
tendido  á  limitar  los  estragos  de  algunas  plagas  que  an¬ 
taño  eran  el  terror  del  mundo;  pero  en  tanto  que  se  han 
mantenido  á  raya  las  enfermedades  antiguas,  hanse  pre¬ 
sentado  otras  nuevas,  de  manera  que  el  mundo  se  en¬ 
cuentra  aún  amenazado  por  las  pestilencias. 
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La  tuberculosis,  causa  del  veinte  por  ciento  de  la 
mortandad  del  mundo;  el  cáncer,  que  sólo  le  va  en  zaga 
á  la  tuberculosis  como  enemigo  de  la  raza  humana;  la 
fiebre  amarilla  y  la  pelagra,  además  de  muchas  otras 
enfermedades  que  son  más  locales,  vienen  convirtiéndose 
en  verdadero  peligro  para  la  salud  y  la  vida  de  la  raza 
humana. 

Son  estas  enfermedades  consecuencia  del  pecado,  y 
les  sobrevienen  á  los  hombres  por  haber  transgredido  la 
ley  divina,  pero  no  se  vaya  á  creer  que  son  ellas  castigos 
arbitrarios  impuestos  por  el  Todopoderoso:  son  más  bien 
el  resultado  de  la  violación  de  las  leyes  de  la  naturaleza. 
La  aglomeración  de  gente  en  las  ciudades;  la  falta  de 
aseo  en  muchas  de  éstas;  el  uso  del  alcohol,  del  tabaco, 
y  de  otras  substancias  estimulantes  y  narcóticas ;  las  ropas 
malsanas ;  el  exceso  en  el  comer  y  el  beber ;  y  la  práctica 
de  vicios  sensuales  y  torpes  viene  debilitando  de  tal 
suerte  la  fuerza  vital  de  gran  parte  del  género  humano 
que  hoy  se  halla  predispuesta  á  toda  clase  de  enfer¬ 
medades. 

El  estudio  esmerado  de  las  leyes  que  rigen  la  vida, 
y  la  estricta  observancia  de  ellas,  harán  mucho  por  la 
conservación  de  la  fuerza  y  el  vigor  del  hombre  contra 
las  enfermedades  que  abundan  por  todas  partes.  Y  ade¬ 
más,  y  por  encina  de  todo  esto,  es  preciso  tener  confianza 
en  Dios,  fuente  de  la  vida,  pero  una  confianza  inque¬ 
brantable.  Á  los  que  hoy  viven  viene  dirigida  esta  ex¬ 
hortación  : 

“Buscad  á  Jehová  todos  los  humildes  de  la  tierra, 
que  pusisteis  en  obra  su  juicio:  buscad  justicia,  buscad 
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humildad :  quizá  seréis  guardados  el  día  del  enojo  de 
Jehová.”  Sofonías  2  :  3. 

Así  como  en  los  antiguos  tiempos,  cuando  ocurrieron 
las  plagas  de  Egipto,  el  Señor  hizo  una  distinción  entre 
los  Egipcios  y  los  Israelitas  (véase  Éxodo  8  :  22  ;  9 :  4,  26 ; 
10:23;  11.:  7)  así  el  día  de  hoy  pueden  los  hijos  de 


Delegados  á  una  Conferencia  Internacional  acerca  de  la  Plaga,  celebrada  en 
Mukden,  ciudad  de  la  China. 

Estos  médicos  emplearon  todo  el  mes  de  Abril  de  1911  en  deliberar  acerca 
de  los  medios  de  impedir  la  repetición  de  la  plaga. 

Él  apelar  á  la  promesa  divina  contenida  en  las  siguientes 
palabras : 

“Con  su  ala  te  cubrirá,  y  debajo  de  sus  alas  es¬ 
tarás  seguro:  escudo  y  adarga  es  su  verdad.  No  habrás 
temor  de  espanto  nocturno,  ni  de  saeta  que  vuele  de  día, 
ni  jde  pestilencia  que  ande  en  obscuridad :  ni  de  mor- 
tanda  que  destruya  al  mediodía.”  Salmo  91 :  4-6. 


«•7#  OS  últimos  días  vendrán  acompañados  de  inusita- 
tlL  dos  disturbios  en  los  elementos  de  la  naturaleza. 

Varias  profecías  indican  esto  claramente.  “Grandes 
terremotos  en  cada  lugar”  y  el  bramar  del  mar  y  de  las 
ondas  (Lucas  21:11,  25)  fueron  predichos  por  Jesu¬ 
cristo  como  señales  de  su  segunda  venida.  Y  hoy  los 
ciclones,  los  tornados,  los  desbordamientos  del  mar,  los 
terremotos  y  las  erupciones  volcánicas  son  otras  tantas 
voces  que  resuenan  por  los  ámbitos  del  mundo,  anun¬ 
ciando  que  el  Hijo  de  Dios  va  á  aparecer  muy  pronto. 

E11  el  Salmo  148,  versículo  8,  hácese  mención  del 
poder  de  Dios  sobre  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  El 
escritor  sagrado  dice  que  “el  fuego  y  el  granizo,  la  nieve 
y  el  vapor,  y  el  viento  de  tempestad”  “hacen,”  ó  cumplen, 
su  palabra.  Cuando  Jesús  vivía  en  la  tierra  no  tuvo  más 
[204] 


barco  en  el  cual  Él  y  sus  discípulos  esta¬ 
ban  atravesando  el  mar  de  Galilea,  y  al  punto  le  obe¬ 
decieron.  “Calla,  enmudece,”  fueron  las  palabras  del 
Maestro,  y  según  consta  en  el  Evangelio,  “cesó  el  viento, 
y  fué  hecha  grande  bonanza.”  Marcos  4:  39. 

¡Cuán  consolador  es  para  el  cristiano  el  saber  que  su 
misericordioso  Salvador  domina  las  fuerzas  de  la  natu¬ 
raleza  y  que,  sin  su  permiso,  no  puede  sobrevenirle  jamás 
ninguna  tormenta! 

Á  Satanás  se  le  llama  “príncipe  de  la  potestad  del 
aire.”  Efesios  2 :  2.  Enemigo  ácerrimo  de  Dios  y  del 
hombre,  complácese  en  ocasionarle  calamidades  á  la 
tierra.  Á  no  ser  refrenados  sus  ímpetus  por  la  autoridad 
divina,  no  hay  duda  de  que  pronto  acabaría  con  todos  los 
habitantes  de  la  tierra. 

Hallamos  prueba  de  esto  en  la  vida  de  Job.  Quejóse 
Satanás  de  que  Dios  había  “cercado”  á  este  varón,  y  no 
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sólo  á  él,  sino  “á  su  casa  y  á  todo  lo  que  tenía  en  derre¬ 
dor.”  Job  i :  io.  Afirmó,  además,  que  á  causa  de  esa 
protección,  tenía  Job  voluntad  de  servir  á  Dios ;  pero  que 
si  el  Altísimo  dejase  de  contener  la  mano  del  Adversario, 
y  á  éste  se  le  permitiese  hacerle  males,  él  (Job)  blasfe¬ 
maría  contra  Dios  en  su  rostro.  Á  fin  de  vindicar  su 
justicia  y  su  misercordia,  Dios  le  dió  permiso  á  Satanás 
para  que  destruyera  los  bienes  de  Job  y  le  afligiera.  “Y 
Jehová  le  dijo  á  Satanás:  He  aquí,  él  está  en  tu  mano, 
mas  guarda  su  vida.”  Y  para  llevar  á  cabo  sus  crueles 
intenciones,  Satanás  no  sólo  empleó 
cuadrillas  de  sabeos  y  de  caldeos,  sino 
fuego  del  cielo  y  un  “gran  viento  que 
vino  de  detrás  [ó  de  más  allá]  del  de¬ 
sierto.”  Job  i:  15,  16,  17,  19. 

Siempre  que  se  continúe  con  tesón 
entre  los  hombres  la  obra  de  Dios  y 
que  de  entre  todas  las  naciones  de  la 
tierra  se  junte  un  pueblo  que  le  sirva, 
es  seguro  que  Satanás  tendrá 
obstáculos  para  llevar  á  cabo  sus 
malos  designios.  Empero,  como 
“los  malos  hombres,  y  los  engaña¬ 
dores  aprovecharán  [ó,  más  bien, 
irán  ]  de  mal  en  peor,  engañando 
y  siendo  engañados”  (2  Timoteo 
3:13),  Dios  retirará  de  la  tierra 
su  poder  represivo,  y  Satanás  ten- 
Destrozo  de  ia  torre  de  drá  más  libertad  para  destruir.  Á 

5  tearremotodLMÍ880a  “  medida  que  nos  acerquemos  al  fin 
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del  mundo,  las  calamidades  sobrevendrán  con  más  fre¬ 
cuencia  y  la  destrucción  se  irá  haciendo  más  terrible. 

Cuando  los  habitantes  de  la  tierra  se  aparten  del  Ser 
que  los  ha  amparado ;  cuando  se  entreguen  desenfrenados 
á  obrar  el  mal,  te¬ 
niendo  en  poco  la  "y  N  ^  ^ 

ley  divina,  obede¬ 
ciendo  ía  cual  se 
obtiene  la  vida  eter¬ 
na;  cuando  se  con- 


El  Gran  Terremoto  de  Lisboa. 

Redujo  á  ruinas  la  ciudad  de  Lisboa  y  causó  la  muerte  de  50.000  de  sus 
habitantes.  Produjo  sacudimientos  en  toda  la  costa  de  España  y  derrumbó 
2.000  casas  en  Mitilene  y  en  el  Archipiélago.  La  pérdida  de  bienes  de  for¬ 
tuna  montó  á  más  de  $27.000.000.  Á  todo  esto  se  siguió  una  epidemia  que 
hirió  de  muerte,  en  Constantinopla,  á  más  de  150.000  habitantes. 


sagren  al  servicio  de  Satanás;  ¿quién  podrá  quejarse  del 
Todopoderoso  si  Él  retirare  su  mano  protectora  y  los 
dejare  en  manos  de  aquél  cuyo  servicio  han  preferido? 

Viendo  el  profeta  Juan  la  actividad  de  Satanás  en  los 
últimos  días,  exclamó: 


2o8 


EL  REY  QUE  VIENE 


“¡Ay  de  los  moradores  de  la  tierra  y  de  la  mar!  por¬ 
que  el  diablo  ha  descendido  á  vosotros,  teniendo  grande 
ira,  sabiendo  que  tiene  poco  tiempo.”  Revelación  12 :  12. 

Cuando  Dios  deje  de  su  mano  á  los  transgresores  im¬ 
penitentes,  Satanás  acarreará  al  mundo  calamidades  in¬ 
auditas.  Ya  ha  dado  éste  comienzo  á  su  obra  y  el  mundo 
enmudece  de  espanto  al  presenciar  los  horribles  estragos 
que  viene  causando.  Al  echar  una  mirada  retrospectiva 
y  ver  los  grandes  desastres  que  en  el  mundo  han  ocurrido, 
se  percibe  claramente  que  nunca  hubo  tántos  y  tan  aso¬ 
ladores  terremotos  y  tempestades  como  los  que  ha  habido 
en  los  últimos  años  del  siglo  diez  y  nueve,  y  los  primeros 
del  veinte. 

Para  convencerse  de  que  el  número  de  terremotos  ha 
venido  creciendo  de  una  manera  alarmante,  basta  echar 
una  rápida  ojeada  á  los  datos  estadísticos  reunidos  por 
el  distinguido  geólogo,  Dn.  Roberto  Mallet.  El  siguiente 
sumario  se  encuentra  en  el  “Informe  de  la  Sociedad  Bri¬ 
tánica,”  correspondiente  al  año  de  1868,  p.  56.  Después 
de  enumerar  1.700  terremotos,  dicho  señor  hace  la  si¬ 
guiente  recapitulación  para  dar  á  conocer  su  distribución 
por  épocas: 


No.  de 

Número  Años  Promedio 


Terremotos  ocurridos  antes  del 
año  1  después  de  C . 


58  1760 


1  en  29  años. 


Desde  el  año  1  hasta  el  fin  del 
siglo  9  o  . 


197  900 


1  en  4  id. 


Desde  entonces  hasta  el  fin  del 
siglo  15 . 


532  600 


1  en  1  año. 


Desde  entonces  hasta  el  fin  del 
siglo  18  . 


2.804  300 


9  en  1  id. 


Desde  el  fin  del  siglo  18  hasta 


1850  . 

Desde  1850  hasta  1868 


3.240  50  64  en  1  id. 

5.000  18  277  en  1  id. 
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Si  concretamos  la  lista  á  los  terremotos  que  han  sido 
más  notables  por  las  pérdidas  de  vidas  y  haciendas  que 
han  causado,  obtendremos  la  tabla  siguiente : 


Terremotos 

Años 

De  1700  A.  de  C.  á  96  D.  de  C. 

16 

1.796 

1  en  112  años. 

De  96  D.  de  C.  á  1858  . 

207 

1.754 

1  en 

8  años. 

De  1850  á  1865  . 

15 

15 

1  en 

1  año. 

De  1865  á  1868  . 

15 

3 

5  en 

1  año. 

“Esta  tabla,”  escribe  el  redactor  del  Globe-Democrcit 
de  San  Luis  (Estados  Unidos),  “dará  á  conocer,  á 
quienquiera  que  por  ella  pase  la  vista,  que  el  número  de 
terremotos  ha  aumentado  inmensamente  desde  el  prin¬ 
cipio  de  la  era  cristiana.  Qué  parte  del  aumento  que  las 
cifras  dejan  ver  se  deba  á  la  circunstancia  de  haberse 
hecho  en  la  última  ó  dos  últimas  centurias  un  estudio  y 


Una  de  las  calles  principales  de  Messina,  ciudad  de  Sicilia . 

Se  calcula  que  el  terremoto  y  el  desbordamiento  de  la  marea  ocasionaron 
la  muerte  de  100.000  habitantes  en  Messina,  y  30.000  en  Reggio,  al  paso  que 
las  pérdidas  en  otras  ciudades  y  aldeás  hicieron  subir  la  mortandad  á  200.000. 


14  COMING  king, —  ( Spanish ) 
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El  Palacio  Carnegie  de  la  Paz,  en  Cartago  (Costa  Pica)  después  del  terremoto 
del  4  de  Mago  de  1910. —  Ese  edificio  costó  $100.000. 


un  apunte  ó  registro  más  esmerados  de  estos  fenómenos 
que  los  que  se  hicieron  en  los  siglos  anteriores,  así  como 
también  á  la  mayor  extensión  del  área  abarcada  en  las 
observaciones,  no  puede  naturalmente  saberse  á  ciencia 
cierta.  Sin  embargo,  es  ya  general  entre  los  sabios  la 
opinión  de  que  el  número  de  terremotos  sigue  en  au¬ 
mento.  El  promedio  anual  del  medio  siglo  que  terminó 
en  1850,  fue  64,  en  tanto  que  las  apuntaciones  hechas 
demuestran  que  los  terremotos  que  se  advirtieron  en  el 
mundo  en  1875  fueron  97,  y  que  los  que  se  notaron  en 
1876  ascendieron  á  104.  El  promedio  anual  de  los 
últimos  diez  años  ha  sido  100.”  (El  Globe-Deniocrat 
de  San  Luis,  Septiembre  2,  1886.) 

En  un  libro  en  que  describe  el  terremoto  ocurrido  en 
la  ciudad  de  San  Francisco  en  el  mes  de  Abril'  de  1906, 
el  Doctor  Carlos  Morris  hace  la  siguiente  observación: 

“Nada  hay  más  notable  en  los  anales  de  los  terre¬ 
motos  que  lo  pequeño  del  número  de  los  que  consta  en 
la  historia  que  ocurrieron  antes  de  la  era  cristiana,  en 
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comparación  con  los  apuntados  desde  el  principio  de  esa 
era.”  ( The  San  Francisco  Calamity ,  p.  226.) 

Ya  en  1875  un  escritor  había  dicho  en  el  periódico 
titulado  Christian  Statesman,  correspondiente  al  17  de 
Julio : 


“La  frecuencia  y  notable  gravedad  de  los  terremotos 
han  distinguido  el  período  en  que  vivimos  de  todos  los 
demás,  á  partir  de  la  época  en  que  se  empezó  á  dejar 
constancia  de  fenoménos  de  esa  clase.” 

Algunas  partes  de  la  tierra  están  más  expuestas  que 

otras  á  los  terre¬ 
motos  violentos  ó 
á  los  fenómenos 
volcánicos,  pero 
no  hay  país  que 
no  haya  sufrido  á 
este  respecto  en 
mayor  ó  menor 
grado.  El  Sr.  Ar- 
nold  Buscowitz, 
sabio  escritor 
francés,  se  expresa 
en  estos  términos : 

“Se  puede  ase¬ 
gurar  sin  temor 
de  equivocarse  que 

no  hay  región  al¬ 
una  casa  destrozada  de  un  modo  curioso,  en  Cons-  mina  rio  la  fierra 
tantinopla,  el  9  de  Agosto  de  1912 .  gUna  Qe  tieiTa 

El  terremoto  que  fué  la  causa  de  esto  dejó  que  este  de  Un 
en  la  miseria  á  40.000  habitantes  y  quitó  la  ,  ,  i  •  i 

vida  ó  estropeó  á  6.000  más.  tOQO  al  aDrigO  Cíe 
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movimientos  subterráneos,  y  que  no  hay  país  de  un  suelo 
de  tal  naturaleza  que  ponga  fuera  de  lo  posible  el  ad¬ 
venimiento  de  una  catástrofe.  Ora  sean  causados  por 
fuegos  subterráneos,  ora  por  hundimientos  en  las  entra¬ 
ñas  de  la  tierra,  estos  sacudimientos  ocurren  en  la  zona 
tórrida  lo  mismo  que  en  las  regiones  polares;  á  inme¬ 
diaciones  de  los  Volcanes  lo  mismo  que  á  grande  dis¬ 
tancia  de  ellos;  en  las  cimas  elevadas  lo  mismo  que  en 
las  llanuras  ó  en  las  profundiades  del  océano.”  ( Earth - 
quakes ,  troducción  inglesa  de  C.  P.  Pitman,  p.  259.) 

La  siguiente  tabla  de  áreas  de  terremotos,1  trabajada 
por  el  Mayor  Montessus  de  Balore,  comprueba’  clara¬ 
mente  la  exactitud  del  acertó  que  acabamos  de  citar.  El 
período  de  observación  se  limita  á  unos  cincuenta  años. 


Areas  Terremotos 

Escandinavia  .  646 

Islas  Británicas  .  1.139 

Francia  .  2.793 

España  y  Portugal  .  2.656 

Suiza  .  3.S95 

Italia  . • . 27.562 

Holanda  y  Norte  de 

Alemania  . 2,326 

Silicia  .  4.331 

Grecia .  . .  .10.306 

Rusia  .  258 

Asia  Menor  .  4.451 

India  .  '813 

Japón  . 27.562 


Áreas  Terremotos 

África  .  719 

Islas  del  Atlántico .  1,704 

Estados  Unidos,  costa  del 

Pacífico  .  4.467 

Estados  Unidos,  costa  del 

Atlántico  .  937 

México  .  5.586 

América  Central  .  2.739 

Indias  Occidentales  . 2.561 

Sud  América .  8.081 

Java  .  2.155 

Australia  y  Tasmania. .....  83 

Nueva  Zelandia  .  1.925 


El  terremoto  más  fuerte  y  más  extenso  de  que  haya 
constancia  es  el  de  1755.  E11  la  ciudad  de  Lisboa,  capital 
de  Portugal,  la  mayor  parte  de  las  casas  fueron  destrui¬ 
das  y,  en  cerca  de  ocho  minutos,  perecieron  más  de  cin¬ 
cuenta  mil  personas.  Según  el  Dr.  Sears,  ese  trastorno 


1  Cita  tomada  del  World  Almanac  para  1912,  p.  66. 
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se  extendió  en  un  área  de  cuatro  millones  de  millas  cua¬ 
dradas,  por  lo  menos.  He  aqui  lo  que  dice  dicho  señor: 

“Hízose  sentir  en  la  mayor  parte  de  Europa,  África 
y  América,  pero  fue  en  el  sodoeste  de  la  primera  donde 
manifestó  todo  su  rigor.  En  África  sintióse  casi  con 
tanta  fuerza  como  en  Europa.  Gran  parte  de  Argel  fué 
destruida.  Muchas  casas  fueron  derrumbadas  en  Fez  y 
Mequínez,  y  multitudes  de  gente  fueron  sepultadas  en 
sus  ruinas.  Otro  tanto  ocurrió  en  Marruecos.  Sus  efec¬ 
tos  se  manifestaron  también  en  Tánger,  en  Tetuán,  en 
Funchal  y  en  la  isla  de  Madera.  Es  probable  que  toda 
el  África  fué  conmovida.  Al  norte  llegó  hasta  Noruega 
y  Suecia.  Alemania,  Holanda,  Francia,  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda  fueron  más  ó  menos  sacudidas  por  la  agitación 
de  los  elementos.” 

Durante  los  diez  y  siete  siglos  y  medio  que  precedie¬ 
ron  al  año  del  gran  desastre,  sólo  se  registran  cincuenta 
terremotos  de  violencia  considerable.  Desde  ese  año  para 
acá  ha  habido  un  aumento  sorprendente  en  la  frecuencia 
de  esos  fenómenos  terrestres.  He  aquí  una  lista  de  los 
más  notables  con  expresión  del  número  de  muertes  cau¬ 
sadas  por  cada  uno  de  ellos: 


Años  Lugares  No.  de  Muertes 

1759  Siria.  Baalbec  fué  destruida .  20.000 

1773  Guatemala  .  23.000 

1780  Tauro,  siendo  destruidas  15.000  casas  .  18.000 

1783  Mesina  y  otras  ciudades  de  Sicilia  y  de  Italia  con¬ 
tinental  .  40.000 

1784  Archindeschán,  en  Asia,  destruido  .  12.000 

1794  En  Turquía,  tres  ciudades  destruidas  .  10.000 

1797  Desde  Santa  Fe  hasta  Quito  .  41.000 

1805  Nápoles  . : .  6-000 

1812  Venezuela,  siendo  Caracas  casi  totalmente  destruida...  12.000 

1822  Alepo  .  22.000 
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Años  Lugares  No.  de  Muertes 

1829  España,  siendo  destruidas  la  ciudad  de  Murcia  y  otras 

poblaciones  .  6.000 

1830  Cantón,  ciudad  de  China  .  6.000 

1835-6  Calabria  .  4.000 

1836  Siria  Meridional,  muchas  ciudades  destruidas .  4,000 

1839  Martinica,  siendo  Puerto  Real  casi  totalmente  des¬ 
truido  .  5.000 

1842  Cabo  Haitiano  .  5.000 

1851  Valparaíso,  siendo  destruidas  más  de  cincuenta  casas  2.000 

1859  Quito,  grande  daño  á  las  propiedades  raíces .  5.000 

1861  Mendoza  .  12.000 

1862  Guatemala,  150  casas  y  catorce  iglesias  . 

1863  Manila  .  10.000 

1868  El  Perú  y  el  Ecuador .  25.000 

1875  Colombia  .  14.000 

1833  Java  .  50.000 

1887  Italia  .  3.000 

1888  Kien  Shin  (China)  .  4.000 

1891  El  Japón,  50.000  casas  destruidas  .  4.000 


Los  sucesos  de  un  solo  año 

El  año  de  1906  se  hizo  notable  como  uno  de  los  más 
desastrosos  en  los  anales  de  la  historia,  á  causa  de  la 
destrucción  sin  igual  de  vidas  y  haciendas  ocasionada  por 
los  volcanes,  los  terremotos,  las  tempestades  y  los  agua¬ 
jes.  Apenas  habia  comenzado  el  año  cuando  un  aguaje 
arremetió  con  las  Islas  de  la  Sociedad,  y  un  huracán  ocu¬ 
rrido  en  Tahití  completó  la  destrucción  en  esa  isla.  Per¬ 
diéronse  entre  seis  mil  y  siete  mil  vidas,  y  los  daños  se 
computaron  en  $5.000.000. 

En  los  dias  7  y  8  de  Febrero,  volvió  á  soplar  en  las 
islas  un  furioso  huracán.  El  pueblo  de  Papieta  fué  inun¬ 
dado  por  un  aguaje  y  se  ahogaron  cosa  de  mil  personas. 
Al  propio  tiempo  una  erupción  volcánica  sembró  la  deso¬ 
lación  y  la  ruina  en  la  isla  Savii  del  grupo  de  las  Samoas. 
Todas  las  plantaciones  y  las  casas  fueron  destruidas  y 
hubo  gran  mortandad  de  gente. 
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Un  montón  de  ruinas  en  Reggio  (Italia),  después  del  terremoto  ocurrido 
en  la  provincia  de  Calabria,  el  28  de  Diciembre  de  1908. 


El  16  de  Febrero  se  anunció  que  acababa  de  ocurrir 
un  terremoto  y  un  aguaje  en  Tumaco,  república  de  Co¬ 
lombia,  y  al  día  siguiente  hubo  terremotos  en  Santa  Lucía 
y  Dominica,  así  como  también  en  el  Puerto  de  Francia, 
isla  de  Martinica,  de  las  Antillas  Menores. 

En  Marzo,  un  terremoto  ocurrido  en  la  India  Sep-, 
tentrional  ocasionó  muchas  muertes.  También  hubo  mi¬ 
llares  de  ellas  y  una  pérdida  pecunaria  de  $40.000.000  en 
la  isla  de  Formosa. 

Á  principios  de  Abril,  el  Vesubio  se  puso  en  activi¬ 
dad,  y  millares  de  los  que  vivían  en  las  cercanías  de  ese 
monte  huyeron  despavoridos.  En  Nápoles  no  más  se 
refugiaron  ciento  cincuenta  mil.  En  aquel  entonces,  á 
lo  menos  quinientos  habitantes  perecieron  arrollados  por 
la  impetuosa  corriente  de  lava  candente  ó  aplastados  por 
los  techos  que,  no  pudiendo  resistir  el  peso  de  las  cení- 
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zas  acumuladas,  se  desplomaban  causando  mortandad 
y  ruina. 

Cuando  todavía  se  encontraba  profundamente  emo¬ 
cionado  el  mundo  á  causa  de  las  horribles  desgracias 
ocurridas  en  Italia,  los  hilos  eléctricos  diseminaron  por 
todas  partes,  con  la  rapidez  del  relámpago,  la  noticia  de 
que,  en  la  madrugada  del  18  de  Abril,  un  fuerte  temblor 
de  tierra  había  ocurrido  en  San  Francisco  y  en  otras 
ciudades  y  aldeas  del  estado  de  California.  El  terre¬ 
moto  produjo  grandes  estragos  en  todos  esos  lugares, 
pero  en  la  ciudad  de  San  Francisco  esa  desgracia  fue 
seguida  de  un  incendio  que  se  declaró  en  diferentes  partes 
de  la  ciudad  y  durante  tres  días  ardió  con  furia,  como  in¬ 
menso  holocausto,  hasta  causar  pérdidas  que  montaron  á 
cuatrocientos  millones  de  duros  y  hasta  dejar  sepultados 


Las  calles  Masón  y  Ellis  de  la  ciudad  de  San  Francisco,  Estado  de  Cali¬ 
fornia,  después  del  terremoto  y  el  incendio  del  18  de  Abril  de  1906. 
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bajo  las  calientes  ruinas  á  millares  de  habitantes  de  esa 
soberbia  ciudad  occidental.  Durante  las  semanas  que  se 
siguieron  á  esa  fecha  luctuosa,  ocurieron  terribles  y  aso¬ 
ladores  tornados,  tempestades  é  inundaciones  en  el  estado 
de  Misisipi,  en  México,  Terranova,  Río  de  Janeiro,  la 
Gran  Bretaña  y  la  India. 

El  16  de  Agosto,  cuando  todavía  estaba  fresco  en 
la  memoria  del  público  el  desastre  de  San  Francisco,  tele¬ 
gramas  recibidos  de  Chile  comunicaban  la  noticia  de  que 
una  catástrofe  muy  semejante  le  había  sobrevenido  á  Val¬ 
paraíso,  ciudad  de  160,000  almas  y  la  más  floreciente  del 
occidente  de  Sud  América.  Un  testigo  ocular  del  desas¬ 
tre  se  refiere  á  las  dos  primeras  sacudidas  y  á  la  circuns¬ 
tancia  de  haber  salido  él  de  su  casa  con  la  familia,  y  luego 
añade : 


Casas  de  Haiderabad,  ciudad  de  la  India,  destruidas  por  la  inundación 
acaecida  el  28  de  Septiembre  de  1908. 
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“Apenas  habíamos  llegado  á  la  calle  cuando  empezó 
el  tercer  temblor.  Los  edificios  que  todavía  estaban  en 
pie  eran  sacudidos  á  la  manera  que  el  gato  sacude  al 
ratón  que  tiene  entre  sus  garras.  Parecía  como  si  nues¬ 
tro  planeta  se  estuviera  moviendo  en  todas  direcciones  al 
mismo  tiempo.  En  algunas  partes  se  hendió  la  tierra. 
En  la  calle  reinaba  la  baraúnda  más  terrible:  los  perros 
aullaban,  las  mujeres  y  los  niños  lloraban,  y  de  todo  esto, 
amén  del  estrépito  de  los  muros  al  desplomarse,  resultó 
que  aquella  noche  fuese  de  las  que  difícilmente  se  borran 
de  la  memoria.” 

“Inmediatamente  después  del  primer  sacudimiento, 
brotó  fuego  en  más  de  cuarenta  sitios  distintos,  á  la  vez, 
dándole  así  á  la  ciudad  el  aspecto  de  un  infierno.  El 
incendio  duró  algunos  días  hasta  que  el  fuego  fué  ex¬ 
tinguiéndose  de  por  sí,  pues  no  había  á  mano  medio 
alguno  de  apagarlo.  Durante  muchos  días  se  dejaba  oir 
el  estruendo  de  las  paredes  voladas  con  dinamita.” 

“Vivaqueamos  en  la  calle  por  tres  días  y  tres  noches, 
teniendo  por  techo  tan  sólo  la  bóveda  celeste.  Entonces 
me  encaminé  yo  al  otro  extremo  de  la  ciudad,  pues  está¬ 
bamos  con  no  poco  dudado  respecto  de  la  suerte  de  nues¬ 
tros  amigos.  Muchos  sitios  de  la  ciudad  estaban  im¬ 
posibles  de  conocer;  manzanas  enteras  habían  sido  arra¬ 
sadas  por  las  llamas,  y  no  se  veían  sino  muros  chamus¬ 
cados  ó  montones  de  escombros.  Algunas  de  las  calles 
estaban  intransitables  á  causa  de  las  ruinas  en  ellas 
acumuladas.  Todos  los  teatros,  casi  todas  las  iglesias, 
las  cárceles  y  otros  edificios  públicos  fueron  completa¬ 
mente  destruidos.  Dícese  que  en  la  iglesia  de  la  Merced 
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En  la  ciudad  de  Dayton  del  Estado  de  Ohio  (Estados  Unidos)  después 
de  la  inundación  ocurrida  en  Marzo  de  1913,  la  cual  fué  una  de  las  más 
destructoras  que  registra  la  historia. 

perecieron  ochocientas  personas.  Muchas  yacen  todavía 
sepultadas  bajo  las  toneladas  de  ladrillos  que  cayeron 
de  las  torres  precisamente  cuando  la  gente  trataba  de 
huir.” 

Santiago  y  otras  ciudades  más  pequeñas  padecieron 
también  grandes  desgracias  á  causa  de  ese  mismo  terre¬ 
moto.  Se  calcula  que  mil  personas  perecieron  en  Val¬ 
paraíso  y  Santiago.  En  cuanto  á  la  pérdida  de  bienes 
de  fortuna,  se  cree  que  pasó  de  $250.000.000  oro,  suma 
proporcionalmente  mayor  que  el  monto  de  la  pérdida  de 
San  Francisco,  dada  la  diferencia  en  población  y  riqueza 
entre  las  dos  ciudades. 

La  falta  de  espacio  nos  impide  hacer  un  relato  de¬ 
tallado  de  todos  los  estragos  causados  por  la  agitada  na¬ 
turaleza  en  ese  año  memorable.  Empero,  preciso  es  hacer 
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mención  del  terrible  tifón,  que,  dos  días  después  del  terre¬ 
moto  de  Valparaíso,  pasó  con  violencia  asoladora  poi  la 
costa  de  la  China.  Las  pérdidas  ocasionadas  consistieron 
en  bienes  del  valor  de  más  de  veinte  millones  de  duros 
y  en  vidas  humanas  cuyo  número  pasó  de  diez  mil. 

Y  no  estaríamos  muy  fuera  de  camino  si  ya  que  ha¬ 
cemos  recuento  de  los  desastres  de  ese  año  mencionára¬ 
mos  también  el  terremoto  de  Kingston,  Jamaica,  que  des¬ 
truyó  gran  parte  de  la  ciudad  y  ocasionó  terrible  mor¬ 
tandad,  aunque  no  ocurrió  en  1906,  sino  el  14  de  Enero 
de  1907. 

Una  de  las  calamidades  más  grandes  que  registra  la 
historia  fué  la  que  les  sobrevino  á  la  isla  de  Sicilia  y  á  la 
Italia  meridional  el  28  de  Diciembre  de  1908,  á  las  cinco 
y  veinte  minutos  de  la  mañana.  No  se  sabe  con  exactitud 


Después  del  huracán  y  el  aguaje  ocurridos  en  la  ciudad  de  Gálveston  del 
estado  de  Tejas,  el  8  de  Septiembre  de  1900,  y  que  en  unos  pocos  minutos  redu¬ 
jeron  esa  hermosa  y  opulenta  ciudad  á  un  montón  de  ruinas,  causando  muchas 
muertes. 
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cuántas  personas  perecieron,  pero  se  cree  que  el  número 
llegó  á  dos  mil.  La  ciudad  de  Reggio,  al  extremo  meri¬ 
dional  de  la  Italia  continental,  y  la  de  Mesina,  cerca  del 


En  la  destrucción  causada  por  los  elementos  de  la  naturaleza,  los  tornados 
hacen  un  papel  bastante  importante.  Las  vistas  que  presentamos  arriba  dan 
alguna  idea  de  los  estragos  que  ellos  causan. 
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limite,  al  nordeste  de  Sicilia,  fueron  las  que  más  sufrie¬ 
ron,  pero  hubo  pérdidas  de  vidas  y  haciendas  por  una 
extensión  de  cerca  de  mil  quinientas  millas  cuadradas. 
Después  del  terremoto  hubo  un  aguaje,  y  muchos  de  los 
que  habían  quedado  encerrados  en  las  ruinas  murieron 
ahogados,  ó  bien  por  haber  sido  sumergidos  donde  se 
hallaban,  ó  bien  por  haber  sido  arrebatados  hacia  el  mar. 

Tan  térribles  calamidades  deben  considerarse  sola¬ 
mente  como  tantos  anuncios  de  otras  mucho  mayores  que 
sobrevendrán  al  mundo  el  día  de  la  venida  de  Jesucristo. 
Acerca  de  estas  últimas  está  escrito  lo  que  sigue : 

“He  aquí  que  el  día  de  Jehová  viene  cruel ;  y  enojo, 
y  ardor  de  ira,  para  tornar  la  tierra  en  soledad,  y  raer 
de  ella  sus  pecadores.  Por  lo  cual  las  estrellas  de  los 
cielos  y  sus  luceros  no  derramarán  su  lumbre:  el  sol  se 
obscurecerá  en  naciendo,  y  la  luna  no  echará  su  resplan¬ 
dor.  Y  visitaré  la  maldad  sobre  el  mundo,  y  sobre  los 
impíos  su  iniquidad ;  y  haré  que  cese  la  arrogancia  de  los 
soberbios,  y  la  altivez  de  los  fuertes  abatiré.  Haré  más 
precioso  que  el  oro  fino  al  varón;  y  al  hombre  más  que 
el  oro  de  Ofir.  Porque  haré  estremecer  los  cielos,  y  la 
tierra  se  moverá  de  su  lugar  en  la  indignación  de  Jehová 
de  los  ejércitos,  y  en  el  día  de  la  ira  de  su  furor.” 
Isaías  13:9-13. 

“Terror,  y  sima,  y  lazo  sobre  ti,  oh  morador  de  la 
tierra.  Y  acontecerá  que  el  que  huirá  de  la  voz  del 
terror,  caerá  en  la  sima;  y  el  que  saliere  de  en  medio  de 
la  sima,  será  preso  del  lazo ;  porque  de  lo  alto  se  abrieron 
ventanas,  y  los  fundamentos  de  la  tierra  temblarán.  Con 
quebrantamiento  es  quebrantada  la  tierra;  con  desmentí- 
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zamiento  es  desmenuzada  la  tierra,  con  removimiento  es 
removida  la  tierra.  Con  temblor  temblará  la  tierra,  como 
un  borracho ;  y  será  traspasada  como  una  choza ;  y  su 
pecado  se  agravará  sobre  ella ;  y  caerá  y  nunca  más  se 
levantará.”  Isaías  24:  17-20. 

Al  ver  verificarse  tántos  estragos  en  las  bellezas  de 
la  naturaleza,  y  tánta  ruina  y  desolación  en  las  ciudades 


Marea  en  Japón,  Junio 


15  de  1896. 


Quitando 

los  muertos  en 

Shizuhaw. 


del  mundo,  no  podemos  menos  de 
acordarnos  del  tiempo  á  que  alude 
el  profeta  Jeremías  cuando  “el 
Carmelo”  (ó  “campo  fructífero”) 
se  convertirá  en  desierto,  y  “todas 
sus  ciudades ”  serán  “asoladas  á  la 
presencia  de  Jehová,  á  la  presencia 
de  la  ira  de  su  furor.”  Jeremías 
4 :  26. 

“El  Altísimo  gobierna  en  el 
reino  de  los  hombres Al  pro¬ 
nunciar  sus  juicios  jamás  se  olvida 
de  la  clemencia.  Al  paso  que  ha 
permitido  que  á  algunos  hombres 


Nápoles  y  el  Vesubio. 

Las  erupciones  de  ese  volcán  han  causado  repetidas  veces 
grandes  estragos  y  han  ocasionado  la  muerte  de  millares  de  per¬ 
sonas. 

les  sobrevengan  calamidades,  en  su  misericordia  ha  de¬ 
jado  á  muchos  libres  de  ellas.  Y  hoy  les  brinda  á  todos 
la  oportunidad  de  arrepentirse  y  de  preparar  su  cora¬ 
zón  para  el  gran  día  de  su  ira,  en  el  cual  ya  no  podrán 
librarse  los  que  tenazmente  se  hayan  negado  á  elegirle 
como  á  soberano  suyo. 

Es  un  hecho  bastante  notable  el  de  que  durante  al¬ 
guna  calamidad  extraordinaria,  tal  como  el  terremoto  de 
Lisboa,  muchos  de  los  que  se  habían  olvidado  de  Dios 
cuando  los  tiempos  eran  prósperos  y  venturosos,  instin¬ 
tivamente  vuelven  á  El.  En  muchos  casos,  los  que  así 
buscan  al  Señor  alcanzan  la  salvación  eterna. 

Con  alusión  al  terremoto  de  Lisboa,  un  escritor  con¬ 
temporáneo  afirma  que  “si  se  tiene  en  cuenta  su  dura¬ 
ción,  área  y  malos  efectos,  parece  ser  una  de  los  más 
[224] 
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grandes  calamidades  que  le  hayan  jamás  sobrevenido  al 
mundo/’  y  da  á  entender,  además,  que  ese  desastre  fué 
designado  por  la  Providencia  para  despertar  á  las  na¬ 
ciones  malvadas  del  letargo  del  pecado  y  de  la  sensualidad 


Vistas  de  la  ruinas  de  St.  Pierre,  ciudad  de  la  Isla  de  Martinica. 

Se  ve  á  la  izquierda  parte  de  la  catedral.  Dicha  ciudad  fué  destruida  en 
unos  pocos  minutos,  á  consecuencia  de  la  erupción  volcánicia  del  Monte  Pelée, 
ocurrida  el  12  de  Mayo  de  1902.  Puede  decirse  que  todos  sus  30.000  habi¬ 
tantes  perecieron  en  esa  catástrofe. 

en  que  habían  caído  casi  universalmente,  y  para  hacerlas 
comprender  cuánto  dependen  del  Todopoderoso. 

Las  crónicas  de  esa  época  manifiestan  hasta  qué  punto 
la  desgracia  de  Lisboa  sí  fué  causa  de  que  el  pueblo  pen¬ 
sara  seriamente  en  sus  deberes  para  con  Dios  y  para  con 
los  hombres.  “Al  pasar  por  las  plazas,  dice  un  testigo 

15  comino  riño, —  ( Spanish ) 
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ocular,  “no  veía  uno  sino  una  multitud  de  personas  que 
lamentaban  su  suerte,  retorcían  los  brazos  y  gritaban  que 
el  mundo  había  llegado  á  su  fin ;  ó  que  al  encontrarse  con 
aquellos  con  quienes  habían  tenido  relaciones  de  cual¬ 
quiera  especie,  los  abrazaban  y  les  pedían  perdón  por  los 
males  que  les  hubieran  causado.”  ( A  Farther  Account 
of  Earthquakes  to  the  Present  Y  car,  1756  [“Relación 
adicional  de  los  terremotos  ocurridos  hasta  el  año  actual, 
1756”],  pp.  28,  21,  Cambridge:  1756.) 

En  tiempos  de  angustia  y  de  aflicción,  muchos  de  los 
que  en  sus  largos  días  de  prosperidad  se  habían  sentido- 
inclinados  á  olvidarse  de  Dios,  vuelven  sobre  sus  pasos 
é  instintivamente  tornan  á  Él  la  faz.  De  ahí  resulta,  en 
muchos  casos  la  salvación  del  penitente.  “Porque  desde 
que  hay  juicios  tuyos  en  la  tierra,”  dijo  el  profeta,  “los 
moradores  del  mundo  aprenden  justicia.”  Isaías  26:9. 
Por  lo  tanto,  en  las  calamidades  que  se  irán  haciendo  más 
y  más  frecuentes  sobre  la  tierra,  como  manifestación  de 
la  divina  omnipotencia,  hemos  de  ver  no  sólo  el  medio 
de  que  el  Señor  se  vale  para  amonestar  á  los  malos,  sino 
también  la  expresión  del  misericordioso  anhelo  que  Él 
tiene  de  que  los  hombres  vuelvan  á  conocerle,  porque 
conocerle  bien  es  tener  vida  eterna. 

Los  que  se  vuelven  á  Dios  con  verdadera  contrición, 
y  confesándole  sus  pecados,  pueden  vivir  tranquilos  en  la 
seguridad  de  que,  sucédales  en  este  mundo  lo  que  les  su¬ 
cediere,  han  de  tener  cabida  en  la  tierra  renovada.  E11 
medio  de  la  desolación  de  hoy  y  en  perspectiva  de  la 
del  porvenir,  los  creyentes  tienen  puesta  su  confianza 
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en  el  Señor  Todopoderoso.  Hanse  consagrado  á  su 
servicio  y  anídase  en  su  corazón  el  amor  perfecto  que 
“echa  afuera  el  temor.” 

Con  confianza  pueden  decir : 


Víctimas  del  terremoto  de  Valparaíso  adorando  á  Dios  al  -aire  libre. 

“Dios  es  nuestro  amparo  y  fortaleza:  socorro  en  las 
angustias  hallaremos  en  abundancia.  Por  lo  tanto,  no 

o 

temeremos,  aunque  la  tierra  se  mude,  y  aunque  se  tras¬ 
pasen  los  montes  al  corazón  de  la  mar.  Bramarán,  tur¬ 
barse  han  las  aguas :  temblarán  los  montes  á  causa  de  su 
bravura.”  Salmo  46:  1-3. 


clamores  de  los  que  habían  segado 
han  entrado  en  el  oído  del  Señor  de  los  ejércitos*” 

Santiago  5:4* 


yf  A  época  más  cercana  á  la  segunda  venida  de  Jesu- 
jf  cristo  se  distinguirá  por  el  grande  aumento  de  la 
riqueza  que  habrá  en  el  mundo.  Esto  lo  dicen  con 
mucha  claridad  varios  escritores  de  la  Biblia. 

Refiriéndose  á  lo  que  “sucederá  en  los  últimos  días,” 
dice  el  profeta  Isaías: 

“Su  tierra  está  llena  de  plata  y  oro,  sus  tesoros  no 
tienen  fin :  también  está  llena  su  tierra  de  caballos,  ni  sus 
carros  tienen  número.”  Isaías  2  :  7. 

¡Qué  cumplimiento  tan  sorprendente  de  este  último 
aserto  es  el  que  hoy  día  se  advierte  en  las  invenciones  que 
se  han  hecho  para  facilitar  la  locomoción !  En  el  trans¬ 
curso  de  la  última  centuria  se  han  venido  empleando  los 
[228] 
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trenes  de  ferrocarril,  los  tranvías  eléctricos,  las  bicicletas 
y  los  automóviles;  y  como  Isaías,  que  había  visto  viajar 
sólo  á  pie  ó  á  caballo,  contemplase  con  ojos  de  profeta 
las  escenas  de  los  postreros  tiempos,  sintióse  de  tal  ma¬ 
nera  impresionado  con  la  vista  de  tantos  vehículos  de 
transportación  que  no  pudo  menos  de  exclamar:  “Ni 
sus  carros  tienen  número.” 

No  menos  sorprendente  es  el  cumplimiento  de  las 
palabras :  “Su  tierra  está  llena  de  plata  y  oro,  sus  tesoros 
no  tienen  fin.”  En  todo  el  transcurso  de  la  historia  del 
mundo  jamás  había  habido  en  circulación  tan  enormes 
cantidades  de  dinero  de  oro  y  plata  como  hay  hoy  día. 

El  Sr.  Guillermo  Jácob,  escritor  inglés,  calculó  que 
la  cantidad  de  dinero  que  había  en  el  mundo  cuando 
murió  el  emperador  romano  Augusto  (14  A.  D.)  mon¬ 
taba  á  $1.740.000.000,  y  demostró  que,  por  varias  ra¬ 
zones,  esa  cantidad  disminuyó  rápidamente  durante  los 
ocho  siglos  siguientes,  hasta  quedar  reducida  á  $165.- 
000.000,  ó  sea  á  la  undécima  parte,  poco  más  ó  menos, 
de  lo  que  antes  era.  Al  cabo  de  los  ochocientos  años 
se  empezaron  á  explotar  las  minas,  y  de  ese  modo  se 
obtuvo  un  nuevo  abasto  de  los  metales  preciosos,  pero 
no  el  suficiente  para  reparar  de  un  todo  la  pérdida,  y  la 
cantidad  de  metálico  en  circulación  siguió  disminuyendo, 
aunque  bien  poco,  hasta  la  época  de  la  conquista  de  la 
América,  á  principios  del  siglo  diez  y  seis. 

“Hasta  esa  época,”  afirma  el  Sr.  Jácob,  “la  merma 
de  las  existencias  (de  metálico)  había  venido  verificán¬ 
dose  durante  algunos  siglos;  pero  en  seguida  empezó  á 
hacerse  notar  un  aumento  que  ha  continuado  sin  in- 
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terrupción,  aunque  sí  de  una  manera  desigual,  hasta 
nuestros  días.”  ( Prodnction  and  Consumption  of  the 
Precio us  Metals  [“Producción  y  consumo  de  los  metales 
preciosos”]  pp.  123,  212.) 

Á  partir  del  comienzo  del  siglo  diez  y  nueve,  la  pro¬ 
ducción  anual  de  oro  ha  venido  creciendo  prodigiosa¬ 
mente.  De  1849  á  esta  parte  los  descubrimientos  de  mi¬ 
nas  de  oro  han  sido  tántos  y  de  tal  naturaleza  que  han 
excedido  á  todo  cuanto  sobre  el  particular  registraba  la 
historia,  y  calcúlase  que  el  abasto  de  oro  se  duplica  cada 
doce  años. 

En  la  Reviews  of  Revieivs  de  Enero  de  1908,  el  Sr. 
J.  Pease  Norton  dice  en  su  artículo  titulado  The  Gold 
Flood  and  Its  Problems  (“El  Diluvio  de  Oro  y  los  Pro¬ 
blemas  que  presenta”)  : 

“Ya  se  nos  ha  venido  encima  un  diluvio  de  oro.  En 
el  año  de  1700  la  producción  anual  fue  $7.000.000;  en 
1800,  $12.000.000;  en  1900,  $262.000.000;  en  1907, 
$425.000.000,  y  el  tanto  de  aumento  es  mayor  cada  año.” 

En  el  número  de  la  revista  denominada  Success 
(“Buen  Éxito”)  correspondiente  al  mes  de  Agosto  de 
1907,  Upham  Adams  cita  las  siguientes  palabras  de  Juan 
D.  Róckefeller,  quien,  como  es  bien  sabido,  es  el  hombre 
más  rico  del  mundo :  “La  producción  excesiva  de  oro  es, 
á  mi  ver,  uno  de  los  hechos  más  alarmantes  á  que  este 
país  tendrá  que  hacer  frente.” 

La  lucha  para  apoderarse  de  partes  más  ó  menos 
grandes  de  este  inmenso  caudal,  se  hace  más  reñida  cada 
día.  Que  la  mayor  parte  del  oro  del  mundo  va  á  parar 
á  las  manos  de  unos  pocos  en  tanto  que  los  más  de  los 


LA  LUCHA  ENTRE  EL  CAPITAL  Y  EL  TRABAJO  23  I 

hombres  tienen  que  luchar  para  sólo  seguir  viviendo,  es 
una  de  las  circunstancias  que  hoy  nos  llenan  de  alarma  y 
nos  infunden  grandes  temores  con  respecto  á  lo  porvenir. 

El  lector  que  haya  pasado  la  vista  por  los  capítulos 
anteriores  y  haya  visto  con  cuanto  acierto  pintaron  el 
presente  estado  de  cosas  los  inspirados  apóstoles  y  pro¬ 
fetas  de  la  antigüedad,  no  se  sorprenderá  al  hallar  en  sus 
escritos  una  predicción  bastante  exacta  del  grande  au¬ 
mento  de  la  riqueza  y  de  la  opresión  del  pobre  que  se  ve 
en  nuestros  días.  Á  los  que  con  egoísmo  acumulan  ri¬ 
quezas  díceles  el  apóstol  Santiago: 

“Ea  ya  ahora,  ricos,  llorad  aullando  por  causa  de 
las  miserias  que  os  han  de  sobrevenir.  Vuestras  riquezas 
están  podridas;  y  vuestras  ropas  están  roídas  de  polilla. 
Vuestro  oro  y  vuestra  plata  están  orinecidos,  y  el  orín 
de  elllos  será  testimonio  contra  vosotros.”  Santiago 
5  •  1-3* 

Y  á  renglón  seguido  se  encuentra  expresada,  por  vía 
de  severa  reconvención,  la  razón  determinante  de  esta 
predicción.  Hela  aquí :  “Habéis  allegado  tesoro  para 
los  postreros  días.” 

¿No  estamos  presenciando  el  día  de  hoy  el  cumpli¬ 
miento  de  tales  palabras  ?  Ha  habido  épocas  con  respecto 
á  las  cuales  no  se  habría  podido  decir  esto.  Durante 
muchos  siglos  casi  todo  el  dinero  que  había  en  el  mundo 
estaba  en  constante  circulación;  pero  el  texto  se  refiere 
á  una  época  en  que  los  tesoros  de  oro  y  de  plata  serían 
allegados  ó  juntados ,  lo  cual  quiere  decir  que  serían  apar¬ 
tados  en  gran  parte  de  manos  del  pueblo,  y  recogidos  en 
montones  en  las  arcas  de  unas  pocas  personas. 
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Una  de  las  pruebas  concluyentes  de  que  la  presente 
es  la  generación  á  que  se  refiere  el  apóstol  Santiago,  es 
el  hecho  de  que  noventa  y  cinco  por  ciento  del  dinero 
del  mundo  se  halla  reunido  —  ó  sea  amontonado  —  en 
unos  pocos  lugares,  en  tanto  que  el  cinco  por  ciento 
restante  es  el  que  sirve  pura  las  transacciones  mundiales. 

Consta  que,  ya 
en  1890,  cosa  de 
dos  billones  de 
duros,  ó  sea  la 
cuarta,  parte  de 
todo  el  dinero  del 
mundo,  estaba  en¬ 
cerrado  en  las  ca¬ 
jas  de  hierro  de 
los  bancos  de  las 
diez  y  siete  na¬ 
ciones  de  las  cua¬ 
les  se  pudieron  ob¬ 
tener  informes,  en 
tanto  que  la  ter¬ 
cera  parte  la  retenían  los  gobiernos  nacionales  como 
fondo  de  reserva.  En  las  casas  de  moneda  de  casi  todos 
los  países  del  mundo  hay  acumulados  grandes  tesoros,  al 
paso  que  enormes  caudales  han  sido  depositados  en  las 
cajas  de  seguridad  por  sus  dueños,  á  causa  de  no  tener 
éstos  fe  ni  en  los  bancos  ni  en  ninguna  clase  de  espe¬ 
culaciones. 

Tal  estado  de  cosas  se  hacía  imposible  cuando  la  can¬ 
tidad  de  dinero  que  había  en  el  mundo  era  apenas  sufi- 


Puerta  fuerte  de  la  caja.de  hierro  del  Banco  Na 
cional  de  la  ciudad  de  Nueva  York. 

En  dicha  caja  están  depositados  $99.000.000 
en  numerario  y  quinientos  mil  millones  en  valores. 
Tales  son  los  negocios  de  este  banco  que,  por  tér¬ 
mino  medio,  $80.000.000  pasan  en  él  de  unas 
manos  á  otras  cada  día. 
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cíente  para  suplir  las  necesidades  cotidianas  del  pueblo. 
Habríase  considerado  como  un  crimen  el  que  se  substra¬ 
jera  de  la  circulación  y  se  almacenara  el  medio  que  tan 
indispensable  era  para  las  transacciones  de  cada  día.  Esa 
acumulación  puede  tan  sólo  justificarse  cuando  la  canti¬ 
dad  de  dinero  en  existencia  es  mayor  de  la  que  exigen  las 
necesidades  de  la  época.  ¿Es  esto  lo  que  acontece  en 
nuestros  días?  Un  poco  de  estadística  pondrá. en  claro 
los  hechos. 

Antes  de  mediar  el  siglo  diez  y  nueve,  si  había  grandes 
fortunas  en  los  países  situados  al  occidente  del  Atlántico, 
era  en  muy  corto  número.  En  esos  días  los  hombres  es¬ 
taban  muy  contentos  con  su  suerte :  no  se  conocían  ni  las 
huelgas  ni  el  boycoteo ,  y  eran  raras  las  discusiones  sobre 
las  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Empero,  desde  aquel  entonces,  unos  pocos  hombres, 
hablando  relativamente,  han  logrado  adquirir  enormes 
caudales,  no  por  medio  del  trabajo  manual  ó  de  alguno 
de  los  otros  modos  ordinarios  de  ganar  el  dinero,  sino 
por  medio  de  especulaciones  que  antes  eran  desconocidas. 

En  el  Forum  de  Noviembre  de  1899,  apareció  bajo 
el  epígrafe  de  “Los  Dueños  de  los  Estados  Unidos,”  un 
artículo  en  el  cual  se  hacía  la  sorprendente  aseveración 
de  que  setenta  hombres,  mencionados  por  nombre  y  ape¬ 
llido  y  cada  uno  de  los  cuales  tenía  más  de  $20.000.000, 
poseían  en  conjunto  un  capital  de  $2.700.000.000. 

En  ese  artículo,  el  Sr.  Tomás  Sherman  dijo  además: 
“La  renta  anual  de  [cada  uno  de]  los  cien  Americanos 
más  ricos  no  bajará,  por  término  medio,  de  $1.200.000,  y 
es  probable  que  pase  de  $1.500.000.”  Y  en  tanto  que 
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estos  pocos  pueden  vivir  con  esplendidez,  asegúrase  que 
“la  renta  anual  de  las  cuatro  quintas  partes  de  las  fami¬ 
lias  de  los  Estados  Unidos  no  alcanza,  por  término  medio, 
á  $500.”  Esto,  no  obstante,  sobre  los  pobres  es  sobre 
quienes  gravita  la  mayor  parte  de  los  impuestos,  y  á 
medida  que  el  total  de  éstos  va  aumentando,  ellos  tienen 
que  pagar  más  y  los  ricos  menos,  relativamente. 

Después  de  dar  á  conocer  estos  hechos,  el  articulista 
citado  expresa  del  modo  siguiente  la  triste  consecuencia 
que  de  ellos  se  desprende :  “Muy  cándido  ha  de  ser  el  que 
se  figure  que,  bajo  tales  circunstancias,  la  reconcentración 
de  la  riqueza  no  irá  aumentando  aquí  con  tanta  rapidez 
como  en  Europa.  .  .  .  En  puridad  de  verdad,  250.000 
individuos  son  hoy  dueños  de  los  Estados  Unidos,  y  esos 
individuos  forman  sólo  la  sexagésima  parte  de  la  po¬ 
blación  adulta  del  país.” 

Y  téngase  presente  que  mientras  al  principio  cada  uno 
de  los  ricos  tenía  su  caudal  por  separado  é  independiente 
de  los  demás,  á  fines  del  siglo  diez  y  nueve  empezaron  á 
formarse  las  grandes  combinaciones  denominadas  trusts 
en  lengua  inglesa.  Fórmanse  estos  trusts  uniendo  ó  com¬ 
binando  de  tal  manera  los  caudales  de  los  individuos  ó 
las  corporaciones,  que  el  negocio  que  con  el  total  se  em¬ 
prenda  esté  bajo  el  poder  y  el  manejo  de  una  sola  junta 
de  directores.  En  corto  tiempo  este  sistema  se  ha  venido 
extendiendo  y  aplicando  á  toda  clase  de  negocios. 

Por  el  año  de  1898,  ya  se  había  combinado  en  los 
Estados  Unidos  un  caudal  que  montaba  á  $1.000.000.000, 
con  el  objeto  de  sufocar  la  competencia.  Habiendo  te¬ 
nido  muy  buen  éxito  esta  combinación,  en  corto  tiempo 
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se  formaron  otras,  y  á  principios  ele  1904  eran  ya  dueñas 
y  señoras  del  enorme  capital  de  $20.379.162.51 1.  Cuatro 
años  más  tarde,  éste  había  subido  á  $31.672.160754,  cifra 
que  representa  la  cuarta  parte  de  la  riqueza  total  de  la 
nación,  y  según  el  decir  del  diario  titulado  Wall  Street 
Journal ,  “la  parte  más  poderosa  de  ella,  porque  es  un 
caudal  de  tal  manera  centralizado  y  manejado  que,  á  fin 
de  fines,  llega  á  enseñorearse  de  toda  la  riqueza.” 

Tales  combinaciones  de  capital  crean  monopolios  que 
los  negociantes  de  capitales  medianos  no  pueden  com¬ 
batir  con  buen  éxito.  El  resultado  lógico  de  semejante 
estado  de  cosas  es  que  los  negocios  de  todos  los  que  no 
forman  parte  de  la  combinación  sufren  grave  menoscabo, 
y  éstos,  viéndose  incapacitados  para  continuar  la  com¬ 
petencia,  tienen  que  hacer  una  de  dos  cosas:  ó  ingresar 
en  la  combinación,  ó  dar  de  mano  á  los  negocios.  Cal¬ 
cúlase  en  10.020  el  número  de  planteles  industriales,  com¬ 
pañías  comerciales  y  otras  entidades  financieras  que,  ó 
bien  quedaron  fuera  de  combate,  ó  bien  fueron  absorbidas 
por  las  grandes  combinaciones,  durante  los  diez  años 
transcurridos  de  1898  á  1908. 

Los  que  manejan  estas  combinaciones  pueden  fijar 
arbitrariamente  los  sueldos  de  las  personas  que  emplean, 
y  cuando  el  trabajador  trata  de  valerse  del  dinero  que 
recibe  para  comprar  las  cosas  más  necesarias  para  la  vida, 
descubre  con  asombro  que  las  mismísimas  combinaciones 
que  le  habían  fijado  su  salario  son  las  que  fijan  los  precios 
de  los  géneros  que  tiene  que  consumir  á  diario. 

De  suerte  que  ha  venido  á  suceder  que  precisamente 
en  la  época  en  que  más  riqueza  se  está  produciendo,  el 
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manejo  ó  dominio  del  dinero  del  mundo  ha  venido  a  que¬ 
dar  en  manos  de  un  número  muy  reducido  de  hombres. 
En  su  libro  titulado  Truth  about  the  Trusts  (“La  Verdad 


•V,  •• 


Escena  de  agitación  en  la  Bolsa  de  París,  ocurrida  el  12  de  Octubre  de 
1912.  La  noticia  de  una  declaración  de  guerra  en  Europa  ha  producido  lina 
baja  de  valores.  Ésta  es  una  de  las  lonjas  del  mundo  donde  se  ganan  ó  se 
pierden,  en  un  solo  día,  grandes  fortunas. 
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acerca  de  las  Combinaciones.”)  el  Sr.  Moody  hace  ver 
que  los  enormes  capitales  de  las  combinaciones  están  bajo 
la  dirección  de  menos  de  cincuenta  hombres. 

En  el  Inter-Ocean,  diario  de  Chicago,  se  refiiere  que  el 
Senador  Depew  dijo  en  una  entrevista  que  “hay  cincuenta 
hombres  que,  dentro  del  término  de  veinticuatro  horas, 
podrían  parar  las  ruedas  de  todos  los  trenes  de  ferrocarril, 
cerrar  las  puertas  de  todas  las  fábricas,  interrumpir  el 
funcionamiento  de  todas  las  líneas  telegráficas  y  suspen- 
del  el  laboreo  de  todas  las  minas  de  carbón  y  de  hierro, 
en  los  Estados  Unidos.” 

Además,  las  operaciones  del  “Moncy  Trust ”  ó  sea  la 
gran  combinación  pecuni'ara,  hacen  del  todo  imposible  que 
se  lleve  adelante  la  competencia  con  buen  éxito.  El 
mismo  puñado  de  hombres  que  rige  las  combinaciones 
industriales  y  comerciales,  ha  adquirido  el  dominio  del 
crédito  y  de  las  operaciones  bancarias  del  país  hasta  tal 
punto,  que  ha  llegado  á  ser  imposible  el  que  un  hombre 
consiga  de  los  bancos  grandes  préstamos  sin  el  permiso  de 
esos  pocos  afortundados.  Las  investigaciones  hechas  por 
una  comisión  nombrada  para  el  efecto  por  el  congreso  de 
los  Estados  Unidos,  han  demostrado  que  tal  combinación 
realmente  existe  y  han  revelado  cuales  son  los  medios  de 
que  se  vale  para  medrar.  Ante  esa  comisión  se  hizo  com¬ 
parecer,  en  el  mes  de  Enero,  al  Sr.  Jorge  F.  Baker,  Pre¬ 
sidente  del  Primer  Banco  Nacional  de  Nueva  York.  El 
interrogatorio  á  que  se  le  sometió  dió  lugar  al  siguiente 
diálogo : 

Pregunta.  “¿Hay  duda  alguna  acerca  del  hecho  de 
que,  en  los  últimos  años,  se  ha  venido  verificando  un  re- 


238  el  rey  que  viene 

concentramiento  ó  acumulación  de  crédito  en  manos  de 
unos  pocos  hombres?” 

Respuesta.  “Bien,  liase  reunido  aquí  una  gran  can¬ 
tidad  de  dinero,  más  ó  menos  reconcentrado.” 

P.  “Supongo  que  á  usted  no  le  parecería  mal  que  se 
siguiera  centralizando  más  el  dominio  ( control )  del  cré¬ 
dito  representado  por  el  dominio  ejercido  por  los  bancos 
ordinarios  y  los  de  depósito,  ó  ¿cree  usted  que  eso  .sería 
peligroso  ?” 

R.  “Creo  que  ya  se  ha  llegado  al  límite  de  lo  justo.” 

P.  “¿Parécele  á  usted  que  sería  peligroso  ir  más 
allá?” 

R.  “Bien  pudiera  no  ser  peligroso,  pero  la  cosa  ha 
llegado  hasta  el  punto  á  donde  debiera  ir.  Si  cayera  en 
buenas  manos,  no  creo  que  causaría  perjuicios  á  nadie; 
mas  si  cayera  en  malas  manos,  las  consecuencias  serían 
pésimas.” 

P.  “¿De  manera  que  la  seguridad  del  país  depende 
de  la  integridad  de  unos  cuantos  hombres?” 

R.  “En  gran  manera.” 

P.  “¿Opina  usted  que  un  gran  país  está  bien  cuando 
se  halla  en  tal  situación?” 

R.  “No  del  todo  bien.” 

“Confesiones  tan  sorprendentes,  en  boca  de  uno  de 
los  directores  de  la  combinación  pecuniaria  ( inoney 
trust),  no  pudieron  menos  de  causar  una  profunda  sensa¬ 
ción  en  el  país  y  de  dar  lugar  á  comentarios  por  parte 
de  la  prensa.  El  Luisville  Post  ha  dicho  que  tal  recon¬ 
centramiento  de  dinero,  ‘es  hoy  una  amenaza  contra  el 
país ;  una  amenaza  contra  el  gobierno  popular ;  una  ame- 
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naza  contra  el  progreso  industrial;  una  amenaza  contra 
la  solidez  financiera/  ”  (Cita  tomada  del  Litcrary  Di- 
gcst  de  Enero  25  de  1913.) 

Ni  es  sólo  en  los  Estados  Unidos  donde  existe  seme¬ 
jante  estado  de  cosas.  En  el  año  de  1901,  el  gobierno 
de  ese  país  envió  una  comisión  á  Europa  para  que  inves¬ 
tigase  cuál  era,  á  ese  respecto,  la  situación  de  otros  países. 
Á  su  regreso,  dicha  comisión  presentó  el  siguiente 
informe : 

“La  tendencia  á  formar  combinaciones  industriales  se 
hace  sentir  con  mucha  fuerza  por  toda  la  Europa.  Es 
probable  que  en  Alemania  las  cosas  hayan  ido  tan  lejos 
como  en  los  Estados  Unidos;  y  que,  generalmente  ha¬ 
blando,  las  combinaciones  ejerzan  tanto  influjo  en  ese  país 
como  en  el  nuestro  en  la  fijación  de  los  precios  y  de  los 
salarios,  así  como  en  otros  sentidos.”  ( Rcport  of  the  In¬ 
dustrial  Commission ,  [E.  U.  A.]  tomo  VIII,  p.  7.) 

La  situación  del  pobre,  en  tales  circunstancias,  es  so¬ 
bremanera  angustiosa.  ¿Qué  mucho  que  tántos  y  tántos 
lleguen  á  desespaldarse  al  hacer  esfuerzos  para  seguir  vi¬ 
viendo  ?  Advirtiendo  el  obrero  que  le  es  imposible  luchar 
á  brazo  partido,  se  une  á  los  que  se  hallen  en  el  mismo 
apuro  que  él  y  forma  con  ellos  una  unión  del  trabajo, 
con  la  esperanza  de  protegerse  así  contra  la  tiranía  de 
las  combinaciones  de  los  millonarios.”  • 

El  Dr.  Talmage  describe  la  lucha  en  las  cuatro  pala¬ 
bras  que  siguen : 

“Dadnos  más  salario,  gritan  los  obreros. —  Os  da¬ 
remos  menos,  contestan  los  capitalistas. —  No  nos  obli¬ 
guéis  á  trabajar  tántas  horas  por  día. —  Tendréis  que  tra- 
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bajar  más,  dicen  los  otros. —  En  ese  caso,  dejaremos  de 
trabajar,  agregan  los  empleados. —  Entonces  tendréis  que 
morir  de  hambre,  replican  los  señores.” 

El  ya  difunto  Cardenal  Enrique  Eduardo  Manning 
dijo:  “Lo  apurado  de  la  situación  de  los  obreros  de 
Europa  envuelve  un  verdadero  peligro  para  los  gobiernos 
de  sus  respectivos  países.  Lo  largo  de  las  horas  de  tra¬ 
bajo,  el  empleo  de  mujeres  y  niños,  lo  exiguo  de  los  jor¬ 
nales,  lo  incierto  de  la  continuación  del  empleo,  lo  tenaz 
de  la  competencia  fomentada  por  el  sistema  económico 
moderno,  y  la  destrucción  de  la  vida  doméstica  han  hecho 
imposible  que  los  hombres  vivan  como  conviene  á  seres 
humanos.” 

Á  toda  persona  capaz  de  raciocinar,  no  podría  menos 
de  parecerle  claro  y  justo  que,  á  medida  que  la  riqueza 
del  mundo  va  aumentando,  la  pobreza  fuera  disminu¬ 
yendo.  Toda  la  riqueza  es  producida  primeramente  por 
los  trabajadores,  y  si  á  ellos  se  les  asignara  la  parte  que 
legítimamente  les  corresponde  de  lo  que  producen,  habría 
lo  bastante  para  los  gastos  de  sus  hogares  y  dejaría  de 
oirse  el  grito  de  “¡mal  año!,”  “¡días  de  escasez!” 

Dios  ha  provisto  en  nuestro  mundo  más  de  lo  sufi¬ 
ciente  para  que  todos  vivamos  con  comodidad.  Pero  el 
medio  para  efectuar  las  compras  ha  pasado  de  manos  de 
las  masas  á  manos  de  los  que  se  han  apropiado  la  riqueza 
pecuniaria  del  mundo,  y  por  eso  acontece  que,  á  la  vez  que 
se  lanza  la  queja  de  que  hay  exceso  de  producción  en  las 
labranzas  y  en  las  fábricas,  las  muchedumbres  andan  por 
las  calles  de  las  ciudades  más  populosas  pidiendo  pan  á 
voz  en  cuello.  En  esas  ciudades,  la  miseria  y  la  indi- 
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gencia  asoman  por  todas  partes,  y  el  vicio  y  el  crimen 
siguen  en  pos.  Á  dondequiera  que  tornemos  la  vista 
veremos  que  las  dos  clases  —  los  ricos  y  los  pobres  —  se 
van  apartando  más  y  más  cada  día  los  unos  de  los  otros. 

“Este  apartamiento,”  escribe  el  Sr.  Washington  Glad- 
den,  “esta  hostilidad,  siempre  en  aumento,  entre  los  obre¬ 
ros  y  los  que  los  emplean,  es  la  situación  más  grave  á 
que  este  país  tiene  que  hacer  frente.  Las  relaciones  entre 
los  que  trabajan  por  salario  y  los  que  lo  pagan  son  sin 
duda  menos  amistosas  de  lo  que  eran  veinte  años  há.” 
( The  Labor  Question  [“La  Cuestión  del  Trabajo”], 

p.  8.) 

La  palabra  divina  considera  responsable  de  tal  estado 
de  cosas  primeramente  á  la  clase  de  hombres  que  oprimen 
al  obrero,  arrebatándole  lo  que  de  derecho  le  corresponde. 
Las  palabras  del  Libro  Sagrado  son  éstas: 

“He  aquí  el  jornal  de  los  obreros  que  han  segado 
vuestras  tierras  (el  cual,  por  engaño,  no  les  ha  sido  pa¬ 
gado  de  vosotros)  clama;  y  los  clamores  de  los  que 
habían  segado  han  entrado  en  el  oído  del  Señor  de 
los  ejércitos.  Habéis  vivido  en  deleites  sobre  la  tierra, 
y  sido  disolutos,  y  habéis  cebado  vuestros  corazones  como 
en  un  día  de  matanza.”  Santiago  5:4,  5. 

En  este  pasaje  se  hacen  dos  acusaciones.  Es  la  pri¬ 
mera  que  al  trabajador  se  le  ha  defraudado  de  su  jornal ; 
y  es  la  segunda  que  los  que  tal  han  hecho,  han  vivido  en 
el  deleite,  y,  como  es  de  suponerse,  valiéndose  para  ello  de 
lo  que  han  defraudado.  ¿No  es  un  hecho,  que  en  esta  ge¬ 
neración  hay  más  gente  que  en  las  anteriores  que  sólo  vive 
para  entregarse  á  los  placeres  de  una  manera  egoísta  ? 

16  COMINO  KINO, —  ( Spanish ) 
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La  “Sección  Social”  ele  los  diarios  de  las  ciudades 
principales  del  mundo  es,  por  sí  misma,  suficiente  testi¬ 
monio  de  la  inexcusable  extravagancia  de  los  acaudalados 
que  viven  en  la  molicie  y  cuya  sola  aspiración  es  el  placer. 
Á  estos  adoradores  de  la  moda  no  se  les  da  nada  de  gastar 
en  ropa  no  más  de  $40.000  á  $60.000  al  año.  Vestidos 
que  cuestan  miles  de  duros  son  desechados  después 
de  haber  sido  usados  sólo  una  ó  dos  veces.  Continua¬ 
mente  se  está  introduciendo  alguna  nueva  moda  ó  nuevo 
capricho  en  indumentaria.  Según  lo  que  reza  un  tele¬ 
grama  de  fecha  16  de  Abril  de  19 11,  dirigido  desde  Lon¬ 
dres  á  la  Prensa  Asociada,  las  mujeres  de  esa  ciudad 
capital  estaban  gastando  hebillas  engastadas  con  perlas 
ó  con  valiosos  diamantes. 


Residencia  de  Cornelio  Yanderbilt ,  ciudad  de  Nueva  York. 
Una  de  las  residencias  particulares  más  espléndidas  del  mundo. 
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Un  joven  millonario  de  los  Estados  Unidos  se  pre¬ 
sentó  una  vez  con  un  sombrero  hecho  de  billetes  de  banco. 
La  prenda  no  era  más  lucida  que  los  sombreros  que  otros 
llevaban,  pero  habíanse  empleado  veinte  mil  duros  en  su 
confección. 

Otro  nabob  ( money-king )  que  compró  en  Nueva 
York  una  casa-palacio  del  valor  de  cinco  millones  de 
duros,  gastó  $85.000  tan  sólo  en  hermosear  el  cielo  raso 
y  las  paredes  de  su  alcoba  con  entalladuras,  esmalte  y  oro. 

Bien  sabido  es  lo  costosos  que  son  los  banquetes  que 
suelen  dar  estos  archimillonarios.  Muchas  veces  las  flores 
para  un  solo  baile  cuestan  $2.000.  Para  un  banquete  se 
hizo  construir,  en  el  patio  de  la  casa  en  que  se  dió, 
un  teatro  provisional  y  se  gastaron  miles  de  duros  á  fin  de 
llevar  de  Nueva  York  una  compañía  de  actores  para  que 
diese  una  función  de  variedades.  Las  luces  que  hubo 
que  poner  para  esa  diversión,  costaron  la  friolera  de  cinco 
mil  duros.  Se  dice  que  en  Newport  se  dan  esa  clase  de 
funciones  dos  ó  tres  veces  por  semana  durante  los  meses 
de  estío. 

En  otro  banquete,  cada  uno  de  los  cigarillos  con  que 
se  obsequió  á  los  convidados  iba  envuelto  en  un  billete  de 
cien  duros  que  tenía  grabadas  con  oro  las  iniciales  del 
anfitrión. 

Dióse  otro  banquete  en  honor  de  un  perrillo,  y,  durante 
el  festín,  el  animal  se  presentó  adornado  con  un  collar 
de  diamantes  que  había  costado  mil  quinientos  duros. 

Estas  prácticas  rumbosas  y  extravagantes  no  se  limi¬ 
tan  á  determinado  sitio  ó  paraje :  hanse  extendido  á  todo 
lugar  en  que  abundan  los  ricos  sin  oficio. 
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En  la  misma  ciudad  en  que  se  dan  banquetes  tan  costosos,  hay  muchos 
hombres  que  han  sido  encarcelados  por  haber  robado  leña  ó  carbón  para 
impedir  que  sus  familias  murieran  de  frío. 


Ciertamente  que  las  palabras  proféticas  “Habéis  vi¬ 
vido  en  deleites  sobre  la  tierra  y  sido  disolutos,”  son  una 
reconvención  que  tienen  muy  merecida  los  que  se  entre¬ 
gan  á  egoístas  y  desordenados  placeres  en  medio  de  tanto 
sufrimiento  y  miseria  tanta. 

En  el  número  de  Febrero,  1905,  de  la  revista  denomi¬ 
nada  Success,  el  Sr.  Cleveland  Moffet  dice  que  sólo  en  la 
ciudad  de  Nueva  York  hay  seis  mil  mujeres  que  gastan 
en  ropa,  conjuntamente,  más  de  cuarenta  millones  de 
duros  al  año.  Si  á  dichas  mujeres  se  las  pudiera  per¬ 
suadir  á  que  limitaran  la  suma  dedicada  á  procurarse  in¬ 
dumentaria  á  tres  mil  duros  al  año  cada  una  y  á  que 
emplearan  el  resto  en  bien  de  sus  semejantes,  los  $24.- 
700.000  ahorrados  así  podrían  aliviar  gran  parte  de  los 
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terribles  sufrimientos  de  millares  de  mujeres  y  niños 
indigentes  en  esa  gran  ciudad. 

En  cuanto  á  la  opresión  en  lo  que  toca  á  los  salarios, 
no  hay  necesidad  de  decir  mucho.  Una  ojeada  á  la  situa¬ 
ción  actual  basta  para  convencer  al  observador  reflexivo 
que  ésta  es  la  época  á  que  refiere  Santiago  en  la  severa 
reconvención  ya  citada. 

Á  causa  de  haber  siempre,  particularmente  en  las 
grandes  ciudades,  un  gran  número  de  obreros  que  han 
quedado  sin  empleo  ú  ocupación,  los  cuales  para  no  morir 
de  hambre  están  prontos  á  trabajar  con  empeño  y  por 
muchas  horas  por  el  jornal  más  menguado,  el  capitalista 
puede  asignar  salarios  pequeñísimos,  especialmente  cuando 
se  trata  de  trabajos  que  no  requieren  habilidad  de  parte 
de  quien  los  ejecuta.  De  ahí  que  haya  sido  posible  es¬ 
tablecer  lo  que  se  denomina  “el  sistema  del  sudor”  ( szvcat - 


En  el  Cementerio  de  Perros  de  Hartsdale,  Estado  de  Nueva  Y  orle. 

Algunas  personas  acaudaladas  entierran  allí  á  sus  canes  favoritos,  después 
de  haberlos  mimado  en  vida  tributándoles  su  afecto  y  haciendo  derroche  de 
dinero  para  proporcionarles  comodidades.  En  ese  cementerio  hay  cerca  de 
quinientas  tumbas,  algunas  de  las  cuales  han  costado  $500. 


EL  REY  QUE  VIENE 


246 

ing  system)  en  virtud  del  cual  se  obliga  á  los  hombres,  á 
las  mujeres  y  aun  á  los  niños  á  trabajar  de  treinta  a 
treinta  y  seis  horas  consecutivas  a  fin  de  ganar  lo  sufi¬ 
ciente  para  no  perecer  de  necesidad. 

Para  hacer  fijar  la  atención  de  la  gente  en  los  pade¬ 
cimientos  de  los  pobres  de  Inglaterra,  se  abrió  en  Lon¬ 
dres,  en  el  edificio  que  lleva  el  nombre  de  Queen’s  Hall, 
una  exhibición  de  los  trabajos  hechos  según  el  supradicho 
sistema  del  sudor  y  á  la  cual  se  denominó  por  lo  tanto 
Sweated  Industries  Exhibition  (“Exhibición  de  Artefac¬ 
tos  del  Sudor”). 

El  Reverendo  Jorge  Adam  Smith,  que  presidió  el 
acto  de  inauguración,  afirmó  que  muy  pocos  de  los  que 
trabajaban  en  sus  domicilios  y  estaban  presentes  en  la  ex¬ 
hibición  ganaban  más  de  cuatro  centavos  por  hora,  siendo 
la  paga  ordinaria  tres  y  medio  centavos,  junto  con  algo 
adicional  para  materiales.  Esto  quiere  decir  que  para 
ganar  un  salario  semanal  de  cuatro  á  seis  chelines,  una 
mujer  —  y  había  millares  de  ellas  en  la  misma  situación, 
en  las  grandes  poblaciones  de  Inglaterra  —  tenia  que  tra¬ 
bajar  de  doce  á  diez  y  seis  horas  por  día,  á  más  de  estar 
constantemente  con  el  temor  de  una  rebaja  de  su  escasa 
paga  y  de  la  suspensión  temporal  ó  indefinida  de  su  tra¬ 
bajo.  Advirtiendo  que  tal  estado  de  cosas  existía  en  casi 
todas  las  poblaciones  civilizadas,  expuso  que  las  obras 
hechas  á  domicilio  que  allí  estaban  á  la  vista  del  público, 
representaban  un  estado  de  guerra  en  el  cual  la  lucha 
era  constante,  y  no  emprendida  contra  hombres  fuertes 
sino  contra  mujeres  y  niños  de  pálidos  rostros  y  cuer- 
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Episodio  de  la  huelga  de  carboneros  ingleses  en  1912. 

Declarándose  en  huelga,  estos  hombres,  empleados  en  una  de  las  minas 
de  Derbyshire,  han  dejado  de  trabajar,  no  tanto  para  mejorar  su  propia 
situación,  como  para  apoyar  una  huelga  ocurrida  en  Gales. 

pos  enflaquecidos.  ( Westminster  Review ,  Junio  1906, 
P-  693-) 

Ana  S.  Daniel  escribió  en  el  número  del  periódico 
Charities  (“Caridades”),  correspondiente  al  Io  de  Abril 
de  1905,  acerca  del  mismo  asunto.  Entre  otras  cosas 
dijo  lo  que  sigue: 

“Los  que  enferman  tienen  que  trabajar  hasta  que 
ya  no  pueden  más,  á  fin  de  tener  con  qué  vivir.  Cuando 
hay  acumulación  de  trabajo  sucede  con  frecuencia  que 
los  pobres  obreros  no  pueden  disponer  para  el  descanso 
sino  de  cinco  horas  de  cada  veinticuarto.  La  paga  que 
se  les  da  depende  del  carácter  de  la  obra,  y  varia  desde 
centavo  y  medio  por  hora  hasta  diez  centavos  —  rara 
vez  pasa  de  esa  cifra.” 

“En  quinientas  quince  familias  que  constaban,  por  tér- 


Soldados  haciéndoles  fuego  á  los  huelguistas  turbulentos,  en  Llanelly, 
Principado  de  Gales,  durante  la  terrible  huelga  ocurrida  en  la  Gran  Bre¬ 
taña,  en  el  otoño  de  1911. 
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mino  medio,  de  cuatro  ó  cinco  personas  cada  una,  el  padre 
ganaba  $3,81  por  semana.  Es  preciso  pagar  puntual¬ 
mente  el  alquiler  de  la  casa  y  bien  se  trasluce  que  las 
mujeres  y  los  niños  de  la  familia  también  tienen  que 
trabajar  si  no  han  de  padecer  hambres.”  Es  de  advertir 
que  aquéllas  ganan,  por  término  medio,  $1,04  por  se¬ 
mana,  por  largas  que  sean  sus  horas  de  trabajo. 

Hay  en  Inglaterra  miles  de  obreros  que  perciben  de 
$4,00  á  $9,00  por  semana,  trabajando  en  ese  término  de 
sesenta  á  ochenta  horas.  Un  delegado  del  gremio  de 
sastres  dijo  que  algunas  de  las  mujeres  empleadas  por 
una  de  las  compañías  de  más  alto  tono  de  la  calle  de 
Regent,  trabajaban  ochenta  y  cuatro  horas  por  semana, 
á  razón  de  seis  centavos  por  hora.”  ( Labor  in  Euro  pe 
and  America ,  por  Samuel  Gompers,  p  224.) 

En  Alemania  se  considera  que  un  obrero  tiene  un 
salario  de  los  más  subidos  si  percibe  $S,oo  ó  $9,00  por 
semana.  En  ese  país  el  salario  diario  de  un  jornalero 
rara  vez  pasa  de  tres  marcos  ó  sean  sesenta  y  dos  cen¬ 
tavos  y  medio. 

“La  industria  principal  de  Hungría  es  la  molienda  ó 
fabricación  de  harinas.  .  .  .  Pues  bien,  el  jornal  de  los 
molineros  más  expertos  no  alcanza  á  ochenta  centavos. 
En  Budapest,  los  albañiles  que  construyen  las  paredes  de 
ladrillo  perciben  un  jornal  de  $1,00  á  $1,20  y  esto  aun¬ 
que  los  constructores  de  edificios  son  los  que  más  ganan. 
En  invierno  tienen  que  conformarse  con  trabajo  más 
ordinario,  por  el  cual  sólo  perciben  un  jornal  de  sesenta 
centavos.  En  la  misma  ciudad  hay  mil  cigarreras,  em¬ 
pleadas  en  las  fábricas  del  gobierno,  las  cuales,  trabajan 
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á  diario  á  razón  de  30  á  40  centavos  cada  una.”  ( Labor 
in  Europe  and  America,  por  Samuel  Gompers,  p.  226.) 

En  Italia  los  jornales  son  de  45  centavos  á  $1,25. 

En  Bélgica  y  Holanda  muchos  de  los  trabajos  se 
|ejecutan  en  el  domicilio  de  los  obreros,  y  en  muchos  casos 
en  los  cuartos  de  dormir.  El  Sr.  Gompers  dice  que  hay 
no  pocos  ejemplos  de  que  en  una  familia  dada  las  ganan¬ 
cias  de  todos  sus  miembros  en  conjunto,  por  muchas 
horas  que  éstos  trabajen,  no  pasan  de  setenta  centavos 
por  día,  y  que  con  eso  tiene  que  pagar  el  alquiler  de  la  casa, 
el  carbón,  los  víveres  y  la  ropa.  Y  todo  esto  acontece  en 
el  rico  país  de  Holanda,  donde  el  capital  es  tan  abun¬ 
dante  que  el  interés  ha  bajado  á  2%.”  ( Labor  in  Euro  pe 

and  America,  por  Samuel  Gompers,  p.  86.) 

Y  ¿qué  diremos  de  lo  que  pasa  en  algunos  países  de 
Hispano-América,  donde  los  jornales  son  inferiores  á 
los  más  bajos  de  los  que  quedan  mencionados? 

El  espacio  nos  falta  para  referirnos  al  sistema  de  es¬ 
clavitud  que  se  ha  practicado  en  las  regiones  del  Congo 
que  producen  el  caucho  ó  goma  elástica,  y  á  los  horroro¬ 
sos  hechos  que  allí  se  han  cometido,  poco  tiempo  há, 
para  espanto  del  mundo  civilizado.  También  nos  falta 
para  aludir  á  los  horrores  de  más  reciente  data  descubier¬ 
tos  en  regiones  de  México  y  el  Perú,  en  las  cuales  los 
naturales  han  sido  terriblemente  ultrajados  y  martiriza¬ 
dos  por  los  mismos  que  se  han  estado  enriqueciendo  con 
lo  que  ellos  han  producido  á  costa  de  tanto  padecer. 

¿Cuál  ha  de  ser  la  actitud  del  cristiano  en  época  tan 
agitada  ? 

El  tener  riquezas  no  es,  en  sí  mismo,  un  pecado,  pero 
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la  palabra  de  Dios  reprueba  terminantemente  la  adqui¬ 
sición  de  riquezas  por  medio  de  la  opresión  de  los  pobres. 

Los  que  son  dueños  de  grandes  caudales  tienen  mag¬ 
níficas  oportunidades  para  emplear  ese  don  en  pro  de  sus 
semejantes  y  de  la  difusión,  por  todo  el  mundo,  del 
glorioso  evangelio  del  Rey  que  está  para  llegar.  Nin¬ 
guno  á  quien  los  hechos  hayan  convencido  de  que  ya  se 
acerca  el  tiempo  en  que  Cristo  ha  de  venir  y  en  que  han 
de  quedar  destruidos  todos  los  tesoros  de  la  tierra,  se¬ 
guirá  atesorando  para  sí  caudales  que  tánto  se  necesitan 
para  llevar  adelante  la  obra  de  Dios. 

El  deseo  inmoderado  del  lucro,  el  anhelo  de  acumular 
riquezas,  es  ya  una  tentación.  “Grande  granjeria,  em¬ 
pero,  es  la  piedad,  con  el  contentamiento  de  lo  que  basta,” 
escribió  el  apóstol  Pablo.  “Porque  nada  trajimos  al 
mundo,  y  sin  duda  nada  podremos  sacar.  Así  que  te¬ 
niendo  sustento,  y  con  qué  cubrirnos,  seamos  contentos 
con  esto.  Porque  los  que  quieren  ser  ricos,  caen  en  ten¬ 
tación  y  en  lazo,  y  en  muchas  codicias  insensatas  y  daño¬ 
sas,  que  anegan  á  los  hombres  en  perdición  y  muerte. 
Porque  el  amor  del  dinero  es  raíz  de  todos  los  males;  el 
cual  codiciando  algunos  erraron  de  la  fe,  y  á  sí  mismos 
se  traspasaron  de  muchos  dolores.  Mas  tú,  oh  hombre  de 
Dios,  huye  de  estas  cosas;  y  sigue  la  justicia,  la  piedad, 
la  fe,  el  amor,  la  paciencia,  la  mansedumbre.”  i  Timo¬ 
teo  6 : 6-1 1. 

El  tener  un  carácter  transformado  por  la  gracia  di¬ 
vina  será  de  un  valor  infinitamente  mas  grande,  el  día 
de  la  venida  de  Cristo,  que  todos  los  tesoros  de  la  tierra. 
Á  cada  uno  se  le  brinda  la  oportunidad  de  tratar  de  ser 
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de  los  que,  cuando  Él  aparezca,  “alzarán  su  voz”  y  “can¬ 
tarán  de  la  grandeza  de  Jehová”  (Isaías  24:  14),  ó  de 
los  que,  por  otra  parte,  se  dedican  de  un  todo  á  buscar  los 
tesoros  perecederos  de  la  tierra. 

De  aquéllos  á  quienes  el  mundo  considera  afortuna¬ 
dos  en  la  busca  de  las  riquezas  es  de  quienes  se  ha  escrito 
que  “arrojarán  su  plata  por  las  calles,  y  su  oro  lejos: 
ni  su  plata,  ni  su  oro  los  podrá  librar  en  el  día  del  furor 
de  Jehová:  no  hartarán  su  alma,  ni  henchirán  sus  en¬ 
trañas;  porque  habrá  caída  [ó  tropiezo]  por  su  maldad.” 
Ezequiel  7:19. 

“Aquel  día  el  hombre  arrojará  en  las  cuevas  de  los 
topos  y  de  los  murciélagos,  sus  ídolos  de  plata,  y  sus 
ídolos  de  oro,  que  le  hicieron  para  que  adorase.  Y 
meterse  han  en  las  hendeduras  de  las  piedras,  y  en  las 
cavernas  de  las  peñas  delante  de  la  presencia  temerosa 
de  Jehová,  y  del  resplandor  de  su  majestad,  cuando  se 
levantará  para  herir  la  tierra.”  Isaías  2:  20,  21. 

En  vista  de  un  cuadro  como  éste,  en  que  se  pintan 
el  terror  y  la  desesperación  de  los  que  han  convertido  la 
caza  de  riquezas  en  religión  y  se  han  apartado  de  Dios 
para  adorar  los  ídolos  de  oro  y  plata,  cuán  adecuada 
parece  esta  exhortación  que  el  apóstol  Pablo  dirigió  a 
Timoteo: 

“Á  los  ricos  en  este  siglo  manda  que  no  sean  altivos, 
ni  pongan  la  esperanza  en  la  incertidumbre  de  las  rique¬ 
zas;  sino  en  el  Dios  vivo  que  nos  da  todas  las  cosas  en 
abundada  para  que  las  gocemos.  Que  hagan  bien,  que 
sean  ricos  en  buenas  obras,  prontos  para  repartir,  comu¬ 
nicativos,  atesorando  para  sí  buen  fundamento  para  en 
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lo  porvenir,  para  que  echen  mano  á  la  vida  eterna.” 

1  Timoteo  6:  17-19. 

Y  por  lo  que  toca  á  los  pobres  y  á  los  oprimidos,  ¿qué 
línea  de  conducta  habrán  ellos  de  seguir  en  vista  de  las 
actuales  circunstancias  ? 

Cualesquiera  que  sean  las  emergencias  que  le  salgan 
al  paso,  no  cabe  duda  de  que  ningún  discípulo  verdadero 
de  Jesucristo  se  valdrá  de  la  violencia  para  alcanzar  sus 
derechos.  Lo  que  hará  será  asirse  á  las  promesas  de 
la  palabra  de  Dios  por  medio  de  una  fe  viva  y  dirigir  sus 
miradas  al  cielo  con  plena  confianza,  sabiendo  que  la 
ayuda  de  que  ha  menester  procede  de  Dios.  El  apóstol 
Santiago  nos  exhorta  á  tener  paciencia.  Después  de 
hablar  de  la  opresión  que  los  ricos  ejercen  para  con  los 
pobres,  dice: 

“Por  tanto,  hermanos,  sed  pacientes  hasta  la  venida 
del  Señor.  He  aquí,  el  labrador  espera  el  precioso  fruto 
de  la  tierra,  esperando  pacientemente  hasta  que  reciba 
la  lluvia  temprana  y  tardía.  Sed,  pues,  también  voso¬ 
tros  pacientes,  y  fortificad  vuestros  corazones;  porque 
la  venida  del  Señor  se  acerca.”  Santiago  5:7,  8. 

Á  fin  de  contrarrestar  anticipadamente  los  sentimien¬ 
tos  de  envidia  y  de  rencor  que  pudieran  tener  cabida  en  el 
corazón  carnal  respecto  de  los  que  medran  y  prosperan 
á  pesar  de  su  maldad,  el  apóstol  añadió  la  siguiente  ad¬ 
vertencia  : 

“Hermanos,  no  gimáis  unos  contra  otros,  porque  no 
seáis  condenados;  he  aquí,  el  juez  está  delante  de  la 
puerta.  Hermanos  míos,  tomad  por  ejemplo  de  sufrir 
el  mal,  y  de  paciencia,  á  los  profetas  que  hablaron  en  el 
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nombre  del  Señor.  He  aquí,  tenemos  por  bienaventura¬ 
dos  á  los  que  sufren.  Vosotros  habéis  oído  de  la  pa¬ 
ciencia  de  Job,  y  habéis  visto  el  fin  del  Señor,  que  el 
Señor  es  muy  misericordioso  y  piadoso.”  Versículos  9-1 1. 

Puede  acontecer  que  el  cristiano  tenga  que  padecer 
trabajos,  opresión  é  injusticia;  pero  sabiendo  que  los  gri¬ 
tos  de  los  dolientes  “han  llegado  á  los  oídos  de  Dios”  y 
que  “el  Juez  está  delante  de  la  puerta”;  sabiendo  que 
más  allá  encuentran  los  fieles  su  galardón,  se  sentirá  con 
valor  para  encomendar  su  causa  á  Aquél  que  “juzgará 
al  mundo  con  justicia”  á  Aquél  que  “juzgará  á  los 
pueblos  con  rectitud.” 

“Y  será  Jehová  refugio  al  pobre,  refugio  en  tiempos 
de  la  angustia.  Y  confiarán  en  ti  los  que  saben  tu  nom¬ 
bre,  por  cuanto  no  desamparaste  á  los  que  te  buscaron.” 
Salmo  9:8-10. 
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COMO  LOS  DÍAS 
DE  NOÉ 


L  presentar  su  cuadro  profético  del  estado  de  las 
cosas  en  el  mundo  cuando  estuviese  ya  próxima 
su  segunda  venida,  Jesús  comparó  ese  estado  al 
que  existía  antes  del  diluvio. 

“Mas  como  los  días  de  Noé,  así  será  la  venida  del 
Hijo  del  hombre.  Porque  como  en  los  días  antes  del 
diluvio  estaban  comiendo  y  bebiendo,  tomando  mujeres 
y  dándolas  en  matrimonio,  hasta  el  día  en  que  Noé 
entró  en  el  arca,  y  no  conocieron  hasta  que  vino  el  dilu¬ 
vio  y  los  llevó  á  todos;  así  será  también  la  venida  del 
Hijo  del  hombre.”  Mateo  24:37-39. 

En  los  días  de  Noé  los  habitantes  de  la  tierra  eran 
una  raza  de  maravillosa  longevidad  y  energía;  pero  se 
apartaron  de  su  Dios,  y  entonces  se  distinguieron  por  su 
aptitud  para  el  mal.  Fué  tanto  lo  que  se  sumergieron  en 
el  pecado,  que  la  historia  de  esa  época  registra  lo 
siguiente : 

“Y  vió  Jehová  que  la  malicia  de  los  hombres  era 
mucha  sobre  la  tierra,  y  que  todo  el  intento  de  los  pensa¬ 
mientos  del  corazón  de  ellos  ciertamente  era  malo  todo 
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el  tiempo.  ...  Y  corrompióse  la  tierra  delante  de  Dios, 
é  hinchióse  la  tierra  de  violencia.,,  Génesis  6:  5-1 1. 

Tan  corrompidos  estaban  los  hombres,  que  un  Dios 
puro  y  santo  no  podia  tolerarlos  por  más  tiempo.  Por 
medio  de  su  santo  Espíritu  quiso  inclinarlos  al  arre¬ 
pentimiento,  pero  ellos  siguieron  violando  sus  leyes  y 
rebelándose  contra  sus  mandamientos  con  más  y  más 
descaro  y  osadía.  Al  fin  dijo  Él :  “No  contenderá  mi 
espíritu  con  el  hombre  para  siempre.  .  .  .  Raeré  de 
sobre  la  haz  de  la  tierra  los  hombres  que  he  creado.” 
Génesis  6:3,  7. 

Sin  embargo,  “una  vez  se  esperaba  la  paciencia  de 
Dios,  en  los  días  de  Noé.”  1  Pedro  3  :  20.  “Por  fe  Noé, 
habiendo  recibido  revelación  de  cosas  que  aún  no  se  veían, 
movido  del  temor,  aparejó  el  arca  en  que  su  casa  se  sal¬ 
vase  ;  por  la  cual  arca  con¬ 
denó  al  mundo,  y  fué 
hecho  heredero  de  la  jus¬ 
ticia  que  es  por  la  fe.” 

Hebreos  11:7. 
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Dios  les  dio  á  los  malos  la  oportunidad  de  arrepen¬ 
tirse  aun  después  de  cpie  había  determinado  ya  su  exter¬ 
minio.  Noé,  el  fiel  “pregonero  de  la  justicia,’ ’  fue  por 
el  mundo  profiriendo  palabras  de  admonición,  y  de 
acuerdo  con  las  instrucciones  de  Dios,  emprendió  la 
construcción  del  arca,  todo  lo  cual  habría  podido  efectuar 
la  salvación  de  todos,  si  esas  palabras  no  hubieran  sido 
desoídas. 

Probablemente  muchos  creyeron  al  principio  lo  que 
Noé  les  advertía ;  mas  como  rodasen  los  años  y  no  sobre¬ 
viniese  el  diluvio,  los  creyentes  se  pasaron  á  las  filas  de 
los  que  hacían  burla  de  que  se  construyese  en  tierra  seca 
un  barco  de  tan  enormes  dimensiones.  Como  no  per¬ 
cibían  en  la  naturaleza  cambio  alguno  que  indicara  que 
estuviese  ya  próxima  la  destrucción  de  la  tierra,  con  el 
tiempo  llegaron  á  echar  el  asunto  al  olvido. 

Pero  la  palabra  de  Dios  no  dejó  de  cumplirse. 
Cuando  llamó  á  Noé  para  que  apercibiese  al  mundo  de 
lo  que  iba  á  suceder,  el  Señor  dijo  con  respecto  al  tiempo 
de  prueba  que  se  le  concedería  á  la  raza  humana .  Mas 
serán  sus  días  ciento  veinte  años.”  Génesis  6:3.  Du¬ 
rante  ese  largo  período  habían  oído  los  hombres  las  so¬ 
lemnes  admoniciones  de  Noé,  pero  todos  ellos,  con  poquí¬ 
simas  excepciones,  desecharon  los  medios  de  salvación 
que  misericordiosamente  les  brindaba  el  cielo.  Cum¬ 
plido  el  plazo,  el  arca  quedó  terminada,  y  en  seguida  en¬ 
traron  en  ella  Noé,  su  familia  y  gran  número  de  animales 
de  todas  especies.  Entonces  el  Señor  cerró  la  puerta, 
y  el  ángel  de  la  misericordia  se  alejó  del  pueblo  malvado 
y  descreído. 
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Sólo  Noé,  pues,  y  su  familia,  se  valieron  del  refugio 
que  se  había  provisto  para  guarecerse  ele  la  tempestad. 
Ésta  sobrevino  siete  días  después  de  haberse  cerrado  la 
puerta  del  arca.  Fulguraron  los  relámpagos,  estallaron 
los  truenos,  rompiéronse  las  fuentes  del  abismo,  abrié¬ 
ronse  las  ventanas  del  cielo  y  descendió  la  lluvia.  Cuan¬ 
tos  se  habían  quedado  fuera  del  arca  perecieron,  pero 
esa  embarcación  permaneció,  sin  zozobrar,  en  la  super¬ 
ficie  de  las  embravecidas  aguas,  protegida,  como  ella 
estaba,  por  los  poderosos  ángeles  de  Dios. 

“Como  los  días  de  Noé,  así  será  la  venida  del  Hijo  del 
hombre.”  Sería  muy  de  desear  que  los  que  hoy  día  pueblan 
el  mundo  tomasen  á  pecho  las  enseñanzas  que  se  despren¬ 
den  de  la  historia  del  diluvio.  Los  que  prestan  oídos  á 
las  admoniciones  de  los  profetas  de  Dios  deberán  sen¬ 
tirse  muy  impresionados,  en  vista  de  las  claras  asevera¬ 
ciones  con  respecto  á  otra  destrucción  de  la  tierra. 

Empero,  muchos  hay — ¡oh  dolor!  —  que  no  sólo  no 
creén  en  la  segunda  venida  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
sino  que  hacen  ludibrio  del  aviso  que  de  ella  se  les  dé.  No 
acogiendo  gustosos  el  anuncio,  tienen  en  poco,  y  hasta 
persiguen,  á  los  que  lo  repiten.  Lejos  de  hacer  caso  de 
las  lecciones  que  el  suceso  del  diluvio  nos  enseña,  re¬ 
chazan  la  palabra  de  Dios  en  cuanto  se  refiere  á  la  his¬ 
toria  de  ese  castigo  impuesto  por  Dios  á  los  malos.  Pero 
quienes  así  hacen  escarnio,  no  pueden,  no,  destruir  la 
fe  de  los  que,  apoyados  en  el  testimonio  de  los  profetas 
saben  que  la  venida  de  Cristo  está  cerca.  Antes  bien, 
lo  que  hacen  es  afianzarlos  más  en  su  convicción,  pues 
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los  heraldos  del  Rey  que  viene  han  leído  la  siguiente  pre¬ 
dicción  del  apóstol  Pedro : 

‘‘En  los  postrimeros  días  vendrán  burladores,  an¬ 
dando  según  sus  propias  concupiscencias,  y  diciendo: 
¿En  dónde  está  la  promesa  del  advenimiento  de  él?  Por¬ 
que  desde  el  tiempo  en  que  los  padres  se  durmieron, 
todas  las  cosas  perseveran  así  como  desde  el  principio 
de  la  creación.”  2  Pedro  3 :  3,  4. 

En  diversas  partes  del  mundo  hay  muchos  indicios 
de  que  en  alguna  época  la  tierra  ha  sido  anegada.  Pero, 
estos  hechos,  que  debieran  fortalecer  la  fe  en  la  relación 
que  la  Biblia  hace  del  diluvio,  son  precisamente  los  mis¬ 
mos  de  que  se  valen  ciertos  hombres  que  se  llaman  sabios 
para  formar  una  teoría  de  la  creación  que  resulta  en  desa¬ 
cuerdo  con  las  Sagradas  Escrituras.  Afirman  ser  fábulas 
sin  fundamento  cuantos  detalles  contiene  la  Biblia  acerca 
de  los  sucesos  de  los  primeros  años  del  mundo.  De  ese 
modo  dan  pábulo  á  la  incredulidad  respecto  de  lo  que 
se  relaciona  con  la  destrucción  final  de  la  tierra  y  de  sus 
habitantes.  Hablando  de  tales  personas,  agrega  el  após¬ 
tol  Pedro: 

“Porque  ellos  ignoran  esto  voluntariamente,  que  los 
cielos  fueron  en  el  tiempo  antiguo,  y  la  tierra,  que  por 
agua  y  en  agua  está  asentada  por  la  palabra  de  Dios :  pol¬ 
lo  cual  el  mundo  de  entonces  pereció  anegado  por  agua. 
Empero  los  cielos  que  son  ahora,  y  la  tierra,  son  con¬ 
servados  por  la  misma  palabra,  guardados  para  el  fuego 
en  el  día  del  juicio,  y  de  la  perdición  de  los  hombres 
impíos.”  2  Pedro  3  :  5-7. 

“He  aquí  que  Jehová  vacia  la  tierra  y  la  desnuda,” 
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dice  el  profeta  Isaías,  “y  trastorna  su  haz,  y  hace  espar¬ 
cir  sus  moradores.  .  .  .  Vaciando  será  vaciada  la  tierra, 
y  de  saco  será  saqueada,  porque  Jehová  pronunció  esta 
palabra.”  Isaías  24:  1-3. 

El  motivo  por  el  cual  se  verificará  tamaña  desolación 
es  el  de  que,  así  como  aconteció  en  los  días  que  prece¬ 
dieron  al  diluvio,  los  hombres  se  han  apartado  del  Señor 
y  han  rehusado  obedecer  sus  mandamientos.  Agrega 
el  profeta: 

“Y  la  tierra  fué  mentirosa  [ó  es  profanada]  debajo 
de  sus  moradores ;  porque  traspasaron  las  leyes,  falsearon 
el  derecho,  rompieron  el  pacto  sempiterno.  Por  esta 
causa  el  quebrantamiento  del  juramento  consumió  á  la 
tierra,  y  sus  moradores  fueron  asolados,  por  esta  causa 
fueron  consumidos  los  moradores  de  la  tierra,  y  los  hom¬ 
bres  se  apocaron.”  Versículos  5,  6. 

El  aserto  del  Salvador  respecto  de  los  hombres  antes 
del  diluvio  es  que  “estaban  comiendo  y  bebiendo,  tomando 
mujeres  y  dándolas  en  matrimonio.”  Engolfados  en  los 
deleites  carnales,  desoyeron  la  admonición  encaminada, 
no  sólo  á  salvarlos  del  diluvio  que  se  aproximaba,  sino 
á  asegurarles  la  vida  eterna  en  el  restaurado  reino 
de  Dios. 

Por  cierto  que  el  Señor  jamás  condena  al  hombre  por¬ 
que  coma  ó  beba  para  conservar  la  vida.  De  lo  que  la 
tierra  produce  con  tanta  profusión  nos  ha  dado  Él  lo 
suficiente  para  atender  á  todas  nuestras  necesidades  físi¬ 
cas.  Pero  quienquiera  que  acepte  tales  dádivas  sin  sentir 
gratitud  hacia  el  Dador  supremo,  quienquiera  que  abuse 
de  ellas  empleándolas  con  exceso,  comete  pecado.  La 
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intemperancia  en  el  comer  y  el  beber  fué  uno  de  los  pe¬ 
cados  que  cometieron  los  antediluvianos  y  que  les  atra¬ 
jeron  la  ira  de  Dios. 

¿No  salta  á  la  vista  de  cualquiera  que  la  intemper¬ 
ancia  es  hoy  día  uno  de  los  pecados  más  comunes  en  la 
sociedad?  Basta  pasar  la  visía  por  las  tablas  estadís¬ 
ticas  oficiales  que  dan  á  conocer  el  consumo  anual  de 
licores  alcohólicos  y  de  otras  bebidas  embriagantes,  por 
los  diferentes  pueblos  de  la  tierra,  para  percibir  que  se 
gasta  más  dinero  en  tales  bebidas  que  en  las  misiones,  la 
instrucción  publica,  ó  hasta  en  el  pan  de  cada  día.  Y 
ese  consumo  ha  venido  aumentándose  con  una  rapidez 
alarmante,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  hechos  por  las 
sociedades  de  temperancia,  y  por  individuos  de  ambos 
sexos,  para  disminuir  el  mal. 

En  los  Estados  Unidos,  el  consumo  de  toda  clase  de 
vinos  y  licores,  en  1850,  no  fué  sino  á  razón,  de  4,08 
galones  por  habitante.1  En  1875  esta  cifra  se  había  dupli¬ 
cado,  y  en  veinticinco  años  más  había  subido  á  18  galones 
por  habitante.  En  cincuenta  años  el  aumento  fué  de  412 
por  ciento.  En  el  año  de  1910,  el  pueblo  de  dicho  país 
consumió  nada  menos  que  2.045.427.018  galones  de  be¬ 
bidas  embriagantes,  ó  sea  á  razón  de  más  de  22  galones 
(83,27  litros)  por  habitante,  y  con  un  gasto  de  $26,50, 
oro,  por  cada  uno.  Como  la  mitad  de  esa  cifra  se  gastó 
en  tabaco  en  distintas  formas. 

Según  los  informes  oficiales  por  ellos  mismos  sumi¬ 
nistrados,  en  algunos  países  europeos  el  consumo  de  li- 

1  El  galón  americano  equivale  á  tres  litros  y  setecientas  ochenta 
y  cineo  milésimas  (le  litro  —  3,785  litros. 
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cores  es  aun  mayor  que  en  los  Estados  Unidos.  En 
Alemania  fue  de  29  galones  por  habitante ;  en  la  Gran 
Bretaña,  32;  y  en  Francia,  51.  Baviera  excede  al  resto 
del  mundo  en  el  consumo  de  cerveza,  siendo  74,75  ga" 
Iones  por  habitante  el  de  1910.  E11  una  sola  aldea  rusa 

de  ciento  cincuenta  casas,  se  consumieron  en  un  año 
32.448  galones  de  vodka. 

El  ajenjo  en  Francia  y  en  Suiza,  la  vodka  en  Rusia, 
el  saké  en  el  Japón,  el  opio  en  la  India  y  la  China,  así 
como  el  alcohol,  el  tabaco  y  otras  substancias  estimu¬ 
lantes  y  narcóticas  usadas  en  todos  los  países  del  mundo, 
han  producido  ciertos  apetitos  que  exigen  se  les  satis¬ 
faga  á  cualquier  precio.  De  ahí  nacen,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  la  ruina  de  los  hogares,  la  demencia,  el 
crimen  —  en  una  palabra,  toda  clase  de  desgracias. 

El  que  se  deja  dominar  por  tan  singular  apetito,  llega 
hasta  trocar  por  la  bebida  todo  lo  que  posee,  dejando  tal 
vez  á  su  familia  en  la  más  triste  miseria.  Además,  ha¬ 
biendo  tomado  tantas  veces  bebidas  ó  drogas  que  obscu¬ 
recen  la  conciencia,  embotan  la  sensibilidad  y  despiertan 
las  pasiones  más  atroces,  comete  crímenes  que  jamás 
habría  cometido  si  hubiera  estado  libre  de  tal  vicio.  La 
intemperancia  en  el  comer  y  el  beber  es  una  de  las  causas 
de  la  degradación  moral  que  nos  arrastra  hoy  día  á  una 
situación  muy  semejante  á  la  de  antes  del  diluvio. 

“Es  certísimo,”  dice  el  Sr.  Guillermo  Tallack,  secre¬ 
tario  de  la  Asociación  Howard  de  Londres,  “que,  en  la 
mayor  parte  de  los  países,  los  peores  padecimientos  de 
que  son  víctimas  las  mujeres,  y  los  niños,  y  los  animales 
irracionales,  tienen  su  origen  en  la  beodez  de  los  hombres, 
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pues  de  ella  nacen  la  crueldad  y  la  lascivia.  La  mayor 
parte  de  los  crímenes  pueden  y  deben  achacarse  á  la 
intemperancia.  ( Penological  and  Preventivo  Principies 
[“Principios  de  Penas  y  Prevenciones”],  p.  296.) 

Las  cárceles  atestadas  de  presos  hablan  muy  alto  del 
estado  de  la  sociedad  en  nuestros  días.  Las  personas  re- 


Los  hombres  cuando  están  ebrios  riñen  á  porfía. 

flexivas  se  llenan  de  alarma  al  ver  cómo  va  creciendo  la 
maldad. 

Según  un  despacho  transmitido  de  Bruselas  a  la 
Prensa  Asociada  el  22  de  Marzo  de  1911,  Rafael  Simons, 
fiscal  belga,  anuncia  que  “hoy  se  advierte  en  todas  las 
naciones  civilizadas  un  aumento  considerable  en  el  cri¬ 
men.  .  .  .  Las  cifras  que  Simons  presenta  no  dejan 
duda  ninguna  de  la  verdad  de  su  aserto.” 

Un  informe  presentado  por  Arturo  McDonald  ante 
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el  senado  de  los  Estados  Unidos,  empieza  con  la  siguiente 
aseveración : 

“Puede  afirmarse  que,  salvo  una  que  otra  excepción, 
durante  los  últimos  treinta  ó  cuarenta  años  ha  habido  un 
aumento  —  en  relación  con  la  población  —  en  crímenes, 
sucidios,  demencia  y  otros  hechos  anormales.  Éste  es  el 
fallo  que  las  estadísticas  oficiales  del  mundo  pronuncian 
en  general.” 

El  Dr.  G.  Francisco  Lydston,  en  su  libro  titulado 
“Enfermedades  de  la  Sociedad,”  página  31,  dice  otro 
tanto.  He  aquí  sus  palabras:  “Las  estadísticas  recientes 
tienden  á  demostrar  que  el  crimen  aumenta  más  aprisa 
que  la  población.” 

Según  los  números  contenidos  en  el  censo  de  los 
Estados  Unidos,  el  tanto  ó  proporción  de  presos  fue  au¬ 
mentando  sin  interrupción  alguna  de  uno  por  cada  3.442 
habitantes,  en  la  década  de  1850  á  1860,  á  uno  por  cada 
757,  en  la  década  de^  1890  á  1900.  .  .  . 

“Si  no  se  resuelve  muy  pronto  el  problema  del  cri¬ 
men,  el  carácter  de  la  nación  irá  degenerando  y  la  caída 
de  ésta  será  inevitable,  porque  así  sucede  siempre  que 
degenera  el  carácter  individual  y  colectivo.  Que  la  pre¬ 
valencia  del  crimen  está  también  lanzando  á  la  nación  en 
la  bancarrota  es  la  opinión  de  autoridad  tan  eminente 
como  el  Profesor  Carlos  J.  Bushness,  de  la  ciudad  de 
Wáshington,  capital  de  los  Estados  Unidos,  quien  calcula 
que  como  nación,  gastamos  seis  mil  millones  de  duros, 
oro,  al  año,  para  suprimir  el  crimen,  y  cada  vez  encon¬ 
tramos  más  difícil  la  empresa.”  ( Crime  and  Crimináis 
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[“El  Crimen  y  los  Criminales”]  por  la  Prison  League 
de  Los  Angeles,  California,  p.  n.) 

En  un  editorial  titulado  “La  oleada  de  crimen  sigue 
creciendo,”  el  Examiner  de  San  Francisco,  en  su  número 
correspondiente  al  20  de  Febrero  de  1903,  habla  así  de 
un  aspecto  de  la  situación: 

“Adviértese  un  aumento  considerable  de  delitos  come¬ 
tidos  por  niños  y  adolescentes.  En  comparación  con  lo 
sucedido  en  otros  años,  los  anales  de  1902  contienen  un 
catálogo  alarmantemente  grande  de  crímenes  ejecutados 
por  jovencitos  y  jovencitas  de  doce  á  diez  y  siete  años 
de  edad.  Algo  que  á  los  estadistas  les  place  llamar 
‘precocidad  enfermiza’  está  arrastrando  á  la  juventud 
al  crimen  de  una  manera  espantosa,  y  lo  peor  es  que 
número  creciente  de  jovenzuelos  se  lanzan  al  sui¬ 
cidio,  imitando  á  los  adultos.” 

Escribiendo  acerca  de 
la  “Criminalidad  de  la 
Adolescencia  en  Alema¬ 
nia,”  el  Sr.  Edgar  Loe- 
ning  afirma  que  “la  es¬ 
tadística  está  demostran¬ 
do  que,  desde  1882  para 
adelante,  el  número  de 
jovencitos  declarados  cul¬ 
pables  de  delitos  ha  veni¬ 
do  aumentando  considera¬ 
blemente  y  con  mayor 
rapidez  que  el  número  de 
adultos  que  han  corrido 


TJn  fumador  de  cigarrillos. 

El  uso  del  tabaco  embota  la  sen- 
silibidad  moral,  y  es  causa  de 
muchos  de  los  crimines  cometidos 
por  la  infancia. 
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la  misma  suerte  y  que  el  número  ele  niños  de  12  á  diez  y 
ocho  años  de  edad.”  (En  Jorbiichcr  fiir  National  Ocko- 
nomie  und  Statistik ,  Jena,  1901.) 

El  Sr.  Enrique  M.  Moies,  miembro  de  la  Asociación 
Nacional  de  Prisiones  de  los  Estados  Unidos,  expone  del 
modo  siguiente  la  relación  que  existe  entre  la  intempe¬ 
rancia  y  tan  aterrador  catálogo  de  crimenes: 

“El  uso  de  bebidas  alcohólicas  es  directa  ó  indirecta¬ 
mente  la  causa  del  setenta  y  cinco  por  ciento  de  todos 
los  crímenes  que  se  cometen,  y  del  cincuenta  por  ciento, 
por  lo  menos,  de  todos  los  trabajos  que  se  padecen  á 
causa  de  la  pobreza  en  este  país  y  en  las  demás  naciones 
civilizadas.”  (Prisoncrs  and  Paupers  [“Los  presos  y 
los  pobres”]  p  137.) 

En  algunos  países  ha  habido  hombres  y  mujeres  no¬ 
bles  que  han  emprendido  con  tesón  la  tarea  de  morigerar 
las  costumbres.  Sabiendo  cuánto  depende  de  la  educa¬ 
ción  el  carácter  de  éstas, 
enséñanle  al  pueblo  lo 
funestas  que  son  las  con¬ 
secuencias  de  la  intem¬ 
perancia.  Se  ha  creado 
de  este  modo  una  opinión 
á  favor  de  la  extinción 
del  comercio  en  bebidas 
embriagantes,  y  en  mu¬ 
chos  lugares  éste  está  ya 
prohibido  por  la  ley.  Pero 
en  algunos  de  los  países 
más  grandes,  los  esfuer- 


TJn  encarcelado. 


Castigado  por  un  crimen  come¬ 
tido  cuando  estaba  beodo. 
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zos  hechos  á  favor  de  reforma  tan  necesaria  no  han  sido 
parte  á  disminuir  la  enormidad  del  mal. 

Por  lo  que  toca  á  la  situación  en  la  América  del  Sur, 
un  escritor  se  expresa  en  los  términos  siguientes  en  el 
Anti-Saloon  Year  Book;  (“Anuario  de  la  oposición  á 
las  tabernas”),  de  1912: 

“La  reforma  temperante  en  Sud  América  está  toda¬ 
vía,  casi  del  todo,  por  empezar.  El  tráfico  en  licores  con¬ 
tinúa  hoy  día,  sin  trabas  de  ninguna  clase,  en  el  Brasil, 
la  República  Argentina,  Bolivia,  Venezuela,  el  Ecuador, 
Colombia  y  el  Paraguay.  Cuantos  esfuerzos  se  han  hecho 
para  atajar  el  mal  en  esos  países,  y,  si  se  ha  de  decir  ver¬ 
dad,  en  los  demás  países  del  continente,  han  sido  poco 
menos  que  estériles.” 

“En  los  días  antes  del  diluvio,”  además  de  estar  “co¬ 
miendo  y  bebiendo,”  los  habitantes  de  la  tierra  estaban 
“tomando  mujeres  y  dándolas  en  matrimonio,”  y  así  será 
también  en  “los  días  del  Hijo  del  hombre.” 

Que  el  santo  estado  del  matrimonio,  instuído  por 
Dios  en  el  paraíso,  es  profanado  tan  escandalosamente 
que  ello  puede  considerarse  justamente  como  una  señal 
de  la  proximidad  del  fin,  á  ninguna  persona  ingenua  y 
avisada  podrá  ocultársele.  El  grande  aumento  en  el 
número  de  divorcios ;  la  propagación  siempre  creciente  de 
enfermedades  que  se  reproducen  á  causa  de  los  vicios  más 
bajos  y  torpes;  y  la  trata  de  seres  humanos  para  fines 
inmorales  —  todo  esto  constituye  un  cúmulo  de  hechos 
que  llena  el  corazón  de  dolor. 

Así  como  en  los  días  que  precedieron  al  diluvio  los 
hombres  vivían  entregados  á  los  placeres  sensuales,  así 


COMO  LOS  DÍAS  NOÉ 


269 

también  sucederá  en  los  postreros  días.  Las  siguientes 
palabras  del  apóstol  Pablo  presentan  un  esbozo  del  carác¬ 
ter  de  muchos: 

“Esto  empero  sabe,  que  en  los  postreros  días,  vendrán 
tiempos  trabajosos.  Porque  habrá  hombres  amadores  de 
sí  mismos,  avaros,  jactanciosos,  soberbios,  blasfemos,  de¬ 
sobedientes  á  sus  padres,  ingratos,  impuros,  sin  afecto 
natural,  desleales,  calumniadores,  incontinentes,  crueles, 
aborrecedores  de  lo  bueno,  traidores,  temerarios,  hin¬ 
chados,  amadores  de  placeres  más  bien  que  amadores  de 
Dios;  teniendo  la  apariencia  de  piedad,  mas  negando  la 
eficacia  de  ella;  á  los  tales  también  evita.”  2  Timoteo 
3:i-5- 

Con  estos  epítetos  se  califica  á  hombres  que  hayan 
profesado  el  cristianismo  en  los  últimos  días,  á  los  que 
tengan  “la  apariencia  de  piedad.”  Jesús  también  pre¬ 
dijo  que  la  corrupción  de  la  moral  del  mundo  ejercería 
un  influjo  maléfico  en  las  almas  de  sus  discípulos.  He 
aquí  sus  palabras: 

“Y  por  haberse  multiplicado  la  maldad,  el  amor  de 
muchos  se  resfriará.  Mas  el  que  perseverare  hasta  el 
fin,  éste  será  salvo.”  Mateo  24:  12,  13. 

Es  un  hecho  que  muchas  almas  devotas  lamentan  la 
decadencia  de  religiosidad  que  hoy  se  advierte  aun  en  el 
seno  mismo  de  la  iglesia  de  Cristo.  Consérvase  la  forma 
de  religión,  pero  el  poder  — ese  poder  divino  que  se 
manifiesta  cuando  el  carácter  es  transformado  y  las  al¬ 
mas  son  atraídas  al  evangelio  —  eso  es  lo  que  decae. 
Muchos  de  los  que  se  llaman  guías  de  las  almas,  hallán¬ 
dose  destituidos  del  poder  del  Espíritu  Santo  y  deseando, 
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no  obstante,  llenar  de  oyentes  sus  iglesias,  tratan  de 
complacer  á  las  personas  aficionadas  á  las  diversiones. 

Tal  estado  de  cosas  requiere  reformadores ;  y  los  hom¬ 
bres  serios,  los  hombres  que  pueden  permanecer  firmes 
en  medio  de  influencias  tan  corruptoras,  y  para  quienes 
el  servicio  de  Dios  es  primero  que  todo,  deben  dar  oídos 
á  tan  urgente  llamamiento. 

“Mirad  por  vosotros,”  nos  advierte  Jesús,  “que  vues¬ 
tros  corazones  110  sean  cargados  de  glotonería  y  embria¬ 
guez,  y  de  los  ciudados  de  esta  vida,  y  venga  de  impro¬ 
viso  sobre  vosotros  aquel  día.  Porque  como  un  lazo 
vendrá  sobre  todos  los  que  habitan  sobre  la  haz  de  la 
tierra.”  Lucas  21:34,  35. 

El  cuadro  del  estado  del  pueblo  en  el  mundo  es  harto 
lúgubre  en  verdad ;  empero,  si  se  tienen  en  cuenta  los  días 
de  Noé,  hay  mucho  aún  que  puede  infundir  valor  al  que 
resuelta  y  firmemente  se  propone  luchar  contra  el  mal  y 
hacer  lo  que  puede  para  apercibir  al  mundo,  como  lo  hizo 
Noé,  contra  el  peligro  que  le  amenaza.  De  ese  siervo 
fiel  de  Dios  está  dicho : 

“Noé,  varón  justo,  perfecto  fué  en  sus  generaciones.” 
Genésis  6 :  9. 

Aquél  que  protegió  á  Noé  y  le  conservó  puro  y  limpio 
en  medio  del  pecado  y  la  corrupción  de  su  época,  vive 
todavía  y  puede  hacer  otro  tanto  por  los  hombres  del 
día  de  hoy,  con  tal  que  inclinen  la  frente  ante  su  poder. 
Como  en  el  tiempo  del  diluvio,  hay  en  nuestra  época 
unos  pocos  que  atienden  las  palabras  de  admonición; 
pero  hállanse  esparcidos  en  “toda  nación,  y  tribu,  y 
lengua,  y  pueblo.”  Verdaderamente  arrepentidos,  harán 
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confesión  de  sus  pecados  y  pedirán  encarecidamente  que 
se  les  conceda  esa  fortaleza  que  de  Dios  procede,  á  fin 
de  poder  hacerle  frente  al  enemigo  de  la  rectitud  y  la 
justicia.  Sin  hacer  caso  del  ridículo,  de  las  amenazas  ni 
aun  de  la  persecución,  siguen  adelante  sostenidos  por  la 
fe.  Pueden  decir  como  el  apóstol  Pablo : 

“Porque  nuestra  leve  tribulación,  que  no  es  sino  por 
un  momento,  obra  por  nosotros  un  peso  de  gloria  incon¬ 
mensurable  grande  y  eterno :  no  mirando  nosotros 
á  lo  que  se  ve,  sino  á  lo  que  no  se  ve;  porque  lo  que  se 
ve,  es  temporal ;  mas  lo  que  no  se  ve,  es  eterno.”  2 
Corintios  4:17,  18. 

En  su  infinita  misericordia,  Dios  perdona  á  todos  los 
que  le  confiesan  sus  pecados.  Á  todos  los  que  acuden  á 
Él  les  da  fuerza  para  resistir  el  mal.  El  poder  que 
ejerce  para  nuestro  bien  no  tiene  más  límite  que  nuestra 
falta  de  fe  y  de  voluntad  para  entregarnos  á  su  servicio. 
Hoy  recoge  en  el  mundo  un  pueblo  que,  como  Noé,  habrá 
de  servirle  de  todo  corazón. 

“El  mismo  Dios  de  paz  os  santifique  cabalmente;  y 
que  todo  vuestro  espíritu,  y  alma  y  cuerpo  sean  guar¬ 
dados  irreprensibles  para  la  venida  del  Señor  nuestro, 
Jesucristo.  Fiel  es  el  que  os  ha  llamado ,  el  cual  también 
lo  hará  ”  1  Tesalonicenses  5  :  23,  24. 


“  MIRAD 
QUE  NADIE 


OS_ 

ENGANE” 


“batanas  transfigurase 
en  ángel  de  luz.”  2  Corintios  11:14. 


f 


UESTRO  Señor  Jesucristo  no  sólo  predijo  las 
señales  de  su  segunda  venida  —  señales  que  apa¬ 
recerían  en  la  tierra,  el  mar  y  el  cielo;  en  el 


corazón  del  hombre  y  en  el  estado  de  la  sociedad  —  sino 
que  les  advirtió  á  sus  discípulos  que  el  adversario  tra¬ 
taría  de  engañar  á  los  hombres.  Levantaríanse  falsos 
profetas  y  falsos  Cristos,  y  valiéndose  de  argucias  y  de 
un  poder  maravilloso,  persuadirían  á  los  hombres  á 
seguir  en  pos  de  ellos  para  luego  causar  su  perdición. 

“Entonces  si  alguien  os  dijere:  He  aquí  está  el  Cristo, 
ó  allí,  no  creáis.  Porque  se  levantarán  falsos  Cristos  y 
falsos  profetas ;  y  darán  señales  grandes  y  prodigios,  de 
tal  manera  que  engañarán,  si  es  posible,  aun  á  los  esco¬ 
gidos.”  Mateo  24:23,  24. 

Valiéndose  de  hombres  engañadores  que  han  preten¬ 
dido  ser  voceros  de  Dios,  Satanás  ha  tratado  una  y  otra 
vez  de  hacer  que  los  mortales  desoigan  las  palabras  de 
misericordia  y  que  sus  secuaces  permanezcan  en  sus  filas 
sin  apartarse  de  ellas  ni  un  ápice.  Cuando,  por  medio  de 
Moisés  y  de  Aarón,  Dios  estaba  manifestando  ante  los 
[272] 
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De  la  manera  que  Jannes  y  Jambres  resistieron  á  Moisés,  así  también  éstos  resisten  á  la  verdad.”  2  Timoteo  3:8. 
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Egipcios  su  gran  poder,  Satanás  hacía  oposición  á  los 
mensajeros  del  cielo,  valiéndose  de  las  falsas  señales  y 
maravillas  de  los  magos.  (Véanse  Éxodo  7:9-11;  8:7; 
2  Timoteo  3:8.) 

También  en  los  días  de  Jeremías,  cuando  el  Señor  le 
suplicaba  á  su  pueblo  escogido  que  se  arrepintiera  de  sus 
transgresiones  á  fin  de  conjurar  los  juicios  divinos,  pre¬ 
sentáronse  falsos  profetas  que  trataban  de  tranquilizar  al 
pueblo  asegurándole  que  no  le  amenazaba  ningún  peligro. 
En  el  nombre  del  Señor,  dichos  profetas  dijeron  mentiro¬ 
samente  :  “No  veréis  espada  ni  habrá  hambre  en  vosotros : 
mas  en  este  lugar  os  daré  paz  firme.” 

Por  conducto  de  su  verdadero  profeta  replicó  el 
Señor :  “Falso  profetizan  los  profetas  en  mi  nombre :  no 
los  envié,  ni  les  mandé,  ni  les  hablé :  visión  mentirosa,  y 
adivinación,  y  vanidad,  y  engaño  de  su  corazón  os  pro¬ 
fetizan.”  Jeremías  14:  13,  14. 

Además,  “venido  el  cumplimiento  del  tiempo”  y  avi¬ 
vada  la  expectativa  en  que  se  hallaba  el  pueblo  judió  con 
respecto  al  advenimiento  del  Mesías,  apareció  un  hombre, 
y  luego  otro,  y  otro,  que  pretendía  ser  el  Hijo  de  Dios. 
Algunos  de  éstos  tuvieron  muchos  secuaces.  Muchos  de 
los  que  rechazaban  cuanto  Jesús  aseveraba  de  sí  mismo 
eran  engañados  por  esos  falsos  Mesías.  Gamaliel  se 
refirió  á  algunos  de  esos  impostores  en  su  defensa  de  los 
apóstoles  ante  el  consejo  judaico.  (Actos  5:34,  37.) 

Desde  la  época  de  la  ascención  de  nuestro  Salvador, 
han  aparecido  hombres  que,  llamándose  ó  bien  profetas, 
ó  bien  Cristos,  han  querido  engañar  al  pueblo.  Á  prin¬ 
cipios  del  siglo  segundo,  un  falso  profeta  que  pretendía 


“mirad  que  nadie  os  engañe"  27=5 

ser  la  estrella  preclicha  por  Balaam,  embaucó  á  muchos 
de  los  judíos.  El  tal  fomentó  una  insurrección  contra  los 
romanos,  y  á  resultas  de  eso,  él  y  millares  de  sus  parti¬ 
darios  fueron  muertos  en  un  combate.  ( Milman’s  His - 
tory  of  the  Jews  [“Historia  de  los  Judíos”  por  Milman] 
Libro  XVIII,  párrafos  18-21.) 

En  1666,  el  pueblo  judió,  esparcido  por  casi  todo  el 
mundo  conocido,  se  sintió  sobreexitado  con  la  noticia 
de  que  había  aparecido  de  repente,  en  Esmirna,  un  hombre 
que  se  arrogaba  el 
nombre  y  la  autori¬ 
dad  del  Mesías  y  ha¬ 
cía  rápidos  progresos 
en  su  misión.  (Idem, 
pár.  21.)  Curiosas 
por  demás  fueron 
las  diferentes  mani¬ 
festaciones  de  fana¬ 
tismo  de  parte  de  sus 
secuaces.  Al  fin  se 
le  hizo  comparecer  al 
tal  ante  el  Sultán  de 
Turquía,  quien  pro¬ 
puso  someter  á  prue¬ 
ba  sus  pretensiones 
tirándole  tres  flechas 
envenenadas.  Si  que¬ 
daba  ileso,  el  Sultán 
mismo  reconocería 

...  tt  Sus  secuaces  propagan  su  religión  valién* 

SU  autoridad.  na-  dose  ¿le  ia  espada  á  la  par  que  del  Corán. 


Mahoma. 
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hiendo  rehusado  el  impostor  el  someterse  á  dicha  prueba, 
se  le  dió  la  opción  de  someterse  á  la  muerte  ó  de  aceptar 
la  fe  mahometana.  Optó  por  lo  segundo,  pero  aun  des¬ 
pués  de  esa  revelación  de  su  verdadero  carácter,  con¬ 
servó  la  confianza  de  millares  de  las  personas  á  quienes 
había  engañado. 

“Podríase  escribir  una  larga  lista  de  los  falsos  Me¬ 
sías,” —  escribe  el  historiador  de  los  judíos — “que  hubo 
en*  Francia,  en  Fez,  en  Persia,  en  Moravia;  pero  fueron 
tan  cortas  sus  carreras  y  sus  aventuras  participan  en  tanto 
grado  de  lo  novelesco,  que  yo  no  he  hecho  caso  de  ellos.  ’ 

( Milman’s  History  of  the  Jews,  Libro  XVIII,  par.  18.) 

Mahoma,  aunque  no  pretendiese  ser  el  Cristo,  fué, 
sin  embargo,  un  falso  profeta.  Aseguraba  que  había 
recibido  revelaciones  de  lo  alto,  pero  al  fijar  uno  la 
atención  en  la  naturaleza  de  ellas,  no  puede  menos  de 
convencerse  de  que  no  procedían  de  Dios ;  pues  algunas 
de  las  tales  revelaciones  permitían  á  los  sectarios  de  esa 
fe,  y  particularmente  al  mismo  Mahoma,  el  hacer  cosas 
prohibidas  expresamente  por  la  palabra  de  Dios,1  y  la 
orden  que  el  falso  profeta  dió  á  sus  secuaces  de  que  pro¬ 
pagaran  su  religión  por  medio  de  la  espada,  se  opone 
diametralmente  al  espíritu  de  Jesucristo. 

“Y  el  que  oyere  mis  palabras,  y  no  creyere,”  dijo  el 
Salvador,  “yo  no  le  juzgo;  porque  no  he  venido  á  juzgar 
al  mundo,  mas  á  salvar  al  mundo.”  Juan  12:47. 

“La  espada,”  dijo  Mahoma,  “es  la  llave  del  cielo  y 
del  infierno:  una  gota  de  sangre  derramada  por  la  causa 

1  “La  Decadencia  y  la  Caída  del  Imperio  Romano/ 1  por  Gibbon, 
cap.  L,  pár.  31. 
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de  Dios,  una  noche  pasada  sobre  las  ar¬ 
mas,  tienen  más  eficacia  que  dos  meses 
de  oración  y  ayuno.  Al  que  cae  en  el 
campo  de  batalla  sus  pecados  le  son  per  ¬ 
donados:  en  el  día  del  juicio  sus  heridas 
resplandecerán  como  el  bermellón,  y  ten¬ 
drán  el  gratísimo  olor  del  almizcle,  y 
las  alas  de  ángeles  y  querubines  suplirán 
la  falta  de  sus  miembros.”  (“La  De¬ 
cadencia  y  la  Caída  del  Imperio  Ro¬ 
mano,”  por  Gibbon,  Cap.  L,  pár.  24.) 

La  religión  Mahometana  ha  sido  ins¬ 
tituida  por  medio  de  la  persuasión  y  de 
la  espada,  y  dos  veces  ha  temido  Europa 
que  sus  sectarios  iban  á  hacer  desapare¬ 
cer  el  cristianismo  de  la  haz  de  la  tierra. 

Sus  adictos  llegan  hoy  día  á  doscientos 
millones.  Tal  vez  ninguna  otra  fe  ha 
opuesto  una  resistencia  tan  tenaz  á  la  difusión  del 
evangelio. 

Á  juzgar  por  ciertos  detalles  de  la  profecía  que  nues¬ 
tro  Salvador  pronunció  respecto  á  los  falsos  Cristos  y  los 
falsos  profetas,  es  de  creer  que  sus  palabras  de  admoni¬ 
ción  se  refieren  muy  particularmente  á  la  época  en  que 
su  segunda  venida  esté  ya  muy  cercana.  Como  aconte¬ 
ció  en  los  días  de  su  primer  advenimiento,  cuando  el 
mundo  advierta  que  su  segunda  venida  está  al  verifi¬ 
carse,  aparecerán  impostores  que  pretenderán  que  en  ellos 
se  cumplen  las  profecías,  y  que  Cristo  ha  venido  ya. 
“Mirad,  no  seáis  engañados,”  dijo  Jesús,  “porque  ven- 


EL  REY  QUE  VIENE 


278 

drán  muchos  en  mi  nombre  diciendo:  Yo  soy  el  Ciisto, 
y  el  tiempo  está  cerca :  por  tanto  no  vayáis  en  pos  de 
ellos.”  Lucas  21:8. 

Los  tiempos  que  ahora  atravesamos  son  en  extremo 
peligrosos,  é  incumbe  á  cada  cual  el  esforzarse  de  todas 
veras  y  por  medio  de  la  oración  á  fin  de  encontrar  la 
verdad  y  de  librarse  de  los  engaños  de  Satanás.  En 
medio  de  la  grita  y  algazara  que  hoy  se  oyen  en  el 
mundo,  ¿cómo  podremos  distinguir  la  voz  de  Jesús? 
¿Cómo  podremos  conocer  á  los  maestros  que  pertenecen 
á  su  verdadera  Iglesia  ? 

La  popularidad  de  una  causa  no  prueba  que  ésta  sea 
de  origen  divino.  En  comparación  con  lo  grande  del 
mundo,  los  que  han  permanecido  fieles  á  Dios  han  sido 
pocos  —  solamente  un  pequeño  rebaño.  Muchos  están 
prontos  á  aceptar  las  enseñanzas  de  los  que  les  prometen 
la  bienaventurazanza  eterna,  siempre  que  no  se  les  exijan 
actos  de  grande  abnegación;  pero  Jesús  nos  enseña  que 
el  camino  de  la  vida  eterna  es  harto  escabroso,  y  que 
cada  uno  de  los  que  lo  sigan  tiene  que  llevar  una  cruz 
á  cuestas.  “Entrad  por  la  puerta  estrecha,”  dice  Él, 
“porque  ancha  es  la  puerta  y  espacioso  el  camino  que 
lleva  á  la  perdición;  y  los  que  van  por  él  son  muchos. 
Porque  la  puerta  es  estrecha,  y  angosto  el  camino  que 
lleva  á  la  vida;  y  pocos  son  los  que  lo  hallan.”  Mateo 
7 :  13.  14- 

Para  que  podamos  recibir  una  doctrina  como  ema¬ 
nada  de  Dios  no  basta  que  ella  haya  sido  aceptada  por 
hombres  á  quienes  el  mundo  califica  de  grandes.  “Por¬ 
que  mirad,  hermanos,  vuestra  vocación,  que  no  sois 
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muchos  sabios  según  la  carne,  no  muchos  poderosos,  no 
muchos  nobles :  antes  las  cosas  fatuas  del  mundo  escogió 
Dios  para  avergonzar  á  los  sabios ;  y  las  cosas  flacas  del 
mundo  escogió  Dios  para  avergonzar  á  los  que  son  fuer¬ 
tes.”  1  Corintios  1 :  26,  27.  Aun  nuestro  Señor  mismo 
no  fué  aceptado  por  los  guías  espirituales  de  su  época. 
Con  escarnio,  los  orgullosos  Fariseos  les  dijeron  á  cier¬ 
tos  oficiales  romanos  á  quienes  las  enseñanzas  de  Jesús 
habían  dejado  plenamente  convencidos:  “¿Sois  también 
vosotros  engañados?  ¿Ha  creído  en  él  alguno  de  los 
príncipes,  ó  de  los  Fariseos?”  Juan  7  :  47,  48. 

Ni  aun  la  ejecución  de  milagros  es  prueba  conclu¬ 
yente  de  que  una  doctrina  ó  enseñanza  procede  del  cielo. 
Entre  el  pueblo  de  Dios  siempre  se  manifestará  una  fe 
que  se  apoya  de  un  todo  en  las  promesas  divinas.  Por 
medio  de  esta  fe  es  posible  sanar  á  los  enfermos  y  obrar 
otras  maravillas;  pero  tan  hábilmente  pueden  falsificarse 
estos  portentos  por  medios  satánicos,  que  una  mera  mani¬ 
festación  de  poder  sobrehumano  no  ha  de  considerarse 
como  prueba  infalible  de  la  presencia  divina  en  medio  de 
quienes  pretendan  ser  maestros  de  la  verdad. 

Aunque  los  impostores  de  los  últimos  días,  á  quienes 
se  refirió  nuestros  Señor  Jesucristo,  puedan  hacer  osten¬ 
tación  de  señales  y  maravillas,  son,  sin  embargo,  “falsos 
Cristos”  y  “falsos  profetas.”  Será  señal  distintiva  de 
los  postreros  días  “la  operación  de  Satanás,  con  toda 
potencia,  y  señales  y  milagros  mentirosos,  y  con  todo 
engaño  de  iniquidad,  obrando  en  los  que  perecen,  por 
cuanto  no  recibieron  el  amor  de  la  verdad  para  ser  sal¬ 
vos.”  2  Tesalonicenses  2:9,  10. 
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“Por  tanto,  pues,”  continúa  el  apóstol  Pablo,  en¬ 
viará  Dios  en  ellos  eficacia  de  engaño,  para  que  crean 
la  mentira :  para  que  sean  condenados  todos  los  que  no 
creyeron  la  verdad,  antes  se  complacieron  en  la  iniqui¬ 
dad.”  Vs.  II,  12. 

Los  verdaderos  mensajeros  de  Jesús  no  tratan  de 
engrandecerse  á  sí  mismos,  sino  de  enaltecer  á  su  Señor. 
El  apóstol  Pablo  les  podía  decir  á  los  corintios,  con 
respecto  á  la  obra  que  en  medio  de  ellos  había  hecho : 
“Porque  había  determinado  no  saber  cosa  alguna  entre 
vosotros,  sino  á  Jesucristo,  y  á  éste  crucificado.  Y  es¬ 
tuve  yo  entre  vosotros  con  flaqueza,  y  con  temor,  y 
mucho  temblor,  y  ni  mi  palabra  ni  mi  predicación  fue 
con  palabras  persuasivas  de  humana  sabiduría,  sino  con 
demostración  del  Espíritu  y  con  poder ;  para  que  vuestra 
fe  no  sea  en  sabiduría  de  hombres,  mas  en  poder  de 
Dios.”  i  Corintios  2  :  2-5. 

Muy  en  contraste  con  este  espíritu  de  humildad  y 
mansedumbre  están  las  arrogantes  pretensiones  de  los 
falsos  maestros.  Bien  podemos  mirar  con  recelo  cual¬ 
quiera  empresa  religiosa  á  la  cabeza  de  la  cual  están 
unos  pocos  hombres  que  reciben  honores  y  adulaciones 
de  sus  crédulos  secuaces.  Judas  escribe  acerca  de  los 
“burladores”  que  habría  en  el  “postrer  tiempo,”  de  los 
cuales  dice:  “Estos  son  murmuradores  querellosos,  an¬ 
dando  según  sus  concupiscencias,  y  su  boca  habla  cosas 
soberbias,  teniendo  en  admiración  las  personas  por  causa 
del  provecho.”  Judas  16. 

Uno  de  los  rasgos  que  más  comunmente  distinguen  al 
falso  profeta  es  la  codicia,  el  deseo  desordenado  del  lucro. 
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Algunos  diseñadores  del  error,  en  nuestros  días,  han 
logrado  atraer  á  las  multitudes  y  con  los  donativos  de 
sus  adeptos  han  podido  vivir  con  lujo  y  acumular  grandes 
fortunas.  El  espíritu  de  avaricia  que  esto  revela  no  es 
compatible  con  el  carácter  del  verdadero  mensajero  de 
Cristo,  y  aunque  esos  maestros  abogan  tal  vez  por  muchas 
cosas  que  son  verdaderas,  hemos  de  considerarlos  como 
“falsos  profetas.”  De  los  tales  escribe  el  apóstol  Pedro : 

“Y  por  avaricia  harán  mercadería  de  vosotros  con 
palabras  fingidas:  sobre  los  cuales  la  condenación  ya  de 
largo  tiempo  no  se  tarda,  y  su  perdición  no  se  duerme. 

2  Pedro  2 :  3. 

El  verdadero  ministro  del  Evangelio,  aunque,  por 
una  parte,  exhorta  encarecidamente  á  los  fieles  á  que  den 
con  largueza  para  el  sostenimiento  de  la  obra  de  Dios, 
no  va  á  caza  de  riquezas  para  sí  mismo.  Jesucristo, 
cuando  estuvo  en  la  tierra,  ño  tenía  en  donde  reclinar 
la  cabeza  y  sus  discípulos  no  son  en  este  mundo  nada 
más  que  peregrinos  y  extranjeros,  no  teniendo  aquí 
“ciudad  permaneciente,”  pues  buscan  “la  por  venir. 
Lucas  9:58;  Hebreos  13:14. 

Se  nos  han  dado  las  Escrituras  como  piedra  de  toque 
por  medio  de  la  cual  podemos  juzgar  de  la  validez  de 
los  títulos  de  todo  maestro  de  religión.  “Á  la  ley  y 
al  testimonio,”  escribió  el  profeta  Isaías,  si  no  dijeren 
conforme  á  esto,  es  porque  no  les  ha  amanecido.  Isaías 
8:  20,  21.  Un  conocimiento  profundo  de  la  naturaleza  y 
las  enseñanzas  de  la  palabra  de  Dios  es  la  mejor  salva¬ 
guardia  contra  el  engaño.  El  banquero  ducho  no  tiene 
que  malgastar  el  tiempo  en  hacer  un  examen  minucioso 
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de  toda  clase  de  monedas  y  billetes  falsificados,  porque  co¬ 
nociendo  perfectamente  lo  que  es  legítimo,  con  prontitud 
nota  cuanto  de  ello  se  aparte.  Los  que,  con  espíritu 
devoto,  escudriñan  las  Escrituras  en  busca  de  la  luz  y 
la  verdad,  no  tienen  que  estudiar  con  cuidado  toda  clase 
de  doctrinas,  porque,  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
podrán  descubrir  prontamente  en  qué  respecto  se  apar¬ 
tan  ellas  de  las  santas  enseñanzas  del  Evangelio  de  Jesu¬ 
cristo. 

Según  las  Sagradas  Escrituras  hay  solo  un  modo  de 
obtener  la  salvación,  y  éste  consiste  en  creer  en  Jesu¬ 
cristo  y  en  seguir  sus  huellas.  “No  hay  otro  nombre 
debajo  del  cielo,  dado  á  los  hombres,  en  que  nos  sea 
necesario  [ó  hayamos  de]  ser  salvos.”  Actos  4:12.  Á 
los  hombres  “sin  Cristo”  se  les  describe  como  “extran¬ 
jeros  á  los  conciertos  de  la  promesa,  sin  esperanza  y  sin 
Dios  en  el  mundo.”  Efesios  2:12.  De  estado  tan  deses¬ 
perado  les  es  del  todo  imposible  salir  por  sus  propios 
esfuerzos. 

Toda  doctrina  verdadera  que  se  relacione  con  el 
asunto  de  la  salvación,  tendrá  por  base  la  gloriosa  verdad 
de  que  Jesucristo  es  el  Hijo  de  Dios;  de  que,  mediante 
su  muerte  y  resurrección,  obtenemos  el  perdón  de  los 
pecados;  y  de  que,  por  medio  de  su  poder,  la  vida  del 
hombre  es  transformada  y  asemejada  á  la  suya.  Cuales¬ 
quiera  que  sean  las  señales  y  maravillas  de  que  una  secta 
religiosa  pueda  hacer  gala,  si  dicha  secta  no  coloca  el 
sacrificio  expiatorio  de  Cristo  en  el  centro  de  su  sistema, 
podemos  desde  luego  rechazar  éste  como  engañoso. 

El  apóstol  Juan  escribió:  “Amados,  no  creáis  á  todo 
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espíritu,  sino  probad  los  espíritus  si  son  de  Dios.  Por¬ 
que  muchos  falsos  profetas  son  salidos  en  el  mundo.  En 
esto  se  conoce  el  Espíritu  de  Dios:  todo  espíritu  que 
confiesa  que  Jesucristo  es  venido  en  carne,  es  de  Dios ; 
y  todo  espíritu  que  no  confiesa  que  Jesucristo  es  venido 
en  carne,  no  es  de  Dios."  1  Juan  4:  1-3. 

Examinemos,  una  por  una,  algunas  de  las  sociedades 
y  sectas  religiosas  que  hoy  existen  en  el  mundo. 

Sociedad  del  Nuevo  Pensamiento 

Valiéndonos  de  la  prueba  que  queda  citada,  podemos 
descubrir  cuán  sofística  es  la  halagadora  doctrina  de  que 
cada  cual  puede  ser  el  salvador  de  sí  mismo;  de  que 
cada  cual  posee  facultades  que  si  fueren  debidamente 
tomadas  en  cuenta  y  desarrolladas,  pueden  sacarlo  de  su 
abatimiento  y  elevarlo  á  una  vida  mejor  y  más  pura; 
y  de  que  á  todos  nos  es  dado  desarrollar  esas  facultades 
con  sólo  poner  en  ejercicio  nuestra  propia  voluntad.  Em¬ 
pero,  á  pesar  de  ser  tan  evidente  la  falsedad  de  tales  doc¬ 
trinas,  el  decantado  “Nuevo  Pensamiento"  se  proclama 
por  dondequiera  y  alucina  á  millares  de  personas. 

Iglesia  de  la  Ciencia  Cristiana 

El  investigador  de  la  verdad  que  haya  adoptado  como 
norma  las  Sagradas  Escrituras,  aplicará  la  misma  prueba 
á  las  enseñanzas  de  la  señora  Eddy,  la  fundadora  de  la 
secta  de  la  “Ciencia  Cristiana,"  y  por  fuerza  tendrá  que 
rechazarlas.  En  el  capítulo  sobre  “La  Expiación  y  la 
Eucaristía"  de  su  libro  titulado  “La  Ciencia  y  la  Salud, 
junto  con  la  Clave  de  las  Sagradas  Escrituras,"  la  Sra. 
Eddy  falsea  las  más  claras  enseñanzas  que  contiene  la 
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Escritura  respecto  de  la  muerte  expiatoria  de  nuestro 
Señor  Jesucristo.  Afirma  la  tal  señora  que  lo  que  el 
apóstol  Pablo  quiere  decir  en  el  versículo  8  del  capítulo 
50  de  su  Epístola  á  los  Romanos,  es  que  hemos  sido  re¬ 
conciliados  con  Dios  por  medio  de  la  muerte  aparente, 
solamente  aparente,  de  su  Hijo,  “puesto  que,”  continúa 
ella,  “no  fue  que  Cristo  murió,  sino  que  sus  discípulos 
creyeron  que  era  muerto,  porque  estaba  oculto  en  el 
sepulcro,  donde  permanecía  vivo.”  Luego  agrega  las 
siguientes  palabras:  “que  la  ira  de  Dios  estallara  sobre 
su  Hijo  es  incompatible  con  la  Divinidad.  Esa  teoría 
es  de  origen  humano.”  ( Science  and  Health  [“La 
Ciencia  y  la  Salud”],  p.  23.) 

La  Sra.  Eddy  niega  hasta  la  existencia  del  pecado. 
“Lo  único  que  el  pecado,  la  enfermedad,  ó  la  muerte 
tienen  de  real,”  dice  ella,  “es  el  hecho  tremebundo  de  que 
las  cosas  ilusorias  le  parecen  reales  á  la  mente  humana 
hasta  que  Dios  las  despoja  de  todo  lo  aparente.  Pero 
es  claro  que  no  son  verdaderas.”  (Idem,  p.  472.)  No 
existiendo  el  pecado,  se  sigue  necesariamente  que  no  hay 
necesidad  de  un  Salvador  que  nos  libre  del  pecado,  ni 
puede  haber  castigo  por  las  humanas  culpas. 

Que  la  Sra.  Eddy  exigía  para  sí,  de  sus  secuaces, 
honores  y  homenaje  rayano  en  culto  es  otra  prueba  de 
que  no  era  verdadera  sierva  y  mensajera  del  Señor, 
aunque  apellidó  su  doctrina  la  “Ciencia  Cristiana.”  En 
el  órgano  oficial  de  la  secta  —  The  Christian  Science  Jour¬ 
nal  (“Diario  de  la  Ciencia  Cristiana”) — se  hicieron 
acerca  de  ella,  en  1885,  las  siguientes  afirmaciones  en  ex¬ 
tremo  sorprendentes: 
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“Existió  desde  el  principio,  antes  de  los  siglos,  y  no 
dejará  de  existir  durante  todos  los  siglos.  Es  ella  quien 
va  á  crear  en  el  cielo  una  luz  que  jamás  podrá  extin¬ 
guirse,  porque  abrirá  las  puertas  del  Oriente,  y  presen¬ 
tarse  ha  el  deseo  de  las  naciones.” 


Iglesia  Primera  de  la  Ciencia  Cristiana,  en  la  ciudad  de  Boston,  Estado  de 
Massachusetts  (Estados  Unidos). 


Aun  más  temerario  es  el  aserto  de  que,  al  descubrir 
las  teorías  que  enseñó,  la  Sra.  Eddy  había  cumplido  la 
profecía  respecto  de  la  segunda  venida  de  nuestro  Señor. 
Otro  escritor  dijo  en  el  diario  ya  citado,  en  el  mes  de 
Octubre  de  1897,  las  siguientes  palabras: 

“¿Fue  una  mera  coincidencia  el  que  se  descubriera  la 
Ciencia  Cristiana  como  se  descubrió  en  1866?  ¿No  es 
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por  medio  de  la  voz  queda  y  suave  como  se  ejecutan 
todas  las  obras  de  Dios?  Fué  de  este  modo,  y  en  dicho 
año  de  1866,  como  la  Reverenda  María  Baker  G.  Eddy 
descubrió  la  Ciencia  Cristiana,  acontecimiento  que,  á  juz¬ 
gar  por  el  testimonio  de  Jesús  y  de  los  Apóstoles,  es  sin 
duda  el  segundo  advenimiento  de  Jesucristo.” 

Jesús  les  dijo  claramente  á  sus  discípulos  que  no  es¬ 
taban  obligados  á  aceptar  el  dicho  de  cualquiera  que  pre¬ 
tendiera  ser  el  Cristo.  Cuando  Él  vuelva  á  la  tierra 
habrá  algo  más  que  “la  voz  queda  y  suave.”  “El  mismo 
Señor  con  algazara,  y  con  voz  de  arcángel,  y  con  trom¬ 
peta  de  Dios,  descenderá  del  cielo.”  1  Tesalonicen- 
ses  4:  16.  “Viene  con  las  nubes  y  todo  ojo  le  verá.” 
Revelación  1:7.  Una  revelación  como  ésta  no  puede 
ser  contrahecha  ó  falsificada.  “Así  que  si  os  dijeren: 
He  aquí,  en  el  desierto  está;  no  salgáis.  He  aquí  en  los 
aposentos ;  no  lo  creáis.  Porque  como  relámpago  que 
sale  del  oriente,  y  se  muestra  hasta  el  occidente,  así  tam¬ 
bién  será  la  venida  del  Hijo  del  Hombre.”  Mateo 
24:26,  27.  (Véase  la  Versión  Moderna.) 

Por  lo  tanto,  por  las  palabras  claras  del  mismo  Jesu¬ 
cristo  llegamos  al  convencimiento  de  que  la  tal  “Ciencia 
Cristiana”  ni  es  ciencia  ni  es  cristiana.  Aunque  parezca 
que  los  enfermos  son  curados,  aunque  se  vean  obras  ma¬ 
ravillosas  ejecutadas  por  los  sectarios  de  esa  fe  en  apoyo 
de  sus  creencias,  y  aunque  grandes  multitudes  acepten  sus 
dogmas,  podemos  estar  íntimamente  persuadidos  de  que 
el  tal  sistema  es  la  “eficacia  de  engaño”  de  estos  últimos 
días. 
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El  Mormonísmo 

José  Smitli,  el  fundador  del  mormonísmo,  quien  vivió 
de  1805  á  1844,  pretendía  ser  profeta  del  Señor  y  recibir 
revelaciones  con  frecuencia.  También  pretendía  haber 
traducido  al  inglés,  mediante  el  auxilio  divino,  el  Libro 
de  Mormón,  que  estaba  escrito  con  jeroglíficos  egipcios 
en  placas  de  oro.  Estas  placas,  según  él  lo  afirmaba, 
habían  sido  escondidas  por  un  profeta  llamado  Moroni, 
mil  cuatrocientos  años  antes,  cerca  de  la  casa  de  Smith, 
situada  en  la  parte  occidental  del  estado  de  Nueva  York, 
y  por  mandato  de  un  ángel  habían  sido  desenterradas. 
En  otro  libro,  titulado  “La  Doctrina  y  los  Pactos,”  están 
impresas  las  pretendidas  revelaciones  hechas  á  José 
Smith  para  su  propio  provecho  y  el  de  sus  secuaces. 

Centenares  de  millares  de  personas,  aun  en  este  siglo 
de  las  luces,  tienen  fe  todavía  en  los  mentirosos  asertos 
de  Smith,  y  consideran  sus  escritos  como  de  mayor  im¬ 
portancia  que  la  Biblia.  Orson  Pratt,  uno  de  los  prin¬ 
cipales  escritores  que  los  mormones  han  tenido,  dice: 

“Hay  en  el  “Libro  de  Mormón”  muchas  predicciones, 
tocante  á  los  grandes  acontecimientos  de  los  últimos 
días,  acerca  de  los  cuales  no  nos  da  la  Biblia  ningunos 
informes.  Hay  muchos  puntos  de  la  doctrina  de  Cristo 
que  están  dilucidados  con  más  claridad  y  precisión  en 
el  “Libro  de  Mormón”  que  en  la  Biblia,  y  muchas  cosas 
reveladas  sobre  materias  doctrinales  que  nunca  se  podrían 
haber  aprendido  á  fondo  en  la  Biblia.”  ( Divine  Anthen- 
ticity  of  the  Book  of  Mormon  [“Autenticidad  divina  del 
Libro  de  Mormón”],  pp.  235,  236.) 
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El  “Libro  de  Mormón”  refiere  la  fingida  historia  de 
una  partida  de  judíos  que  salió  de  Jerusalén  seiscien¬ 
tos  años  antes  de  Jesucristo,  atravesó  el  Atlántico  y 
desembarcó  en  la  América  del  Sur.  Dos  hermanos  lla¬ 
mados  Nephi  y  Laman  —  continua  la  historia  —  fueron 


cree  que  fué  copiada  por  José  Smith. 


Esta  averiguado  que  es  genuino,  Éste  hizo  de  ella  una  interpretación 

pero  de  época  posterior  a  la  de  supuesta  en  la  cual  se  menciona  á 
Abraham.  Abrahain. 

padres  de  dos  pueblos.  Uno  de  éstos  fué  castigado,  á 
causa  de  su  maldad,  con  volvérsele  morena  la  piel  y  llegó 
á  ser  el  progenitor  del  indio  americano.  Del  otro,  después 
de  siglos  de  guerra,  no  quedó  absolutamente  ningún  rastro. 

Basta  un  examen  de  la  historia  para  convencerse  de 
que  el  tal  cuento  ha  sido  inventado ;  porque  los  hechos 
que  hoy  se  saben  acerca  de  las  razas  antiguas  de  la 
América  del  Norte  y  la  del  Sur  están  en  completo  desa¬ 
cuerdo  con  la  relación  contenida  en  el  “Libro  de  Mor¬ 
món”  Los  nombres  de  las  ciudades  y  de  los  que  las 
poblaban  son  enteramente  distintos;,  y  esa  narración 
ficticia  en  nada  concuerda  con  lo  que  consta  de  la  civili- 
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zación  y  la  historia  del  continente  americano.  Smith 
copió  algunos  pasajes  del  original  de  donde,  según  él 
decía,  había  hecho  su  traducción,  pero  esos  pasajes  en 
nada  se  parecen  á  las  inscripciones  dejadas  por  los  natu¬ 
rales.1 

Un  tercer  libro  mormónico  — “La  Perla  de  Gran 
Precio,”  ó  sea  el  “Libro  de  Abraham” — del  cual  se  ha 
dicho  que  fue  traducido  de  jeroglíficos  egipcios  “por  el 
poder  de  Dios,”  contiene,  según  se  pretende,  incidentes 
de  la  vida  de  Abraham  y  de  otros  patriarcas  de  la  an¬ 
tigüedad.  Desgraciadamente  para  el  Sr.  Smith,  él  tuvo 
la  candidez  de  hacer  estampar  en  el  libro  ,  algunos  de  los 
jeroglíficos  y,  al  pié  de  ellos,  algo  que  él  denominó  tra¬ 
ducción.  En  aquel  entonces  no  había  quien  pudiese  leer 
los  caracteres  egipcios,  pero,  poco  tiempo  después,  al¬ 
guien  descifró  la  “Piedra  Rosetta,”  que  tenía  caracteres 
egipcios  y  griegos,  y  de  ese  modo  se  obtuvo  la  clave  para 
interpretar  la  lengua.  En  presencia  de  tales  resultados, 
los  egiptólogos  más  eruditos  han  aseverado  que  la  obra 
de  Smith  no  pasa  de  ser  una  impostura  atroz.  El  Pro¬ 
fesor  Edgar  J.  Banks,  uno  de  los  más  célebres  arqueó¬ 
logos  del  mundo,  dice : 

“El  Libro  de  Abraham  era  la  parte  vulnerable  del 
sistema  de  Smith.  Éste  no  previo  que,  andando  el  tiempo, 

1  Entre  los  que  están  acordes  en  declarar  que  la  traducción  de 
Smith  es  parto  de  la  imaginación,  pueden  mencionarse  los  señores 
siguientes,  cada  uno  de  los  cuales  ha  tenido  mucha  experiencia  en  las 
investigacoines  que  se  han  hecho  en  Egipto:  el  Dr.  A.  H.  Sayce,  de  la 
Universidad  de  Oxford;  el  Dr.  Flinders  Petrie,  de  la  Universidad  de 
Londres;  el  Dr.  Arturo  C.  Mace,  del  Museo  Metropolitano  de  Nueva 
York;  el  Dr.  Juan  Peters,  de  la  Universidad  de  Pensilvania;  el  Prof. 
von  Béssing  de  la  Universidad  de  Munich;  y  el  Dr.  Eduardo  Méyer 
de  la  Universidad  de  Berlín. 
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los  jeroglíficos  estampados  en  millones  de  cosas  en  Egipto 
llegarían  á  ser  tan  claros  como  las  letras  con  que  escri¬ 
bimos  en  inglés,  y  que,  por  tanto,  el  engaño  se  haría 
patente.”  ( Christian  Herald  [“Heraldo  Cristiano”], 
Enero  29,  1913.) 

En  el  “Libro  de  Mormón,”  á  hombres  que  vivieron 
hace  2.500  años  se  les  representa  profiriendo  frases  que 
realmente  han  sido  plagiadas  á  los  escritores  del  Nuevo 
Testamento,  los  cuales,  como  es  bien  sabido,  vinieron 
mucho  más  tarde.  E11  algunos  casos  se  citan  versículos 
de  profetas  que  florecieron  algunos  siglos  después,1  y  en 
otro  hay  una  cita  de  Shakespeare,  escritor  dramático 
inglés  que  nació  en  el  siglo  diez  y  seis.2 

Con  respecto  á  la  historia  del  mundo  americano, 
la  evolución,  en  cosa  de  treinta  años,  de  dos  grandes  na¬ 
ciones  que  empezaron  con  menos  de  una  veintena  de 
habitantes;  los  cambios  de  ellas,  frecuentes  y  repentinos, 
de  un  alto  estado  de  civilización  á  uno  de  salvajismo,  y 
viceversa;  las  guerras  de  exterminio  que  hicieron;  cómo 
poblaron  de  nuevo  dos  extensos  continentes  en  unos 
pocos  años;  juntamente  con  otras  hazañas  maravillosas, 
y  gran  número  de  visiones,  milagros  y  portentos  —  con 
respecto  á  todo  esto,  decimos,  son  tántos  y  tántos  los 
imposibles  que  se  cuentan  que  no  nos  es  dado  enume¬ 
rarlos.  Excepción  hecha  de  las  citas  bíblicas,  el  estilo 
es  enteramente  diferente  del  de  las  Sagradas  Escrituras, 
y  es  muy  semejante  al  que,  por  lo  general,  emplean  es- 

1  Cotéjese  2  Nephi  9:16  con  Eevelación  22:11,  y  1  Nephi  22:16 
con  Malaquías  4:1. 

2  Véase  2  Nephi  1:14. 
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critores  sin  ilustración  y  sin  cultura,  así  como,  según 
se  ha  averiguado,  era  el  tal  José  Smith. 

El  ensalzamiento  de  los  prohombres  de  la  iglesia  mor- 
mónica  es  otra  prueba  del  origen  humano  de  ésta.  No 
solo  á  José  Smith,  sino  también  á  sus  sucesores,  quienes 
son  designados  como  tales  por  medio  de  la  votación,  se 
les  llama  profetas,  videntes,  reveladores,  etc.  Esto  es 


El  templo  y  el  tabernáculo  mormones,  en  la  ciudad  denominada  Salt  Lake 
City,  Estado  de  Utah  (Estados  Unidos).  El  templo  costó  $4.000.000,  y  em¬ 
pleáronse  cuarenta  años  en  su  construcción. 


contrario  á  las  Sagradas  Escrituras,  las  cuales  enseñan 
que  la  profecía  es  un  don  del  Espíritu  Santo,  conferido 
de  acuerdo  con  el  querer  de  Dios,  á  los  que  guardan  sus 
mandamientos.  (Véase  i  Corintios  12:10,  11.)  Aun¬ 
que  es  cierto  que  la  Iglesia  reconoce  el  don,  también  lo 
es  que  ella  no  tiene  parte  alguna  en  la  elección  de  los 
que  hayan  de  recibirlo. 

Muchas  de  las  revelaciones  de  Smith  y  sus  sucesores 


EL  REY  QUE  VIENE 


292 

están  encaminadas  á  glorificar  á  los  que  las  han  recibido. 
Á  los  fieles  se  les  preceptúa  que  consagren  al  Señor  todos 
sus  bienes,  lo  cual  quiere  decir  que  se  los  entreguen  á 
los  prohombres  de  la  iglesia.  Era  la  voluntad  divina 
que  Smith  fuera  sostenido  por  los  demás,  quedando  así 
exento  de  la  carga  del  trabajo.  “Proveedle  de  ropa  y 
alimento,  y  de  cuanto  necesite,”  fue  el  precepto  dirigido 
á  sus  adeptos,  al  paso  que  las  palabras  dirigidas  á  él 
fueron  éstas:  “Para  el  trabajo  dentro  de  la  esfera  de 
lo  temporal,  no  tendrás  fuerza  suficiente,  por  cuanto  esa 
no  es  tu  vocación.” 

i  Cuán  diferente  es  el  espíritu  que  manifiesta  el  após¬ 
tol  Pablo!  Cuando  les  escribía  á  los  Tesalonicenses, 
podía  decir :  “Ni  comimos  de  balde  el  pan  de  nadie ;  antes 
trabajamos  con  trabajo  y  fatiga  de  noche  y  de  día,  por 
no  ser  gravosos  á  ninguno  de  vosotros.  No  porque  no 
tuviésemos  potestad,  mas  por  darnos  á  vosotros  por  de¬ 
chado,  para  que  nos  imitaseis.”  2  Tesalonicenses  3 :  8,  9. 

Los  mormones  establecieron  colonias  en  los  esta¬ 
dos  de  Ohio,  Missouri  é  Illinois.  En  cada  uno  de  esos 
lugares  los  vecinos  se  sublevaron  contra  ellos  y  los  obli¬ 
garon  á  irse,  hasta  que  al  fin  sentaron  sus  reales  en  Utah, 
región  que  en  aquel  entonces  estaba  inculta  y  casi  des¬ 
poblada.  La  gente  que  obligó  á  los  mormones  á  salir  de 
su  territorio,  manifestó  que  la  causa  de  tal  proceder  no 
era  otra  que  las  enseñanzas  y  la  vida  escandalosa 
de  los  caudillos  del  mormonismo.  Los  mormones,  por 
otra  parte,  afirman  que  han  sido  calumniados  y  perse¬ 
guidos  y  que  José  Smith,  al  ser  herido  mortalmente  á 
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manos  de  una  multitud  airada,  en  1844,  había  muerto 
como  un  mártir. 

Lo  cierto  es  que  los  verdaderos  discípulos  de  Jesu¬ 
cristo  constantemente  manifiestan,  aun  en  el  caso  de 
verse  perseguidos,  sentimientos  muy  diferentes  de  los 
que  manifestó  José  Smith.  Cuando  hombres  desalmados 
horadaban  con  clavos  las  manos  de  Jesús,  Él  exclamó: 
“Padre,  perdónalos,  porque  no  saben  lo  que  hacen.” 
Lucas  23 :  34.  Y  sus  verdaderos  discípulos  manifiestan 
el  mismo  espíritu.  Las  siguientes  palabras  proferidas 
por  Smith  bastan  por  sí  mismas  para  demostrar  hasta  la 
evidencia  que  él  no  era  un  profeta  verdadero. 

“Primero  que  sufrir  yo  por  más  tiempo  esta  perse¬ 
cución  impía  ...  he  de  derramar  hasta  la  última  gota 
de  la  sangre  de  mis  venas,  y  he  de  ver  á  todos  mis  enemi¬ 
gos  en  el  infierno.  .  .  .  Lidearé  con  fusil,  con  espada,  con 
cañón,  con  el  torbellino,  con  el  trueno.”  ( Mormonism , 
por  Bruce  Kinney,  D.D.,  p.  24.) 

La  muerte  de  Smith  no  fué  la  de  un  mártir  resignado. 
Con  revólver  en  mano  les  disparó  á  sus  agresores  hasta 
quedar  vencido. 

Doctrinas  antíbíblícas  del  Mormonísmo 

Las  enseñanzas  de  los  mormones  tienden  á  ensalzar 
al  hombre  y  á  empequeñecer  á  Dios.  “Dios  mismo” 
afirmó  José  Smith,  “era  en  un  tiempo  como  nosotros 
somos  ahora ;  y  vosotros  tenéis  que  aprender  á  ser  dioses, 
de  la  misma  manera  que  todos  los  dioses  lo  han  hecho 
antes  de  vosotros.”  ( Journal  of  Discourses  [“Diario 


294  EL  REY  QUE  VIENE 

de  Discursos”],  Vol.  VI,  p.  4;  Compendium  [“Com¬ 
pendio”],  p.  283.) 

Brigham  Young,  sucesor  de  José  Smith,  asevera  que 
Adán  es  nuestro  Dios.  He  aquí  la  blasfemia  que  dice: 
“Cuando  nuestro  padre  Adán  entró  en  el  jardín  de  Edén, 
tenía  un  cuerpo  celestial  y  llevaba  consigo  á  Eva,  quien 
era  una  de  sus  esposas.  El  ayudó  á  hacer  y  organizar 
este  mundo.  Es  Miguel,  el  Arcángel,  el  Anciano  de 
días,  de  quien  los  hombres  han  escrito  y  han  hablado. 
Él  es  nuestro  padre  y  nuestro  Dios,  el  único  Dios  con 
quien  tengamos  algo  que  ver.”  ( Journal  of  Discourses 
[“Diario  de  Discursos”],  Vol.  VI,  p.  50.) 

La  divinidad  de  Cristo  —  sobre  la  cual  estriba  todo 
el  plan  de  la  salvación  —  fué  negada  virtualmente  por 
el  mismo  orador,  tratando  del  mismo  asunto.  Dijo  así: 

“Cuando  la  virgen  María  concibió  al  niño  Jesús,  el 
Padre  le  había  engendrado  á  su  imagen  y  semejanza. 
No  fué  engendrado  del  Espíritu  Santo.  Y  ¿quién  es  el 
Padre?  Es  el  primer  ser  de  la  familia  humana.  Ahora 
bien,  recordad  de  hoy  en  adelante  y  para  siempre  que 
Jesucristo  no  fué  engendrado  del  Espíritu  Santo.” 
(Idem,  Vol.  I,  p.  51.) 

Por  lo  visto,  pues,  los  prohombres  del  mormonismo 
niegan  que  el  nacimiento  de  Jesús  se  efectuara  de  la 
manera  que  refiere  la  Biblia;  afirman  que  nuestro  pro¬ 
genitor  fué  el  Anciano  de  días  y  que  él  era  polígamo ! 

Los  maestros  del  mormonismo  ponen  en  último  tér¬ 
mino,  para  que  no  estén  tan  á  la  vista,  algunas  de  las 
enseñanzas  de  su  religión.  La  terrible  doctrina  de  la 
expiación  cruenta,  en  virtud  de  la  cual  se  afirma  que,  en 
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ciertos  casos,  lo  único  que  puede  hacerse  para  salvar  á 
un  hombre  es  derramar  su  sangre,  era  enseñada  y  prac¬ 
ticada  en  los  primeros  dias  de  ese  sistema  religioso,  y 
jamás  ha  sido  desechada  por  ninguno  de  sus  hombres 
notables. 

“Podría  citaros  muchísimos  casos  en  que,  con  entera 
justicia,  se  ha  dado  muerte  á  los  hombres  para  que  ex¬ 
piasen  sus  pecados,”  dijo  Brigham  Young,  y  luego 
agregó :  “La  maldad  y  la  ignorancia  de  las  naciones  im¬ 
piden  la  completa  aplicación  de  este  principio,  pero  ven¬ 
drán  días  en  que  la  ley  de  Dios  esté  en  pleno  vigor.  Esto 
es  amar  á  nuestro  prójimo  como  á  nosotros  mismos.  Así 
es  como  se  debe  amar  á  la  humanidad.”  ( Journal  of 
Discourscs  [“Diario  de  Discursos”],  Vol.  I,  pp.  219,  220.) 

Si  se  examinan  las  doctrinas  del  mormonismo  se 
notarán  muchas  y  muy  sorprendentes  contradicciones 
entre  ellas  y  la  palabra  inspirada  de  Dios.  Sin  embargo, 
ese  sistema  engañoso  está  haciendo  caer  á  muchos,  aquí 
y  allí,  en  los  lazos  de  Satanás.  Como  sus  maestros  hacen 
abundantes  citas  de  algunas  partes  de  la  Biblia  siempre 
que  abogan  por  ciertas  doctrinas  que  todos  los  cristianos 
aceptan,  muchos  que  se  alejarían  de  ellos  si  hiciesen  una 
exposición  más  completa  del  mormonismo,  les  escuchan 
con  atención. 

Si  á  los  cargos  hechos  contra  el  mormonismo  en  los 
párrafos  que  preceden,  agregamos  la  doctrina  de  la  poli¬ 
gamia,  según  se  la  han  enseñado  á  unos  pocos  escogidos 
y  según  la  practicó  José  Smith  y  la  defendió  Brigham 
Young  en  1852,  será  preciso  poner  sobre  la  frente  de 
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José  Smith  la  marca  de  “falso  profeta”  y  considerar  la 
fe  de  sus  secuaces  como  una  “fuerte  ilusión.” 

El  Espiritismo 

En  la  antigüedad  se  prevenía  al  pueblo  de  Dios  contra 
la  brujería  y  la  nigromancia.  “La  persona  que  se  vol- 
viere  á  los  encantadores  ó  adivinos.  ...  yo  pondré 
mi  rostro  contra  la  tal  persona,  y  yo  la  cortaré  de  entre 
su  pueblo.”  Levítico  20 :  6.  Los  médiumes  del  espiri¬ 
tismo  moderno,  que  pretenden  recibir  comunicaciones  de 
los  muertos,  son  trasuntos  de  los  impostores  menciona¬ 
dos  en  las  Sagradas  Escrituras  con  los  nombres  de  “en¬ 
cantadores,”  “adivinos”  y  “agoreros.”  Esto,  no  obs¬ 
tante,  muchísimos  se  dejan  apartar  del  Evangelio  de 
Jesucristo  por  comunicaciones,  que  según  se  les  da  á 
entender,  proceden  de  ultratumba. 

Respecto  de  los  muertos,  las  Escrituras  dicen  clara¬ 
mente  :  “Saldrá  su  espíritu,  volverse  ha  el  hombre  en  su 
tierra :  en  aquel  día  perecerán  sus  pensamientos.”  “Sus 
hijos  serán  honrados,  y  él  no  lo  sabrá;  ó  serán  afligidos, 
y  no  dará  cata  en  ello.”  “Mas  los  muertos  nada  saben, 
ni  más  tienen  paga;  porque  su  memoria  es  puesta  en 
olvido.  Aun  su  amor,  su  odio  y  su  envidia  ya  fenecieron ; 
y  no  tienen  ya  más  parte  en  el  siglo ,  en  todo  lo  que  se 
hace  debajo  del  sol ”  Salmo  146:4;  Job  14:21;  Ecle- 
siastés  9:5,  6. 

Siendo  verdaderas  estas  palabras,  es  imposible  que 
los  que  ya  no  existen  se  comuniquen  con  los  que  aún  viven 
en  este  mundo.  Y  sin  embargo,  asevérase  como  hecho 
bien  comprobado  el  de  que  algunos  espíritus  invisibles 
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se  comunican  con  los  hombres  por  escrito  y  algunas  veces 
oralmente.  No  puede  negarse  que  por  medio  del  espiri¬ 
tismo  se  han  efectuado  muchos  fenómenos  asaz  extraños 
y  de  bien  difícil  explicación.  ¿De  dónde  proceden  estas 
manifestaciones  de  la  inteligencia?  Oíd  lo  que  el  apóstol 
Pablo  predijo,  bajo  la  inspiración  divina,  con  referencia 
á  los  tiempos  que  atravesamos: 

“Empero,  el  espíritu  dice  expresamente  que,  en  los 
postreros  tiempos,  algunos  apostatarán  de  la  fé,  escu¬ 
chando  á  espíritus  engañadores ,  y  á  doctrinas  de  demo¬ 
nios,  que  con  hipocresía  hablarán  mentira,  teniendo  cau¬ 
terizada  la  conciencia.”  1  Timoteo  4:  1,  2. 

Por  medio  de  estos  espíritus  engañadores,  á  muchos 
se  les  hace  creer  que  hombres  que  llevaron  mala  vida  se 
hallan  ahora  gozando  de  la  bienaventuranza  del  cielo. 
De  esa  suerte  se  le  da  al  pecado  muy  poca  importancia. 
Comunicaciones  ha  habido  que  le  han  negado  á  Jesu¬ 
cristo  su  divinidad  y  la  validez  de  su  expiación. 

En  vista  de  tales  enseñanzas  y  pretensiones,  quien¬ 
quiera  que  tenga  por  verdaderas  las  Sagradas  Escrituras 
y  que  acepte  de  todo  corazón  las  enseñanzas  y  predic¬ 
ciones  de  Cristo  y  de  sus  apóstoles,  tendrá  que  considerar 
el  espiritismo,  por  muy  diseminado  que  éste  se  halle, 
como  obra  maestra  de  la  astucia  satánica,  de  la  cual  se 
vale  su  creador  para  tener  comercio  directo  con  aquellos 
á  quienes  ha  engañado.  El  cristiano  se  aparta  de  todo 
esto  y  da  oídos  á  lo  que  enseña  el  profeta  Isaías  con 
íeferencia  á  esta  época: 

“Y  si  os  dijeren:  Preguntad  á  los  pitones,  y  á  los 
adivinos  que  zonzorrean  al  hablar,  ¿no  consultará  el 
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pueblo  á  su  Dios?  ¿por  los  vivos  á  los  muertos?” 
Isaías  8:19. 

Las  Sagradas  Escrituras  son  nuestra  Salvaguardia 

En  presencia  de  estos  errores  tan  generalizados,  de 
estos  lazos  tan  arteramente  tendidos  por  Satanás  [cuán 
importante  es  que,  valiéndonos  de  la  oración,  busquemos 
al  Señor  para  que  nos  enseñe  su  verdad !  “El  que  qui¬ 
siere  hacer  su  voluntad,”  dice  Jesús,  “conocerá  de  la 
doctrina  si  es  de  Dios,  ó  si  yo  hablo  de  mí  mismo.” 
Juan  7:17. 

El  estudio  de  las  Escrituras,  acompañado  de  la  ora¬ 
ción,  le  servirá  al  investigador  de  la  verdad  para  librarse 
de  los  engaños  y  alucinaciones  de  los  falsos  profetas. 
“Mas  los  malos  hombres  y  los  engañadores,  aprovecharán 
de  mal  en  peor,  engañando  y  siendo  engañados.  Así 
que  tu  está  firme  en  lo  que  has  aprendido,  y  de  que  has 
sido  persuadido,  sabiendo  de  quien  has  aprendido;  y 
que  desde  la  niñez  has  sabido  las  Sagradas  Escrituras, 
las  cuales  te  pueden  hacer  sabio  para  la  salud,  por  medio 
de  la  fe  que  es  en  Cristo  Jesús.”  2  Timoteo  3:  13-15. 

Muchos  falsos  profetas  dominan  á  sus  secuaces  por 
medio  del  temor;  pero  si  nos  apoyamos  firmemente  en  la 
palabra  de  Dios,  no  hay  ningún  motivo  para  que  le 
temamos  á  hombre  alguno.  “Porque  no  nos  ha  dado 
Dios  el  espíritu  de  temor,  sino  el  de  fortaleza  y  de  amor, 
y  de  cordura.”  2  Timoteo  1  :  7.  “El  temor  del  hombre 
pondrá  lazo :  mas  el  que  confía  en  Jehová  será  levan7 
tado.”  Proverbios  29  :  25. 

Bien  que  estimemos  altamente  á  los  fieles  mensajeros 
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de  la  cruz,  pero  sólo  á  Dios  debemos  ensalzar  y  rendir 
homenaje.  “Mas  vosotros,  no  queráis  ser  llamados  Rab- 
bíes,”  dijo  Jesús,  “porque  uno  es  vuestro  Maestro,  el 
Cristo,  y  todos  vosotros  sois  hermanos.  Y  vuestro  Padre 
no  llaméis  á  nadie  en  la  tierra;  porque  uno  es  vuestro 
Padre,  el  cual  está  en  los  cielos.  Ni  os  llaméis  doctores; 
porque  uno  es  vuestro  Doctor,  el  Cristo.”  Mateo 
23  :  8-10. 

El  hombre  que  busque  la  verdad  sin  contar  con  el 
auxilio  del  Espíritu  Santo,  tendrá  que  ir  á  tientas  en 
medio  de  la  obscuridad;  pero  el  que,  con  ese  auxilio,  la 
busca  á  porfía,  y  de  veras  anhela  cumplir  con  la  voluntad 
de  Dios,  puede  marchar  con  firmeza  y  seguridad,  puesto 
que  para  él  son  estas  palabras  de  consuelo : 

“Y  si  alguno  de  vosotros  tiene  falta  de  sabiduría, 
demándela  á  Dios  (el  cual  da  á  todos  con  largueza  y  no 
zahiere)  y  le  será  dada.”  Santiago  1 :  5.  (Véase  la  Ver¬ 
sión  Moderna.) 
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CERCA  de  dos  mil  años  há,  hubo  en  una  montaña  de 
Galilea  una  reunión  memorable  de  los  discípulos 
de  Jesús.  Habíase  divulgado  la  noticia  de  que 
Aquél  que  poco  antes  había  sido  crucificado  en  Jerusalén, 
había  resucitado  de  entre  los  muertos  é  iba  á  presentarse 
á  sus  adictos  en  esa  montaña. 

Su  aparición  allí  fué  repentina.  Muchos  de  los  que  se 
hallaban  presentes  sí  creyeron  que  era  verdaderamente 
el  Señor  á  quien  tenían  delante,  “mas  algunos  dudaban.” 

De  las  palabras  que  pronunció  en  esa  ocasión  sólo  nos 
han  sido  transmitidas  unas  pocas,  pero  ellas  han  sido 
una  antorcha  que  ha  guiado  á  los  cristianos  en  la  senda 
del  deber.  Helas  aquí : 

“Toda  potestad  me  es  dada  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 
Por  tanto  id,  enseñad  á  [ó  haced  discípulos  en]  todas  las 
naciones,  bautizándoles  en  el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo;  enseñándoles  que  guarden  to- 
[300] 


Una  multitud  de  adoradores  mahometanos  en  la  célebre  mezquita  de  Delhi. 

Las  mujeres  tienen  que  permanecer  detrás  de  la  purduh  ó  cortina.  La  degradación  de  las  mujeres  es  una  de 
las  señales  distintivas  de  las  religiones  falsas. 
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das  las  cosas  que  osfrCníandado y ,  he  aquí,  yo  estoy  con 
vosotros  todos  los  días,  hasta  el  fin  del  siglo.”  Mateo 
28 :  18-20. 

Que  esos  hombres  pudieran  cumplir  tamaña  misión 
debió  de  parecer  imposible.  Las  leyes  de  Roma,  que 
era  entonces  señora  del  mundo  y  se  hallaba  en  el  cénit 
de  su  poder,  prohibían  la  enseñanza  de  una  nueva  religión. 
En  cuanto  á  los  judíos,  habían  rechazado  al  mismo  Jesús. 
¿Qué  esperanza  podían  abrigar  los  discípulos  de  efectuar 
conversiones  entre  los  ilustrados  griegos,  los  orgullosos 
romanos,  y  los  ignorantes  gentiles?  ¿Qué  mucho  que  los 
discípulos  se  sintieran  alelados  y  perplejos  al  considerar, 
por  una  parte,  lo  magno  de  la  empresa,  y  por  otra,  lo 
flaco  de  sus  fuerzas  y  lo  escaso  de  sus  recursos? 

Pero  en  las  últimas  palabras  que  pronunció  antes  de 
su  ascensión,  Jesús  prometió  conceder  la  virtud  ó  poder 
que  los  creyentes  necesitaban  para  la  ejecución  de  su  obra. 
Dijo  así : 

“Mas  recibiréis  la  virtud  del  Espíritu  Santo  que  ven¬ 
drá  sobre  vosotros,  y  me  seréis  testigos  en  Jerusalén,  y 
en  toda  Judea,  y  Samaría,  y  hasta  lo  último  de  la  tierra. 
Y  habiendo  dicho  estas  cosas,  mirándole  ellos,  fué  al¬ 
zado,  y  una  nube  le  recibió,  y  le  quitó  de  sus  ojos.” 
Actos  1:8,  9. 

Auxiliados  con  la  virtud  del  Espíritu  Santo,  los  pri¬ 
meros  creyentes  obraron  portentos  para  efectuar  la  di¬ 
fusión  del  evangelio,  demostrando  hasta  la  evidencia  que 
la  predicación  de  Cristo  crucificado  tenía  la  virtud  de 
conmover  y  transformar  á  los  hombres  de  cualquiera  na¬ 
ción  y  de  cualquiera  clase.  En  un  solo  día  fueron  aña- 


Ignorando  el  verdadero  camino  de  la  salvación,  estos  salvajes  esperan  limpiarse  de  sus  pecados  bañándose  en  las  aguas  sa¬ 
gradas  del  rio  Ganges. 
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didas  á  la  Iglesia  “como  tres  mil  almas.”  Actos  2:41. 
No  dejaron  de  haber  persecuciones,  pero  los  cristianos 
fueron  por  todas  partes  predicando  la  palabra.  Los  que 
creían  se  convertían,  á  su  turno,  en  otros  tantos  após¬ 
toles  y  se  empeñaban  en  atraer  á  otros  al  conocimiento 
de  la  verdad. 

Á  propósito  de  la  rápida  difusión  del  evangelio, 
Adolfo  Harnack,  célebre  teólogo  alemán,  dice-  lo  si¬ 
guiente  : 

“Setenta  años  después  de  la  fundación  de  la  iglesia 
cristiana  en  la  Antioquía  siriaca,  que  fué  la  primera  que 
se  estableció  entre  los  gentiles,  Plinio  escribió  en  los  tér¬ 
minos  más  enfáticos  acerca  de  la  diseminación  del  cris¬ 
tianismo  por  toda  la  región  remota  de  Bitinia,  disemina¬ 
ción  que,  en  su  concepto,  amenazaba  ya  la  permanencia 
de  otras  religiones  en  esa  provincia.  Setenta  años  más 
tarde,  con  motivo  de  la  controversia  acerca  de  la  Pascua, 
se  descubrió  la  existencia  de  una  federación  de  iglesias 
que  se  extendían  desde  Lyons  [en  Francia]  hasta  Edessa 
[en  Mesopotamia].  Otros  setenta  años  después,  el  em¬ 
perador  Decio  dijo  que  prefería  tener  en  Roma  otro 
emperador  que  le  rivalizase  más  bien  que  un  obispo  cris¬ 
tiano.  Y  antes  de  que  hubiesen  transcurrido  setenta  años 
más,  el  estandarte  romano  ostentaba  ya  la  cruz.”  ( The 
Expansión  of  Christianity ,  Vol.  II,  pp.  466,  467.) 

Entre  el  gran  número  de  paganos  que,  después  de  la 
muerte  de  los  apóstoles,  se  afiliaron  á  los  cristianos,  ha¬ 
bía  por  desgracia  muchos  cuya  conversión  había  sido 
imperfecta.  Esto  fué  causa  de  un  modo  de  vivir  muy 
inferior  á  la  norma  establecida  por  Jesús,  y  de  la  adop- 
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ción  de  algunos  ritos  y  ceremonias  paganos.  Gradual¬ 
mente  fueron  los  cristianos  apartándose  de  las  enseñan¬ 
zas  y  el  ejemplo  de  Jesucristo  y  de  los  apóstoles,  y  subs¬ 
trayéndose  al  influjo  del  Espíritu  Santo  que  era  quien 
los  había  auxiliado  en  sus  empresas  de  propaganda  y 
quien  había  llevado  su  obra  á  feliz  remate.  Al  fin,  como 
lo  dice  el  Profesor  Warneck,  de  la  universidad  de  Halle, 
célebre  historiador  de  las  misiones,  “la  actividad  en 
asunto  de  misiones,  que  se  había  venido  haciendo  más 
y  más  externa,  concluyó  en  el  siglo  catorce  por  para¬ 
lizarse.” 

Fué  éste  el  período  más  tenebroso  de  la  historia  de 
la  Iglesia.  Algunas  de  las  verdades  fundamentales  res¬ 
pecto  de  la  salvación  quedaron  olvidadas.  Dióse  dema¬ 
siada  importancia  á  los  ritos  y  ceremonias,  y  las  puras 
doctrinas  de  Jesucristo  fueron  adulteradas  con  las  prác¬ 
ticas  de  los  paganos  que  ingresaban  en  la  Iglesia  sólo 
porque  era  popular.  Además,  elevábase  á  los  hombres  á 
encumbrados  puestos  y  se  les  concedían  facultades  priva¬ 
tivas  de  la  Divinidad. 

Empero,  Dios  había  dispuesto  que  el  evangelio  fuese 
restituido  en  la  Iglesia  en  su  antigua  pureza,  y  que  fuese 
otra  vez  proclamado  á  todo  el  mundo.  Menester  era  que 
nuevamente  se  le  llamara  al  hombre  la  atención  al  privi¬ 
legio  que  se  le  brinda  de  ponerse  en  comunicación  con 
Jesucristo,  quien  gratuitamente  le  concede  el  perdón  de 
sus  pecados.  Así  fué  como  vino  á  efectuarse  en  el  siglo 
diez  y  seis  un  despertamiento,  ó  si  se  quiere,  un  renaci¬ 
miento  religioso,  que  rápidamente  fué  extendiéndose  de 
nación  en  nación.  Algunos  hombres  ilustrados  se  sintie- 
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ron  impulsados  á  traducir  las  Sagradas  Escrituras  en  la 
lengua  vulgar  de  cada  pueblo,  á  fin  de  ponerlas  al  alcance 
de  todos,  y  muchos  fueron  los  que  las  escudriñaron. 

Con  la  restauración  de  la  fe  que  fué  “una  vez  dada  á 
los  santos”  (Judas  3)  la  Iglesia  ha  recobrado  su  entu¬ 
siasmo  por  las  misiones.  La  difusión  rápida  de  la  verdad 
evangélica  ha  sido  una  de  las  particularidades  distintivas 
del  siglo  en  que  vivimos.  En  todos  los  países  pueden 
verse  los  triunfos  de  la  cruz.  El  Dios  de  cielos  y  tierra 
les  abre  el  camino  á  los  nuevos  apóstoles  que  ha  escogido 
y  está  dando  cumplimiento  á  lo  que  fué  predicho  en  la 
antigüedad:  “Y  acontecerá  en  aquel  tiempo,  que  Jehová 
tornará  á  poner  su  mano  otra  vez,  para  poseer  los  restos 
de  su  pueblo,  que  fueron  dejados  de  Asiria,  y  de  Egipto, 
y  de  Partía,  y  de  Etiopia,  y  de  Persia,  y  de  Caldea,  y  de 
Hamat,  y  de  las  islas  del  Mar.  Y  levantará  pendón  á 
las  naciones,  y  congregará  los  desterrados  de  Israel,  y 
juntará  los  esparcidos  de  Judá  de  los  cuatro  cantones 
de  la  tierra.”  Isaías  2:11,  12. 

La  actividad  que  las  iglesias  cristianas  han  desplegado 
en  asunto  de  misiones,  en  los  tiempos  modernos,  y  el 
buen  éxito  que  éstas  han  tenido  en  medio  de  los  paganos, 
son  hechos  tanto  más  significativos  por  cuanto  sólo  hace 
un  poco  más  de  un  siglo  que  esa  actividad  empezó  á 
manifestarse. 

No  dejaron  de  haber,  es  verdad,  algunos  precursores 
de  la  era  de  las  misiones.  En  1556,  unos  cuantos  hugono¬ 
tes  procedentes  de  Francia  desembarcaron  en  Río  de 
Janeiro  y  trataron  de  predicar  el  evangelio  á  los  naturales 
del  Brasil;  mas  tal  fué  el  encarnecimiento  con  que  se  les 
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persiguió  que,  al  cabo  de  unos  ocho  meses,  se  vieron  obli¬ 
gados  á  regresar  á  Francia,  no  sin  que  algunos  de  ellos 
recibieran  la  muerte  del  mártir  y  quedaran  sepultados  en 
esa  tierra  extranjera. 

Á  principios  del  siglo  diez  y  ocho,  Ziegenbalg  y 
Plíitschau,  ministros  de  la  iglesia  morava  de  Dinamarca, 
fueron  enviados  por  el  rey  de  su  país  como  misioneros  á 
las  colonias  danesas  establecidas  en  el  sudeste  de  la  India. 
Ellos  también  hubieron  de  su¬ 
frir  trabajos  y  persecuciones. 

En  cuanto  á  sus  prosélitos,  fue¬ 
ron  apaleados,  desterrados 
ó  muertos.  Sin  embargo,  esos 
embajadores  de  Cristo  siguie¬ 
ron  trabajando  con  fidelidad  y 
rehusaron  abandonar  el  campo. 

Al  cabo  de  seis  años,  Ziegen¬ 
balg  había  traducido  ya  el 
Nuevo  Testamento  en  la  len¬ 
gua  de  los  tamiles,  y  cuando  murió,  ocho  años  más  tarde, 
dejó  como  fruto  de  sus  trabajos,  trescientos  cincuenta 
adeptos  que  se  habían  convertido  del  paganismo.  Otros 
continuaron  su  obra,  y  de  esa  manera  la  Iglesia  vino  á 
tener  pie  firme  en  esa  región. 

Otro  moravo,  Jorge  Schmidt,  abrió  el  camino  para 
las  misiones  en  África.  Habiendo  desembarcado  en 
Capetown,  en  1737,  y  proponiéndose  predicar  el  evan¬ 
gelio  á  los  hotentotes,  fué  tratado  con  irrisión  y  desprecio 
por  los  colonos  europeos,  y  después  de  seis  años  de  sole¬ 
dad  y  aislamiento,  fué  expulsado  del  país.  Esto  no  obs- 
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tante,  no  fué  vana  su  obra,  porque  dejó  detrás  cuarenta 
y  siete  prosélitos. 

Admitimos  de  muy  buen  grado  que,  como  resultado 
del  despertamiento  religioso  del  siglo  diez  y  seis,  muchos 
se  habían  apartado  de  las  tradiciones  de  los  hombres  y 
habían  aceptado  las  Escrituras  como  guía  de  sus  pasos, 
y  que  los  misioneros  moravos  hicieron  nobles  é  importan¬ 
tes  trabajos  en  el  siglo  diez  y  ocho.  Mas,  á  pesar  de  todo, 
es  precioso  confesar  que  no  fué  sino  hasta  ya  casi  al  prin¬ 
cipio  del  siglo  diez  y  nueve  que  la  Iglesia  llegó  á  darse 
cumplida  cuenta  de  su  obligación  para  con  los  millones 
de  hombres  y  mujeres  sumergidos  en  las  tinieblas  de  la 
ignorancia  y  la  superstición.  Entonces  fué  cuando  la 
Iglesia  cristiana  llegó  de  súbito  á  convencerse  de  que 
había  dejado  de  cumplir  su  deber,  y  se  avergonzó  de 
haberse  olvidado  por  tanto  tiempo  de  que  más  de  la 
mitad  del  género  humano  adoraba  ídolos  todavía  y  era 
presa  de  supersticiones  sobremanera  degradantes. 

Quienquiera  que  haya  estudiado  las  misiones  de  nues¬ 
tro  tiempo  sabe  que  la  historia  registra  en  sus  páginas 
los  maravillosos  resultados  de  ese  interés,  tan  repenti¬ 
namente  despertado,  que  “en  los  últimos  años  del  siglo 
diez  y  ocho  dió  principio  á  una  era  espléndida  de  activi¬ 
dad  en  lo  concerniente  á  las  misiones,  era  que  en  la  his¬ 
toria  de  la  propaganda  evangélica  es  inferior  tan  sólo 
á  los  primeros  siglos  del  cristianismo.”  En  1798  “se 
fundó  la  primera  Sociedad  Bautista  de  Misiones,  y  Gárey 
fué  uno  de  sus  primeros  misioneros.  Cárey  se  embarcó 
para  la  India,  y  allí,  con  la  ayuda  de  otros  miembros  de 
la  misma  sociedad,  fundó  la  misión  de  Serampore.”  En 
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l7 95  se  organizó  la  Sociedad  Londinense  de  Misio¬ 
nes.  En  1799  se  formó  la  corporación  que  en  1812  se 
convirtió  en  la  Sociedad  Eclesiástica  de  Misiones.  Un 
poco  mas  tarde  se  fundó  la  Sociedad  Wesleyana  de 
Misiones. 

“En  tanto  que  la  actividad  en  asunto  de  misiones  se¬ 
guía  en  aumento  en  la  Gran  Bretaña,  los  cristianos  de  la 
América  empezaban  á  sentirse  animados  de  un  celo  muy 
semejante.  En  1812  fundaron 
el  Consejo  Americano  de  Co¬ 
misionados  para  las  Misiones 
en  el  Exterior;  y  en  1814,  la 
Unión  Bautista  de  Misiones. 

El  Sr.  Adoniram  Judson,  uno 
de  los  primeros  misioneros  que 
partieron  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  se  embarcó  para  Calcutta 
en  1812;  y  llegó  á  Burmah  en 
Julio  de  1813.  En  1837  se 
fundó  el  Consejo  Presbiteriano  de  Misiones  en  el  Exte¬ 
rior/’  ( History  of  tlie  Christian  Church  [“Historia  de 
la  Iglesia  Cristiana”]  por  el  Dr.  G.  P.  Fisher,  período  9, 
Cap.  7,  pár.  3-27.) 

“Así  fue  como  la  Iglesia,  después  de  un  sueño  de  mil 
años,  se  despertó  otra  vez,  dándose  cuenta  de  sus  obliga¬ 
ciones  para  con  la  extraviada  humanidad.” 

Solamente  la  obra  poderosa  de  “Aquél  que  obra  todas 
las  cosas  según  el  arbitrio  de  su  voluntad”  (Efesios 
1 :  1 1 )  pudo  haber  despertado  á  la  Iglesia  para  que  em¬ 
prendiese  la  labor  que  por  tanto  tiempo  había  dejado 
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descuidada.  Y  sólo  cuando  reconocemos  las  maravillas 
que  se  alcanzan  por  medio  de  la  fe  y  de  la  oración,  po¬ 
demos  comprender  cómo  es  que  se  hacen  á  un  lado  tan¬ 
tos  obstáculos,  invencibles  al  parecer,  que  amenazan  el 
buen  éxito  de  toda  empresa  de  propaganda. 

No  de  otro  modo  puede  explicarse  el  que  países  pa¬ 
ganos  que  antes  se  oponían  á  que  traspasase  sus  fronteras 
cualquiera  misionero  que  se  presentara  con  la  Biblia  en 
la  mano  y  proclamando  el  evangelio  de  Jesucristo,  ahora 
reciben  la  predicación  cristiana  no  sólo  de  buen  grado 
sino  hasta  con  gozo.  El  Sr.  Arturo  T.  Pierson,  parti¬ 
dario  entusiasta  de  las  misiones,  hace  resaltar  los  hechos 
del  modo  siguiente: 

“Á  ninguno  que  haya  estudiado  la  historia  en  su 
aspecto  político  hay  que  recordarle  que  los  cambios  de 
actitud,  de  parte  de  los  gobiernos,  con  respecto  á  las 
cuestiones  relacionadas  con  las  costumbres  y  la  fe  reli¬ 
giosa  del  pueblo,  se  efectúan  de  una  manera  muy  lenta. 
En  la  esfera  del  reloj  de  la  vida  de  las  naciones  los  nú¬ 
meros  no  indican  horas  sino  siglos.  Para  mover  á  un 
pueblo  se  necesita  la  palanca  de  una  edad  entera.  He 
aquí  por  qué  á  las  naciones  orientales  se  las  ha  conside¬ 
rado  como  petrificadas  é  inmobles.” 

“En  el  decurso  de  una  vida  consagrada  al  estudio 
de  la  historia  nada  ha  hecho  tan  profunda  impresión  en 
la  mente  del  que  esto  escribe  como  la  rapidez  con  que 
se  abrieron  las  puertas  para  dar  entrada  al  evangelio,  la 
naturaleza  ó  carácter  de  las  llaves  que  para  ello  se  em¬ 
plearon,  lo  bien  preparado  que  se  encontró  el  terreno,  y 
lo  oportuno  de  la  época  en  que  se  desenvolvieron  acón- 
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tecimientos  tan  fuera  de  lo  ordinario,  tan  en  extremo  sor¬ 
prendentes.”  {The  Divine  Enterprise  of  Missions  [‘‘La 
Empresa  divina  de  las  Misiones”]  p.  292.) 

Como  les  sucedió  á  Ziegenbalg  y  á  Schwartz,  los  mi¬ 
sioneros  en  naciones  de  paganos  fueron  á  menudo  víc¬ 
timas  de  la  persecución.  Carey  se  vió  obligado  á  refu¬ 
giarse  en  la  misión  danesa  de  Serampore.  Judson  y  sus 
coadjutores  en  Burmah  fueron  aherrojados,  y  por  diez 
y  siete  meses  tuvieron  que  per¬ 
manecer  encerrados  en  la  mor¬ 
tífera  cárcel  de  Ava,  hostigados 
por  toda  clase  de  insectos  é  in¬ 
mundicias.  De  noche  tenían  que 
dormir  con  los  pies  atados  á  un 
palo  dispuesto  transversalmente 
á  alguna  altura;  pero  antes  de 
morir  tuvieron  el  consuelo  de 
ver  que  el  evangelio  que  habían 
predicado  había  echado  ya  pro¬ 
fundas  raíces  en  esa  región  remota. 

Cuando  Daniel  Mc.Gílvary  dió  principio  á  su  misión 
en  Laos  (Siam)  por  los  años  de  1868,  el  rey  le  mandó 
que  saliera  del  país.  Cuando  rehusó  hacerlo,  se  trató 
de  amedrentarlo.  El  rey  hizo  someter  al  tormento  á 
algunos  de  sus  prosélitos,  y  acabó  por  hacerles  dar  muerte 
á  palos.  Sin  embargo,'  aun  en  tierra  tan  hostil  el  evan¬ 
gelio  ha  triunfado  de  toda  oposición,  y  hoy  día  en  ese 
lejano  reino  hay  millares  de  hombres  que  tienen  la  dicha 
de  conocer  por  experiencia  el  amor  del  Salvador. 

Cuando  Roberto  Mórrison  llegó  á  la  China,  lo  cual 
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fue  en  el  año  de  1807,  se  encontró  con  que  los  naturales 
de  ese  país  aborrecían  y  despreciaban  á  los  extranjeros. 
Temeroso  de  llamar  demasiado  la  atención  hacia  sí 
mismo,  adoptó  el  traje  y  las  costumbres  de  los  chinos, 

y  durante  el  tiem¬ 
po  que  se  ocupaba 
en  estudiar  el 
idioma  y  en  tra¬ 
ducir,  no  se  atre¬ 
vía  á  salir  á  la 
calle  sino  de  no¬ 
che.  Cuando  pu¬ 
blicó  su  traduc¬ 
ción  del  libro  de 
los  Hechos  y  del 
Evangelio  de  Lu¬ 
cas,  apareció  un 
edicto  en  que  se 
prohibía,  bajo 
pena  de  muerte,  el 
que  se  imprimie¬ 
ran  en  lengua 
china  libros  que 
versaran  sobre  la  religión  cristiana.  Mas,  á  pesar  de 
todo,  vivió  lo  suficiente  para  “trasladar  la  Biblia  en  los 
caracteres  de  imprenta  de  la  China,”  y,  como  dice  el 
obispo  Walsh,  “proveer  un  libro  —  nada  menos  que  el 
Libro  de  Dios  —  para  la  tercera  parte  del  género  hu¬ 
mano.”  Antes  de  terminar  su  obra  en  pro  de  los  mi¬ 
llones  de  habitantes  de  la  China,  recibió  muchos  honores, 
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y  ya  se  le  reconocía  en  los  círculos  de  los  altos  empleados 
del  gobierno  como  “á  uno  de  los  hombres  más  compe¬ 
tentes  y  que  más  habían  hecho  para  abrir  las  puertas  del 
Oriente.”  Sus  oraciones  alcanzaron  respuesta;  sus  pro¬ 
sélitos  vinieron  á  ser  “las  primicias  de  una  cosecha 
abundosa.” 

Terribles  sobremanera  fueron  las  persecuciones  que 
ocurrieron  en  Corea.  En  1777,  un  libro  sobre  el  Cristia¬ 
nismo  llegó  á  manos  de  unos  cuantos  estudiantes.  Tal 
fue  el  influjo  de  ese  libro  que  en  breve  se  organizó  una 
iglesia  cuyos  miembros  se  negaban  á  rendirles  culto  á  sus 
antepasados.  Esto  les  acarreó  á  los  conversos  horribles 
persecuciones,  y  muchos  perdieron  la  vida.  En  1794,  un 
joven  sacerdote  de  la  China  logró  llegar  hasta  Seoul,  pero 
pronto  tuvo  que  esconderse,  y  á  tres  cristianos  de  Corea 
que  le  habían  servido  de  guías  los  aprehendieron  y  “les 
rompieron  las  rodillas,  les  dislocaron  los  brazos  y  las  pier¬ 
nas,  y  como  aún  se  negasen  á  hacerle  traición,  los  dego¬ 
llaron.  No  obstante,  la  iglesia  seguía  creciendo  y  le  pedía 
al  mundo  cristiano  instrucción  y  auxilio. 

El  primer  misionero  europeo  que  tuvo  Corea  fue 
un  católico  francés,  el  Padre  Maribant,  que  llegó  á  Seoul 
en  1835,  después  de  un  viaje  muy  peligroso.  Penetró 
en  la  ciudad  por  una  alcantarilla  que  pasaba  por  debajo 
del  muro.  En  1845,  Andrés  Kim,  natural  de  Corea, 
quien  no  sabía  absolutamente  nada  acerca  del  arte  de 
navegar,  se  dió  trazas  de  surcar  los  mares  en  un  bar- 
quichuelo  informe  hasta  llegar  á  Shanghai,  de  donde 
volvió  acompañado  de  unos  sacerdotes  franceses.  Mas, 
poco  tiempo  después,  hubo  de  recibir  la  palma  del  mar- 
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El  colegio  cristiano  Forman,  en  Lahore,  India. 
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tirio.  Los  cristianos  sufrían  con  valor  las  terribles  per¬ 
secuciones  de  que  se  les  hacía  víctimas.  En  1866  “se  le 
hizo  al  cristianismo  un  ataque  feroz:  todos  los  sacer¬ 
dotes  extranjeros  fueron  ó  bien  muertos  ó  desterrados,  y 
miles  de  conversos  del  país  corrieron  la  misma  suerte.” 


Aviso  anticristiano  en  el  Japón. 


{Into  Alt  the  World  [“Á  todo  el  mundo”]  por  Amos  R. 
Wells,  pp.  84,  85. 

Empero,  á  pesar  de  tan  desalentadores  y  continuados 
obstáculos,  Corea  es  hoy  uno  de  los  países  donde  las 
misiones  prometen  más  opimos  frutos.  Sin  igual  en  la 
historia  de  las  misiones  han  sido  los  triunfos  en  el 
“Reino  Eremita,”  como  se  ha  dado  en  llamar  á  Corea. 

Á  mediados  del  siglo  diez  y  seis,  el  cristianismo  había 
logrado  arraigarse  en  el  Japón,  pero  en  1637  se  ^es  h izo 
á  los  creyentes  una  guerra  de  exterminio.  En  1710  se 
puso  en  vigor  un  edicto  en  contra  de  la  religión  cristiana. 
Á  la  entrada  de  todas  las  ciudades  y  aldeas  del  imperio 
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se  pusieron  tablas  con  letreros  que  atacaban  el  Cristia¬ 
nismo,  las  cuales  no  se  quitaron  sino  hasta  1873.  Es 
sólo  en  una  época  muy  reciente  que  los  misioneros  han 
podido  trabajar  sin  trabas  en  ese  país. 

Nada  ha  podido 
arredrar  en  nin¬ 
gún  tiempo  á  los 
hombres  valientes 
que  han  tenido  la 
convicción  de  po¬ 
seer  un  mensaje  di¬ 
vino  “para  todo  el 
mundo.”  No,  ni 
aun  el  peligro  de 
caer  en  manos  de 
los  caníbales.  Juan 
Hunt,  Santiago 
Cálve  rt,  Samuel 
Marsvlen,  Jorge 
Selwyn  y  Juan  G. 
Patón,  que  trabaja¬ 
ron  en  las  Islas  del 
Pacífico,  se  vieron 
amenazados  de  muerte,  repetidas  veces,  á  manos  de  los 
naturales,  pero  permanecieron  firmes  en  medio  de  tantos 
peligros  hasta  recoger  abundantes  cosechas  de  almas. 
Mas  no  fue  sino  á  costa  de  sangre  que  se  logró  levantar 
en  esas  islas  el  lábaro  de  la  cruz.  Juan  Williams,  el 
obispo  Pátterson,  el  Sr.  y  la  Sra.  G.  N.  Gordon  y  San¬ 
tiago  Chalmers  cayeron  heridos  de  muerte  á  manos  de  los 


Juan  G.  Patón. 
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ilusos  naturales,  que  no  se  daban  cuenta  de  que  era  á  sus 
mejores  amigos  á  quienes  así  mataban. 

Empeñados  en  adoctrinar  en  el  evangelio  á  las  tribus 
ignorantes  de  África,  muchos  hombres  y  mujeres  de  cora¬ 
zón  nobilísimo  han  entregado  su  vida  ó  han  agotado  sus 
fuerzas  á  causa  de  las  penalidades  y  fatigas  que  han  te¬ 
nido  que  sufrir  en  tan  inhospitalario  clima.  De  su  de¬ 
nuedo  é  impavidez  tenemos  un  ejemplo  en  la  vida  y  la 
obra  de  David  Lívingstone. 

Cuando  le  instaron  á  ese  noble 
misionero  que  desistiera  del 
propósito  de  penetrar  en  el  in¬ 
terior  del  “Continente  Obs¬ 
curo/ ’  como  á  veces  se  deno¬ 
mina  al  África,  y  que  sentara 
sus  reales  en  una  misión  ya 
bien  establecida  en  el  sur,  él 
contestó:  “Si  fuera  yo  á  seguir 
mis  propias  inclinaciones,  me 
establecería  sosegadamente  en  algún  lugar  cercano;  pero 
parece  que  la  Providencia  me  llama  á  regiones  más  remo¬ 
tas.”  Cuando  emprendía  el  viaje  de  mil  cien  millas  para 
encontrar  un  sitio  salubre  donde  pudiese  fundar  una  mi¬ 
sión  y  para  abrir  un  buen  camino  desde  el  interior  al  At¬ 
lántico,  tuvo  treinta  ataques  de  fiebre  y  llegó  á  Loando 
casi  convertido  en  un  mero  esqueleto.  Alarmados  por  su 
enfermedad,  sus  amigos  le  aconsejaron  con  insistencia  que 
regresara  á  Inglaterra,  su  patria ;  y  el  capitán  de  un  buque 
ofreció  llevarle  de  balde.  Mas,  aunque  deseaba  vehe¬ 
mentemente  volver  á  ver  á  su  esposa  y  á  sus  hijos,  no 
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quiso  faltar  á  la  palabra  que  les  había  dado  á  los  naturales 
que  con  tanta  lealtad  le  habían  acompañado.  Habíales 
prometido  volver  con  ellos  á  sus  hogares,  y,  con  ánimo 
esforzado,  se  dirigió  otra  vez  tierra  adentro,  predicando 
el  evangelio  por  dondequiera  que  iba.  Grande  fué  la 
obra  de  ese  soldado  de  la  cruz  y  grande  fué  también  su 
galardón.  Su  vida  fué  voluntariamente  consagrada  al 
servicio  constante  de  su  prójimo,  y,  siguiendo  las  sendas 

que  él  trazara,  muchos  han 
penetrado  en  el  Continente 
Obscuro  llevando  consigo  la 
luz  y  la  vida. 

La  abnegación  heroica 
de  los  primeros  misioneros, 
su  noble  amor  para  con  las 
gentes  á  quienes  se  esforza¬ 
ban  en  ilustrar,  así  como 
también  el  éxito  espléndido 
que  tantos  de  ellos  alcanza¬ 
ron,  han  resultado  ser  fuente 

Santiago  Eánnington. 

perenne  de  inspiración.  Si 
no,  recordad  por  ejemplo,  el  ímpetu  que  le  dió  á  las  mi¬ 
siones  el  martirio  del  obispo  Hánnington,  emisario  que 
fué  de  la  Sociedad  Eclesiástica  de  Misiones.  Dos  veces 
trató  ese  prelado  de  penetrar  en  Uganda,  encaminándose 
por  vía  del  nordeste.  La  primera  vez,  que  fué  en  1883, 
púsose  tan  enfermo  que  se  temió  por  su  vida  y  se  le  envió 
á  su  patria  á  morir  entre  los  suyos.  Los  médicos  le  di¬ 
jeron  que  ya  no  podría  ir  de  misionero  á  ninguna  parte 
y  mucho  menos  á  África.  Sin  embargo,  apenas  había 
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transcurrido  algo  más  de  un  año  cuando  volvió  á  África, 
é  hizo  una  nueva  tentativa.  Fue  capturado  por  los  natu¬ 
rales  y  el  rey  mandó  que  le  quitaran  la  vida.  Cuando  sus 
verdugos  iban  á  lanzarse  sobre  él,  levantó  la  mano  para 
detenerlos  por  unos  instantes  y  les  dijo:  “Decidle  al  rey 
que  muero  por  Baganda  y  que  compro  con  mi  vida  el 
camino  que  conduce  á  Uganda.” 

Pérdidas  de  esa  especie,  por  tristes  que  parezcan,  no 
son  un  fracaso  para  la  causa  de  las  misiones.  Pocas  se¬ 
manas  después  de  haber  llegado  á  Inglaterra  la  noticia 
de  la  muerte  de  Hánnington,  cincuenta  y  tres  jóvenes  se 
habían  ofrecido  ya  para  las  misiones  en  el  exterior.  En 
cuanto  á  los  habitantes  de  Baganda,  por  quienes  el  obispo 
héroe  dijo  que  rendía  la  vida,  han  aceptado  el  Cristianismo 
hasta  tal  punto  que  el  rey  mismo  es  miembro  de  una  igle¬ 
sia  cristiana  y  puede  predicarse  el  evangelio  en  el  país 
con  toda  libertad.  El  hijo  de  Hánnington  volvió  al  lugar 
donde  había  trabajado  su  padre,  y  tuvo  cabalmente  la  sa¬ 
tisfacción  de  bautizar  al  hijo  del  hombre  que  había  dado 
muerte  al  obispo. 

Los  primeros  misioneros  en  tierras  de  paganos  han 
visto  sometida  su  fe,  en  muchos  casos,  á  pruebas  más 
duras  que  la  de  la  persecución.  Muchos  de  ellos  tuvieron 
que  trabajar  por  muchos  y  muy  penosos  años  sin  al¬ 
canzar  á  ver  fruto  alguno  de  sus  fatigas.  Cárey  trabajó 
seis  años,  y  Judson  y  Mórrison  siete,  sin  obtener  una  sola 
conversión.  Fué  solo  después  de  catorce  años  de  traba¬ 
jos  evangélicos  que  los  tahitianos  aceptaron  el  cristia¬ 
nismo.  Sin  embargo,  los  misioneros  no  se  descorazona¬ 
ron  por  eso.  “Nuestro  Salvador  nos  ha  mandado  pre- 
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dicar  el  evangelio  hasta  las  partes  más  remotas  de  la 
tierra,”  escribió  Alian  Gárdiner,  cuyos  esfuerzos  habían 
sido,  al  parecer,  inútiles.  “El  proveerá  algún  modo  de 
cumplir  sus  propósitos.  Á  nosotros  no  nos  toca  sino 
obedecer.”  Y  Judson,  en  respuesta  á  una  pregunta  que 


Compilando  un  diccionario  y  una  gramática. 

Con  su  libro  de  apuntes  en  la  mano,  el  misionero  toma  nota  de  los  sonidos 
de  las  palabras  que  van  pronunciando  los  naturales. 


se  le  hizo  con  respecto  á  si  era  posible  efectuar  conver¬ 
siones  entre  los  paganos,  escribió  que  la  perspectiva  era 
“tan  halagüeña  como  las  promesas  de  Dios.” 

Y  muchas  veces  se  ha  descubierto  que  la  semilla  que 
había  sido  sembrada  durante  esos  largos  años  de  espera, 
había  estado  brotando  y  de  repente  ha  producido  una 
cosecha  abundante.  Como  ejemplo  de  esto  pudiera  ci¬ 
tarse  la  conversión  de  muchos  de  los  telugus  de  la  India. 
La  Unión  Bautista  Americana  fundó  una  misión  evan¬ 
gélica  en  aquella  región,  en  el  año  de  1836.  Por  nueve 
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años  trabajaron  allí  solos  Samuel  S.  Day  y  su  esposa, 
y  al  fin  de  ese  período  se  vieron  obligados  á  volver  á  su 
patria  por  estar  muy  quebrantada  la  salud  de  ambos. 
Á  pesar  del  poco  éxito  que  había  tenido  la  misión,  el  Sr. 
Day  se  opuso  cá  que  se  abandonara,  y  tan  pronto  como  le 


En  una  misión  médica  de  Arabia. 
Árabes  esperando  á  que  se  les  haga  la  cura. 


fué  posible,  volvió  á  la  India  en  compañía  del  Dr.  Ly- 
man  Jéwett.  Pero  así  y  todo,  los  resultados  eran  todavía 
bien  escasos.  Después  de  treinta  años  de  una  labor  in¬ 
cesante,  los  telugus  conversos  no  pasaban  de  veinticinco. 
Propúsose  otra  vez  que  se  diera  de  mano  á  la  empresa ; 
mas  el  Dr.  Jéwett  manifestó  que  seguiría  trabajando  entre 
los  telugus  todos  los  días  que  le  quedaban  de  vida.  En¬ 
tonces  fué  enviado  J.  E.  Clough  como  coadjutor  y  se 
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gastaron  algunos  años  más  en  trabajos  aparentemente 
vanos. 

Por  los  años  de  1876  y  1878  hubo  en  la  India  una 
carestía  terrible,  á  consecuencia  de  la  cual  perecieron  seis 
millones  de  habitantes.  Á  fin  de  proveer  ocupaciones  lu¬ 
crativas  para  los  desgraciados,  el  gobierno  mandó  cons¬ 
truir  un  canal  y  puso  al  Sr.  Clough  de  director  de  la 
obra.  En  el  desempeño  de  sus  funciones  éste  tuvo  que 
ponerse  en  contacto  con  miles  de  naturales  y  no  desper¬ 
dició  la  ocasión  de  predicarles  el  evangelio.  Muy  pronto 
hubo  muchos  que  le  pidieron  que  les  administrara  el 
bautismo,  pero  receloso  de  que  algunos  fueran  movidos 
á  ello  por  la  esperanza  de  granjeria,  rehusó  hacerlo  mien¬ 
tras  durase  la  carestía.  Terminada  ésta,  y  previo  escru¬ 
puloso  examen  de  los  catecúmenos,  bautizó  en  seis  se¬ 
manas,  transcurridas  en  los  meses  de  Junio  y  de  Julio 
de  1878,  ocho  mil  seiscientas  noventa  y  una  personas,  de 
las  cuales  dos  mil  doscientas  veintidós  fueron  bautizadas 
en  un  solo  día.  La  obra  siguió  haciendo  progresos  y  el 
número  de  creyentes  llegó  á  pasar  de  cien  mil.  Así  fué 
que  en  la  misma  región  donde  se  habían  continuado  los 
trabajos  tan  sólo  en  consideración  á  los  esfuerzos  y  las 
encarecidas  súplicas  del  Sr.  Samuel  Day  y  del  Dr.  Jéwett, 
los  bautistas,  al  cabo  de  cerca  de  cincuenta  años  de  evan- 
gelización,  establecieron  su  iglesia  más  grande. 

Muchas,  veces  cuando  Dios  llama  á  un  hombre  á  pro¬ 
pagar  la  verdad  evangélica  en  tierras  extrañas,  le  llama 
también  á  hacer  grandes  sacrificios.  Empero,  son  tan 
grandes  las  maravillas  que  el  Espíritu  Santo  puede  obrar 
en  el  corazón  del  hombre,  que  éste  se  olvida  de  sí  mismo, 
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y  siente  arder  su  corazón  en  fervoroso  anhelo  de  la  sal¬ 
vación  de  las  almas.  En  el  año  de  1815  acertó  á  llegar 
á  conocimiento  del  Dr.  Scúdder,  joven  que  por  aquel 
tiempo  ejercía  la  profesión  de  médico  en  la  ciudad  de 


Colportor  leyendo  la  Biblia  en  voz  alta  en  la  calle  de  una  ciudad  del  Japón, 
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Nueva  York,  que  se  exhortaba  muy  encarecidamente 
á  los  cristianos  á  que  se  hiciesen  cargo  de  los  deberes  que 
tenían  para  con  los  seiscientos  millones  de  hombres  que 
todavía  ignoraban  qué  fuese  el  cristianismo.  Tanto  se 
impresionó  Scúdder  con  esa  exhortación  que,  poniéndose 
de  hinojos,  dijo  como  Saulo:  “Señor,  ¿qué  quieres  que  yo 
haga?”  Entonces  le  pareció  oir  una  voz  que  le  decía: 
“Ve  y  predica  el  evangelio  á  los  paganos.”  De  día  y  de 


noche  resonaron  esas  palabras 
en  el  fondo  de  su  alma  hasta 
que  resolvió  volverle  la  espalda 
al  brillante  porvenir  que  en  su 
patria  le  aguardaba  y  ofreció 
sus  servicios  al  Consejo  Ameri¬ 
cano  de  Misiones.  En  1819 
fué  enviado  á  Ceylán,  siendo  de 
los  primeros  médicos  que  em¬ 
prendieron  trabajos  de  su  pro¬ 
fesión  como  misioneros.  Una 


vez  establecido  en  esa  isla,  hubo  de  descubrir  que  él  era 
el  único  facultativo  en  medio  de  centenares  de  miles  de 
habitantes  y  que  sus  curaciones  eran  consideradas  como 
milagrosas.  Trabajó  durante  veintitrés  años,  hasta  que 
el  mal  estado  de  su  salud  le  obligó  á  retirarse  de  su  puesto. 

Es  un  hecho  bien  digno  de  notar  por  lo  curioso  é  in¬ 
teresante,  que,  andando  el  tiempo,  todos  los  hijos  sobre¬ 
vivientes  del  Dr.  Scudder,  de  los  cuales  siete  eran  varones 
y  dos  hembras,  y  por  lo  menos  quince  de  sus  nietos,  se 
dedicaron  á  misioneros  en  la  India,  el  Japón,  Hawaii, 
y  otros  países.  Seis  de  los  hijos  estudiaron  medicina  á 
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fin  de  poder  prestar  servicios  más  eficaces  dentro  de  la 
esfera  de  su  obra  como  misioneros. 

La  circulación  de  las  Sagradas  Escrituras  ha  contri¬ 
buido  muchísimo  al  buen  éxito  de  las  misiones.  La 
palabra  de  Dios  ha  sido  traducida  —  bien  que,  en  al¬ 
gunos  casos,  sólo  en  parte  —  en  más  de  quinientas  len- 


Colportora  de  Biblias  en  las  montañas  de  la  Turquía  asiática. 

guas  distintas.  Según  el  aserto  de  W.  G.  Fitzgérald,  en 
un  artículo  publicado  en  Harpcr’s  Magazine  (“Revista  de 
Harper”) ,  Octubre,  1907,  á  principios  del  siglo  diez  y 
nueve  había  por  todo,  en  el  mundo,  cuatro  millones  de 
ejemplares  de  la  Biblia  impresos  en  cerca  de  cincuenta 
lenguas  distintas.  Hoy  día,  las  tres  sociedades  bíblicas 
más  grandes,  no  más,  dan  á  la  estampa  anualmente  más 
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de  catorce  millones  de  ejemplares,  y  en  1912  veintiséis 
sociedades  bíblicas  publicaron  cerca  de  veinticinco  mi¬ 
llones  de  ejemplares  de  la  palabra  divina. 

La  maravillosa  y  extensísima  distribución  de  las  Bi¬ 
blias  se  efectúa  por  medio  de  un  ejército  de  colportores 


Colportores  de  Biblias  en  el  Brasil. 


ó  agentes  viajeros,  los  cuales,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
son  naturales  del  país  en  que  se  hace  el  reparto. 

En  las  administraciones  de  las  sociedades  están  al¬ 
macenados  los  libros  en  centenares  de  idiomas,  y  de  allí 
se  envían  los  fardos  á  las  agencias  extranjeras,  empaca¬ 
dos  de  la  manera  que  exijan  las  condiciones  del  tránsito  y 


C ol po  rt  o  res  ch  i  1 1  os. 


Barco  usado  en  Siam  para  transportar  Biblias 
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del  lugar  á  donde  se  destinen:  en  cajas  herméticamente 
cerradas  para  que  no  se  dañen  con  el  agua  del  mar;  con 
cubiertas  que  resguarden  los  libros  de  los  insectos  inter¬ 
tropicales;  y  cuidando  de  que  el  tamaño  y  el  peso  de 
cada  fardo  sean  tales  cuales  convengan  para  los  efectos 
de  los  medios  de  transportación  que  hayan  de  emplearse. 


Carro  lleno  de  Biblias,  en  la  América  del  Sur. 


Los  agentes,  á  su  vez,  acomodan  los  fardos  en  barqui- 
chuelos  veleros  que  navegan  por  entre  las  islas  del  Pa¬ 
cífico  ;  en  canoas  de  corteza  de  árbol  y  en  botes  que  sirven 
de  casas,  en  los  cuales  se  recorren  los  ríos ;  en  carretas 
tiradas  por  camellos  ó  bueyes  para  emprender  viaje  por 
entre  matorrales  engendradores  del  paludismo  y  llenos  de 
culebras  y  de  tigres ;  ó  acaso  suceda  que  los  fardos  vayan 
á  dar  á  trineos  tirados  por  perros,  y  que  esos  vehículos  se 
encaminen  hacia  el  norte  y,  después  de  recorrer  leguas 
y  más  leguas  de  llanuras  cubiertas  de  nieve,  lleven  la 
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palabra  de  Dios  á  tristes  aldeas  formadas  de  casas  de 
nieve  semisubterráneas  para  que,  á  la  luz  de  candiles  de 
sebo  de  rosmaro,  unos  curiosos  hombrecitos  denominados 
esquimales  puedan  leer  el  sagrado  libro. 

“Á  la  verdad,  todo  género  de  transportación  del  hom¬ 
bre  conocido  se  emplea  en  la  empresa  de  distribuir  la 
Biblia,  desde  el  elefante  del  remoto  Siam,  que  viaja  por 
sendas  jamás  trilladas,  hasta  el  extraño  guanaco  de  las 
regiones  andinas  de  Bolivia,  ó  el  cargador  negro  de  las 
selvas  del  Congo,  cuya  carga  de  Biblias,  que  siempre 
lleva  sobre  la  cabeza,  no  ha  de  exceder  de  un  peso  de 
sesenta  libras.  Ó  puede  acontecer  que  se  transporten  las 
Biblias  en  los  lomos  de  sufridos  burros  ó  muías,  por  tener 
que  pasar  por  los  desfiladeros  de  las  montañas;  ó  en  ca¬ 
ballos  enjalmados,  para  recorrer  muchas  millas  por  entre 
arboledas  y  sobre  llanuras;  ó  en  jinrikishas  (especie  de 
coches)  del  Japón,  ó  en  camellos  de  los  países  orientales.” 
(Artículo  de  \V.  G.  Fitzgerald  en  Everybody  s  Maga- 
zine,  Enero  de  1905.) 

La  venida  de  Jesús  á  fin  de  recoger  la  mies  del  mundo, 
es  el  acontecimientro  hacia  el  cual  nos  empuja  la  circula¬ 
ción  de  la  Biblia.  Las  treinta  y  tres  mil  y  pico  de  misio¬ 
nes,  manejadas  por  diez  y  seis  mil  misioneros  y  ochenta 
y  cinco  mil  ayudantes  escogidos  de  entre  los  naturales, 
están  apresurando  el  día  de  la  cosecha  final. 

Un  Cumplimiento  de  las  Profecías 

Preciso  es  considerar  la  rápida  difusión  del  evange¬ 
lio,  durante  el  siglo  pasado,  como  una  de  las  señales 
más  recientes  y  más  notables  de  la  aproximación  de  la  ve- 
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niela  de  Jesucristo.  El  Salvador  les  predijo  á  sus  discípu¬ 
los  que,  poco  antes  de  su  segundo  advenimiento,  se  procla¬ 
maría  por  todo  el  mundo  la  buena  nueva  de  la  salvación. 
“Y  será  predicado,”  anunció  Él,  “este  evangelio  del  reino 
en  todo  el  mundo,  por  testimonio  á  todas  las  naciones,  y 
entonces  vendrá  el  fin.”  La  proclamación  del  evangelio 


El  colportor  de  Biblias  Cárrington  en  Siam. 


por  todo  el  mundo  fué  también  predicha  por  el  apóstol 
Juan.  En  visión  profética  vió  volar  un  ángel  “por  en 
medio  del  cielo,  que  tenía  el  Evangelio  eterno,  para  que 
evangelizase  á  los  que  moran  en  la  tierra.”  .  .  .  Ese 
Evangelio,  según  la  aseveración  de  Juan,  había  de  ser 
predicado  “á  toda  nación,  y  tribu,  y  lengua,  y  pueblo.” 
Revelación  14:  6.  Juan  volvió  á  mirar  y  vió  “una  nube 
blanca,  y  sobre  la  nube  uno  asentado  semejante  al  Hijo 
del  hombre,  que  tenía  en  su  cabeza  una  corona  de  oro, 
y  en  su  mano  una  hoz  aguzada.”  Revelación  14:  14.  De 
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suerte  que  al  profeta  de  Patmos  le  fue  revelado  que  la 
proclamación  del  evangelio  á  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  se  efectuaría  poco  antes  de  que  empezara  el  reinado 
de  nuestro  Señor. 

Las  transformaciones  que  se  han  efectuado  en  el  alma 
de  los  paganos,  por  medio  del  evangelio,  son  tan  mara¬ 
villosas  que  el  entendimiento  humano  no  alcanza  á  com¬ 
prenderlas.  Verdaderamente  Dios  obra  en  el  mundo. 
Verdaderamente  Dios  está  dando  á  conocer  su  poder  in¬ 
finito.  Y  aunque  no  alcancemos  á  entender  plenamente 
las  operaciones  de  su  Santo  Espíritu,  sí  sabemos  que  trae 
luz  y  vida  á  los  “asentados  en  tinieblas,  y  en  región  y 
sombra  de  muerte.”  Mateo  4:16.  Como  en  los  días 
del  primer  advenimiento  del  Salvador,  así  también  en  la 
época  más  próxima  á  su  segundo  advenimiento,  los  que 
andaban  en  tinieblas  están  viendo  “una  gran  luz”;  y  en 
medio  de  muchedumbres  que  han  morado  “en  tierra  de 
sombra  de  muerte,”  la  luz  del  evangelio  resplandece. 
Isaías  9:  1,  2. 

Por  mucho  tiempo  las  tinieblas  espirituales  han  cu¬ 
bierto  la  tierra,  y  la  obscuridad  los  pueblos  (Isaías  60:2), 
pero  Dios  le  manda  á  su  Iglesia  que  se  levante  y  resplan¬ 
dezca  para  que  se  disipen  las  tinieblas.  “Viene  tu  lum¬ 
bre,”  dice  Él  “y  la  gloria  de  Jehová  ha  nacido  sobre  ti.” 
Y  al  mandato  sigue  muy  de  cerca  la  promesa:  “Y  an¬ 
darán  las  naciones  á  tu  lumbre,  y  los  reyes  al  resplandor 
de  tu  sol.”  Isaías  6o:  i,  3. 

En  estas  profecías  respecto  de  la  proclamación  del 
evangelio  hasta  las  partes  más  remotas  de  la  tierra,  no 
hay  ni  un  solo  acento  de  incertidumbre,  ni  un  solo  sonido 
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que  indique  la  posibilidad  del  fracaso.  Á  cada  uno  de 
los  que  Él  ha  escogido  para  que  le  representen  —  y 
muchos  de  ellos  proclaman  aun  hoy  día  el  evangelio  “en 
todo  el  mundo,  para  testimonio  á  todas  las  naciones” — 
Dios  le  dice:  “No  temas,  porque  yo  soy  contigo:  del 


Saliendo  de  la  barbarie. 

Una  clase  de  conversos  del  paganismo  en  África,  estudiando  las  Sagradas 
Escrituras  traducidas  al  idioma  Bulu. 

oriente  traeré  tu  generación,  y  del  occidente  te  recogeré. 
Diré  al  aquilón:  Da  acá;  y  al  mediodía:  No  detengas: 
trae  de  luengas  tierras  mis  hijos,  y  mis  hijas  de  lo  pos¬ 
trero  de  la  tierra.”  Isaías  43  :  5,  6. 

Las  palabras  de  Jesús — “Este  evangelio  del  reino  será 
predicado  en  todo  el  mundo” —  parecen  indicar  que  la 
noticia  de  la  venida  del  Rey  ha  de  dejarse  oir  por  do- 
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Conversos  de  entre  loa  indios  quechuas  del  Perú. 

quiera.  Y  aunque  la  inminencia  ó  proximidad  del  segundo 
advenimiento  no  ha  sido  reconocida,  ni  por  los  hombres 
nobles  que  dieron  principio  á  la  obra  de  propaganda,  ni 
por  los  que  les  sucedieron  á  ellos,  puede  afirmarse  que  la 
doctrina  del  regreso  de  nuestro  Señor  al  mundo  no  está 
en  contradicción  con  las  demás  verdades  de  las  Sagradas 
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Escrituras,  sino  más  bien  les  sirve  de  suplemento.  La 
obra  de  los  hombres  y  las  mujeres  fieles  que  han  divul¬ 
gado  en  muchas  naciones  el  conocimiento  del  Salvador, 
ha  preparado  el  camino  para  los  trabajos  que  han  de  em¬ 
prenderse  en  toda  región  del  mundo  durante  esta  genera¬ 
ción.  Dios  les  encarga  á  sus  siervos  el  cuidado  de  hacer 
fijar  la  atención  del  pueblo  en  todo  lo  que  se  relaciona 
con  el  advenimiento,  ya  cercano,  de  nuestro  Señor. 

Considerado  el  asunto  á  la  luz  de  la  profecía  de  nues¬ 
tro  Salvador,  es  un  hecho  muy  significativo  el  de  que  esta 
doctrina  es  hoy  acogida  con  júbilo  en  todas  partes  del 
mundo.  El  número  de  los  que  creen  en  el  segundo  ad¬ 
venimiento  se  viene  multiplicando  con  rapidez  y  pronto 
el  mundo  entero  habrá  oído  la  buena  nueva. 

Que  todos  los  creyentes  oren,  trabajen  y  den  su  con¬ 
tingente  de  dinero  para  ayudar  á  dar  remate  á  la  obra 
de  proclamar  el  evangelio  en  todas  las  naciones  y  apre¬ 
surar  así  “el  advenimiento  del  día  de  Dios.”  2  Pedro 
3:  12.  Cf.  Versión  Moderna. 


LA  PARÁBOLA 

DE  LA  HIGUERA 


“DE  la  higuera  aprended  la  comparación: 
Cuando  ya  su  rama  se  enternece,  y  las  hojas  bro¬ 
tan,  sabéis  que  el  verano  está  cerca :  asi  también  vo- 
sortos,  cuando  viereis  todas  estas  cosas,  sabed  que  está 
cercano  á  las  puertas*”  Mateo  24 : 32,  33. 


CUANDO  los  discípulos  le  preguntaron  á  Jesús  qué 
señal  habría  de  su  venida  y  del  fin  del  siglo,  Él 
les  contestó  de  muy  buen  grado.  Primero  hizo 
una  reseña  de  los  grandes  acontecimientos  que  habían 
de  tener  lugar  en  la  tierra.  Jerusalén  sería  destruida ; 
los  elegidos,  ó  sea  el  verdadero  pueblo  de  Dios,  habían 
de  pasar  por  un  período  de  terrible  persecución.  Las 
naciones  de  la  tierra  iban  á  ser  destrozadas  por  medio 
de  guerras  y  rumores  de  guerra.  Grandes  calamidades 
iban  á  sobrevenir  en  la  tierra,  tales  como  hambres,  pla¬ 
gas  y  terremotos.  Estas  cosas  serían  “principio  de  do¬ 
lores,”  y  es  de  temer  que  se  irán  haciendo  más  frecuen¬ 
tes  y  desoladoras  á  medida  que  se  vaya  acercando  el  fin 
del  mundo. 

Antes  del  fin,  se  levantarían  muchos  engañadores 
que  enseñarían  falsas  doctrinas  con  el  objeto  de  alucinar 
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á  los  hombres  para  que  no  creyesen  la  buena  nueva  del 
reino  de  Dios,  la  cual  se  predicarla  en  todo  el  mundo 
para  testimonio. 

Nuestro  Salvador  dijo  que  cuando  los  días  de  este 
mundo  tocasen  á  su  fin,  señales  sorprendentes  é  inequí¬ 
vocas  aparecerían  en  el  cielo :  que  el  sol  se  obscure¬ 
cería,  que  la  luna  no  daría  su  lumbre,  que  las  estrellas 
descenderían  del  firmamento  y  que  las  virtudes  de  los 
cielos  serían  conmovidas.  Luego  añadió:  “Y  entonces 
se  mostrará  la  señal  del  Hijo  del  hombre  en  el  cielo, 
y  entonces  lamentarán  todas  las  tribus  de  la  tierra;  y 
verán  al  Hijo  del  hombre  que  vendrá  sobre  las  nubes  del 
cielo,  con  poder  y  grande  gloria.”  Mateo  24:30. 

Satanás  se  empeña  en  hacer  adormecer  á  la  humani¬ 
dad  á  fin  de  que  estas  señales  y  las  exhortaciones  de  los 
siervos  de  Dios  no  produzcan  ningún  efecto.  Bien  sabía 
el  Salvador  que  así  había  de  suceder  y  por  eso  dijo: 
“Mirad  que  nadie  os  engañe.”  Vers.  4;  Uno  de  los 
engaños  que  sufrirán  los  hombres  con  respecto  al  adveni¬ 
miento  del  Señor,  será  el  de  creer  que  Él  ya  ha  venido 
cuando  tal  acontecimiento  no  haya  ocurrido  aún;  otro 
engaño  consistirá  en  desconocer  el  cumplimiento  de  las 
señales  que,  según  Él  lo  ha  dicho,  han  de  indicar  que  se 
acerca  su  venida,  y  en  mantenerse  incrédulos  é  impeni¬ 
tentes,  y,  por  consiguiente,  mal  preparados. 

Las  señales  anunciadas  por  nuestro  Salvador  tienen 
por  objecto  el  dar  á  conocer  á  los  hombres  la  proximi¬ 
dad  de  su  venida.  Dice  Él :  “De  la  higuera  aprended  la 
comparación :  cuando  ya  su  rama  se  enternece,  y  las 
hojas  brotan,  sabéis  que  el  verano  está  cerca.  Así  tam- 
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bien  vosotros,  cuando  viereis  todas  estas  cosas,  sabed 
que  está  cercano,  á  las  puertas.”  Mateo  24:  32,  33. 

Cuando  los  árboles  empiezan  á  brotar  y  echar  hojas, 
sabemos  que  se  acerca  el  verano.  Nadie  osará  negarlo. 
A  los  que  acaten  sus  admoniciones  Cristo  les  dice  que  las 
señales  que  Él  ha  anunciado  indicarán  con  la  misma  cer¬ 
teza  que  el  día  de  su  venida  “está  cercano,  á  las  puertas.” 

Las  cosas  á  que  Jesucristo  se  refiere  como  señales  de 
su  venida  están  enumeradas  así  en  Lucas  21:25,  2^: 
“Entonces  habrá  señales  en  el  sol,  y  en  la  luna,  y  en 
las  estrellas;  y  en  la  tierra  apretura  de  naciones,  con 
perplejidad;  bramando  la  mar  y  las  ondas;  secándose 
los  hombres  á  causa  del  temor,  y  esperando  las  cosas  que 
sobrevendrán  á  la  redondez  de  la  tierra.” 

Atravesamos  una  época  en  que  “estas  cosas”  ó  bien 
se  han  cumplido  ya  ó  se  están  verificando  en  torno  nues¬ 
tro.  La  historia  del  mundo  da  fe  del  cumplimiento  de  la 
profecía  pronunciada  por  nuestro  Salvador.  He  aquí 
como :  la  ciudad  de  Jerusalén  fué  destruida  cuarenta 
años  después  de  hecha  la  predicción  (véase  Lucas  21: 
20,  21)  ;  el  sol  se  obscureció  el  19  de  Mayo  de  1780,  y 
la  luna  la  noche  siguiente;  la  caída  de  estrellas  ocurrió 
el  13  de  Noviembre  de  1833;  las  guerras  y  los  rumores 
de  guerra  se  hacen  cada  día  más  frecuentes  y  alarmantes ; 
la  angustia  y  la  perplejidad  cunden  en  medio  de  los 
pueblos,  y  los  enormes  ejércitos  permanentes,  así  como 
las  descomunales  escuadras,  agotan  los  recursos  de  todas 
las  grandes  naciones;  y  abundan  por  dondequiera  el 
hambre  y  toda  clase  de  pestes  y  de  plagas. 

Las  terribles  inundaciones,  y  los  tornados,  terremotos 
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é  incendios  tan  frecuentes  ponen  de  manifiesto  que  Dios 
retira  ya  su  protectora  mano  y  le  permite  al  principe  del 
poder  del  aire  que  lleve  á  cabo  sus  malos  designios  con 
los  elementos  destructores,  es  á  saber :  el  viento,  el  fuego 
y  el  agua. 

“Los  falsos  Cristos  y  los  falsos  profetas”  están  en¬ 
gañando  á  muchos.  Sin  embargo,  los  heraldos  de  la 
cruz  están  llevando  “el  evangelio  del  reino”  hasta  los 
más  remotos  confines  de  la  tierra.  La  Iglesia  se  siente 
entusiasmada  con  el  grito  de  batalla:  “El  evangelio  por 
todo  el  mundo  durante  esta  generación.” 

Al  terminar  la  parábola  de  la  higuera,  nuestro  Señor 
Jesucristo  añadió :  “De  cierto  os  digo,  que  no  pasará 
esta  generación  que  todas  estas  cosas  no  acontezcan.” 
Mateo  24 :  34.  “Esta  generación”  quiere  decir  la  gene¬ 
ración  que  veria  el  cumplimiento  de  “todas  estas  cosas.” 

Á  la  generación  que  hoy  vive  sobre  la  tierra  cúm¬ 
plele  saber  que  se  han  visto  las  señales  en  el  cielo  y  que 
el  estado  de  cosas  en  la  tierra  es  tal  como  el  Salvador 
lo  predijo.  La  última  señal  en  el  cielo  —  la  lluvia  de 
estrellas  —  acaeció  en  una  época  en  que  ya  existían 
muchos  de  los  que  hoy  viven,  y  desde  entonces  ha  em¬ 
peorado  bastante  el  estado  intranquilizador  de  la  tierra. 
¿No  es  de  inferir,  pues,  que  nos  estamos  acercando  rápi¬ 
damente  al  fin  de  la  “generación”  que  “no  pasará  que 
todas  estas  cosas  no  acontezcan,”  y  que  algunos  de  los 
que  hoy  viven  en  el  mundo  presenciarán  la  gloriosa 
aparición  del  Salvador  amado  ? 


ESDE  el  momento  en  que  el  pecado  entró  en  el 
mundo,  la  esperanza  del  hombre  se  ha  fundado 
en  la  promesa  que  Dios  le  hizo  de  redimirle  y 
devolverle  la  herencia  que  había  perdido.  El  Salvador 
dijo  cuando,  por  primera  vez,  moró  entre  los  hombres: 
“Porque  el  Hijo  del  hombre  vino  á  buscar  y  á  salvar 
lo  que  se  había  perdido.”  Lucas  19:  10.  Su  muerte  era 
el  sacrificio  necesario  para  llevar  á  cabo  esa  redención. 
Terminada  su  misión  en  la  tierra,  subió  á  los  cielos, 
donde,  como  Abogado  nuestro  delante  del  Padre,  ha  de 
permanecer  “hasta  los  tiempos  de  la  restauración  de 
todas  las  cosas.”  Actos  3:21. 

El  apóstol  Pablo  pinta  al  universo  entero  en  ansiosa 
expectativa  de  la  redención  del  hombre  y  de  la  restaura¬ 
ción  de  cuanto  se  había  perdido  á  causa  del  pecado.  “To¬ 
da  la  creación  gime  á  una,”  dice  él.  “Y  no  sólo  ella,  mas 
también  nosotros  mismos  que  tenemos  las  primicias  del 
Espíritu,  nosotros  también  gemimos  dentro  de  nosotros 
mismos,  esperando  la  adopción,  es  á  saber,  la  redención 
de  nuestro  cuerpo.”  Romanos  8:22,  23. 
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Por  lo  que  toca  al  jubiloso  día  en  que  la  tierra,  que 
lleva  en  sí  la  maldición  del  pecado,  sea  otra  vez  bende¬ 
cida  con  la  presencia  de  Aquél  que  es  Creador  y  Re¬ 
dentor,  los  profetas  escribieron  acerca  de  él  con  fre¬ 
cuencia  en  el  Antiguo  Testamento.  Gozosos  y  anhelan¬ 
tes,  dirigían  éstos  las  miradas  hacia  el  porvenir  para 
columbrar  la  época  dichosa  en  que  apareciese  Jesús  y 
pusiese  término  al  reinado  del  pecado,  la  época  en  que  la 
tierra  estuviese  “llena  del  conocimiento  de  Jehová,  como 
las  aguas  cubren  la  mar.”  Isaías  11:9. 

En  el  Nuevo  Testamento  se  alude  al  segundo  ad¬ 
venimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  más  de  tres¬ 
cientas  veces.  En  la  mente  de  los  discípulos  vagaban 

constantemente  gratos  recuer¬ 
dos  de  su  Maestro.  Sintié¬ 
ronse  tristes  á  causa  de 
su  partida,  hasta  que  se 
les  dió  á  cono¬ 
cer  cuál  era  la 
misión  que  iba  á 
desempeñar  en 
el  cielo  á  favor  del 
género  humano;  y 
recibieron  con  júbi¬ 
lo  la  promesa  de 
que,  andando  el 
tiempo,  Él  volvería 

La  esperanza  de  los  mártires  cristianos.  % \  mundo  para  vivir 

“Mas  antes,  en  que  sois  participantes  de  i  1 

las  aflicciones  de  Cristo,  regocijaos;  para  que  COn  SU  pueDlO  para 

también  en  la  revelación  de  su  gloria  os  regó-  . 

cijéis  saltando  de  gozo.”  1  Pedro  4:13.  Siempre.  _r  Ueron 
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victimas  de  la  más  fe¬ 
roz  persecución, 
pero  la  esperanza 
del  regreso  del 
Señor  los  soste¬ 
nía  y  les  infundía 
valor  y  forta¬ 
leza.  Podían  de¬ 
cirse  los  unos  a  los 
otros :  “Mas  antes,  en  que 

sois  participantes  de  las  aflicciones  de  Cristo,  regocijaos; 
para  que  también  en  la  revelación  de  su  gloria  Os  regoci¬ 
jéis  saltando  de  gozo.”  1  Pedro  4:  13. 

Las  Escrituras  nos  presentan  muchas  promesas  de 
feliz  recordación,  pero  la  más  grande  de  todas  ellas  es 
la  que  se  refiere  al  segundo  advenimiento  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  puesto  que  ese  suceso  es  el  cumpli¬ 
miento  de  todo  lo  demás.  Entonces  será  cuando  el 
hombre  mortal  será  revestido  de  la  inmortalidad.  Á  los 
trabajos,  las  estrecheces  y  las  tristezas  de  esta  vida 
transitoria  se  seguirán  el  gozo  y  la  bienaventuranza 
eterna.  La  muerte  será  entonces  “sorbida  en  la  victoria,” 
y  se  verificará  la  reunión  de  los  fieles  de  todos  los  siglos. 

En  su  epístola  dirigida  á  Tito,  Pablo  presenta  ante 
nuestros  ojos  al  cristiano  como  aguardando  “aquella 
esperanza  bienaventurada,  y  la  venida  gloriosa  del  gran 
Dios  y  Salvador  nuestro,  Jesucristo.”  Tito  2:  13. 

Para  Pablo  la  segunda  venida  del  Señor  era  verda¬ 
deramente  una  “esperanza  bienaventurada,”  y  á  medida 
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que  el  apóstol  se  iba  acercando  al  fin  de  su  vida  de  tra¬ 
bajos,  penalidades  y  persecuciones,  y  cuando  ya  estaba 
para  recibir  la  muerte  del  mártir,  la  idea  de  la  segunda 
venida  del  Salvador  fué  lo  que  disipó  todos  sus  temores 
y  recelos  y  lo  que  le  llenó  de  alegría.  Cuán  firme  era 
su  esperanza,  lo  expresan  las  siguientes  palabras : 

“Por  lo  demás,  me  está  guardada  la  corona  de  jus¬ 
ticia,  la  cual  me  dará  el  Señor,  el  juez  justo,  en  aquel 
día;  y  no  sólo  á  mí,  sino  también  á  todos  los  que  aman 
su  venida.”  2  Timoteo  4:8. 

Todo  indica  que  está  muy  cercano 
el  tiempo  en  que  nuestro  Sal¬ 
vador,  despojándose  de  las 
vestiduras  de  sacerdote, 
se  pondrá  la  corona  y  el 
manto  reales,  y  asumirá 
el  gobierno  del  reino 
que  ha  redimido  de 
manos  del  enemigo. 
Sí,  pronto  ha  de  vol¬ 
ver  á  este  mundo  á 
resucitar  á  los  jus¬ 
tos  que  hayan 
muerto  en  genera¬ 
ciones  sucesivas,  á 
los  que  ha  redi¬ 
mido  con  su  sacri¬ 
ficio  infinito,  para 

El  apóstol  Pablo. 

“Por  lo  demás,  me  está  guardada  la  corona  de  reinal*  COn  ellos 
justicia,  la  cual  me  dará  el  Señor,  el  juez  justo, 
en  aquel  día.”  2  Timoteo  4:8.  para  Siempre. 
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Por  conducto  del  profeta  Miqueas,  Dios  consuela  á 
su  pueblo  asegurándole  que  en  los  postreros  días,  le  será 

restituido  á  la  iglesia,  me¬ 
diante  la  obra  de  Cristo,  el 
dominio  que  perdió  con  la 
caída  de  nuestros  primeros 
padres. 

“Y  pondré  á  la  coja  para 
sucesión,”  dice  él,  “y  á  la 
descarriada  para  nación  robusta;  y  Jehová  reinará  sobre 
ellos  en  el  monte  de  Sión  desde  ahora  para  siempre.  Y 
tú,  ¡oh  torre  del  rebaño!,  la  fortaleza  de  la  hija  de  Sión 
vendrá  hasta  ti ;  y  vendrá  el  señorío  primero,  el  reino  á  la 
hija  de  Jerusalén.”  Miqueas  4:7,  8. 

¿No  ha  de  palpitar  de  gozo,  hoy  día,  el  corazón  del 
pueblo  de  Dios,  al  ver  las  señales  que  indican  con  cer¬ 
teza  que  nos  estamos  acercando  rápidamente  á  la  época 
en  que  Dios  consolará  á  Sión,  en  que  “tornará  su 
desierto  como  Paraíso,  y  su  soledad  como  huerto  de 
Jehová.”  Isaías  51:3. 

Di  joles  el  ángel  á  los  discípulos  cuando  éstos  con¬ 
templaban  la  ascensión  del  Señor:  “Este  Jesús  que  ha 
sido  tomado  arriba  de  vosotros,  al  cielo,  así  vendrá  como 
le  habéis  visto  ir  al  cielo.”  Actos  1  :n. 

El  que  ha  de  volver  será  el  mismo  Jesús  que  en  otro 
tiempo  pisó  la  tierra  con  sus  plantas;  el  mismo  que  fué 
de  lugar  en  lugar  consolando  á  los  tristes,  sanando  á  los 
enfermos,  y  haciendo  penetrar  la  alegría  en  el  corazón 
de  los  desvalidos;  el  mismo  que  ascendió  al  cielo  en 
presencia  de  sus  discípulos.  “ Este  Jesús ”  ¿No  lo 
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creéis?  \El  mismo  Jesús!  “Vendré  otra  vez,”  dijo  Él, 
y  el  ángel  repitió  la  aseveración  diciendo :  “Este  Jesús 
.  .  .  así  vendrá.” 

“Así  vendrá  como  le  habéis  visto  ir  al  cielo.”  Se  fué 
corporalmente;  volverá  de  la  misma  manera:  “El  mismo 
Señor  .  .  .  descenderá  del  cielo.”  i  Tesalonicenses  4: 
16.  Fué  llevado  en  una  nube;  volverá  de  la  misma 
suerte :  “He  aquí  viene  con  las  nubes,  y  todo  ojo  le  verá.” 
Revelación  1 :  7.  Los  ángeles  le  acompañaron  al  cielo, 
y  también  volverán  con  Él;  “El  Hijo  del  hombre  vendrá 
en  su  gloria  y  todos  los  santos  ángeles  con  Él.”  Mateo 

25  ar¬ 
pero  no  vendrá  revestido  tan  sólo  de  su  propia  gloria : 
cuando  venga  á  recibir  á  sus  fieles  discípulos  aparecerá 
revestido  de  toda  la  gloria  del  cielo.  “Vendrá  en  su  glo¬ 
ria,  y  la  del  Padre,  y  la  de  los  santos  ángeles.”  Lucas 
9 : 26.  Su  propia  gloria  excede  al  sol  en  esplendor. 
(Véanse  Actos  26 :  13  ;  Revelación  21:23.)  La  gloria  del 
Padre  no  puede  ser  menor.  En  cuanto  á  la  de  los  ángeles, 
respecto  de  la  del  que  apareció  á  la  guardia  romana,  junto 
á  la  tumba  de  Jesús,  dicen  las  Escrituras:  “Y  su  aspecto 
era  como  un  relámpago ;  y  su  vestido  blanco  como  la  nieve ; 
y  del  miedo  de  él  los  guardas  temblaron,  y  fueron  vueltos 
como  muertos.”  Mateo  28:3,  4. 

Cuando  Jesús  venga  como  Rey,  acompañado  de  su 
Padre,  y  de  “miríadas  de  miríadas,  y  millares  de  millares” 
(Véase  Revelación  5:11)  de  esos  seres  esplendentes,  y 
todos  resplandezcan  conjuntamente,  entonces  sí  que  ven¬ 
drá  “envuelto  en  la  brillantez  de  gloria  inmensa.” 

Y  si  la  aparición  de  un  solo  ángel  hizo  temblar  á  los 
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guardas  y  los  volvió  como  muertos,  ¿qué  efecto  no  tendrá 
la  gloria  de  la  venida  de  Cristo  en  los  que  hayan  recha¬ 
zado  en  este  mundo  su  amor  y  su  misericordia  ?  Cuando 
el  Rey  del  cielo  esté  ya  cerca,  se  llenarán  de  angustia  y 
de  terror,  y,  tratando  de  esconderse,  dirán  á  los  montes 
y  á  las  rocas :  “Caed  sobre  nosotros,  y  escondednos  de 
la  cara  de  aquél  que  está  sentado  sobre  el  trono,  y  de 
la  ira  del  Cordero :  porque  el  gran  día  de  su  ira  es  ve¬ 
nido,  ¿y  quién  podrá  estar  firme?”  Revelación  6:  16,  17. 

Los  pecadores  no  pueden  vivir  en  la  presencia  de 
Dios.  “No  podrás  ver  mi  faz,”  díjole  Dios  á  Moisés, 
“porque  no  me  verá  hombre  y  vivirá.”  Éxodo  33  :  20. 
Los  pecadores  no  podrán  resistir  la  gloria  que  rodeará 
al  Hijo  de  Dios  cuando  vuelva  á  la  tierra,  y  ellos  pere¬ 
cerán  consumidos  por  su  esplendor.  La  extinción  de  los 
malos,  en  esa  época,  está  claramente  anunciada  en  las 
Sagradas  Escrituras.  El  Salmista  escribe: 

“Vendrá  nuestro  Dios  y  no  callará:  fuego  consu¬ 
mirá  de  su  presencia:  y  al  rededor  de  él  habrá  grande 
tempestad.”  Salmo  50:3. 

El  profeta  Isaías  dice :  “Herirá  la  tierra  con  la  vara 
de  su  boca,  y  con  el  espíritu  de  sus  labios  matará  al 
impío.”  Isaías  11:4. 

El  apóstol  Pablo  habla  de  “aquel  inicuo,  al  cual  el 
Señor  matará  con  el  Espíritu  de  su  boca,  y  destruirá  con 
la  claridad  de  su  venida.”  2  Tesalonicenses  2 : 8. 

“Y  serán  muertos  de  Jehová  en  aquel  día,”  anuncia 
otro  profeta,  “desde  el  un  cabo  de  la  tierra  hasta  el  otro 
cabo :  no  se  endecharán,  ni  se  cogerán,  ni  se  enterrarán.” 
Jeremías  25 :  33. 
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Muy  gustosos  apartamos  la  vista  de  este  cuadro  para 
contemplar  el  que  presenta  el  pueblo  de  Dios.  Óyese, 
procedente  del  cielo,  un  sonido  estruendoso  —  la  trom¬ 
peta  de  Dios  —  y  salen  de  sus  sepulcros  las  muchedum- 
dres  de  todos  los  siglos.  No  se  presentan  los  seres  hu¬ 
manos  como  bajaron  á  la  tumba,  llevando  en  sus  cuerpos 
las  señales  de  las  enfermedades  y  los  padecimientos,  sino 
con  la  fuerza  y  el  brío  de  la  juventud  y  con  los  rostros 
iluminados  con  la  gloria  del  cielo.  Los  justos  que  aún 
vivieren  en  aquel  entonces,  experimentarán  también  un 
cambio  maravilloso.  “En  un  momento,  en  un  abrir  de 
ojo”  lo  “corruptible”  será  “vestido  de  incorrupción.” 
Á  consecuencia  de  este  cambio  se  hallarán  en  aptitud  de 
presenciar,  sin  anonadarse,  la  maravillosa  revelación  que 
de  sí  dará  el  Señor  al  volver  á  este  mundo;  y  les  será 
dado  el  morar  para  siempre  en  la  luz  de  la  gloria  celes¬ 


tial  —  de  esa  gloria  que 


“Despertad,  y  cantad  moradores  del  polvo,  porque  ...  la  tierra  echará 
los  muertos.”  Isaías  26:  19. 
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“Seremos  arrebatados  en  las  nubes  á  recibir  al  Señor  en 
el  aire."  1  Tesalonicenses  4:17. 


esa  gloria,  escribió  el  profeta  Isaías  como  sigue:  “¿Quién 
de  nosotros  morará  con  el  fuego  consumidor?  ¿Quién 
de  nosotros  habitará  con  las  llamas  eternas?” 

Y  la  respuesta  es:  “El  que  camina  en  justicias,  el  que 
habla  rectitud,  el  que  aborrece  la  ganancia  de  violen¬ 
cias,  el  que  sacude  sus  manos  de  recibir  cohecho,  el 
que  tapa  su  oreja  por  no  oir  sangres,  el  que  cierra  sus 
ojos  por  no  ver  cosa  mala:  éste  habitará  en  las  alturas: 
fortalezas  de  rocas  serán  su  lugar  de  acogimiento:  á 
éste  se  dará  su  pan,  y  sus  aguas  serán  ciertas.  Tus  ojos 
verán  al  rey  en  su  hermosura:  verán  la  tierra  que  está 
lejos.  .  .  .  Tus  ojos  verán  á  Jerusalén,  morada  de 
quietud,  tienda  que  no  será  desarmada :  ni  sus  estacas  se¬ 
rán  arrancadas,  ni  ninguna  de  sus  cuerdas  será  rompida. 
Porque  ciertamente  allí  será  fuerte  á  nosotros  Jehová, 
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lugar  de  riberas,  de  arroyos  muy  anchos.  .  .  .  Porque 
Jehová  será  nuestro  juez,  Jehová  nuestro  dador  de  leyes, 
Jehová  será  nuestro  rey:  él  mismo  nos  salvará.  .  .  . 
No  dirá  el  morador:  Estoy  enfermo:  el  pueblo  que  mo¬ 
rare  en  ella  será  absuelto  de  pecado.”  Isaías  33  :  14-24. 

¡Cuán  diferente  de  su  primera  venida  será  la  segunda 
venida  de  Jesucristo!  En  aquélla  se  presentó  como  ex¬ 
tranjero  aun  para  su  propio  pueblo;  en  ésta  se  pre¬ 
sentará  no  sólo  “para  dar  el  pago  á  los  que  no  conocieron 
á  Dios,”  sino  “para  ser  glorificado  en  sus  santos  y  á  ha¬ 
cerse  de  admirar  ...  en  todos  los  que  creyeron.”  2  Te- 
salonicenses  1:8,  10.  Entonces  vino  en  flaqueza;  ahora 
vendrá  en  poder  para  dispersar  á  sus  enemigos.  Enton¬ 
ces  apareció  primero  como  un  niño  tierno  y  desvalido,  y 
más  tarde  hubo  de  ceñir  una  corona  de  espinas;  ahora 
vendrá  fuerte,  vendrá  como  Rey  ciñéndose  la  corona  de 
gloria  y  rodeado  de  ángeles  resplandecientes.  Entonces 
vino  para  llevar  sobre  sus  hombros  la  carga  del  pecado, 
para  sufrir  y  morir;  ahora  vendrá  libre  de  toda  carga,  á 
reinar  para  siempre. 

Y  nosotros  le  veremos  si  fuéremos  fieles.  Le  vere¬ 
mos  tal  como  es;  soberanamente  ensalzado  por  Dios,  por 
cuanto,  para  nuestro  bien,  “se  humilló  á  sí  mismo,  ha¬ 
ciéndose  obediente  hasta  la  muerte.”  Filipenses  2:8,  9. 
Pero  la  imaginación  humana  no  alcanza  á  representarse 
el  cuadro  tal  como  ha  de  ser.  Preciso  es  que  esperemos 
hasta  el  día  en  que  venga  el  Señor  y  podamos  verle  en 
todo  su  esplendor;  pues  “aún  no  es  manifestado  lo  que 
hemos  de  ser :  empero  sabemos  que  cuando  él  apareciere , 
seremos  semejantes  á  él;  porque  le  veremos  como  él  es.” 
1  Juan  3  :  2. 
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Tf  OS  acontecimientos  que  ocurrirán  á  la  segunda 
venida  de  nuestro  Señor  Jesucristo  son  los 
siguientes : 

1.  “Se  mostrará  la  señal  del  Hijo  del  hombre  en  el 
cielo.,,  Mateo  24 :  30. 

2.  Á  consecuencia  de  la  gloria  de  su  venida,  los  malos 
serán  heridos  de  muerte.  2  Tesalonicenses  2:8;  Jere¬ 
mías  25 :  33. 

3.  La  voz  de  Jesús  hará  levantar  de  sus  sepulcros 
á  los  fieles  que  en  ellos  yazgan.  1  Tesalonicenses  4:  16. 

4.  Éstos,  juntamente  con  los  fieles  que  aún  vivieren, 
serán  transformados  y  revestidos  de  inmortalidad.  1  Co¬ 
rintios  15:52. 

5.  En  seguida,  todos  los  redimidos  juntos  serán 
“arrebatados  en  las  nubes  á  recibir  al  Señor  en  el  aire.” 
1  Tesalonicenses  4:17. 

“Vendrá  hora,”  dijo  Jesús,  “cuando  todos  los  que 
están  en  los  sepulcros  oirán  su  voz;  y  los  que  hicieren 
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bien,  saldrán  á  resurrección  de  vida;  y  los  que  hicieren 
mal,  á  resurrección  de  condenación.”  Juan  5 :  28,  29. 

Jesús  abrirá  los  sepulcros  de  todos.  Tanto  los  que 
hayan  muerto  en  el  pecado  como  los  que  hayan  muerto 
en  la  fe  en  Jesús  serán  resucitados.  Empero,  habrá  una 
resurrección  separada  para  cada  una  de  las  dos  clases. 

“Los  muertos  en  Cristo  resucitarán  los  primeros,” 
dice  el  apóstol  Pablo.  Y  el  apóstol  Juan  afirma:  “Biena¬ 
venturado  y  santo  el  que  tiene  parte  en  la  primera  resu¬ 
rrección.”  1  Tesalonicenses  4:16;  Revelación  20:6. 

Que  la  “primera  resurrección”  de  los  justos  se  veri¬ 
ficará  á  propósito  del  segundo  advenimiento,  lo  pone  en 
claro  el  siguiente  pasaje  de  la  Sagrada  Escritura : 

“Porque  á  la  manera  que  todos  en  Adán  mueren, 
así  también  todos  en  Cristo  serán  vivificados.  Mas  cada 
uno  en  su  orden :  Cristo  las  primicias ;  luego  los  que  son 
de  Cristo  en  su  venida.”  1  Corintios  15:22,  23. 

En  el  capítulo  diez  y  nueve  de  la  Revelación  se  pre¬ 
sentan  á  la  vista  las  bodas  del  Cordero  y  la  venida  del 
“REY  DE  REYES  Y  SEÑOR  DE  SEÑORES.”  Y 
el  capítulo  que  le  sigue  contiene  una  reseña  de  los  acon¬ 
tecimientos  que  se  verificarán  en  el  período  de  los  mil 
años.  Menciónase  ahí  la  primera  resurrección,  que  es 
la  de  los  “bienaventurados  y  santos,”  y  luego  se  agrega : 

“Empero  los  demás  muertos  no  tornaron  á  vivir 
hasta  que  fueron  cumplidos  los  mil  años.”  Versículo  5. 

Durante  ese  período  la  tierra  quedará  desolada,  sin 
ningún  sér  humano  que  la  habite.  Al  profeta  Jeremías 
se  le  hizo  contemplar,  en  una  visión,  el  sacudimiento  de 
toda  la  naturaleza  que  tendría  lugar  á  la  segunda  venida 
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ele  Cristo,  y  también  la  desolación  que  habría  en  seguida. 

Miré  los  montes,  ’  dice  él,  “ y  he  aquí  que  temblaban, 
y  todos  los  collados  fueron  destruidos.  Miré,  y  no  pare¬ 
cía  hombre,  y  todas  las  aves  del  cielo  se  habían  ido. 
Miré,  y  he  aquí  el  Carmelo  desierto,  y  todas  sus  ciudades 
eran  asoladas  á  la  presencia  de  Jehová,  á  la  presencia  de 
la  ira  de  su  furor.  Porque  Jehová  dijo  así :  Toda  la 
tierra  se  asolará;  empero  no  haré  consumación.”  Jere¬ 
mías  4 :  24-27. 

Concuerdan  con  esta  reseña  las  siguientes  palabras 
del  profeta  Isaías : 

“He  aquí  que  Jehová  vacia  la  tierra,  y  la  desnuda,  y 
trastorna  su  haz,  y  hace  esparcir  sus  moradores.  .  .  . 
Vaciando  será  vaciada  la  tierra,  y  de  saco  será  saqueada.” 
Isaías  24:  1-3. 

Á  los  malos,  que  serán  consumidos  por  la  gloria  del 
Rey  cuando  Él  esté  al  llegar,  se  les  describe  como  en¬ 
carcelados  ó  prisioneros  que  aguardan  á  que  se  les  pro¬ 
nuncie  la  sentencia  y  se  les  imponga  el  castigo : 

“Y  acontecerá  en  aquel  día,  que  Jehová  visitará  sobre 
el  ejército  sublime  en  lo  alto;  y  sobre  los  reyes  de  la 
tierra  en  la  tierra.  Y  serán  amontonados  de  amontona¬ 
miento  como  encarcelados  en  mazmorra;  y  serán  en¬ 
cerrados  en  cárcel ;  y  serán  visitados  después  de  multitud 
de  días.”  Versículos  21,  22. 

Ante  los  ojos  de  Juan,  el  mundo  desolado  se  presentó 
como  un  abismo  1  en  el  que  Satanás  permanecería  atado 

1  ‘  *  Abismo  ”  es  lo  que  en  el  original  griego  se  llama  abussos. 
Ésta  es  la  misma  palabra  empleada  en  la  versión  griega  del  Antiguo 
Testamento,  hecha  por  los  setenta,  para  denotar,  como  se  ve  en 
Génesis  1:3,  el  estado  caótico  del  mundo  antes  de  la  creación.  “Y 
las  tinieblas  estaban  sobre  la  haz  del  abismo.” 
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por  mil  años  “porque  no  engañase  más  á  las  naciones 
hasta  que  los  mil  años  fuesen  cumplidos. ”  Revelación 
20 :  3.  Durante  ese  período  Satanás  y  sus  ángeles  ten¬ 
drán  que  estar  en  el  mundo  contemplando  su  ruina  y  deso¬ 
lación.  Por  más  de  seis  mil  años  ha  estado  aquél  em¬ 
peñado  en  engañar  á  los  hombres  con  su  infernal  astucia. 
Mas  en  la  época  milenaria,  se  verá  obligado  á  dar  tregua 
á  esa  actividad,  para  fijar  la  atención  en  las  consecuencias 
del  pecado  y  en  la  retribución  que  se  le  espera. 

¿En  dónde  estarán  los  justos  durante  ese  período? 
Oíd :  “Y  vi  tronos  y  se  sentaron  sobre  ellos  y  les  fué 
dado  el  juicio  ...  y  vivieron,  y  reinaron  con  Cristo 
mil  años.”  Versículo  4. 

Antes  de  la  venida  de  Cristo  se  irá  verificando  un 
juicio  á  fin  de  determinar  quienes  serán  hallados  dignos 
“de  estar  en  pie  delante  del  Hijo  del  hombre.”  Lucas 
21:36.  Durante  el  milenario,  los  justos  tomarán  parte 
en  otro  juicio,  el  cual  se  instituirá  para  determinar  el 
castigo  que  haya  de  imponerse  á  los  transgresores. 

Cuando  se  instituya  ese  juicio,  se  abrirán  unos  libros. 
“Y  fueron  juzgados  los  muertos  por  las  cosas  que  estaban 
escritas  en  los  libros,  según  sus  obras.  Rev.  20:  12. 
Cuando  los  justos  examinen  esos  libros,  en  los  cuales 
estarán  registrados  las  palabras  y  acciones,  los  móviles 
y  pensamientos  de  todos,  llegarán  á  comprender  la  mise¬ 
ricordia  y  la  justicia  de  Dios  en  sus  actos  respecto  de 
cada  individuo  en  particular,  y  dirán:  “Grandes  y  mara¬ 
villosas  son  tus  obras,  Señor  Dios  Todopoderoso;  tus 
caminos  son  justos  y  verdaderos,  Rey  de  las  naciones.” 
Revelación  15:3. 
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Que  los  justos  tendrán  parte  en  el  juicio  de  los  malos 
está  de  acuerdo  con  aquellas  palabras  del  profeta  Daniel, 
que  son  como  sigue:  “Hasta  tanto  que  vino  el  Anciano 
de  días,  y  que  se  dió  el  juicio  á  los  santos  del  Altísimo;  y 
vino  el  tiempo,  y  los  santos  poseyeron  el  reino.” 
Daniel  7 :  22. 

El  apóstol  Pablo  también  dice:  “¿O  no  sabéis  que  los 
santos  han  de  juzgar  al  mundo  ?”  Y  en  otro  pasaje  :  “Así 
que  no  juzguéis  nada  antes  de  tiempo,  hasta  que  venga 
el  Señor,  el  cual  también  sacará  á  luz  las  cosas  ocultas 
de  las  tinieblas,  y  manifestará  los  intentos  de  los  cora¬ 
zones.”  1  Corintios  6:2;  4:5. 

Solemnes  y  en  extremo  sorprendentes  serán  los  acon¬ 
tecimientos  que  tendrán  lugar  al  fin  de  los  mil  años. 
Jesús  volverá  una  vez  más  á  la  tierra,  acompañado  de 
los  justos,  los  cuales  habrán  estado  con  Él  en  el  cielo. 
Al  paso  que  cuando  se  presente  la  segunda  vez,  rodeado 
de  ángeles,  no  pondrá  sus  plantas  en  la  tierra  sino  que 
permanecerá  en  el  aire,  y  los  fieles  serán  arrebatados  para 
unirse  á  Él,  á  su  tercera  venida  descenderá  hasta  la 
tierra  misma  de  la  manera  que  lo  describe  el  profeta 
Zacarías  en  el  pasaje  siguiente: 

“Y  afirmarse  han  sus  pies  en  aquel  día  sobre  el  Monte 
de  las  Olivas,  que  está  en  frente  de  Jerusalén,  á  la  parte 
del  oriente ;  y  el  Monte  de  las  Olivas  se  partirá  por  medio 
de  sí  hacia  el  oriente  y  hacia  el  occidente  [formando]  un 
valle  muy  grande ;  y  la  mitad  del  monte  se  apartará  hacia 
el  norte,  y  la  otra  mitad  hacia  el  mediodía  ...  y  ven¬ 
drá  Jehová  mi  Dios,  y  todos  sus  santos  con  él.”  Zaca¬ 
rías  14:4,  5. 

23  COMINO  KIXG, —  ( Spanish ) 
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Óyese  una  voz  más,  la  voz  de  Jesús  que  les  manda  á 
los  muertos  que  salgan  de  sus  sepulcros,  mas  esta  vez 
no  es  á  los  justos  á  quienes  se  dirige,  sino  á  los  pecadores. 
“Satanás  será  suelto  de  su  prisión ;  y  saldrá  para  engañar 
á  las  naciones  que  están  en  las  cuatro  esquinas  de  la 
tierra.”  Revelación  20:7,  8.  Y  ahora  “por  un  poco 
de  tiempo”  (v.  3)  la  tierra  estará  otra  vez  llena  de  habi¬ 
tantes.  Con  Jesús  en  la  “ciudad  amada,”  la  “Nueva 
Jerusalén”  que  descenderá  del  cielo,  “aderezada  de  Dios” 
(Revelación  21:2)  estarán  las  huestes  de  los  redimidos. 
Fuera  de  la  ciudad  estarán  los  muertos  innumerables  de 
todos  los  siglos  que  no  hayan  aceptado  el  medio  por  el 
cual  hubieran  podido  ser  salvos.  Serán  ellos  muchísimo 
más  numerosos  que  los  que  se  hallaren  dentro  de  la  ciu¬ 
dad,  y  Satanás  les  hará  creer  que  por  la  fuerza  de  las 
armas  podrán  tomar  la  ciudad  y  hacerse  dueños  de  ella. 
En  situación  tan  deseperacla  como  será  la  suya,  ésa  les 
parecerá  su  última  oportunidad  y  esperarán  vencer. 

En  medio  de  multitud  tan  inmensa  que  “su  número 
es  como  la  arena  del  mar,”  estarán  los  guerreros  de  todas 
las  edades.  Allí  habrá  grandes  capitanes  y  generales,  y 
toda  suerte  de  hombres  de  pujanza.  El  mundo  resonará 
con  el  estrépito  de  sus  gigantes  aprestos  bélicos.  Qué 
clase  de  aprestos  harán,  cómo  tratarán  de  llevar  á  cabo 
su  empresa,  y  de  qué  manera  serán  finalmente  destroza¬ 
dos,  son  cosas  que  el  lector  puede  imaginarse.  La  Biblia 
hace  el  relato  en  muy  pocas  palabras : 

“Y  subieron  sobre  la  anchura  de  la  tierra,  y  andu¬ 
vieron  al  derredor  de  los  ejércitos  de  los  santos,  y  de  la 
ciudad  amada.  Y  de  Dios  descendió  fuego  del  cielo,  y 
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los  tragó.  Y  el  diablo  que  los  engañaba  fué  lanzado  en  el 
lago  de  fuego  y  azufre.”  Revelación  20:9,  10. 

Entonces  se  cumplirán  aquellas  palabras  del  profeta 
Malaquías : 

“Porque  he  aquí  que  viene  el  día  ardiente  como  un 
horno  y  todos  los  soberbios,  y  todos  los  que  hacen  mal¬ 
dad  serán  estopa  y  aquel  día  que  vendrá  los  abrasará, 
dijo  Jehová  de  los  ejércitos,  el  cual  no  les  dejará  ni  raíz 
ni  rama.”  Malaquías  4:1. 

Así  terminará  la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal.  Nunca 
jamás  volverá  á  haber  pecado  en  el  reino  de  Dios.  De 
la  ruina  acarreada  por  la  rebelión  de  Satanás  y  la  caída 
del  hombre  no  habrá  quedado  ningún  vestigio.  Hasta  de 
la  memoria  quedarán  borradas  las  terribles  escenas  de 
la  destrucción  de  los  pecadores. 

“Porque  he  aquí,”  dice  el  Señor,  “que  yo  crearé 
nuevos  cielos  y  nueva  tierra:  de  lo  primero  no  habrá 
memoria,  ni  más  vendrán  al  pensamiento:  mas  gozaros 
heis,  y  alegraros  heis  por  siglo  de  siglo  en  las  cosas  que 
yo  crearé;  porque  he  aquí  que  yo  crío  á  Jerusalén  ale¬ 
gría,  y  á  su  pueblo  gozo;  y  alegrarme  he  con  Jerusalén, 
y  gozarme  he  con  mi  pueblo;  y  nunca  más  se  oirá  en 
ella  voz  de  lloro,  ni  voz  de  clamor.”  Isaías  65:  17-19. 
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^\\  OR  mucho  que  uno  se  esfuerce  en  pintar  los  goces 
>|tP  y  delicias  de  las  vida  venidera,  no  alcanzará 
jamás  á  dar  más  que  una  idea  muy  inferior  á 
la  realidad.  “Ni  ojo  vio,  ni  oído  oyó,  ni  en  corazón 
de  hombre  subió  lo  que  Dios  preparó  para  los  que  le 
aman.”  Sólo  hasta  donde  Dios  nos  los  haya  revelado 
por  medio  de  su  Espíritu  podemos  llegar  á  penetrar  los 
misterios  de  la  eternidad  (i  Corintios  2:9,  10).  Y  la 
revelación  divina  se  halla  muy  circunscrita  á  causa  de 
la  incapacidad  del  hombre  para  abarcar  con  su  inteli¬ 
gencia  finita  los  pensamientos  infinitos  de  Dios. 

Maravilloso  sobremanera  es  el  amor  que  el  Padre  y  el 
Hijo  le  han  manifestado  á  la  humanidad  caída.  Por  toda 
la  eternidad,  el  precioso  galardón  concedido  á  los  que 
hayan  creído  en  Jesús,  será  para  los  habitantes  del  uni¬ 
verso  entero  una  prueba  patente  de  la  misericordia  in¬ 
finita,  ejercida  para  el  bien  de  una  raza  que  con  justicia 
[356] 
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había  sido  condenada  á  muerte.  Dice  el  apóstol  Pablo: 

“Y  nos  resucitó  juntamente  con  él,  y  asimismo  nos 
ha  hecho  asentar  en  los  cielos  con  Cristo  Jesús;  para  mos¬ 
trar  en  los  siglos  venideros  las  abundantes  riquezas  de 
su  gracia,  en  su  bondad  para  con  nosotros  en  Cristo 
Jesús.”  Efesios  2:6,  7. 

Los  justos,  que  serán  arrebatados  al  aparecer  Cristo 
en  su  segundo  advenimiento,  que  reinarán  juntamente 
con  su  Señor  y  tendrán  parte  en  el  juicio  de  los  malos, 
volverán  con  Jesús,  como  ya  queda  dicho, 
al  fin  de  los  mil  años.  Aquí  presenciarán 
las  tentativas  hechas  por  los  repro¬ 
bos,  acudillados  por  Satanás,  á  fin 
de  arrebatarles  su  galardón,  y  ve¬ 
rán  al  gran  gentío  súbitamente 
consumido  por  el  fuego  de  Dios. 

Después  de  que  hayan  presenciado 
tan  terrible  destrucción,  lim- 
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piará  Dios  toda  lágrima  de  los  ojos  de  ellos;  y  la  muerte 
no  será  más :  ni  habrá  más  pesar,  ni  clamor,  ni  dolor ;  por¬ 
que  las  primeras  cosas  son  pasadas.”  Revelación  21:4. 

Entonces  se  oirá  la  voz  de  Dios  diciendo:  “He  aquí 
yo  hago  nuevas  todas  las«* cosas.”  Versículo  5.  “Los 
cielos,  siendo  encendidos,  serán  deshechos,  y  los  elementos, 
siendo  abrasados,  se  fundirán.  Pero  esperamos  cielos 
nuevos,  y  tierra  nueva,  según  sus  promesas,  en  los  cuales 
mora  la  justicia.”  2  Pedro  3:  12,  13. 

Entonces  la  tierra  será  de  nuevo  hermoseada,  y  que¬ 
dará  como  la  vez  primera  que  salió  de  manos  del  Creador, 
bella  y  lozana.  “Esta  tierra  asolada”  habrá  venido  á  ser 
“como  huerto  de  Edén.”  Ezequiel  36:35.  “En  lugar 
de  la  zarza  crecerá  haya;  y  en  lugar  de  la  ortiga  cre¬ 
cerá  arrayán.”  “Alegrarse  han  el  desierto  y  la  soledad: 
el  yermo  se  gozará,  y  florecerá  como  lirio.  Floreciendo 
florecerá,  y  también  con  gozo  se  alegrará  y  cantará.” 
Isaías  55:13;  35:  1,  2. 

Nótese  que  hasta  las  cosas  inanimadas  de  la  natura¬ 
leza  han  de  tomar  parte  en  las  manifestaciones  de  rego¬ 
cijo  y  de  agradecimiento.  “Con  alegría  saldréis,  y  con 
paz  seréis  vueltos” —  dice  el  profeta  — “los  montes  y  los 
collados  levantarán  canción  delante  de  vosotros,  y  todos 
los  árboles  del  campo  os  aplaudirán  con  las  manos.” 
Isaías  55 :  12. 

Los  animales  bravios  y  los  reptiles  ponzoñosos  no 
volverán  jamás  á  atemorizar  al  hombre.  “El  lobo  y  el 
cordero  serán  apacentados  juntos,  y  el  león  comerá  paja 
como  el  buey,  y  á  la  serpiente  el  polvo  será  su  comida : 
no  afligirán,  ni  harán  mal  en  todo  mi  santo  monte,  dijo 
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Jehová.”  “Morará  el  lobo  con  el  cordero,  y  el  tigre 
con  el  cabrito  se  acostará :  el  becerro,  y  el  león,  y  la  bestia 
doméstica  andarán  juntos,  y  un  niño  los  pastoreará.” 
Isaías  65:25;  11:6. 

Los  moradores  de  la  tierra  renovada  no  pasarán  el 
tiempo  en  la  ociosidad,  sino  lo  emplearán  en  ocupaciones 
amenas.  “Y  edificarán  casas,  y  morarán :  plantarán 
viñas,  y  comerán  el  fruto  de  ellas  ...  y  mis  escogidos 
perpetuarán  las  obras  de  sus  manos.  No  trabajarán  en 
vano ;  ...  porque  serán  simiente  de  los  benditos  de 

Jehová,  y  sus  descendencias  estarán  con  ellos.”  Isaías 
65:21-23. 

Dios  satisfará  plenamente  todos  los  anhelos  del  alma. 
No  habrá  más  esperanzas  engañadas.  Cuantas  necesi¬ 
dades  tuvieren  los  hombres  serán  previstas  y  atendidas 
por  el  Padre  amoroso  para  quien  no  queda  inadvertida 
ni  la  caída  de  un  paj arillo.  “Y  será,”  dice  Él,  “que 
antes  que  clamen,  yo  oiré:  aun  hablando  ellos,  yo  oiré.” 
Isaías  65 : 24. 

Una  de  las  mayores  delicias  de  la  vida  perdurable 
consistirá  en  la  oportunidad  de  asociarse  con  los  demás 
bienaventurados.  Allí  estarán  los  ángeles,  además  de  los 
redimidos  de  todas  las  naciones  de  la  tierra  y  de  todos  los 
siglos.  Durante  el  reinado  del  pecado,  esos  seres  celes¬ 
tiales  han  estado  observando  con  sumo  interés  el  desa¬ 
rrollo  del  plan  de  la  salvación.  Hanse  regocijado  siempre 
que  un  pecador  se  ha  convertido.  Mandados  por  el  Padre, 
han  acudido  á  prestar  auxilios  á  los  hombres.  En  aquel 
entonces,  sin  que  nada  los  separe,  se  mezclarán  y  aso¬ 
ciarán  con  sus  protegidos. 
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Por  toda  la  eternidad  gozarán  los  habitantes  de  la 
tierra  de  la  inapreciable  compañía  de  Jesús.  En  el  cen- 
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r  ó  comunicación  entre  el  cielo  y  la  tierra,  la  cual 
había  estado  por  tanto  tiempo  interrumpida.  Lo  que  Él 
anhelaba  para  los  que  había  redimido  á  infinito  precio,  lo 
expresó  en  las  siguientes  palabras:  “Padre,  aquellos  que 
me  has  dado,  quiero  que  donde  yo  estoy,  ellos  estén  tam¬ 
bién  conmigo.”  Juan  17:24.  Entre  el  Redentor  y  los 
redimidos  habrá  la  más  tierna  y  amorosa  comunión.  “El 
Cordero  que  está  en  medio  del  trono  los  apacentará,  y 
los  guiará  á  las  fuentes  vivas  de  las  aguas.”  Revela¬ 
ción  7:17. 

El  autor  de  la  Revelación  describe  brevemente  la 
Nueva  Jerusalén.  Dicha  ciudad  descenderá  del  cielo, 
habiendo  sido  preparada  por  el  mismo  Dios  para  morada 
de  su  pueblo.  Estará  dispuesta  en  cuadro,  siendo  su  lon¬ 
gitud  igual  á  su  anchura.  Su  contorno  medirá  doce  mil 
estadios.”  1 

1  Según  el  Diccionario  Bíblico  de  Smith,  un  estadio  es  igual  á 
606  pies  ingleses  y  9  pulgadas.  Por  manera  que  cada  lado  de  la 
ciudad  tendrá  trescientas  millas  inglesas  de  largo. 
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La  luz  de  la  ciudad  será  “semejante  á  una  piedra 
preciosisma,  como  piedra  de  jaspe,”  transparente  como  el 
cristal.  Los  fundamentos  del  muro  de  la  ciudad  estarán 
“adornados  de  toda  piedra  preciosa.”  Cada  una  de  las 
doce  puertas  será  de  una  lustrosa  perla.  Las  calles  de  la 
ciudad  serán  de  “oro  puro,  como  vidrio  transparente.” 
“Y  la  ciudad  no  tenía  necesidad  del  sol,  ni  de  la  luna 
para  que  resplandezcan  en  ella;  porque  la  gloria  de  Dios 
la  ha  alumbrado,  y  el  Cordero  es  su  luz.” 

En  esa  ciudad  “no  entrará  ninguna  .  .  .  cosa  sucia.” 
Nadie  pasará  por  sus  puertas  “sino  solamente  los  que 
están  escritos  en  el  libro  de  la  vida  del  Cordero.” 

Habra  “un  río 
puro  de  agua  de 
vida”  que  partiendo 
del  trono  de  Dios,  se 
deslizará  por  en  me¬ 
dio  de  la  ciudad. 

De  una  y  otra  parte 
del  río,  estará  el  ár¬ 
bol  de  la  vida,  el 
cual  llevará  “doce 
frutos,  dando  cada 
mes  su  fruto.”  “Las 
hojas  del  árbol”  se¬ 
rán  “para  la  sanidad 
de  las  naciones.”  De 
todas  partes  de  la 
tierra  concurrirán  las 
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gentes  á  comer  del  fruto  vivificante  y  á  rendir  homenaje 
á  Dios. 

El  sábado,  recuerdo  divino  de  la  creación  y  signo  del 
poder  santificador  del  Creador  (véanse  Génesis  2:2,  3 ; 

Éxodo  20:  11 ;  Ezequiel  20:  12) 
será  observado  en  la  tierra 
renovada.  Habiendo  sido 
instituido  en  el  Edén,  antes 
de  la  caída  del  hom¬ 
bre,  habiéndose  pres¬ 
crito  en  el  decá¬ 
logo  su  observan- 
dg?»  cia,  habiendo  sido 

guardado  por  Cris¬ 
to  y  sus  apóstoles, 
habrá  de  ser  san¬ 
tificado  por  toda 
la  eternidad.  “Y  será  que  de  mes  en  mes,  y  de  sábado 
en  sábado  vendrá  toda  carne  á  adorar  delante  de  mí,  dijo 
Jehová.”  Isaías  66:23. 

¿Quién  alcanzará  á  formarse  una  idea  de  la  música  que 
se  oirá  en  la  región  de  los  redimidos?  “Hallarse  ha  en 
ella  alegría  y  gozo,  confesión  y  voz  de  cantar.”  Isaías 
51:3.  Acompañándose  con  arpas  de  oro,  los  redimi¬ 
dos  entonarán  cánticos  de  gratitud  y  regocijo.  En  todo 
el  ilimitado  universo  de  Dios  no  volverá  á  oirse  jamás 
una  sola  nota  que  se  salga  de  la  entonación  general. 

“Y  oí  á  toda  criatura  que  está  en  el  cielo,  y  sobre  la 
tierra,  y  debajo  de  la  tierra,  y  que  está  en  la  mar,  y  todas 
las  cosas  que  en  ellos  están,  diciendo:  Al  que  está  sen- 
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tado  en  el  trono,  y  al  Cordero,  sea  bendición,  y  honra, 
y  gloria,  y  poder  para  siempre  jamás.”  Revelación  5:13. 

Plegue  al  cielo  que  el  lector  de  estas  páginas  tenga 
parte  en  el  glorioso  galardón  que  espera  á  todos  los  que 
le  hagan  á  Jesús  la  ofrenda  de  su  corazón  y  su  vida.  . 

“Bienaventurados  los  que  guardan  sus  mandamientos, 
para  que  tengan  derecho  al  árbol  de  la  vida,  y  que  entren 
por  las  puertas  en  la  ciudad.” 

“El  que  da  testimonio  de  estas  cosas,  dice:  “Cierta¬ 
mente  vengo  en  breve.  Amén:  sea  así.  Ven,  Señor 
Jesús.”  Revelación  22:14,  20. 


Cristo  Nuestro  Salvador 

Este  libro  da  una  relación  gráfica  del  nacimiento,  la  muerte, 
resurrección  y  asención  de  Cristo  en  lenguaje  sencillo  y  al 
mismo  tiempo  elegante.  Su  vida  y  su  obra  están  descritas  de 
tal  manera  que  infunden  al  lector  nuevos  pensamientos,  refirién¬ 
dose  á  la  misión  de  Nuestro  Señor  en  el  mundo,  conforme  al 
plan  de  salvación. 

Contiene  160  páginas  en  octavo  profusamente  ilustradas  con 
dibujos  originales  hechos  especialmente  para  este  libro.  Está 
impreso  con  tipo  claro  y  grande  sobre  papel  grueso  y  encua¬ 
dernado  en  estas  formas: 

Lomo  de  tela,  tapas  de  cartón,  diseño  emblemático 

en  hermosos  colores . 50  oro 

Tela  fina  inglesa,  tapa  con  diseños  emblemáticos 

é  imitación  aluminio  . .  .75  oro 

El  original  en  inglés  ha  sido  ya  traducido  al  español,  ale¬ 
mán,  danés,  sueco  y  holandés. 


Salud  y  Hogar. 

Un  libro  nuevo  y  muy  útil  para  la  familia.  Este  libro  nos  enseña 
la  manera  de  conservarnos  bien  cuando  estamos  sanos,  y  el  modo  de 
recuperar  la  salud  si  estamos  enfermos. 

La  primera  parte  se  entitula  “El  Régimen  Alimenticio,”  y 
enseña  cuáles  son  los  mejores  alimentos,  el  modo  de  prepararlos  y 
combinarlos  para  alcanzar  los  mejores  resultados.  Contiene  un 
capítulo  de  mucho  valor  práctico  sobre  los  “Estimulantes  y  Narcó¬ 
ticos.” 

La  segunda  parte  trata  del  “Cuidado  Racional  del  Cuerpo,”  y  se 
ocupa  de  la  ventilación,  el  ejercicio,  el  descanso,  los  baños,  el  toca¬ 
dor,  los  vestidos  y  de  la  higiene  de  la  voz,  de  los  dientes,  ojos  y 
orejas. 

Las  partes  tercera  y  quarta  se  ocupan  del  “Tratamiento  Ca¬ 
sero  de  las  Enfermedades,”  y  de  la  “Crianza  y  Educación  de  los 
Niños.” 

En  tela  inglesa,  con  diseños  emblemáticos  en  tres  colores,  cantos 


imitación  mármol . $2.50  oro 

En  tela  inglesa,  con  lomo  y  esquinas  de  becerillo, 

cantos  imitación  mármol, . 3.50  oro 

En  marroquí  de  Turquía,  cantos  imitación  mármol,  .  4.50  oro 

A  la  Rústica, .  1.50  oro 


Cartilla  Sagrada 

El  objeto  de  este  librito  es  enseñar  á  leer  y  al  mismo  tiempo 
combinar  tales  lecciones  que  infundan  al  neófito  las  verdades 
del  Evangelio.  Las  primeras  páginas  se  ocupan  del  alfabeto 
cada  letra  combinada  con  alguna  escena  bíblica. 

El  resto  del  libro  se  dedica  á  cuentos  bíblicos  en  lenguaje 
tan  sencillo  que  cualquier  niño  los  puede  comprender.  Edi¬ 
ción  revisada  con  128  páginas  conteniendo  26  grabados  de 
pagina  entera. 

Cartón  grueso,  con  hermoso  dibujo  en  colores, ....  25  oro 

Tela  inglesa,  con  tapa  realzada,  cantos  amarillos _ .50  oro.* 

traducido  del  inglés  al  español,  alemán,  danés  y  sueco. 


Patriarcas  y  Profetas 


Ó  “El  Gran  Conflicto  entre  lo  Bueno  y  lo  Malo  como  está 
•lustrado  en  la  Vida  de  Hombres  santos  de  la  Antigüedad.’ ’ 
Cor  la  Señora  E.  G.  White,  autora  de  “La  Gran  Controversia*” 
“Vida  de  Cristo”  y  otras  numerosas  obras  referentes  á  asuntos 
religiosos. 

Este  libro  trata  de  temas  de  la  historia  bíblica,  temas  que 
son  antiguos  en  sí,  pero  aquí  presentados  de  tal  modo  que  ad¬ 
quieren  un  aspecto  nuevo.  Comenzando  con  la  rebelión  en  el 
cielo,  la  autora  enseña  por  quó  se  permitió  el  pecado,  por  qué 
Satanás  no  fué  destruido  y  por  qué  el  hombre  fué  sometido  á 
prueba ;  da  una  descripción  conmovedora  de  la  tentación  del  hom¬ 
bre  y  su  caída ;  y  pasa  revista  al  plan  de  redención  trazado  para  su 
salvación.  La  vida  de  cada  uno  de  los  patriarcas,  desde  Adán 
hasta  el  Rey  David,  etá  cuidadosamente  estudiada,  y  de  cada 
una  se  saca  una  lección,  haciendo  resaltar  las  consecuencias  del 
pecado  y  trayendo  á  la  vista  muy  vivamente  el  plan  estudiado 
de  -Satanás  para  la  destrucción  de  la  raza. 

Esta  obra  sigue  el  gran  conflicto  entre  el  bien  y  el  mal  desde 
su  principio  por  todos  los  siglos  hasta  el  tiempo  de  la  muerte  de 
David,  y  enseña  el  amor  admirable  de  Dios  para  la  humanidad 
en  sus  tratos  con  los  4  4  Santos  de  antaño.  ’  ’  Los  asuntos  tratados 
en  este  volumen  conmoverán  hasta  el  fondo  del  alma  y  des¬ 
pertarán  las  emociones  más  vivas  del  pensamiento,  y  con  todo, 
está  escrito  en  un  estilo  llano  y  sencillo.  Este  libro  contiene 
más  de  700  páginas  en  octavo.  Está  impreso  con  nuevos  electro- 
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tipos  en  papel  fino.  Tiene  más  de  50  grabados,  de  los  cuales 
más  de  30  son  de  página  completa,  y  muchos  fueron  dibujados 
y  grabados  expresamente  para  este  libro  con  mucho  gusto,  por 
un  artista  de  París. 

En  tela,  cantos  jaspeados . . . $3.00  oro. 

Opúsculos  en  Español 

1.  El  Alcoholismo  es  una  Plaga  universal. —  El  Borracho . 8 

2.  Frutos  del  Alcoholismo  .  8 
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12.  Preocupaciones  y  Realidades,  por  el  Dr.  Fed.  von  Hausegger.  .12 

13.  Reforma  alimenticia  (de  “Le  Temps"  de  París)  . 16 

14.  Como  leía  Ester  su  Biblia  . 16 

15.  Del  Sábado  al  Domingo  . . . 12 

16.  Explicaciones  de  Elihú  acerca  del  Sábado . 24 

17.  ¿Quién  cambió  el  Sábado?  . 24 
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SOCIEDAD  INTERNACIONAL  DE  TRATADOS, 
Florida,  F.  C.  C.  A.,  Argentina,  S.  Am. 

Casilla  1002,  Casilla  2830, 

Lima,  Perú,  S.  Am.  Santiago,  Chile,  S.  Am. 
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